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CAPÍTULO 1



EL PRIMER CABALLERO



RAGNAR VS. CHRONOS





Sir Phillippe se encontraba en sus aposentos, eran las primeras horas de la madrugada y seguía trabajando, cada vez se sentía más cansado, pensó que era por la edad, tenía más de ochenta años, sesenta como una Espada Real, se imaginó que su fin estaba cerca, por tal motivo no le importaba exigir de más a su viejo cuerpo, no quería perder tanto el tiempo en sueños sin sentido, le bastaba con dormir cuatro o cinco horas para sentirse descansado, lo demás era ociosidad, debía aprovechar hasta el último minuto de sus últimos días, en sus buenos tiempos llegó a ser el Gran Maestre de la Orden, lo fue durante más de cuarenta años, hasta que la edad y los caballeros más jóvenes lo destituyeron.

En ese tiempo fue líder en dos periodos distintos, en el primer periodo dejó el liderazgo tras sufrir una recaída por una herida casi mortal que sufrió en la guerra contra el país de Stoa, su lugar lo ocupó el entonces Sir Baal de la Orden de Ishtar, quien después fue acusado de utilizar a la Orden de los Caballeros Fantasmas para fines personales y fue enviado al Quinto Distrito, en donde según sus informantes, apenas hacía unas horas había encontrado la muerte a manos de Kwan Yin, el FILO número cuatro.

Tras la destitución de Sir Baal, el veterano Caballero Fantasma nuevamente fue requerido por sus hermanos de orden para que fuera el Gran Maestre, hasta que nuevamente los miembros más jóvenes pidieron su renuncia, ya estaba en sus últimos años y era peligroso que los siguiera dirigiendo. Pensó en el actual líder de las Espadas Reales, Sir Thomas, su compañero en la Orden de Arcadia, no era un mal dirigente, pero era demasiado rígido y su padre, Raam Shmuel, lo controlaba, aunque era mejor opción que el psicótico de Sir Daimon.

El Caballero Fantasma líder de la Orden de Ishtar mejor conocido como "el Demonio" lo odiaba y se había declarado su enemigo mortal, los votos para ser el Gran Maestre estaban empatados y el portador de la espada del alfabeto antiguo Gamma () por ser el líder saliente tuvo el voto de desempate, Sir Daimon estaba seguro de su triunfo pues el caballero conocido como Nephilim que portaba la espada Alpha (), era un abierto opositor del viejo líder, el culpable directo de su destitución, pero Sir Phillippe no se dejaba llevar por cosas viscerales como la venganza o las simpatías, el portador de la espada Omega () nunca debía llegar a ser el Gran Maestre de la Orden, jamás…

El problema de "Nephilim" como le decían a Sir Thomas por su gran tamaño, era que su compromiso con el Estado iba más allá de cualquier entendimiento, lo respaldaba por completo sin observar que era lo mejor para el país, para él todo era negro o blanco y seguía las órdenes del Gobernador de los pisos superiores del edificio principal de la Ciudadela a ciegas, no las de Leviatán, ese sólo era otro títere, Sir Phillippe se refería al titiritero mayor, al verdadero gobernante de Arcadia, el hombre más poderoso de Boleria: Ramm Shmuel, mejor conocido en los círculos de poder como Budha.

El viejo Caballero Fantasma tenía la espada Gamma en sus manos, al mirar el arma observó que los años no habían pasado por ella, seguía poderosa y hermosa, jamás envejecería. "El Primer Caballero", como era conocido entre sus hermanos de la Orden, recordaba sus buenos tiempos, el Cinturón de la Ciudadela era algo más que un lugar para defender, era su hogar, desde joven le habían dado la dirección de la escuela principal, cargo que tampoco tenía ya, él mismo se lo había dejado a su mejor alumna: Lady Madeleine. La novel Directora era la persona ideal para continuar su legado, una jovencita con unas aptitudes para manejar la espada impresionantes.

Sir Phillippe había sido el maestro de muchas generaciones, pero las importantes eran las que se daban cada veinte años, sus primeros alumnos fueron los anteriores Aries y Arcángel Miguel, dos chicos que eran los mejores amigos del mundo y terminaron odiándose a muerte, también educó a Raam Shmuel, Argento Riazor, Olaf Hobbs y Etneo Brunn, a la primer y segunda generación de FILOS Oscuros, a Elan De Grieff hijo y Michel Yaotl hijo, todavía le tocó ser Director de su generación favorita, la de Cross, Siege, Deneb y compañía.

Recordaba las guerras en las que participó, fueron dos, una a los veinte años, en otro continente contra un país que se quería apoderar de todo el mundo, y la de hace casi cuarenta años, contra el país de Stoa, la guerra que convirtió a Elan De Grieff padre en leyenda inmortal.

Sir Phillippe carecía de modestia y era consiente de sus propios logros, sabía que tras su muerte su nombre estaría grabado al lado de los grandes guerreros de toda la historia de Boleria, junto con Elan padre, los doce FILOS originales, los veinticuatro herreros que forjaron las espadas del alfabeto y muchos guerreros más que se destacaron a lo largo de los siglos.

El viejo anotó mentalmente que algún día entrarían en el Recinto de los Grandes, el lugar de Arcadia donde se recordaba a los grandes personajes de la historia, a su lado, claro, los nombres de sus alumnos preferidos de la última gran generación que cambiarían la historia del país para siempre: Cross y Siege.

Deneb estaba al nivel de sus dos compañeros, de hecho, él ya formaba parte del Recinto de los Grandes, bajo otro nombre y otra personalidad, pero el chico lo desconocía, al menos por el momento, su historia era oscura y maldita, llegado el momento todo saldría a la luz, el viejo esperaba que con sus enseñanzas siguiera por el buen camino.

Sir Phillippe volvió a observar su arma, la espada Gamma nunca había matado a tantos hombres en las manos de un solo guerrero, de hecho, ninguna espada del alfabeto lo había hecho, "el Primer Caballero" sería recordado como el mejor y más grande esgrimista de todos los tiempos.

Pensando en todos sus años de enseñanzas llegaron a su mente sus dos grandes orgullos, dos alumnas, las únicas estudiantes en esos sesenta años de enseñanza que lo habían logrado superar, sus primeras pupilas, Lady Madeleine y la esposa del último gran Kukulcán.

El viejo pensó en Hazzart Yaotl, también hubiera sido un guerrero digno del Recinto de los Grandes, lástima que los actuales gobernantes lo hubieran dejado en el olvido, "la historia la escriben los ganadores" se recordó.

Pero ahora quien les estorbaba era él, sin embargo, ya era viejo y para entonces las amenazas ni siquiera lo incomodaban, no le temía a la muerte, desde que había cumplido los sesenta años habían tratado de "retirarlo", año tras año sus detractores enviaban a un nuevo aspirante a retarlo por la espada Gamma, pero todos sus retadores habían caído bajo el acero de su arma, la ley era clara, sólo un reto al año, ya ni recordaba cuantos habían sido, el último pobre diablo había muerto ante su espada hacía tres años, desde entonces, no habían mandado o encontrado a otro valiente que arriesgara su vida para quitarle su puesto.

Los habitantes de los pisos superiores habían mandado a Craig, ese chico sin duda lo habría eliminado, pero cuando se enteró que él y su maestro, el antiguo Sir Isaías, eran grandes amigos, le contó el plan de los Patriarcas que dominaban la Ciudadela, Craig los traicionó mostrando lealtad a su fallecido maestro y buscó amparo en Aureo Riazor quien lo cobijó bajo su manto, él no era ningún títere, ese hombre si que tenía huevos, lástima que sólo habían sido sus alumnos sus dos hermanos menores: Argento y Aeris. Contra las protestas de la Orden le otorgó a Craig la espada Ípsilon () y el nombre de Sir Baruch.

El antiguo director de la principal escuela del Cinturón miraba su mano temblorosa, era increíble como apenas la podía controlar, pero cuando utilizaba su espada no temblaba ni un ápice, sus dedos se cernían como garras sobre la empuñadura de Gamma y peleaba sola, en armonía con su brazo, su cuerpo finalmente se había rebelado y descansaba para trabajar solamente en situaciones críticas, en una batalla simplemente dejaba que el brazo y la mano hicieran el trabajo pesado. No importaba la fuerza del contrincante ni el poder que utilizara, era un principio básico de su técnica perfecta, siempre había un punto débil y su espada lo encontraba, antes lo emocionaban los encuentros, ahora simplemente lo fastidiaban, lo único que tenía sentido en su vida era la enseñanza, esa era su verdadera pasión y mientras no se la quitaran seguiría vivo.

A su edad ya no le importaba ser el líder de la Orden de los Caballeros Fantasmas o la Dirección de la escuela principal del Cinturón, lo que realmente lo motivaba era encontrar a un alumno sobresaliente y educarlo, ese era su alimento de vida, todavía se lamentaba por la pérdida de Cross, él hubiera sido su máximo legado al mundo, sus padres fueron sus primeros alumnos y jamás volvió a encontrar otros discípulos como ellos… hasta que llegó ese chico, inteligente, ermitaño y retraído, un verdadero genio, pero sin ambición, un gran desperdicio de talento, dotado de nacimiento con dos extraordinarios dones que hacían la diferencia y no se trataba de poderes especiales, heredó la inteligencia de su madre así como la convicción y carisma de su padre.

Sir Phillippe se rió de sí mismo, la vanidad era un pecado que lo acompañaría hasta la tumba, sabía que Cross con su ayuda o sin ella se convertiría en un guerrero histórico, el movimiento revolucionario que dirigía así lo estaba demostrando, él sólo hubiera querido ser parte de ese proceso, pero al menos le quedaban Siege y Deneb, con ellos estaba más que satisfecho.

Sir Phillippe estaba a punto de ir a dormir cuando su sentido de alerta se disparó, con el correr de los años podía advertir el peligro a kilómetros de distancia, había tiempo, se concentró en sus rivales, eran poderosos, tenían la capacidad de matarlo, en ese momento sonrió, había sido una estupidez enviar a sus protectores Ephra y Lothy Nexus al mismo tiempo a dos misiones distintas, sus enemigos sólo aprovechaban la oportunidad que él mismo les había dado, difícilmente "el Primer Caballero" volvería a estar solo.

Con toda la calma del mundo se vistió con su ropa de combate, era un ritual que le gustaba hacer tranquilamente, desde los pantalones hasta el cinturón de la espada y las botas, cuando vestía el uniforme negro se transformaba, ya no era un simple mortal, era Sir Phillippe, "el Primer Caballero", el Caballero Fantasma más famoso de la historia, finalmente se colocó su capa, en ella se observaba el símbolo encerrado en un triángulo dorado que simbolizaba su letra Gamma, más abajo estaba el anagrama de su nombre y en la empuñadura de su arma se vislumbraba la pequeña letra.

El Caballero Fantasma se contempló en el espejo con una mirada aprobatoria. Salió de su habitación y se sentó en el suelo con las piernas cruzadas para meditar con la espada en las piernas, en el momento justo se levantó, enfundó su espada y contó de manera regresiva:

- Cinco, cuatro, tres, dos, uno…

En un rápido movimiento sacó su arma y detuvo el primer ataque que iba dirigido a su cabeza, giró noventa grados y detuvo el siguiente embate que buscaba su corazón.

- Buenas noches, por la naturaleza de sus ataques puedo ver que intentan matarme rápidamente, les reprocharía su cobarde ataque pero ustedes no tienen honor, no son más que las sombras de un par de apestosos zombies.

Los dos guerreros estaban de espaldas al caballero, una máscara de demonio Hanya cubría el rostro de la mujer y el hombre portaba una media máscara que cubría la parte inferior de su rostro, ambos llevaban una capa con capucha negra, los ojos de los dos eran apagados e inexpresivos, la parte del rostro que se alcanzaba a ver del hombre era horrible y estaba llena de cicatrices, ambos portaban enormes armas, un espadón y un tridente respectivamente.

- Aura y Psico, los monstruos de el Aprendiz y la Amazona, obvio, seguramente están aquí por orden de Budha a espaldas del Gobernador de Riazor, finalmente Raam Shmuel se cansó de enviar basura para quitarme mi espada y este es el momento indicado para eliminarme, con los acontecimientos que se están dando en Arcadia cualquiera puede ser el asesino. ¿No es así? No importa, en mis buenos años los hubiera matado a los dos en un instante, pero ahora soy viejo, la pelea es pareja.

Las sombras de los Jinetes Alados Inmortales eran bérserkers, Aura lanzó un ataque en contra de Sir Phillippe, controlaba la energía pura, un pequeño tornado de energía se dirigió hacia el Caballero Fantasma a nivel del suelo, el viejo lo esquivó con facilidad, pero sabía que ese sólo era el primero de muchos más, la guerrera zombi tenía la habilidad atacar con la energía pura a ese nivel o al aire, según el rival y la situación, podía mandar todos las ataques que quisiera, no tenía la necesidad de acercarse al Caballero Fantasma para golpearlo directamente, eso era peligroso, lo destruiría a la distancia.

Tal y como el ex director lo anticipó, Aura le envió decenas de pequeños tornados de energía pura para atacarlo, Sir Phillippe estaba consiente de que no podría esquivarlos todos, aparte de que su movimiento era caprichoso, en pocos segundos estaría rodeado e indefenso, por lo que decidió eliminar el ataque de energía elemental pura con su espada aplicando su técnica del punto débil, por el momento no se preocupaba por Psico, él tendría que atacarlo físicamente con su tridente, su poder era psíquico y él estaba protegido con su armadura de metal.

Sir Phillippe observó que el zombi de la media máscara no se movía, el Caballero Fantasma descubrió su estrategia, lo intentaban agotar para poder derrotarlo, un buen plan sin duda, él hubiera hecho lo mismo, sus brazos ya empezaban a cansarse, ahora le dolía todo el cuerpo cada que eliminaba un ataque, hasta que finalmente un tornado de energía pura lo impactó, intentó levantarse pero no pudo, se sintió molesto y avergonzado, morir de esa manera y ante la sombra de un zombi no era justo, pero sabía que la vida del guerrero casi nunca lo era, con lo último de fuerza y dignidad que le quedaba, levantó su espada para defender los segundos finales que le quedaran de vida, sabía que las sombras de los Jinetes Alados Inmortales no lo matarían con energía elemental, lo harían con acero, para de esa manera gritar a los cuatro vientos su proeza. - ¡Gran cosa! pensó. Matar con acero a un viejo.

Aura y Psico se acercaron con tranquilidad al Primer Caballero, sabían que estaba acabado, pero antes de llegar hasta él notaron que pisaron un charco de agua, ambos se detuvieron, no les dio tiempo ni siquiera de voltear a buscar al poseedor de la energía elemental líquida, en ese momento ambos fueron atrapados en un cristal azul y rojo respectivamente, el cuerpo de Aura se congeló y el de Psico fue consumido por lava ardiente. - ¿Está bien maestro?

- Si Siege, apenas llegaron a tiempo. - ¿Quiénes son esos? preguntó Deneb al tiempo que junto con Craig ayudaba a levantarse a su maestro.

- Miembros del grupo defensor del estado de Riazor…

- Ellos no son Jinetes Alados… respondió Deneb viendo los cristales en los que habían sido atrapados.

- Eres una vergüenza como alumno Deneb, ya les he dicho que el grupo de defensa del estado de Riazor, los Jinetes Alados, se dividen en dos grupos: Elementales e…

Sir Phillippe guardó silencio esperando que Deneb completara la oración, este molesto veía como sus amigos Siege y Craig se burlaban de él, aunque conocía la respuesta se negó a contestar.

- No estamos en clase Sir…

- Contigo no estoy seguro, deberías aprovechar hasta la más mínima oportunidad de aprender. ¿Recuerdas al menos que les he hablado de los Jinetes Alados Inmortales del estado de Riazor? - ¿Estos son zombies?

- Así es Deneb, son Aura y Psico, las sombras de Samir Shmuel, padre de nuestro Gobernador y de mi tía Thora Azzán señaló Craig.

- Efectivamente, todos conocen a los Jinetes Alados Elementales, los orgullosos guerreros protectores del estado de Riazor, los zombies son la escoria oculta, la mano asesina de los poderosos. Estos dos fueron enviados por Raam Shmuel, seguramente quiere evitar a toda costa que acuda a la sesión del Consejo que se celebrará en unas horas. El viejo Caballero Fantasma estaba atando cabos. Sabe lo que está en juego y que yo no lo apoyo.

- Me imagino por qué está desesperado respondió Siege.

Los rebeldes han tomado la parte norte de la zona militar, derribaron los muros que separaban la Ciudadela del Quinto Distrito, pero no han avanzado.

- Aún así es una declaración de guerra. ¿Qué hacen aquí a esta hora?

- Traemos un mensaje de mi padre, ha aceptado su propuesta y lo apoyará.

- Me alegro Siege, si tengo el apoyo de tu padre y el de Lady Madeleine es seguro que mi propuesta pase. ¿Están preparados ustedes?

- No lo sé, pero quiero creer que lo estoy. Si de mi dependiera le dejaría el mando a Den.

- Pero no es así, tu padre nunca lo permitirá, debemos pelear le respondió Deneb a su compañero.

- Ya lo sé.

- Será mejor que descansemos, al rato nos espera un día difícil.

El viejo maestro se veía agotado.

- Yo me retiraré, todavía tengo algunas cosas más que hacer y Deneb debe descansar, pero Craig se quedará con usted.

- No es necesario Siege, el peligro ha pasado.

- No importa señaló Craig. No me moveré de aquí, será mejor que lo acepte y descanse Sir Phillippe.

- Bien, ya estoy viejo para discutir con tres niños intransigentes.

- Nos vemos mañana Craig se despidió Siege. Cuida al maestro.

- No te preocupes amigo, ustedes descansen.

El viejo maestro se fue a dormir, aunque no lo quisiera aceptar se sentía más seguro con Craig protegiéndolo, en unas horas se decidirían muchas cosas, sería un día importante para Siege y Deneb, esperaba que sin importar lo que pasara los dos continuaran siendo amigos.

Tiempo después, mientras Craig vigilaba, un soldado de la escuela del Cinturón del grupo de apoyo del Primer Caballero llegó con una noticia, el enviado se quedó pasmado con la destrucción del lugar. - ¿Qué sucedió aquí? ¿Dónde está Sir Phillippe?

- Lo que sucedió no es de tu incumbencia, Sir Phillippe está bien y descansando.

- Necesito hablar con el.

- Eso lo decidiré yo. ¿Qué es lo que sucede?

- Nuestros contactos en Hamal nos informan que Chronos y seis integrantes de los Maestros de las Cuerdas del Quinto Distrito van a asesinar al Comandante Ragnar y a Eloise De Grieff.

Craig hizo un gesto de preocupación. - ¿Hay alguna manera de poderlos ayudar?

- No sin quedar al descubierto.

- Entonces Ragnar está solo.

- Aunque hay una opción, es remota y depende de Sir Phillippe…

Craig lo pensó un momento, todavía no sabía lo que se decidiría a la mañana de ese día, si todo salía conforme a los planes de Sir Phillippe, Deneb y Siege pelearían, pero en una batalla no había nada asegurado, y para poder combatir entre ellos primero ambos deberían tener uno o varios combates previos, además, sabía que Ragnar era un gran amigo de Lothar Hobbs, el fallecido tío de Siege y maestro de Cross, sintió que debía ayudarlo en lo que pudiera, si es que podía. - ¿Estás seguro que sólo depende de Sir Phillippe?

- Si, es una posibilidad remota pero es la única manera de intervenir sin descubrirnos, se lo suplico Sir Baruch, Ragnar es mi amigo, nunca voy a traicionar la confianza del Primer Caballero, sin embargo, quiero agotar hasta la última posibilidad para ayudar a Ragnar, el FILO Oscuro número dos es muy poderoso, pero no podrá combatir el solo contra Chronos y sus asesinos.

- Vamos pues, levantemos a Sir Phillippe.

Cuando Chronos y los maestros de las cuerdas entraron en la propiedad de los De Grieff, diez bérserkers les salieron al camino.

- Esta es propiedad privada perteneciente a la familia De Grieff. Será mejor que regresen por donde vinieron.

Chronos observó a los guardianes, ninguno lo impresionó, seguramente espantaba más el nombre de los propietarios que los cuidadores de la propiedad, les hizo una indicación con la mano derecha a sus compañeros y les dijo: "yo me encargo", no deseaba sorpresas y que alguno de esos bérserkers fuera realmente bueno y pudiera dañar a alguno de sus acompañantes, se llevó la mano con el guante negro en cuyo dorso se leía en hilo gris el símbolo que lo distinguía como FILO Oscuro a la palma de su mano derecha, en ésta se vislumbró un tatuaje, extrajo a la espada oscura Eón, una vez afuera de un movimiento dividió el arma por la mitad, colocó el circulo de filoso metal que marcaba la mitad superior de "la espada del tiempo eterno" en la muñeca derecha, después extrajo la otra parte de la espada y la colocó en su muñeca izquierda, quedando las dos cuchillas giratorias en sus dos brazos, la empuñadura la colocó en una base especial que tenía en la hebilla de su cinturón.

El FILO Oscuro número tres rápidamente se ocupó de los elementos de seguridad, ni siquiera tuvo que activar su poder especial, con las cuchillas de Eón desviaba los ataques de energía elemental que le enviaban y cortó a todos sus adversarios, a los dos últimos los mató con un ataque de tierra, los envolvió y después explotó la tierra junto con sus huesos. Los enviados de la Ciudadela siguieron su camino, en cuanto se acercaron a la residencia principal observaron que Ragnar los esperaba.

- Comandante… Chronos bajó la cabeza en un saludo respetuoso.

- Consejero…

- Hola Ragnar, te dije que podría encontrarte en donde quiera que estuvieras, la Ciudadela ha decretado que eres un traidor y la sentencia es la muerte.

- Finalmente arreglaremos viejas rencillas, me alegro, la verdad es que nunca me agradaste.

- El sentimiento es mutuo, sin embargo, nuestra pelea no se va a realizar, mi misión es matarte, no ajustar cuentas personales, y para eso contraté a unos amigos.

Ragnar veía fijamente a los chicos que acompañaban a Chronos.

- Los Maestros de las Cuerdas… no te confíes Consejero, tal vez si haya una pelea entre nosotros, veamos que tan poderosos son estos muchachos.

- Más de lo que crees Comandante. El FILO Oscuro número tres volteó a ver a sus acompañantes y dictó sus órdenes:

Inferno, Terra, Tormenta, encárguense de Ragnar. ¡Ahora!

Los chicos de Chronos atacaron a Ragnar, los tres guerreros liberaron sus cuerdas de ataque, Terra convirtió sus cuerdas en afiladas lanzas de tierra, el FILO Oscuro era más rápido y eludió su poder, cuando el ex Director del área de Inteligencia de la Ciudadela contraatacó, Tormenta a través de sus cuerdas eléctricas no le permitió llegar a su compañera, Ragnar fue obligado a retroceder, inmediatamente después, Inferno lo atacó con ráfagas de fuego, estas alcanzaron al Comandante y lo derribaron. Ragnar se levantó sin daño alguno.

- Así que los niños pelean, está bien. Después se dirigió a los maestros de las cuerdas. Es su última oportunidad de irse chicos, esta no es su pelea, no tienen porque morir aquí.

- El único que va a morir hoy serás tu Ragnar le respondió Inferno.

El Comandante movió la cabeza y dejó escapar un suspiro.

- Ni hablar, que no se diga que les dí una oportunidad de huir y la desaprovecharon.

Ragnar formó una esfera de fuego amarillo y se la lanzó a Terra, los ojos de Chronos se tornaron rojo oscuro, activó el poder que le otorgó su espada Eón, le permitía ver con diez segundos de anticipación lo que iba a suceder, observó como Terra intentaría destruir la esfera de fuego, ésta explotaba y la mataba, advirtió a la maestra de las cuerdas de tierra.

- Atrás niña… ¡no toques esa esfera!

Terra evitó la esfera de fuego amarillo, corrió evitándola, Chronos lanzó un ataque de tierra al poder de Ragnar y la esfera explotó, Terra se había cubierto con sus cuerdas, creando un bloque de cemento, pero aún así éste quedó destruido y la integrante de los maestros de las cuerdas resultó con heridas leves. Volteó a ver a Chronos. - ¿Qué diablos es el? Me alejé y puse mi máxima defensa, aún así logró herirme.

- Se los dije, Ragnar es peligroso, si me escuchan tal vez los tres vivan para contar su hazaña.

Tormenta nuevamente atacó a Ragnar, lo intentó golpear con sus cuerdas eléctricas, las había expandido por el suelo a su alrededor, no había hacia donde moverse, el único movimiento que el FILO Oscuro número dos pudo ejecutar fue saltar. - ¡Arriba! gritó Chronos anticipándose al movimiento de Ragnar.

En ese momento el ex Comandante volvió a ser atacado por las cuerdas de fuego de Inferno, Ragnar las tomó con sus manos y transformó el fuego normal del chico en fuego amarillo, Chronos tuvo la visión de cómo se quemaba Inferno con el poder de su oponente. - ¡Libérate de las cuerdas! gritó el Consejero del Tercer Distrito.

Pero el ataque fue demasiado rápido, el maestro de las cuerdas de fuego no tuvo capacidad de reacción, fue envuelto en el fuego amarillo y después explotó, lo único que quedó de él fueron sus cenizas.

- Uno menos mencionó Ragnar.

Terra se enfureció por la muerte de su compañero y atacó a Ragnar con sus cuerdas de tierra, las endureció hasta convertirlas en diez duras y afiladas varillas, Chornos le gritó "¡detente!" pero fue demasiado tarde, Ragnar en segundos sacó su espada oscura auxiliándose con el guante negro con el símbolo que lo distinguía en hilo gris que portaba en la mano izquierda, hizo que el tatuaje de la empuñadura del arma brillara en la palma de su mano derecha, extrajo la espada Crocea Mors, destruyó las cuerdas de Terra y la traspasó con el arma oscura, sus ojos se habían tornado amarillo oscuro.

- Van dos y los demás caerán igual ante "la espada de la muerte amarilla". ¿Quién será el siguiente?

Todos los integrantes de los maestros de las cuerdas voltearon a ver a Chronos. - ¿Ahora si me van a hacer caso o van a dejarse matar por ese imbécil?

- Yo lo mataré… quien hablaba era Painkiller. Yo solo puedo con Ragnar, no necesito tu ayuda ni la de nadie más para derrotarlo, si me mata quedará lo suficientemente débil para que los demás lo aniquilen. Volteó a ver a sus compañeros. Deberán seguir las instrucciones de Chronos al pie de la letra. ¿Entendido?

Sus compañeros hicieron una muda afirmación, solo Tormenta protestó.

- Espera Pain, recuerda lo que nos dijo Chronos dese el principio, esto es un trabajo no una prueba personal.

- No te metas linda, no voy a desaprovechar ésta oportunidad, siempre he estado a la sombra se Sagath siendo que yo soy más poderoso que él, ahora lo voy a demostrar, mataré yo solo a este FILO Oscuro.

- Espera Painkiller… Chronos intentó detener al muchacho.

Esa no es tu orden, si quieres probarte lo harás en la batalla contra los rebeldes, créeme, la gloria te espera, pero no es hoy. - ¡Al diablo tú batalla! Nadie es tan poderoso como el gran Ragnar, hasta tú le temes, lo enfrentaré y mataré yo solo.

- Lo siento pero no puedo permitirlo. Las dos cuchillas que formaban Eón y descansaban en los antebrazos de Chronos se deslizaron hacia el frente.

- No seas estúpido Chronos, si me atacas mis compañeros me defenderán y entonces serán dos los FILOS Oscuros asesinados, deja que me encargue de Ragnar.

- El estúpido eres tú Painkiller, el que creas ser mejor que Sagath no te hace mejor que Ragnar, no tienes oportunidad si peleas tú solo contra él, vas a morir. Estás desobedeciendo una orden, eso es inaceptable.

- Entonces despídeme, quita a la recompensa la parte que me correspondía y listo, haz lo que quieras pero no te interpongas.

- Está bien, no tiene caso discutir con un muerto.

Ragnar sólo observaba la discusión divertido.

- Hay que darle su crédito al muchacho Consejero, tiene más huevos que tú, a él no le da miedo enfrentarme.

- Guárdate tus palabras Comandante, díselas a quien le interese oírlas, yo cumpliré mi misión y me retiraré satisfecho de haber realizado mi trabajo.

- Ok. Ragnar observó a Painkiller. Adelante muchacho, demuéstrame lo que tienes.

La batalla entre Ragnar y Painkiller fue sangrienta y mortal, en un principio Painkiller logró herir a Ragnar con sus cuerdas de energía pura, era rápido y letal, pero con la ayuda de Crocea Mors el FILO número dos cargó las cosas a su favor, al verse en desventaja, el maestro de las cuerdas de energía pura empezó a seguir las indicaciones de Chronos, se adelantaba a los movimientos del ex Comandante de las legiones de batalla del Tercer Distrito, con la ayuda del FILO Oscuro número tres volvió a igualar las cosas, después de veinte minutos de combate, ambos contrincantes estaban cansados y heridos.

- No quería hacer esto pero no me dejas otra opción muchacho, has demostrado ser un rival digno y fuerte, con la ayuda de Chronos eres capaz de vencerme, pero tu destino final como ya te lo había dicho tu líder es morir.

Ragnar lanzó cinco esferas de fuego amarillo, pero estas no eran lentas como las primeras, las manejaba a una velocidad de vértigo, Chronos supo de inmediato que Painkiller estaba derrotado, bastaba que su látigo fallara en absorber la energía de una esfera para que la explosión lo matara, intentó ayudarlo pero no pudo, dos de las esferas habían sido enviadas para que lo golpearan a él, leyó los ataques de ambas y las destruyó con el elemento tierra, apenas salió ileso, pero cuando logró librarse del ataque Painkiller ya había desaparecido, con sus cuerdas logró absorber la primer esfera de fuego, pero la segunda impactó en su látigo y lo alcanzó, la tercera lo tocó directamente en el cuerpo y lo pulverizó.

Chronos se dirigió a los maestros de las cuerdas restantes. - ¿Ustedes que van a hacer? ¿Atacar y que los mate o hacerme caso?

- Haremos lo que tú nos indiques contestó Aquos.

Chronos observó a los guerreros que le quedaban, a propósito los había conservado a su lado para el final, Aquos y Iceberg eran los indicados para inutilizar a Ragnar, quien por los combates previos ya mostraba signos de cansancio, con agua y fuego lo derrotaría, el poder de Tormenta lo mataría.

Chronos se lanzó en contra de Ragnar, el combate fue de espadas, al tiempo que se batían Iceberg por un lado y Aquos por el otro golpeaban a Ragnar en los brazos con su poder, Chronos les indicaba el momento exacto para hacerlo, con su capacidad de ver el futuro, su estrategia le estaba dando resultados, cortó a Ragnar en cuatro ocasiones.

El excomandante de las fuerzas armadas del Tercer Distrito se replegó, ya estaba en el límite de sus fuerzas, un destello amarillo lo cubrió, sus pupilas desaparecieron y en su lugar se formó el símbolo que lo identificaba como FILO Oscuro, surgió su bestia mítica, el dragón Wivern, un dragón de dos patas, sobre sus dos brazos se extendían sus alas, sus ojos eran los mismos que los de su amo, su piel dura como el acero estaba desnuda, no la cubría nada, ni escamas ni pelo, abrió su boca y exhaló una gran llama de fuego amarillo, una gigantesca explosión lo cubrió todo, gran parte de la propiedad de los De Grieff quedó asolada, sólo quedó alrededor tierra calcinada, pero en el centro de la destrucción una cúpula blanca se distinguía, cuando pasó el peligro, un enorme dragón blanco retrotrajo sus grandes alas, la bestia de Chronos tenía el cuerpo de una serpiente, sólo contaba con las patas delanteras y sus alas eran grandes y espinosas, sus escamas blancas brillaban como una armadura de un blanco hermoso y brillante, sus ojos eran rojos y en lugar de pupilas se distinguía el símbolo que identificaba a su amo.

- Lo siento Ragnar, pero no ganarás esta batalla, Zilant es indestructible, su armadura blanca es incluso tan dura y resistente que la del dragón oscuro.

Las bestias comenzaron a batallar, la disputa se realizó en el aire, los dragones eran instruidos por sus amos, los FILOS Oscuros hablaban con sus bestias directamente desde su mente, la llama amarilla del Wivern parecía no dañar a Zilant, en cambio, los golpes con el cuerpo metálico del dragón blanco, estaban derrotando al compañero de Ragnar, su habilidad de ver el futuro lo hacían adelantarse a los movimientos de la bestia rival y eso estaba haciendo la diferencia.

El FILO Oscuro número dos estudió la situación y lanzó una esfera de fuego amarillo al aire y el Wivern se lanzó sobre de ella, en cuanto esfera y bestia hicieron contacto, el dragón se encendió en llamas, el enorme animal mítico cubierto de fuego volvió a atacar a Zilant, esta vez el dragón-serpiente empezó a debilitarse, finalmente las llamas lo estaban afectando, cada golpe era una explosión de poder, Chronos se dio cuenta de ello.

- Este será el último ataque Comandante, uno de los dos dragones caerá.

- Adelante Consejero.

Los dos dragones se lanzaron al frente con todo, conforme se acercaban Chronos, con su poder de conocer el futuro veía la victoria de Zilant, hasta que en el último segundo observó el cambio del resultado, gritó a su bestia mítica que se desviara, pero era demasiado tarde, la espada oscura Crocea Mors había desaparecido la mano de Ragnar y se fusionó con el Wivern, el dragón de fuego amarillo atravesó a Zilant como una gran espada.

Chronos sintió un gran dolor y empezó a sangrar por la boca, los oídos y los ojos, Ragnar se acercó a él para matarlo, pero una intensa descarga eléctrica lo dejó fuera de combate, el dragón Wivern antes de desaparecer alcanzó a lanzarse contra Tormenta, desapareció antes de tocarla, pero la llamarada de fuego amarillo que envió y su consecuente explosión casi acabó con la vida de la maestra de las cuerdas eléctricas, le quemó parte del cuerpo y medio rostro, pero la chica seguía viva.

Al desaparecer el Wivern con la espada oscura, la imagen de la empuñadura de Crocea Mors volvió a brillar por un instante en la palma de la mano derecha de Ragnar, después desapareció, en ese momento Aquos por el lado derecho y Iceberg por el izquierdo maniataron con sus cuerdas a Ragnar, el FILO Oscuro número dos ya no tenía fuerza. Chronos se le acercó.

- No cabe duda que las leyendas de tu poder se quedaron cortas, me duele matarte de esta manera, hubiera preferido un combate singular contra ti, cualquiera de los dos podría haber ganado, pero una orden es una orden, yo jamás rompo las reglas, adiós Comandante, fue un placer.

Ragnar no contestó, sólo esperaba que con todo el alboroto Eloise hubiera alcanzado a escapar o por lo menos mantenerse bien oculta, Chronos volvió a ensamblar su espada Oscura, la parte superior de su espada dio una vuelta de trescientos sesenta grados y después quedó fija.

- Eres el mejor contrincante que he tenido, tu muerte será rápida e indolora y te prometo que la de Eloise De Grieff será igual.

- No, a ella déjala en paz.

Ragnar trató de moverse pero el agua y el fuego que tenían imposibilitados sus brazos lo volvieron a someter, Aquos y Iceberg intensificaron la carga, ya habían visto cómo el fuego amarillo había corrido por las cuerdas de Inferno y no querían acabar como él.

Chronos estaba a punto de dar el golpe mortal cuando Tormenta se interpuso.

- Espera, déjame matarlo…

El sonido de la voz era gutural y apenas se entendía, Chronos vio el rostro de Tormenta y no pudo dejar de sentir asco, tenía media cara quemada, el ojo derecho estaba derretido sobre su mejilla, no tenía cabello ni oreja, se le veía una parte de la dentadura a través de la carne derretida que ya no tenía a la altura de la parte inferior del labio derecho, lo que había sido su brazo diestro ahora no era más que un hueso roto y derretido, su seno derecho ya no existía, había sido carbonizado, si esa muchacha no recibía atención médica inmediata moriría.

- Yo lo mataré, ese maldito ya me desgració, aunque no era una belleza yo era atractiva, ahora seré un monstruo por lo que me resta de vida, si es que vivo, Ragnar te iba a matar cuando Zilant fue destruido, estabas vulnerable Chronos y yo te salvé, me he ganado el derecho de quitarle su vida.

Chronos desvió la mirada, el estómago se le había revuelto.

- Si tú quieres matarlo hazlo, no me importa, la orden era asesinar a Ragnar, no que yo lo matara con mis propias manos, pero que sea rápido, Iceberg te tiene que congelar para que llegues con vida al hospital.

Tormenta observó a sus compañeros, los dos evitaban su mirada, cuando llamó a Iceberg y este la volteó a ver volvió el estomago, la maestra de las cuerdas eléctricas lloró, pero de su único ojo ya no salían lágrimas, también estaba afectado, tenía una mancha amarilla alrededor que le ardía como si la estuvieran quemado con una brasa al fuego vivo, su llanto era un sonido gutural que se asemejaba más al grito de una bestia, con la voz ronca y cada vez menos entendible le habló a su otro compañero.

- Aquos, ya no soporto el dolor, me quemo por dentro, por favor, después de que mate a Ragnar, déjame descansar a mí.

Después volteó a ver a Iceberg. Júrenme que no le dirán a los demás cómo quedé, quiero que me recuerden por como era, prométanme que ésta imagen se la llevarán a la tumba.

- Lo prometemos dijeron Iceberg y Aquos al mismo tiempo.

Tormenta cargó su máximo poder en sus cuerdas, bastaba un golpe al corazón para matar a Ragnar, preparó el golpe, ninguno de los Maestros de las Cuerdas del agua y del hielo soportaban la imagen de su compañera, ni uno ni otro veía la ejecución, solo Chronos estaba al pendiente, en ese momento Tormenta lanzó el ataque mortal.

Una ráfaga de fuego evitó la muerte de Ragnar, Chronos no vio de donde vino, pero estaba seguro que el poder no había sido enviado por el FILO Oscuro número dos, la llamarada había alcanzado la ropa de Tormenta y ésta empezó a arder, el fuego empezó a consumir a la maestra de las cuerdas eléctricas y su quejido fue desgarrador, el dolor que la agobiaba del fuego amarillo consumiéndola por dentro le parecía en ese momento una caricia comparado con lo que ahora sentía, empezó a escupir sangre completamente negra, se abalanzó contra Chronos con la mirada de su único ojo enloquecida y pidiendo ser liberada del dolor, el ex Consejero del Delegado del Tercer Distrito se hizo a un lado, en ese momento Tormenta murió.

Enfrente de Chronos se encontraba Eloise De Grieff, vestía un traje de guerrera de diseñador, botas de tacón bajo, falda larga y mallas, todo café, blusa blanca de manga larga de cuello redondo de tres botones en medio, en sus manos portaba un par de guantes naranjas, la tela era brillante y del hilo armadura más poderoso que existía.

- Hola Consejero Ozmar.

- Señora Eloise… Chronos no entendía lo que estaba sucediendo. ¿Quien la acompaña?

- Nadie señor de Riot, usted no lo recuerda o quizá no lo sabe, pero yo provengo de la principal rama guerrera de los De Grieff, fui entrenada junto con mi hermano que es el heredero de mi padre y mi poder es el fuego, yo era la elegida para ser la integrante de mi generación del Círculo del Escorpión, antes de que mi padre me quitara mi poder había sido aceptada y se manifestó en mi el poder ascendental de mi signo.

- Pero el Escorpión es Cross Sargás… Chronos seguía impactado.

- Es correcto, el Escorpión de ésta generación es ese muchacho, el líder de los rebeldes, sin embargo, yo soy la protectora del octavo círculo de la generación anterior.

- Pero la espada sagrada Antares… no entiendo.

- Debe saber que no todos los protectores del Círculo del Escorpión son llamados a ser el FILO número siete, pero el portador de Antares siempre será el guerrero Escorpión, en mi caso la espada roja no reaccionó conmigo, pero mi ascendente se reveló ante mí cuando presté juramento al Círculo obligada por mi padre, una de las pocas cosas que ahora le agradezco, el poder ascendental del Escorpión como FILO es una criatura de energía pura, como el famoso cangrejo de Cáncer, pero para los que no somos guerreros sagrados, nuestro poder recibe un plus, el veneno del escorpión, la señorita Tormenta ya probó mi poder, al parecer tu capacidad de ver el futuro también se mermó junto con tu energía derivado de tu batalla con Ragnar. Eloise volteó a ver al FILO Oscuro número dos. Ephraim, cariño, no te preocupes, yo me encargaré de lo demás.

Ragnar quería gritarle a Eloise que no peleara, que huyera, pero el frío del maestro de las cuerdas de hielo ya le había congelado la garganta. En un rápido movimiento Lady Escorpión se acercó a Iceberg y lo atacó con su fuego ponzoñoso, un fuego color púrpura que el amo de las cuerdas del hielo no pudo evitar, a pesar de que se había cubierto con su defensa de hielo el fuego la había traspasado y una mancha púrpura le había salido en el brazo, era un lunar apenas, pero se empezó a extender por todo su cuerpo, para entonces Eloise de Grieff ya había desenfundado su espada que estaba forjada por el mismo material que la de Lothar, peleaba con Aquos y Chronos a la vez, con su fuego mantenía a raya al maestro de las cuerdas de agua y con la espada se defendía de los ataques de Chronos, llegó un momento en que Aquos cayó de rodillas y escupió sangre negra, por debajo de su piel había manchas negras. - ¿Qué me sucede? ¡No me has tocado!

- No, pero has respirado el humo de mi fuego, te vas a quemar por dentro.

Aquos observó a Iceberg, ya no gritaba del dolor, estaba completamente morado y muerto en un charco de sangre negra.

- Yo no voy a sufrir lo mismo que Tormenta y Iceberg.

El maestro de las cuerdas del agua se lanzó contra Eloise con las manos extendidas en forma de cruz, Lady Escorpión entendió lo que Aquos quería y le dio gusto, travesó su corazón, su intención no era hacer sufrir a esos chicos, pero ese era su poder y con el defendería hasta la muerte a Ragnar.

La batalla continuó contra Chronos, quien a pesar de estar cansado por la batalla contra Ragnar, era mejor peleador que Eloise, con Eón estaba controlando a su rival, aunque el fuego ponzoñoso era más poderoso que su técnica de tierra, con su poder de ver a futuro la evadía, mientras, sus golpes explosivos de tierra hacían mella en Lady Escorpión, hasta que Eloise cayó.

- Es buena señora De Grieff, pero no está al nivel de un FILO Oscuro, su humo no me daña, la tierra me protege y purifica el aire a mí alrededor.

Eloise observó con detalle a Chronos, pequeñas partículas de tierra lo rodeaban girando alrededor de él, su humo no le estaba llegando, aún así la matriarca de los De Grieff sonrió. Eso volvió a desconcertar a Chronos. - ¿Por qué te ríes?

- Me río de ti Chronos, es bueno que te creas poderoso, pero tu propia vanidad ha sido tu perdición, he seguido tu estrategia, aunque soy tan poderosa como mis primas Cáncer y Capricornio sé que no soy tan buena combatiente como ellas, cualquiera de las dos te puede vencer, pero una batalla contigo es peligrosa, de pronóstico reservado, sólo le estaba dando un respiro a Ephraim para entre los dos acabar rápidamente contigo… Eloise volteó a ver a Ragnar. ¿Listo amor?

- Adelante preciosa.

Las llamas del fuego púrpura de Eloise se elevaron más de tres metros y rodearon a Chronos, Ragnar volvió a invocar al Wivern, el dragón se alzó por los cielos y descendió a toda velocidad contra Chronos, Ragnar lanzó una esfera de fuego amarillo al aire.

- A ver maldito… ¿cómo te ves en el futuro?

Chronos vio como el Wivern se prendió con la esfera de fuego amarillo, el portador de Eón activó su poder al máximo, usó su poder psíquico para encontrar una salida, alargó sus diez segundos lo más que pudo, el Chronos de los siguientes diez segundos activó su capacidad de ver el futuro y así sucesivamente buscando una salida, pero todos vieron lo mismo: fuego y muerte.

Llamó a Zilant pero fue inútil, sabía que cuando una bestia mítica era destruida en combate se necesitaba por lo menos un año para poder volverla a invocar, lo único que pudo hacer fue gritar.

Llamó a la persona que más había admirado y querido, a quien siempre lo protegía, lo hizo duro, fuerte y claro, como nunca en su vida. - ¡Padreeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeee!

En sus últimos segundos Chronos recordó a Aziz de Riot y la manera en que murió, ahora sabía que su padre no había hecho mal en retar a la Ciudadela, fue un buen hombre que murió siguiendo sus principios, no un asesino que seguía ciegamente las indicaciones de su jefe, como él, en el fondo sabía que ese era el fin que se merecía.

El Wivern se estrelló directamente contra Chronos, la explosión de la fusión de los fuegos púrpura y amarillo terminó de destruir toda la propiedad de los De Grieff. Tanto Ragnar como Eloise recibieron la onda de choque del impacto, cada quien se protegió con su respectivo fuego. Pasado el ataque, el Wivern se paró al lado de Ragnar, estaba agotado, el FILO Oscuro número dos le acarició la cabeza.

- Bien hecho amigo, ahora descansa. El Wivern desapareció.

Eloise besó a Ragnar en los labios, el Comandante estaba tan sorprendido como Chronos. ¿Que es lo que acaba de suceder Eli?

- Nada, simplemente que Elan me quitó la restricción de mi padre, ahora puedo pelear.

Ragnar abrazó a Eloise mientras veía la destrucción que se había ocasionado.

- Lamento que tu casa de campo esté destruida, era preciosa.

- No importa, la volveremos a construir y será mejor, lo importante es que seguimos vivos.

- Debemos partir inmediatamente rumbo a Arcadia.

- Si, pero antes debemos de descansar, tú sobre todo, te encuentras mal.

Ragnar cayó en la cuenta del estado en el que se encontraba, apenas se podía sostener de pie.

- Bien, busquemos un lugar para descansar.

El antiguo Comandante Supremo de los ejércitos del Tercer Distrito se apoyó en los hombros de Eloise, salieron de la propiedad y empezaron a caminar cuando a su espalda escucharon una voz.

- Alto, en nombre del Gobierno de Hamal quedan detenidos.

Cuando Ragnar y Eloise voltearon vieron a dos hombres con idénticas armaduras grises, no había duda, eran Caballeros Fantasmas, se trataba de Sir Draco y Sir Corvus, dos abiertos detractores de su hermano, Ragnar trató de enfrentarlos, concentró su poder y sus ojos se tornaron amarillo oscuro, pero sólo fue un momento, sus ojos volvieron a su tono café natural y por el esfuerzo hecho cayó desmayado.




CAPÍTULO 2



HERMES CONTRA LOS AMOS DEL METAL



EXCALIBUR



Cástor corría con Drake por la zona militar, después de saltar de la zona del Cinturón del edificio de la Ciudadela había tomado el brazo de Heimdall y lo había llevado consigo hasta que aterrizaron, la llegada de los dos guerreros fue ríspida, Hermes pudo controlar su caída pero en el último momento soltó a Heimdall, quien cayó sobre su cuerpo rodando varios metros, no tuvo ni tiempo de reclamar, el gemelo menor lo tomo de su gabardina y lo arrastró hacia el sureste del muro de la Ciudadela, era la zona en donde se encontraban las bodegas y tendrían más oportunidad de escapar.

Corrieron a lo largo de la zona militar ocultándose de los ejércitos hasta que finalmente se vieron rodeados, no había tiempo de pensar una estrategia o esconderse, era llegar cuanto antes al Quinto Distrito o ser capturados y morir ejecutados, aunque no en ese orden precisamente. Mientras corrían a velocidades de infarto apoyados por el viento del gemelo menor, se escuchó un estruendo a lo lejos.

- Ya ha empezado Drake, ese sonido significa que el muro que separa la Ciudadela del Quinto Distrito ha caído, aunque no sabemos quien dio el primer golpe, debemos apresurarnos para ayudarles a nuestros aliados.

- Si. Heimdall apenas podía mantener el paso a Hermes a pesar de que su compañero lo estaba impulsando con su viento, de repente, Cástor se detuvo, dejó de fluir el viento y Drake nuevamente cayó, le reclamó a Géminis. ¡Esto ya no es gracioso!

- Shhht. Cástor se había llevado el dedo índice de la mano derecha a los labios. Cállate y prepárate para pelear, finalmente nos han alcanzado, adelante hay una emboscada. - ¿Qué? ¿Dónde? Drake no se había percatado de nada.

Hermes sacó su arma y disparó hacia una bodega, hizo un boquete en el muro.

- Salgan y enfréntenos como hombres, es de cobardes atacar por sorpresa.

De varios lados salieron los guerreros a los que los rebeldes se enfrentarían, del frente salieron Sagath y sus amos de las cuerdas Huracán y Marioneta, por detrás se encontraban Outlaw con sus dragones proscritos Gris y Café, su izquierda estaba cubierta por T- Rex, a su derecha se encontraba el muro de la Ciudadela. - ¡Vaya! Los Amos del Metal en persona… ¿dónde está Dimitri? También van a necesitar su ayuda. La sonrisa de Cástor era la calma que precedía a la tempestad, le gustaba el reto.

- Así que te crees la gran cosa, va a ser un gusto destrozarte.

Outlaw reía.

- La gran cosa es el FILO número dos que está conmigo, yo sólo soy su ayudante, por eso él se encargará de cuatro de ustedes, yo soy más débil y pelearé con tres. Brach dice que tú, T-Rex y Sagath son tan fuertes como él. Cuando Libra y yo tuvimos nuestra pelea cualquiera de los dos pudo haber muerto, o tal vez ambos, lo que quiere decir que estoy en desventaja, eso ya lo veremos…

Drake miraba a Cástor con una mal disimulada seguridad en sí mismo, su mano temblaba. - ¿De quien me encargaré yo?

- Pelearás contra Marioneta, Huracán y los dos Dragones Proscritos, yo me encargaré de los Amos del Metal. ¡Dioses! ¡Como extraño mi sombrero! ¡Hey Outlaw! ¿Puedo quedarme con tu sombrero después de que te mate?

- Todo tuyo vaquero. - ¡Espera amigo! Drake tomó a Cástor del brazo, su agarre era decidido. No es justo que tú pelees con los tres Amos del Metal, cuando menos deja que te ayude con uno…

Hermes tomó al FILO número dos por la nuca.

- Si quieres a un Amo del Metal te lo concedo, acaba cuanto antes con sus esbirros y entonces me ayudarás con el que tú desees. ¿Está bien?

Drake no pudo rebatir el argumento del gemelo menor, lo estaba probando, debía derrotar rápidamente a los Maestros de las Cuerdas y a los Dragones Proscritos, si no podía hacerlo, menos aún podría ayudarle con sus líderes, era ahora cuando debía mostrar su valía.

- Bien, te demostraré que puedo con ellos y luego te ayudaré.

- Perfecto… ¿comenzamos?

Los Amos del Metal estuvieron de acuerdo con la estrategia del guerrero de Géminis, ya lo habían visto en batalla y no era alguien para tomar a la ligera, él solo podía pelear en igualdad de circunstancias con dos de ellos, pero con tres era imposible, lo acabarían rápidamente, respecto al FILO número dos, Marioneta y Huracán ayudados por Café y Gris lo derrotarían, eran los guerreros más poderosos de las huestes de los Amos del Metal. Ni siquiera ellos en solitario eran capaces de derrotar a los cuatro juntos, nadie podría, Heimdall no tenía ninguna oportunidad de salir vivo.

La batalla comenzó, Cástor no tuvo más remedio que alejarse de Drake, su amigo tendría que librar su batalla por sus propios medios, ahora estaba solo, el tenía trabajo de sobra con los Amos del Metal. Outlaw fue el primero en encarar al guerrero de Géminis - La última vez que nos enfrentamos tú me estabas venciendo Hermes, pero no utilicé mi máximo poder. - ¿Y crees que yo sí?

- No, pero tú no eres tan fuerte como tu hermano, el apenas podía con T-Rex, con la ayuda de Sagath te mataremos en segundos.

- Si es de aburrimiento probablemente lo hagan en menos…

Inmediatamente después a una velocidad de infarto Cástor hizo la cabeza hacia atrás, esquivando una cuerda de Sagath, después fue atacado por T-Rex, quien ya se había armado con las capacidades de su bestia, sus golpes eran demoledores, Géminis todavía se defendía de la ofensiva del amo del tiranosaurio cuando varios disparos lo alcanzaron en la espalda.

Drake se quedó en el centro rodeado por Marioneta, Huracán, Café y Gris. Huracán fue el primero en atacar, Heimdall trató de defenderse pero no pudo, su cuerpo no le respondía, había sido paralizado por Café, su poder psíquico sólo lo protegía contra ataques alucinatorios y de los que privaban los sentidos, estaba vulnerable frente al dragón proscrito, un fuerte viento lo azotó por todos lados, contra el piso y las paredes, cayó herido.

- Esto va a ser más fácil de lo que pensábamos, casi me da lástima éste pobre tipo mencionó Café.

- Mátalo de una vez Huracán, no pierdas más el tiempo.

Marioneta quería ver la batalla de Hermes, si lo que se decía de él era verdad, que casi derrotaba al Dios del Rayo, merecía la pena ver cómo lo mataban Sagath y compañía, independientemente del hecho que la había golpeado… - ¿Crees que no lo intenté? El tipo es duro, pero ahora lo destrozaré.

Huracán volvió a lanzar su poder contra Heimdall, esta vez el FILO número dos contestó la agresión, ya podía controlar el fuego a voluntad sin un arma, el estaba inmóvil, pero su fuego alcanzaría a Huracán, su viento potenciaría el ataque de Drake.

El amo de las cuerdas del viento fue sorprendido por el fuego de su oponente, estaba confiado y no tomó ninguna precaución al momento de atacar, por lo que el ataque de Heimdall, lo golpearía de una manera mortal, pero segundos antes de que fuera impactado una onda de energía pura extinguió ambos poderes, Huracán ya se encontraba cubriéndose con ambos brazos y una rodilla en el suelo.

- Eres un idiota, un FILO siempre va a ser peligroso, no podemos subestimarlo, si lo hacemos él terminará encontrando la forma de matarnos, debemos acabar con él cuanto antes…

- Tranquilo Gris, Heimdall nos sorprendió a todos pero ya no cometeremos el mismo error, elimina su fuego y yo lo mataré. - ¿Cómo lo harás Marioneta?

- Muy sencillo, con la ayuda de éste tipo. Marioneta giro su mano derecha y apareció un bérserker de la Ciudadela, lo tenía controlado con sus hilos de energía psíquica. ¿Listo?

- Adelante, mátalo de una vez, yo te cubro.

Marioneta hizo que el bérserker desenfundara su arma, Drake volvió a atacar con fuego pero su poder fue absorbido por las ondas de energía pura de Gris, el bérserker se acercó lo suficiente al rebelde y lanzó la estocada mortal.

Cástor recibió el impacto de las balas disparadas por Outlaw pero estás no penetraron su armadura de metal.

- Tendrás que disparar un poco más fuerte para dañarme, pero… ¡oh! No puedes, la potencia tus balas son controladas por una detonación. ¡Esto es poder…!

Hermes sacó sus revólveres y disparó en contra de los tres Amos del Metal, con su viento le daba una velocidad y poder increíble a sus balas, pero ninguna dañó a sus enemigos, Outlaw disparó a las balas de Cástor que iban dirigidas hacia él, aunque no tenían la potencia de su enemigo sabía donde golpear para desviarlas, Sagath utilizó sus cuerdas metálicas para crear un ventilador gigante de metal y rebotar las balas, finalmente la armadura de T-Rex apenas sufrió rasguños.

Tocó el turno de atacar a Sagath, convirtió sus hilos metálicos en cuatro largas garras metálicas en cada mano, Cástor a su vez desenfundó su Doppelhander, con su técnica de hacer girar su enorme espadón alrededor de su cuerpo, mantenía a raya a Sagath y T-Rex, contrarrestando los disparos de Outlaw al mismo tiempo.

- Estamos perdiendo el tiempo caballeros. Un tiranosaurio rex con armadura de metal surgió a la espalda de T-Rex.

Usemos nuestro máximo poder y acabemos con él.

El dragón de Outlaw surgió, el monstruo se convirtió en un arsenal completo de armas, sus tres garras del brazo derecho eran tres armas de largo alcance, su brazo izquierdo era un enorme cañón de energía, su cola también era un arma, toda su armadura se convirtió en distintas armas de disparo, desde cohetes teledirigidos, hasta metal líquido, era un armamento andante.

Por su parte, Sagath transformó sus hilos en diez armas distintas, una espada, un hacha, una alabarda, un escudo, un arco, un mazo, una lanza, un báculo, una cuerda alambrada con cuchillas metálicas y un par de guantes, Hermes a su vez, convirtió su mano derecha en un enorme cañón, la izquierda en un revólver de cinco cañones y se cubrió con su armadura metálica más poderosa de titanio, lo que la hacía resistente y ligera, sería igual de veloz, pero indestructible.

- Bien, ahora utilizaré mi máximo potencial, esto me agrada…

La espada llegó al cuerpo de Drake que seguía inmóvil, el FILO número dos logró cubrirse con su armadura de metal a tiempo y libró la muerte, sus ojos se habían tornado naranja claro.

- El tipo es una caja de sorpresas… Huracán estaba sorprendido.

- Yo lo mataré. Marioneta sonreía. - ¿Qué harás? preguntó Gris.

- Muy sencillo, se suicidará.

- Eso es imposible, Hypnos mencionó en su reporte que no lo afectan los ataques psíquicos de control de sus sentidos rebatió Gris.

- Mis cuerdas psíquicas afectan el sistema nervioso también, no puedo controlar su poder pero sí sus movimientos.

Marioneta dejó un momento el control del bérserker para controlar a Heimdall, pero una corriente de aire alrededor del FILO número dos le impidió a la cuerda llegar a su cuerpo.

- Los rumores eran ciertos, este tipo puede controlar varios tipos de energía elemental, al parecer todos mencionó Huracán.

- No importa, si no puede moverse lo machacaremos hasta que muera respondió Café. - ¡Hazlo otra vez! le gritó Gris a Marioneta. Inhibiré su viento.

Marioneta volvió a tratar de controlar a Heimdall, el segundo al mando de los rebeldes nuevamente se protegió con su viento, cuando Gris intentó absorber su poder, fue atacado por un poderoso fuego, el poder de la energía pura lo inhibió, pero el hilo psíquico de Marioneta nuevamente no pudo llegar a su destino. - ¡Maldita sea! El cabrón está inmóvil y no podemos matarlo…

Huracán se estaba desesperando.

- Volveré a intentarlo. Marioneta estaba molesta. - ¿Qué propones? preguntó Café.

- Inhibe su fuego. Después Marioneta volteó hacia su compañero. Huracán, contrarresta su viento.

- Aunque contrarreste su viento no lo podrás controlar, con el choque de las dos corrientes de aire tus cuerdas no podrán alcanzarlo.

- Esa no es mi intención, este bérserker es de tipo fuego. La maestra de las cuerdas psíquicas ya tenía nuevamente el control del oficial de la Ciudadela. Calentará su arma hasta cortar el metal de Heimdall.

El poder de Marioneta era increíble, no sólo controlaba a los guerreros, también sus poderes, sería un ataque combinado de los cuatro, Café lo tenía paralizado, Marioneta atacó, el fuego de Heimdall fue absorbido por Gris, Drake no podía realizar ningún otro ataque a distancia sin la ayuda de un arma, pero podía utilizar cualquier elemento como defensa, no necesitaba empuñar su espada para eso, creó una fuerte corriente eléctrica a su alrededor, pero fue contrarrestada por el poderoso viento de las cuerdas de Huracán, el arma del bérserker usuario de la energía elemental tipo fuego que controlaba Marioneta estaba al máximo, su espada era una hoja de acero al rojo vivo, esta vez no tenía escapatoria.

T-Rex fue el primero en atacar a Hermes, el gran tiranosaurio con su armadura de metal acosaba al guerrero de Géminis a donde se moviera, Cástor no podía fijar el tiro con su cañón en contra del dinosaurio, el líder de las Bestias Metálicas lo atacaba cada que apuntaba a su compañero de batalla, siguiendo su propia estrategia Outlaw comenzó a disparar metralla en contra del gemelo menor, quien se cubrió del ataque con su espada Doppelhander, Sagath aprovechó el momento y atacó, logrando golpear al rebelde con su mazo de metal.

El golpe había sido en el costado y rompió la concentración de Hermes, pero sólo fue el principio, al bajar la guardia T-Rex lo golpeó en el rostro, mientras el rebelde caía Outlaw lo impactó con un cohete, la explosión causada por el impacto creó una poderosa onda de choque, finalmente el tiranosaurio aplastó el cuerpo caído de Cástor hasta romper el pavimento.

Los tres Amos del Metal se acercaron con cautela al hueco que había dejado la bestia metálica, cuando estuvieron a un metro de distancia se apreciaba el cuerpo del rebelde caído y machacado, su armadura estaba rota.

- Esto tenía que pasar, no hay nadie que pudiera sobrevivir a ese ataque comentó T-Rex.

- De todas formas hay que rematarlo para que no haya duda, Outlaw, asegúrate de que esté muerto.

- Está bien Sagath. Outlaw tomó un rifle de alto impacto de su Dragón Metálico. Su armadura está rota, no soportará este disparo en la cabeza.

Outlaw realizó el disparo, pero una poderosa corriente de viento contuvo la bala a milímetros de la sien de Cástor, la corriente se hizo más poderosa y mandó a volar a los tres guerreros metálicos, Hermes se levantó, un aura verde lo cubría por completo, su mirada era la máxima expresión de la locura, había encendido su modo furia al límite, se despojó de su armadura rota, ahora nada lo protegía, pero tampoco ya nada podría controlarlo.

De un rápido movimiento volvió a formar un cañón en su mano derecha y apuntó al enorme tiranosaurio con armadura de metal, T-Rex de inmediato atacó a Cástor para evitar el disparo, pero fue recibido con una patada en el rostro que lo mandó volar e impactarse contra la pared de una bodega, la derrumbó.

Cástor con un poderoso viento circulante a su alrededor contuvo los disparos de Outlaw y el ataque de las armas de Sagath, aprovechando el momento disparó al rey de los dinosaurios que se cubría con la armadura metálica, el impacto fue tan intenso que destruyó tres bodegas a su alrededor, del tiranosaurio no quedó ni su armadura, T-Rex se levantó con hambre de venganza, pero no pudo competir con la velocidad de Hermes, quien se colocó a su lado y le apunto con su cañón, el rostro del líder de los Dragones Proscritos pasó del odio al asombro y finalmente al miedo, el guerrero de Géminis disparó y lo mató. El gemelo menor con una sonrisa maligna volteó a ver a sus adversarios. - ¿Quién de los dos que quedan quiere ser el siguiente en morir?

El golpe del bérserker con la espada al rojo vivo fue dirigido al costado izquierdo de Drake, quien en el último instante en un rápido movimiento con su mano izquierda sacó la espada de Lothar y logró contener el ataque, inmediatamente después congeló al oficial de la Ciudadela y reventó el hielo con la espada, no sólo mató al bérserker, lo dejó inútil para que Marioneta lo pudiera controlar. - ¿Cómo hiciste eso? Café no podía creer que ese muchacho hubiera roto su control mental.

- Con mi armadura de metal puedo bloquear tus ondas psíquicas, me costó trabajo establecerla porque me tomaste desprevenido, pero finalmente lo logré, ya no tienes poder sobre mí.

Heimdall corrió hacia Café, él sería su primer objetivo, su armadura de metal obstruía su poder pero no completamente, todavía le afectaba y lo ralentizaba, el Dragón Proscrito lo notó y lo atacó físicamente con su bestia. Al mismo tiempo pidió la ayuda de uno de los Maestros de las Cuerdas.

- Huracán, ese tipo no puede bloquear mi poder del todo, encárgate de él.

El maestro de las cuerdas del aire atacó a Drake, sin embargo, el FILO número dos apoyándose en su espada respondió con un ataque eléctrico, Huracán cayó, Heimdall atacó con energía elemental de tipo tierra a Café y lo cegó por unos instantes, después se concentró en Gris, lo atacó directamente con la espada para así neutralizar su poder, eludió el ataque físico de su dragón y lanzó la estocada hacia el corazón del amo, pero el dragón cortó el ataque con su garra derecha.

- Mientras mi dragón me proteja nunca podrás tocarme.

- Gracias por el consejo.

Drake se alejó de Gris y nuevamente se concentró en Café, congeló a su dragón y le cortó la cabeza, después, lanzó su llama más poderosa, Gris intentó absorberla pero no lo hizo a tiempo, Café había caído.

Huracán trató de tomar desprevenido a Heimdall pero ahora era tan rápido como él, ya nada lo restringía, con la mano de la espada creó un ataque de agua y con la izquierda lanzó su fuego, ambos ataques impactaron a Huracán por los costados, el Maestro de las Cuerdas del aire se cubrió con su defensa pero fue inútil, el impacto la destrozó y el agua hirviendo lo dejó mal herido, su cuerpo literalmente se coció, en un acto de humanidad Marioneta controlando a otro bérserker mató a su compañero.

- Pagarás por eso Heimdall. ¿Acaso crees que sólo tú puedes controlar todos los elementos?

Marioneta extendió sus manos y nueve guerreros aparecieron, con su mano derecha controlaba a cuatro bérserkers controladores de las energías agua, viento, tierra y electricidad. Con la izquierda tenía a su servicio a tres elementors, que controlaban el metal-fuego, metal-hielo y dragón púrpura, también controlaba a un trooper de oro y uno de plata. Gris sonreía.

- Marioneta, atácalo con todo, yo inhibiré su poder…

Outlaw y Sagath se veían mutuamente, si bien era cierto que ya no había amistad entre ellos, a ambos les dolió ver la muerte de su antiguo camarada, habían pelado codo a codo a su lado, era uno de los cuatro capitanes del Dios del Rayo.

- Aquí termina nuestra alianza Sagath, yo vengaré a T-Rex, si el cabrón sobrevive estará al borde de la muerte, liquídalo tú.

- No, déjame pelear a mí antes que tú…

- Lo siento pero yo pedí la pelea primero. Le ofreció su mano a Sagath. Fue un honor haberte conocido y haber peleado a tu lado, así como al de T-Rex, Dimitri y el Dios del Rayo, fue la mejor época de mi vida, si muero a ti te corresponderá el deber de matar a Brachium.

- Cuenta con ello.

Outlaw atacó con todo su arsenal a Hermes, el guerrero de Géminis ya empezaba a manifestar su cansancio, se defendía con sus revólveres y su Doppelhander, por el momento no podía establecer su defensa de metal, los disparos para eliminar a T-Rex habían consumido gran parte de su energía, varias municiones lo alcanzaron aunque ninguna herida era letal, auxiliándose de su espadón envió el viento cortante hacia el líder de los Dragones Proscritos, pero este se defendió con uno de sus dos cañones que portaba su dragón por encima de sus brazos a la altura de su cabeza, Cástor entendió que no tenía muchas opciones, utilizó el segundo y máximo nivel de la técnica que aprendió de su maestro Lothar: la tormenta afilada.

Tomó su Doppelhander con ambas manos y envío el poder del viento y el metal hacia Outlaw, pero el amo del metal respondió con su segundo cohete teledirigido, mismo que eliminó el ataque del gemelo menor.

- Eres increíble Géminis, pero ya no te queda nada, mi dragón también tiene un sistema que mide el nivel de energía del enemigo, con el último ataque agotaste prácticamente tu energía de reserva, ahora recibe todo lo que le queda a mi dragón.

El dragón de metal descargó toda su metralla en contra de Cástor, quien no pudo evitar todos los disparos, su cuerpo fue impactado más de doscientas veces, pero seguía en pie. - ¿Cómo es posible?

- Todavía me queda mi última armadura, la interna, mi sangre y órganos pueden resistir el metal, de esa manera no me ganarás nunca. A menos que atravieses con una espada o tengas más munición explosiva pensó.

Como si le hubiera leído el pensamiento Outlaw extendió su brazo derecho, de la palma de su mano asomó un pequeño cohete.

- Esta es mi última arma, la guardo para huir si es preciso, su poder destructivo es del doble de los cohetes teledirigidos de mi dragón metálico, en tu estado no podrás evadirlo.

- Tienes razón, pero aún me queda un as bajo la manga…

Cástor lanzó su Dopelhander al aire haciéndola girar, mientras ésta se quedaba sostenida en el vacío, Hermes lanzó su último gran poder, había sobrepasado a Lothar y perfeccionado su técnica, el poder del viento y el metal en su máxima expresión. - ¡Huracán de espadas! gritó Hermes.

Un terrorífico viento combinado con afilado metal se dirigió hacia Outlaw, el Dragón Proscrito lanzó su cohete explosivo pero fue inútil, el poder de Hermes arrasó con el arma, el guerrero y el dragón, los cortes fueron tan precisos y tan abundantes que todo lo que el viento tocó quedó reducido a polvo. Sagath se acercó a Cástor.

- Ahora has agotado todo tu poder, como dijo Outlaw, no te queda nada para pelear conmigo.

- No lo necesito, te mataré con mis manos…

Heimdall estaba de rodillas, había sido traspasado por las espadas de los guerreros controlados por Marioneta en una docena de ocasiones, durante la pelea había destruido a dos bérserkers, al trooper de plata y a los elementors metal-hielo y dragón púrpura, pero finalmente había caído, las heridas eran mortales, su cuerpo era una masa sanguinolenta, había perdido la batalla de los elementos.

El que Gris hubiera apoyado a Marioneta no era una excusa, él era un FILO, sin embargo, el ser un guerrero sagrado no le quitaba lo mediocre, era el único de sus compañeros que ni siquiera podía usar su espada sagrada, se lamentó por Cástor, cualquier otro habría salido avante y habría ayudado al gemelo menor, pero no él, no era lo suficientemente bueno.

Drake pensó en Rhiannon mientas volvía a escupir sangre y empezaba a cerrar los ojos, sintió que en ese momento la amaba más que nunca. Pero su compañera nunca lo sabría, él moriría joven y virgen, vamos, sin haber tenido una novia siquiera, pudo haber andado con algunas, sentía que a un par en especial les agradaba, sin embargo, todas lo habían rechazado, él era un ejemplo perfecto del perdedor, pero no era tan malo, Rhiannon siempre había estado ahí para apoyarlo y consolarlo.

Rhiannon… se preguntó que tanto le afectaría su muerte, si lo lloraría como a un hermano o como a un hombre, una sonrisa escapo de su boca, ¡un hombre! Ni el se consideraba a sí mismo un hombre.

Pensó en sus maestros, adultos buenos que le brindaron un techo, comida, familia y sus vidas… y él había desperdiciado el regalo que le hicieron, aunque la culpa era realmente de ellos, no debieron haberse fijado en él para entregar sus preciados dones. ¡Que feliz había sido cuando descubrió sus poderes! Al lado de sus amigos pensó que su existencia valdría para algo, pelearía por la libertad de su amado estado y en calidad de segundo al mando, pero la vida lo puso nuevamente en su lugar, como siempre, él no era nadie y como nadie moriría, expulsado de los rebeldes por cobarde y muerto en combate por los ayudantes de guerreros menores, poderosos como el que más, pero al fin y al cabo personas tan invisibles como él. Drake dejó de pensar, todo se puso negro, finalmente su deceso había llegado.

- Rhiannon… Fue la última palabra que pronunció, el cuerpo de Heimdall cayó de cara al suelo en un charco de su propia sangre.

- Un hueso duro de roer pero no era un guerrero élite, vamos a ayudar a los jefes sugirió Gris.

- Bien vámonos respondió Marioneta.

- Espera, llévatelo a él, seguro le sacarás una gran sorpresa a Hermes.

- De nada sirve, sólo es un títere que Géminis destruirá de un golpe.

- La pregunta es: ¿destrozará a su amigo?

- Está muerto y Hermes lo sabrá en cuanto lo vea, no dudará.

- Lo hará, ¿qué harías tú si te pusieran el cadáver de Sagath enfrente en una batalla?

Marioneta dudó.

- Me sorprendería, pero ese chico peleó valientemente y con honor, no merece que mancillemos su cuerpo de esa manera.

- Esto es una guerra, debemos usar toda la ventaja que nos sea posible.

Marioneta veía a Drake.

- Lo más seguro es que ni siquiera llegue el cuerpo completo, fueron demasiadas estocadas, se partirá en dos antes de que Hermes lo vea.

- Media sorpresa es mejor que nada.

Marioneta se lo volvió a pensar y accedió, si Hermes era tan poderoso como se contaba, Sagath debía recibir toda la ayuda posible, aunque fuera algo tan bajo y deshonroso como lo que Gris proponía. Dirigió una de sus cuerdas de energía psíquica al cuello de Heimdall y lo levantó, los dos guerreros que habían sobrevivido se impactaron por el estado del cuerpo del rebelde, estaba destrozado, Marioneta llegó a su sistema nervioso y controló sus movimientos, el cadáver de Drake empezó a caminar.

No habían dado dos pasos cuando el cuerpo de Hemdall estalló en llamas, Marioneta sintió una punzada de calor en su cerebro y liberó al FILO número dos de su control. - ¿Qué sucede Marioneta? Sangras por la nariz.

- Fuego, un ave, me quemaba…

- Tranquilízate.

Gris volteó a ver a Heimdall, seguía quemándose, su cuerpo ya estaba totalmente carbonizado.

- Déjalo, ya no nos sirve, el cabrón hasta muerto se defiende, seguramente su espada se está extinguiendo y se llevará a su portador con ella, Excalibur desaparecerá quien sabe por cuantas generaciones.

El Dragón Proscrito tomó a la Maestra de las Cuerdas del brazo para alejarla de ahí, pero ella se negó a abandonar el lugar. - ¿Qué demonios te sucede? Debemos irnos.

- El fuego no se consume…

- Ya lo hará. - ¡Mira! El rostro de Marioneta era de terror.

Del cuerpo de Heimdall estaba surgiendo un ave de fuego, la legendaria ave Fénix alzó el vuelo al cielo y lanzó un ruido estremecedor, después, atacó a los asesinos de su amo, Gris con su poder contuvo el fuego del ave.

- Concéntrate Marioneta, ataca con los guerreros que te quedan a ese pajarraco.

Marioneta no escuchaba a Gris, veía con terror como Heimdall se levantaba, o lo que quedaba de él, estaba completamente carbonizado, entre tanto, el ave atacó directamente a Gris, su dragón se interpuso pero al entrar en contacto con el ave se incendió, y junto con él, su dueño, el fuego era tan intenso que Gris cayó muerto al instante, Drake se quitó el carbón del rostro y del cuerpo, era como una costra gigantesca, debajo de ella su piel estaba intacta, él no estaba sorprendido, pero Marioneta no reaccionaba.

- No es posible, yo te maté.

Las pupilas de Heimdall habían desaparecido y en su lugar se vislumbraba por triplicado el símbolo que lo distinguía como FILO, en un solo instante había avanzado todos los niveles de su poder, pero sólo fue un momento, el símbolo volvió ser sencillo.

- Si, y gracias a ti surgió mi bestia mítica, el ave Fénix me concedió su don, resurgí de mis cenizas… como dice la leyenda. Puedo comunicarme con ella con el pensamiento, es increíble, al parecer mientras el ave viva yo no puedo morir, y el Fénix es inmortal… - ¿Por qué me cuentas eso? ¿Vas a matarme verdad? No importa lo que sepa si voy a morir.

Marioneta perdió las ganas de pelear, retrotrajo sus hilos de energía psíquica y cayó de rodillas, Heimdall la había derrotado sin tocarla siquiera.

- Mátame entonces. Marioneta lloraba y temblaba del miedo.

- Puedes irte, te recomiendo que desaparezcas, tus amigos no sobrevivirán a la batalla con Hermes, eso te lo puedo asegurar, y la Ciudadela nunca olvida.

Marioneta le tomó la palabra a Drake y salió corriendo, el FILO la observaba, la chica había perdido las ganas de pelar, no valía la pena matarla, de un silbido llamó al Fénix y el ave respondió a su llamado, se estrelló contra el pecho de su amo y desapareció.

La batalla entre Sagath y Hermes no se estaba desarrollando como pensaba el Amo de las Cuerdas, el gemelo menor era demasiado fuerte y lo atacaba con todo lo que encontraba en su camino, le aventaba trozos de concreto y artefactos que estaban en las bodegas destruidas con tal fuerza que si cualquiera de esas cosas lo impactaba, estaba seguro que perdería la pelea, además, todavía empuñaba su Doppenhandler con la que se protegía de sus ataques, ambos estaban cansados, Sagath sabía que en ese momento era más rápido que Cástor aprovechó su ventaja y lo atravesó con sus diez cuerdas que salieron de sus dedos como lanzas afiladas, traspasando el cuerpo de Géminis.

- Ni tu puedes sobrevivir a eso…

- No, pero te aseguro que te llevaré conmigo.

Cástor cortó las varillas que lo atravesaban con su espadón, después se las arrancó del cuerpo y se las devolvió a Sagath lanzándoselas con una fuerza tan bestial que el Amo del Metal no pudo esquivar, se cubrió con su escudo metálico, pero las varillas lo traspasaban.

- Primera regla del metal Sagath, por más fuerte que sea tu armadura si te ataco con ella la voy a romper… - ¿Qué dices? ¿Te dejaste traspasar a propósito para golpearme con mi propio metal? ¡Te vas a morir!

- Tal vez, pero no golpeaste ningún punto crítico que me causara una muerte instantánea, grave error, faltan varias horas para que muera por las heridas que me causaste y en ese tiempo pueden pasar muchas cosas, tu no tendrás tanta suerte, vas a morir ahora, las primeras tres varillas resquebrajaron tu defensa, veamos que hacen otras dos.

Cástor atacó nuevamente a Sagath quien se defendió como pudo pero Hermes esta vez rompió su defensa. El Amo de las Cuerdas Metálicas retrocedía cuando a su espalda se encontró con Heimdall.

- Siento llegar tarde amigo, pero mis adversarios de verdad eran fuertes. - ¿Tu? Sagath no creía lo que veía. No es posible. ¿Qué sucedió? ¿Y los chicos?

- Todos muertos.

- No puede ser, no Marioneta, ella no…

- Fue la primera en caer mintió Heimdall.

En un rápido movimiento que Drake no pudo esquivar, los hilos metálicos de Sagath lo perforaron.

- A Hermes no lo podía controlar porque en su sangre corre el metal, pero a ti sí. Volteó a ver a Géminis. Veamos como peleas contra tu amiguito mientras lo destrozo por dentro…

Cástor miraba con resignación a Drake. - ¿Es que nunca te cansas de hacer las cosas mal?

Heimdall no podía disimular el dolor que sentía, su cuerpo se estaba moviendo contra su voluntad, Sagath era el titiritero y el la marioneta.

- Lo siento, yo sólo quería ayudar.

- No te preocupes amigo, ya pensaré en algo. - ¡No! Esta vez no, ya me cansé de que siempre me salven, esta vez quiero ayudar Drake lloraba de impotencia.

Sagath apretó los puntos exactos y un dolor todavía más intenso llegó a Heimdall, quien fue obligado a adelantar unos pasos, prácticamente su enemigo ya tenía el control total sobre su cuerpo, pero entonces Drake empezó a crear fuego, el símbolo que lo distinguía como el FILO número dos se formó en sus ojos por duplicado y adquirió en su cuerpo las facultades del Fénix, todo su cuerpo nuevamente se incendió y derritió los cables que lo controlaban. - ¡Dije que esta vez no iba a ser una victi…!

No alcanzó a completar la frase, Sagath lo golpeó con un enorme látigo de metal, lo que hizo que Drake saliera disparado hacia unos escombros, no se levantó, se había desmayado, pero la situación fue aprovechada por Hermes quien lanzó las varillas restantes a Sagath, este fue traspasado por dos de ellas, cuando se logró zafar de sus propias armas ya tenía a Cástor encima. - ¿Que clase de guerrero es ese idiota? preguntó Sagath quien todavía no creía que Marioneta hubiera sido derrotada con Huracán y los Dragones Proscritos ayudándola.

- Es eso precisamente, un idiota, y también mi líder, ese chico es el segundo al mando de todo el movimiento.

En ese instante Hermes molió a golpes a Sagath, sólo se veían piezas de metal salir disparadas, el maestro de las cuerdas no pudo responder, había perdido, cuando dejó de moverse Cástor lo lanzó contra un trozo de pared que todavía quedaba en pie, y sacó un revólver.

Sagath ya no reaccionaba, sus ojos y todo su rostro estaban hinchados por la paliza que acababa de recibir, pero sonrió al ver el arma, prefería morir al instante que sufriendo por las heridas del combate, porque estaba seguro que no sobreviviría a la paliza de Hermes, las leyendas eran ciertas, el tipo era un maldito monstruo.

Cástor apuntó, pero cuando iba a disparar sintió el peligro, tres guerreros de la Ciudadela lo estaban atacando al mismo tiempo, el gemelo menor estaba tan cansado que apenas podía mantenerse en pie, de ninguna manera podría eludirlos, simplemente se resignó a recibir el ataque, sabía que antes de morir tendría la oportunidad de regresar la cortesía, pero los oficiales de la Ciudadela no llegaron a su objetivo, centímetros antes de golpear a Cástor los tres cayeron, el guerrero de Géminis levantó la mirada, Heimdall había traspasado con su espada a Marioneta.

- Le di la oportunidad de irse y nuevamente me equivoqué, te volví a poner en peligro de muerte, lo siento Cas, Cross tiene razón, no merezco pelear al lado de ustedes.

- Ven aquí. Cuando Drake estuvo a su lado Cástor se apoyó en él. Gracias a ti y a tu intervención pude agarrar a Sagath distraído y lo derroté, te lo agradezco hermano. ¿Y esa espada? Es preciosa.

- Es Excalibur, al parecer finalmente en el momento que más la necesitaba me aceptó como su portador.

- Bien por ti amigo, ahora sostenme porque creo que me voy a ir por un tiempo, pero antes terminaré con esto.

Cástor disparó hacia la cabeza de Sagath, pero la bala no llegó a su destino, un hilo metálico la había detenido, sin embargo, el hilo no era del Maestro de las Cuerdas Metálicas, tanto Hermes como Heimdall voltearon, quien había detenido el ataque era una mujer vestida con el uniforme de los Caballeros Fantasmas de la orden de Hamal, en su capa con capucha gris se observaba el símbolo encerrado en un triangulo dorado, Aries estaba a su lado. El hilo salía del dedo anular de la dama, sangraba de su base.

- Sorprendente chico, a pesar de tu estado el disparo fue sumamente poderoso.

- Te dije que Cástor estaba en otro nivel, por eso debíamos venir por él le dijo Aries a Lady Wieland mientras sonreía a su alumno.

Cástor veía con sorpresa y tristeza al guerrero supremo del Círculo del Zodiaco. - ¿Por qué maestro?

Hermes no pudo más y se desmayó. Drake no estaba mucho más entero que Cástor, apenas lo podía sostener en sus brazos, veía a Aries con furia y desprecio.

- Es usted un maldito traidor. - ¿Qué puedo decirte Drake? La familia es primero.




CAPÍTULO 3



EL PODER DE LILITH



LA BÚSQUEDA DE ATHENA



El cuerpo de Lilith estaba cubierto con la armadura del dragón oscuro, sus dedos eran grandes garras que podían despedazar un cuerpo sin dificultad alguna, en sus ojos rosa claro la pupila había desaparecido y en su lugar se apreciaba por duplicado el símbolo que la distinguía como el FILO número doce, se lanzó en contra de la Hermandad del Acero Asesino.

Los hombres de la Hermandad Sangrienta eran guerreros de experiencia, no en vano todos habían llegado a viejos, a pesar de lo letal de su trabajo jamás habían perdido a un miembro.

Shin Aino, el líder de los mercenarios portaba un sable, era experto en su uso, su técnica era legendaria por haber vencido a Elan De Grieff padre, uno de los más grandes guerreros de todos los tiempos, inmediatamente coordinó a sus huestes, ordenó a Toshío Takumi portador del manriki, una doble hoz unida por una cadena, y a Imre Hastings, experto en el uso del hacha corta para que combatieran y cansaran a su adversaria.

Los guerreros cumplieron la orden de inmediato, Imre atacó con sus dos hachas a Lilih, esta se defendió con sus extremidades, inmediatamente después, Toshío apoyó a su compañero con su manriki, el FILO número doce golpeó a Imre apartándolo del área de pelea, después, se dedicó a pelear directamente con Toshío, rompió la cadena del manriki y después lo rompió a él, con sus garras le abrió el pecho y lo mató, en ese momento sintió un dolor en la espalda, tenía incrustada la hoja del hacha de Imre, el guerrero a un movimiento de sus brazos lanzaba las hojas de su hacha contra Lilith, pero sólo las hojas, el mango se quedaba en su mano y con su energía tipo metal creaba más misiles. Lilith desvió las hojas de metal y a una gran velocidad alcanzó a Imre, rompiéndole el cuello.

- Eres digna de ser el obstáculo de nuestro último trabajo, es la primera vez que cae un miembro de la Hermandad, pero ahora sabemos un poco más de tu poder, seguiremos investigando.

Shin Aino llamó a Hideo Akima "el señor del kunai" y a Naoki Hiroshi con sus shirukens, ambos atacaron a distancia a Lilih, dañando cada vez más su defensa de metal, la domadora del dragón oscuro se defendía bien de los ataques, pero los mercenarios estaban acostumbrados a atacar siempre en equipo, mientras Naoki atacaba a la FILO número doce con dos enormes Shirukens, Hideo traspasó su defensa y le enterró un par de kunais en los hombros, la había herido, inmediatamente Lilith soltó un grito de dolor y arrojó su fuego ácido a su agresor consumiéndolo por completo, después, detuvo con ambas manos el ataque de las shirukens de Naoki, de la espalda de Lilith surgió una cola con terminación de filo de espada y traspasó al mercenario.

Los miembros que quedaban de la hermandad sangrienta seguían impasibles y estudiando los movimientos de su contrincante, Shin Aino llamó a Gerard Fremont y Muhammed Benzair, que manejaban el cuchillo y el shakram (arma lacerante en forma de círculo) respectivamente.

Gerard comenzó a lanzar sus cuchillas a Lilith, su ataque era como el del hacha de Imre Hastings, el guerrero se quedaba con la empuñadura y lo que salía volando era la hoja de metal, Gerard manejaba cuatro tipos distintos de cuchillos según las distancia y el corte que quisiera efectuar, por su parte, el shakram de Muhammed, tenía una agarradera central en forma de S, al hacer el movimiento de lanzamiento del shakram, una media cuchilla circular salía de una abertura central del arma.

La armadura de Lilith comenzó a resquebrajarse, apoyándose en el guante gris con el símbolo que la distinguía en letras grises que portaba en la mano derecha, de su baja espalda extrajo a Draconis,

"la espada celestial" y de un imperceptible movimiento atacó a Muhammed, este separó su shakram y sostuvo la batalla con Lilith, por su parte, Gerard Fremont empuñó sus cuchillos más grandes, los que utilizaba para la batalla cuerpo a cuerpo y auxilió a su compañero, ambos eran expertos peleadores, pero no fueron rivales para los siglos de conocimientos del manejo de la espada del FILO número doce, con la espada rebanó la garganta de Gerard y con su fuego ácido, terminó con la vida del guerrero del shakram, la llama escarlata lo calcinó por completo.

Llegó el turno de atacar a Roland Ritter con su maza e Ibrahim Afsana con su katar (arma que consistía en una daga de hoja ancha con una empuñadura lateral, que hace que la hoja continúe la línea del antebrazo en lugar de quedar perpendicular a él).

Lilith ya estaba traspirando, estaba agotada por los combates previos y su armadura ya se había resquebrajado, sabía que iba a empezar a sangrar, comprendió que el viejo líder de la Hermandad Sangrienta sabía lo que hacía, Ibrahim fue el primero en atacar, la domadora del dragón oscuro se defendía con Draconis, detrás de ella se encontraba Roland golpeándola con su maza en cuanto detectaba un punto de su defensa descubierto, la armadura de la heredera del clan Riazor se terminó de romper, trató de consumir a los mercenarios con su fuego escarlata pero Ibrahim lo cortaba con su katar, sin embargo, después de diez minutos más de combate los guerreros se dieron cuenta que el aire estaba enrarecido, sus pulmones les quemaban, habían respirado demasiado humo ácido, Lilith aprovechó la ocasión y los mató a los dos.

Shin Aino ordenó a Hiroshi Akio con su kusarigana (hoz enorme, unida a una cadena que tenía un peso de hierro en su extremo, este era una esfera con un cono de forma puntiaguda) que entrara a pelear.

- Sólo quedas tú, debes obligarla a sacar al dragón oscuro.

- Si señor.

Shin Aino ya se estaba preocupando, necesitaba a los guerreros que faltaban para terminar el trabajo, él junto con Shinji Arioto y Darío Falcanes eran los que manejaban las técnicas secretas del manejo de la espada, Raiko Koji y Shen Bao serían quienes se encargarían del dragón oscuro y Herman Heller era su arma secreta, todo dependía de Hiroshi.

La batalla entre Hiroshi y Lilih fue sanguinaria, el mercenario usaba un casco de metal que lo protegía del humo ácido que provocaba el fuego escarlata, al final de la batalla ambos contrincantes estaban sangrantes y golpeados, pero la FILO número doce volvía a tener otro as bajo la manga, de su espalda crecieron dos enormes alas idénticas a las del dragón oscuro, expulsó su fuego ácido y con las alas creó un huracán, el asesino fue barrido por ese poder y murió en medio del aire combinado con el fuego ácido.

Shin Aino no esperó más, a una orden suya atracaron al mismo tiempo él, Shinji Arioto con su machete-arma de fuego y Dario Falcanes con su falcata (espada curva), el triple golpe dejó casi inconsciente a Lilith, momento que aprovechó Herman Heller para capturarla con su poder, utilizaba un par de guanteletes de metal que disparaban dardos metálicos de los lados junto con una cadena, traspasó y maniató la piel de Lilith en más de veinticinco puntos, quedo atada entre dos postes como si estuviera atrapada en una telaraña. Shin Aino seguía dictando instrucciones.

- Raiko, Shen, en cuanto salga el dragón oscuro acaben con él, ahora ya conocen todos sus ataques.

Raiko Koji y Shen Bao afirmaron con la cabeza, no había sido una casualidad que Aino les dejara esa misión, ambos manejaban armas largas de gran poder destructivo, Raiko portaba el tetsubo, un gigantesco garrote y Shen utilizaba el guandao (es un tipo de alabarda que consta de una pesada hoja circular con un pico en la parte posterior y una muesca en la base superior de la espiga que puede tomar el arma de un oponente).

El dragón oscuro se debatía en la mente de Lilith. - ¡Maldita seas! Déjame salir o te van a matar.

- Todavía puedo…

- No. Has sido derrotada, déjame salir o muere.

- Si lo hago me obedecerás en todo momento.

- Sabes que soy tu sirviente.

- No hablo de obedecer Lilith, hablo de obedecer Christina…

- No. Prefiero desaparecer mil años.

- Es tu elección, yo ya tomé la mía, entonces moriremos los dos. - ¡Espera! Está bien, tú ganas, me molesta tu debilidad pero me gusta tu cuerpo, es casi tan cómodo como el de mi primer ama.

- Quiero más que tu palabra, dame tu sangre. - ¿Qué?

- Eres un traidor y un mentiroso. ¡Dame tu sangre! Si no cumples con el pacto te mato… - ¡Jamás!

- Piénsalo rápido, nos quedan unos segundos de vida…

- Está bien, eres la primer persona en muchos siglos que me enfrenta y me vence, estoy a tus órdenes hasta tu muerte…

- Que así sea.

El Dragón Oscuro encajó sus garras en su piel y la abrió, al hacerlo dejó escapar un grito de dolor, Christina, se acercó a él y se bañó en su sangre, después, con su mano derecha, la del guante, cicatrizó la herida.

- Juntos hasta la muerte.

- Juntos hasta tu muerte.

Shen Bao atacó a Lilith con su guandao, pensaba degollarla, antes de que lo hiciera surgió el dragón oscuro, en un movimiento que ni los mercenarios más poderosos percibieron tomó al guerrero entre sus fauces y lo trituró mientras exhalaba su fuego escarlata, escupió el cadáver, en los ojos de la bestia tanto como en los de su ama se formó por triplicado el símbolo representativo del FILO número doce, en ese momento la bestia fue golpeada por el tetsubo de Raiko Koji, Herman Heller no le dio oportunidad de reaccionar y lo ató con sus cadenas, cada que el dragón quería atacar era golpeado nuevamente con el Tetsubo y después atado por las cadenas, la bestia mítica más poderosa de todas habló al subconsciente de su ama.

- Al parecer me invocaste demasiado tarde, estabas débil y no pude reaccionar, nuestro pacto duró muy poco…

Lilith no respondió, aceptó su muerte, por lo menos había logrado salvar la vida de Cross, con eso le bastaba.

Darío Falcanes se acercó para terminar el trabajo, empuñó con fuerza su falcata y lanzó el golpe mortal, sin embargo, él fue golpeado a su vez antes de lograr su cometido.

Shin Aino observó a la persona que interrumpía su misión, era una hermosa jovencita de piel morena clara, larga cabellera negra y mirada asesina, sus ojos eran color violeta claro, el líder de la Hermandad del Acero Asesino la reconoció de inmediato, era la hija de una de las personas más poderosas y respetadas del estado donde residían: Aztlán.

- Eres la hija del honorable guerrero Tezcatlipoca, líder absoluto del Tloque Nahuaque, tu belleza es legendaria, sin embargo, verte en persona hace que las historias parezcan ridículas, eres lo más hermoso que he visto en mi vida y eso que he recorrido todo el mundo, te propongo un trato, te perdonaré la vida a cambio de tu mano, no te preocupes, no es para mi ni para ninguno de estos viejos, es para mi hijo, ahora los Aino somos una familia respetable, una unión con los Humbolt nos convertiría en un clan tan poderoso como los Hobbs. Mi hijo es de tu edad, poderoso, alto, atractivo y galante, sé que te gustará.

Caribdis empezó a reír. - ¡No invente! Ustedes no son más que unos mugrosos mercenarios, eso todo mundo en Azlán lo sabe, mis hermanos derivan de la raza más noble del Tloque Nahuaque por parte de su madre y mi padre no necesita presentaciones, mi madre también viene de una familia de abolengo de la zona del Cinturón de Arcadia y además también era un FILO. ¿Crees que voy a degradarme uniéndome con el hijo de un chacal?

Imposible… Además, ya estoy comprometida, voy a casarme con el novio de esta. Señaló a Lilith quien le dirigió una mirada asesina. Tu puedes meterte a tu hijo por el trasero, que si se parece a ti será un gran problema, no sabrás donde termina tu culo y donde empieza su rostro…

Por más que se contuvo las ganas Lilith comenzó a reír con la ocurrencia del FILO número uno, le habló a Caris.

- Ya te recuerdo, eres de las busconas que andan detrás de Cross, con gusto te arrancaré la cabeza si me liberas.

- Nada me daría más placer que sacarte los ojos para llevármelos y que veas como te robo al novio, sé cual es tu objetivo, al final sólo una de las dos podrá prevalecer, pero nuestra batalla tendrá que esperar, ahora lo importante es acabar con la basura volteó a ver a los mercenarios.

- Estoy de acuerdo.

Shin Aino se había enfurecido por la manera en que Caris lo había insultado, ordenó a sus hombres que no permitieran que liberara a Lilith pero nada pudieron hacer, las pupilas de los ojos violeta claro de Caris desaparecieron y en su lugar apareció el símbolo que la distinguía como el FILO número uno, invocó a su bestia mítica Scylla, un grotesco monstruo de energía natural con cola de pez, cuerpo de mujer y en la parte inferior seis gigantescas serpientes sobresalían y debajo de éstas seis descomunales perros soportaban todo el peso de la bestia, los perros lucharon con los asesinos mientras las serpientes liberaron a Lilith.

- Tómate un descanso antes de pelear, mataré un par de asesinos en lo que te repones.

- Está bien.

El dragón oscuro desapareció para brindarle su energía a su portadora, la pupila de los ojos rosa claro de Lilith volvió a la normalidad. Mientras la portadora de Draconis se reponía, los asesinos rodearon a Caris, Darío Falcata les advirtió:

- Cuidado con las serpientes, tienen alguna clase de veneno.

Shin Aino le dio a su compañero una ampolleta que contenía nutrientes especiales para incrementar el poder, gracias a la pócima Darío se pudo recuperar al cien por ciento. Shin Aíno estableció una nueva estrategia.

- Shinji, Darío y yo nos encargaremos de Caribdis, Raiko y Herman encárguense de Lilith.

La batalla comenzó, pero lo que nunca se esperaron los asesinos de la Hermandad Sangrienta fue la aparición de una nueva bestia, la imagen de un grotesco monstruo apareció a las espaldas del FILO número uno, era Caribdis, en sus ojos se formó el símbolo que definía a su ama como una guerrera sagrada, la bestia mítica formó dos grandes torbellinos de agua que acabaron con la vida de Raiko Koji y Herman Heller, no les dio tiempo de reacción. Finalmente Shin Aino se dio cuenta que su misión había fracasado.

- Esto no lo teníamos presupuestado, la aparición del otro FILO más poderoso, señores, fue un placer pelear a su lado, recuerden que todo esto lo hicimos por nuestras familias. - ¡Por nuestras familias! repitieron al mismo tiempo Shinji Arioto y Darío Falcanes mientras cruzaban su machete y su falcata, Sin Aino en ese instante se encaminó para enfrentar a Caribdis.

- Espera jefe Shinji puso la mano en el pecho de su líder.

Eres el mejor de nosotros, Lilith ya no está en condiciones de pelear, trataremos de cansar lo más posible a Caribdis para que puedas completar el trabajo.

- Pero… - ¿A quien le interesa quien caiga primero? De todas formas sabíamos que de esta no íbamos a salir vivos, lo único que me entristece es que fallamos en nuestra última misión. El rostro de Shinji Arioto demostraba resignación.

- Arioto tiene razón. ¿Qué importa? Si de todas maneras cobramos la mejor recompensa de nuestras vidas. Darío Falcata tomaba a Shinji del cuello sonriéndole. Ahora a cumplir con nuestra parte del trato, matar a esa jovencita y después ir por el Escorpión.

Shinji peleó contra Scylla y Darío contra Caribdis, Shin Aino tampoco permaneció pasivo, Caris lo atacó con su espada sagrada Scylla, "la espada asesina", que previamente había extraído de su bajo vientre, los tres combates fueron espectaculares, los tres últimos guerreros estaban muy por encima de sus compañeros, pero al final igual cayeron.

El primero en morir fue Shinji Arioto, a pesar de acabar con nueve de las doce bestias que formaban Scylla, al final el veneno de los embates de las serpientes hicieron efecto y los dos gigantescos perros restantes lo despedazaron, después, cayó Darío Falcanes, los ataques de Caribdis eran demasiado fuertes para sus brazos, al final ambos cedieron y se rompieron, una vez que quedó indefenso fue tragado por un gran remolino de agua que le destrozó el cuerpo.

Sólo quedaba Shin Aino, el gran espadachín, sin embargo, también cayó ante la espada de Caris, no había pretexto alguno, el FILO número uno era mejor que él, aunque hubieran peleado hace treinta o cuarenta años que él estaba en su momento más fuerte lo habría vencido, finalmente fue atravesado por la espada Scylla.

- Bien hecho niña, peleaste íntegramente y con honor, no utilizaste a tus bestias contra mí a pesar del riesgo que corrías de morir por mi sable, no tengo nada contra ti ni contra Lilith, simplemente era un trabajo, no, es mentira, era "el trabajo", la obra de mi vida, nuestra redención, sinceramente espero que ganen esta guerra, suerte.

Caris iba a darle el golpe de gracia pero Lilith la detuvo. - ¡Espera! - ¿Qué sucede?

- Tengo unas preguntas que hacerle.

- Adelante, pero antes respóndeme tú. ¿Dónde esta Cross?

Lilith se enfrentó a Caribdis. - ¿Y si no se me da la gana decirte?

Caribdis miró a su rival con sus ojos violeta claro llenos de violencia, cerró los ojos un momento, cuando los abrió volvían a ser café claro, estaban llorosos.

- Mi nombre es Kharinna Humbolt y amo a Cross, es cierto lo que dije hace un momento, estamos comprometidos en matrimonio.

Lilith trató de golpear a Kharinna pero no pudo, esa chica no era Caribdis, era tierna e inocente, no representaba ningún peligro.

- Entonces cásate con él, si eres su esposa tal vez seas el único FILO al que le perdone la vida.

- Eso quisiera pero él sólo te ama a ti, eso todo mundo lo sabe, desde que lo conozco siempre se ha desvivido por encontrarte, nada ha sido más doloroso para mí que ver su rostro cuando pensó que habías muerto, Cross siempre ha sido tuyo, pero yo lo amo tanto que no voy a permitir que vuelva a sufrir así, mientras yo viva a ti nunca te va a pasar nada.

- Cross no es lo que piensas, es un cobarde sin palabra que no cumple sus promesas, por mi puedes quedártelo.

- Si por mi fuera te tomaba la palabra sin pensarlo, pero no soy yo quien va a decidir a quien prefiere Cross. - ¿Y Athena?

- La ama.

Lilith sintió que una punzada se le clavaba en el corazón.

- Pero no como a ti continuó Caris. Siempre has sido tú, no deberías hablar tan a la ligera de Cross si no conoces los detalles de su búsqueda.

- Puedes explicármelos.

Antes de que Caris comenzara a hablar el suelo se estremeció, una kunai de energía pura rompió el piso, Lilith inmediatamente supo que se trataba de Cross, en ese momento liberó al dragón oscuro, su llama perforó el muro del inmueble donde se encontraban y con una garra tomó a Shin Aino.

- Lo siento, pero jamás perdonaré a Cross, dile que lo estaré esperando para nuestro encuentro final en los pisos superiores de la Ciudadela, si es que su revolución tiene éxito, en caso contrario no nos volveremos a ver, suerte con él, aunque no se merece a una chica tan dulce y entregada como tú.

Lilith montó en el dragón oscuro, rompió lo que quedaba del muro y despareció con su rehén, Shin Aino gritó: "¡espera!" pero era demasiado tarde.

Athena estaba siendo torturada en las plantas inferiores del edificio de la Ciudadela, llevaba varios días atada de pies y manos a esa máquina que inhibía sus poderes y desde hacía tres la golpeaban a diario para que diera los detalles de los planes de los rebeldes.

- Vamos muñeca, será mejor que hables ahora, después de que acaben con el Círculo el Arcángel Miguel personalmente vendrá a visitarte, te sacará toda la información que tienes y de paso te dejará como retrasada mental, aunque pensándolo bien eso sería estupendo, así quedarías como mi puta particular, con ese cuerpo y sin cerebro haríamos unas cochinadas que hasta escalofríos me dan.

- Inténtalo idiota y te aseguro que la pequeña porquería que tienes entre las piernas desaparecerá, entonces ya no habrá ninguna diferencia entre nosotros, tú ya eres un retrasado.

El bérserker golpeó a Elektra en el rostro.

- Mejor cállate puta o te violo aquí mismo.

- Te falta valor imbécil, nunca se sabe lo que un FILO puede hacer en un momento desesperado, te recomiendo que trates de violarme y lo averigüemos.

El bérserker volvió a golpear a Elektra. - ¿Muy lista verdad? No haré nada para ayudarte a escapar, pero puedo golpearte hasta cansarme.

- Cuando Argento Riazor se entere de esto te cortará la cabeza. - ¿Ahora quien es la estúpida? ¿Crees que algo sucede aquí sin que Odín se entere? Si él hubiera ordenado que nadie te tocara tu bello rostro estaría sin ninguna marca, sus órdenes son ley, todo mundo sabe que quien lo desobedece se muere, él personalmente autorizó que empleáramos cualquier método de tortura para averiguar los planes de los rebeldes.

- Eso no es cierto…

- Nadie afuera de la Ciudadela conoce realmente a Odín, es el bastardo más desalmado que existe en el mundo, entre sus linduras se cuenta que mandó a torturar y matar su hijastra, mató a su hermano menor y vendió a su única hija, eso sin contar que ha asesinado a sus colaboradores más cercanos, no hay persona en este lugar que no le tema, un hombre que trata de esa manera a su sangre es capaz de cualquier cosa.

Athena lloraba, lo que ese hombre decía tenía lógica, si había destrozado la vida de su única hija, sangre de su sangre. ¿Qué no haría con ella? - ¿Dices que mato a su hermano?

- Eso es lo que se cuenta, Aeris Riazor era el anterior FILO número tres, pero conspiró contra la Ciudadela junto con Mefistófeles Yaotl, Xander e Yngvar Hobbs, cuando los atraparon, los Yaotl y los Hobbs impusieron su posición de influencia y salvaron la vida de sus miembros, pero Riazor no, el mismo buscó a su hermano y lo mató.

- No, papá no… - ¿Y le dices papá? ¡Que tierna! Se una buena hija y dile a tu papi que piensan hacer los rebeldes…

- Jefe… El trooper de oro le hablaba a su superior. - ¿Qué sucede soldado?

- Acaba de hablar Odín, los rebeldes han destruido el muro de la Ciudadela que limita con el Quinto Distrito. - ¡Malditos! ¿Y cuales son nuestras órdenes?

- No podemos esperar más a Miguel, debemos sacar la información de Athena a cualquier costo, Cerberus vine hacia acá para hacerla hablar.

- Con que el perro faldero del jefe viene para torturarte… seguro que hablarás niña, ese cabrón es más despiadado que su amo, te recomiendo que hables, Cerberus será implacable.

- Dorian y yo nos conocemos desde pequeños, prácticamente nos criamos como hermanos, si ha de torturarme que así sea.

- Bien, es tu decisión, pero no creo que se moleste si empezamos sin el…

Dorian iba rumbo al edificio donde tenían encerrada a Elektra, se había encontrado con el señor Riazor en la entrada principal del edificio de la Ciudadela desde la zona militar, él quería combatir a los rebeldes, pero cuando escuchó a Riazor dar la orden de torturar a su antigua compañera se lo pensó mejor, quizá él podría convencerla de hablar, en caso contrario él mismo la torturaría con su fuego azul, esa había sido su orden, aunque todavía sentía el mismo malestar en el pecho de cuando la capturó, debía ser por la forma, si Athena hubiera querido lo habría matado…

Mientras seguía avanzando recordaba cuando la vio por primera vez en donde la tenían capturada, iba decidido a matarla pero al verla las fuerzas le fallaron, se dio la vuelta y corrió lo más rápido que pudo alejándose de ella.

Pensaba en la amabilidad de Elektra, ese fue su error, haberlo dejado vivo, ahora lo pagaría, Cerberus estaba seguro que esa era su molestia. ¿De que había servido tanto sufrimiento y trabajo para obtener su espada sagrada si al final no era el FILO más poderoso?

El recuerdo de Athena y Cross derrotándolo lo torturaba, Lilith también era más poderosa que él, tampoco se explicaba lo que había sucedido con Michelle en el Quinto Distrito, se suponía que sus sentimientos habían sido suprimidos y en ese momento habían aflorando a su máxima expresión, estuvo a punto de violarla, si Cross no hubiera llegado a salvarla…

Lo mejor era no pensar en eso, desde que se recuperó de la paliza de Escorpión ya se había resignado a perder a Michelle, jamás le perdonaría lo que hizo y lo que estaba a punto de hacer, torturar y asesinar a Elektra, seguramente los gemelos lo buscarían para matarlo, nada los detendría, en su afán de venganza entrarían a la Ciudadela y ahí caerían, Cross ya estaba muerto, Lilith lo convertiría en cenizas, sólo quedaría Arlés, su mejor amigo, en algún momento los dos se enfrentarían.

Todos pensaban que Fenrir era el guerrero más débil de los chicos que entrenaron en la residencia Riazor, pero Dorian sabía que no era así, su amigo era tan resistente como él, tan fuerte como Pòllux, tan inteligente como Michelle, tan letal como Cástor y tan frío en la batalla como Elektra, en él se reunía lo mejor de todos ellos, así como Cross podía copiar a la perfección la técnica de pelea de una persona, Fenrir extraía lo mejor de cada guerrero, no había nadie más peligroso para combatir que Arlés.

Cuando Cerberus llegó al lugar donde tenían a Elektra se percató que la estaban azotando con un látigo, Athena no emitía ni un solo sonido, cuando el bérserker a cargo se percató de su presencia lo saludó.

- Comandante Cerberus, que bueno que llega, sólo le estábamos aflojando un poco a la prisionera.

Dorian no pudo evitar sentir ira, Elektra pendía del circulo de tortura con los brazos y pies encadenados, sangraba de los tobillos y las muñecas por los grilletes, su espalda estaba marcada por los latigazos recibidos y su cara mostraba signos de haber sido golpeada, su hermoso rostro siempre bueno y sonriente estaba serio y sin emociones, pero nunca rendido ni apagado. Los ojos de Cerberus se tornaron cian claro. - ¿Quién les dio permiso de hacer esto?

El bérserker a cargo estaba nervioso, se le había borrado la sonrisa.

- Comandante, Odín dijo que…

- Odín dijo que yo vendría a sacar la información que se requiere.

- Pero señor, pensamos que si nos adelantábamos podría decirnos algo de utilidad para antes de que usted llegara.

- Bien… ¿que es lo que les ha dicho?

- Nada aún.

- Entonces han fallado. ¿Sabe como castiga la Ciudadela a quien le falla?

- Pero Comandante, nosotros no hemos fallado, nunca se nos ordenó sacar la información…

- Su argumento es válido… ¿sabe cual es el castigo por actuar a espaldas de la Ciudadela?

- Por favor Comandante, nosotros…

Cerberus levantó la mano del guante de poder para callar al bérserker, contó las personas que estaban presentes, eran ocho guerreros y dos más que Riazor le había asignado para doblegar a Athena, eran expertos en fórmulas químicas para hacerla hablar, al final, Elektra cedería.

El FILO número tres, chasqueó los dedos de su mano derecha y varias chispas azules brotaron de su mano, cada una de ellas se fue a posar en los ocho que torturaban a Athena, el bérserker sabía lo que significaba y sacó su espada para suicidarse, era preferible a morir quemado por esa flama, pero Dorian se lo impidió, con Durandal le cortó la mano con todo y arma, después, ordenó a su flama consumir a los guerreros, éstos empezaron a correr y gritar de dolor hasta que cayeron muertos, una vez que no quedó nadie en pie guardó su espada en su espalda y se acercó a Elektra.

- Será mejor que hables, estos idiotas no tenían porque hacerte daño, pero te aseguro que si no hablas realmente vas a sufrir, en algún momento te vas a quebrar y hablarás, no tengo nada contra ti, realmente te quise como una hermana, pero tu decidiste seguir al maldito de Cross en contra del señor Riazor, todavía tienes tiempo de recapacitar, el jefe me dijo que te liberara y te unieras a nosotros, eres su hija y te quiere, ustedes piensan que pueden ganar pero se equivocan, Aries vino a la Ciudadela a doblar la rodilla, perderán el apoyo del Círculo, la Legión está con nosotros y también los FILOS Oscuros, incluso las Espadas Reales han llegado para auxiliar al Gobernador, no tienen oportunidad de ganar, ayúdame a salvar a los muchachos, únete a nosotros, Riazor está decidido a perdonar a Arlés si jura fidelidad, el nos quiere a todos, es capaz de retar al gobierno con tal de salvarnos.

Además yo…

Athena no pudo seguir escuchando, le dio un cabezazo a Cerberus tan fuerte que le rompió la nariz, el FILO número tres sangraba.

- No solo eres un esclavo Dorian, también eres un idiota, Aries nunca se inclinará ante los habitantes de los pisos superiores, ni mucho menos Arlés, me das asco y lástima, lamento haber perdido el tiempo contigo brindándote mi amistad, si me vas a torturar te recomiendo que después de que hable me mates, porque si nos volvemos a encontrar no volveré a ser tan blanda y no tendré piedad contigo.

Dorian se compuso la nariz y con el rostro sangrante contestó a su compañera.

- La que no entiende eres tú, si no se rinden después de que la Ciudadela aplaste la rebelión los cazaran a todos, y yo seré el encargado de matarlos a ustedes.

- Ni en tus sueños más mojados Dorian, aunque te duela aceptarlo no eres rival para los gemelos, están muy por encima de ti, al igual que Arlés y Michelle, si los vas a cazar llévate a Leviatán o a otro FILO Oscuro para que te ayude, porque tú sólo no vas a poder. - ¡Eres una necia!

Dorian sacó la espada Durandal de su pecho y atacó a Elektra, los enviados de Riazor estaban mudos del miedo, necesitaban a Athena viva, ellos eran los responsables de su vida y el FILO número tres estaba fuera de sí, Cerberus destrozó las ataduras de Athena, sus compañeros lo cuestionaron.

- Comandante. ¿Que está usted haciendo? Elektra es muy peligrosa…

Cerberus mató de forma instantánea a los expertos químicos de Riazor, se llevó la mano a la bolsa y sacó un guante gris, se lo tendió a Elektra.

- Toma y vete, en verdad lamento lo que te hicieron, debiste haberme matado cuando pudiste.

Athena le arrancó el guante.

- Todavía puedo hacerlo.

Cerberus guardó a Durandal.

- Entonces hazlo y luego vete. - ¿Por qué me liberas?

- Porque no debí capturarte, no de esa manera, tú me venciste, lo de Leviatán fue una cobardía.

- Ven conmigo, todos estarán felices de verte.

- No lo creo, si Michelle o Cross cuentan lo que hice en el Quinto Distrito te aseguro que cualquiera de los chicos tomará mi cabeza. - ¿Qué hiciste Dorian? - ¿Aparte de capturarte y permitir que te torturaran? ¿De matar a Lothar? Cosas peores. Además, te recuerdo que yo no soy un malagradecido como ustedes, me quedaré al lado de Riazor pase lo que pase.

- Es tu decisión, no te debo nada, si nos vemos en el campo de batalla será como enemigos.

- Igualmente, te recomiendo que si tienes la oportunidad me mates, yo no voy a levantar mi espada contra ti ni contra Michelle, ya lo he decidido, si eso es traición que me juzguen y me ejecuten por traidor, no voy a huir, no se que suceda si enfrento a los chicos, tal vez peleemos a muerte, tal vez nos evitemos, no lo sé, pero te aseguro una cosa, al que si mataré en cuanto tenga la más minima oportunidad es a Cross, no importa que sea a traición y que todos me recuerden como un cobarde, pero lo mataré.

- No digas eso en voz alta perrito o un dragón podría comerte. ¡Hola Athena! Nuevamente nos vemos.

- Chris. Elektra observaba a su antigua amiga, en su cuerpo tenía las marcas de haber librado una sangrienta batalla.

- Se ve que la hospitalidad aquí no es muy buena, no se quien se ve peor, tú o yo. Al fin probaste en carne propia el amor de mi padre. ¿No es así? La portadora de Draconis acariciaba la maltrecha mejilla de Elektra.

- Lilith… ¿quién es ese? preguntó Cerberus antes de que Athena le contestara al FILO número doce.

- Su nombre es Shin Aino, es el líder de un grupo mercenario llamado la Hermandad Sangrienta.

- La Hermandad del Acero Asesino. - ¿Qué? preguntó Lilith.

- Así nos llamamos, la Hermandad del Acero Asesino, la Hermandad Sangrienta es un sobrenombre despectivo y de mal gusto.

- Eso es lo de menos, ese hombre se está muriendo. ¿Que haces con él? preguntó Cerberus.

- Su patético grupo de viejitos asesinos fue contratado para matar a Cross. - ¿El está bien? preguntó Athena.

- Si. Y si te apuras puede ser que lo alcances, está al otro extremo del edificio en este mismo nivel, aunque no te recomiendo que te quites los calzones en el camino, está con Caribdis. - ¿Caris también está aquí? ¿Qué es lo que sucede?

- No lo sé, que te lo digan ellos, lo que necesito saber es quien contrató a este tipo.

- No puedo decirlo, eso es confidencial respondió Shin Aino.

- Fallaron en su trabajo, pero por lo que escuché ya fueron recompensados por adelantado, si tenían éxito se quitarían la vida, pero nadie dijo nada de que mantuvieras el nombre de tu empleador en secreto.

- Por eso nos íbamos a quitar la vida, no hablaré.

Cerberus sabía quien lo había contratado.

- No hace falta que lo haga, lo contrató Etneo Brunn. - ¿Cómo sabes…? Shin Aino se sorprendió.

- Eso es lo de menos, lo importante es que fallaste, Riazor estará muy complacido de ello, yo, no tanto, lo mejor es que te mueras de una vez.

- Falta poco para eso, una última cosa… - ¿Qué sucede? preguntó Lilith.

- Tu amiga, no merece morir.

- No es mi amiga, pero… ¿por qué va a morir?

- Mi sable, está envenenado, la logré herir en nuestra batalla, si no toma el antídoto morirá. - ¿Y el antídoto está…?

- Aquí. Shin Aino le extendió una ampolleta a Lilith. Esa muchachita no era parte del trato, peleó valientemente y me venció, no merece morir así. - ¡Viejo idiota! ¿Por qué no se lo diste cuando tuviste la oportunidad?

- No la tuve, cuando Escorpión nos encontró y rompió el piso tú huiste conmigo, te dije que esperaras pero no me hiciste caso.

Athena le arrebató el antídoto a Lilith.

- Yo se lo llevaré. ¿Hacia donde se fueron?

- Me imagino que huirán del edificio, la parte de los laboratorios es la más deshabitada mencionó Dorian.

- Me voy.

- Adiós. Lilith despidió a Elektra. No dejen de avisarme quien se queda con ese maldito embustero, tú o la mosquita muerta.

- El sólo te quiere a ti.

- No me hagas reír, si es así no quiero su cariño, fui golpeada, torturada y violada en Levit, años de dolor y sufrimiento, Cross prometió buscarme después de obtener a Antares, pero una vez que tuvo la espada sagrada se convirtió en un Lord y no se preocupó más por mí, claro que tú y la supermodelo de Aztlán lo ayudaron a olvidarme.

Elektra abrazó a Christina, había lágrimas en sus ojos, Lilith la intentó apartar con violencia pero sus brazos no le respondieron, Dorian movió la cabeza de un lado a otro, si ni siquiera el peor de los FILOS podía resistirse a los encantos de Athena, no existía entonces persona en el mundo que pudiera.

- Siento escuchar lo que te pasó, pero estás equivocada respecto a Cross, el te buscó desde antes de obtener a Antares, a él nunca le importó la espada, sólo la quería como un medio para encontrarte.

- El sabía a donde me enviarían, le dejé una carta con Maggie…

- La carta nunca la leyó, Argento Riazor torturó a Maggie hasta que ella le contó todo, desde tus visitas nocturnas a Cross hasta la carta que le escribiste. - ¿Cómo sabes eso?

- Por el Arcángel Rafael, él tiene la habilidad de saber que sucedió en el pasado con sólo tocar objetos personales de las personas. - ¿Y no pudo ver el contenido de mi carta?

- Ve las vivencias a través de las pertenencias de la gente, Maggie era muy respetuosa y nunca leyó tu carta, sólo se la guardó a Cross, nos confirmó su muerte Mirkos Sargás, él fue el encargado de torturarla. - ¿El padre de Cross? ¿Por qué haría eso?

- No es su padre, Cross es tan huérfano como los chicos y yo, Mirkos sólo fue un empleado que Argento Riazor contrató para cumplir el rol de padre y así controlar mejor a Cross. - ¿Entonces…?

- Cross se pasó todo el tiempo buscándote, se jugó la vida en el Círculo del Zodiaco para obtener el guante del Octavo Círculo porque así Riazor le daría tu paradero. - ¿Pero un año…?

Athena le contó a grandes rasgos a Lilith el via crucis que había pasado Cross intentando saber el lugar a donde la habían enviado, cómo siempre en el último momento por una razón o por otra no lograba saber donde se encontraba. -… y cuando finalmente supo tu paradero fue demasiado tarde, estabas muerta, Cross se hubiera dejado morir frente a tu tumba, pero un amigo que lo acompañó lo llevó al hospital.

- Aún así es demasiado tarde…

- Esa es tu decisión, a mi lo único que me importa es su felicidad, aunque sea contigo.

- Yo al igual que Cerberus ya elegí mi bando y mi destino, mataré a todos los FILOS, ya no soy Christina Riazor, soy Lilith, el FILO número doce y mi único móvil es la venganza, Athena es mi Némesis desde tiempos inmemorables, les haré un favor a ti y a Caribdis, Cross no puede quedarse con las dos, a la que se quede sola yo le brindaré la paz y acabaré con su miseria.

- Como quieras, pero si no soy la elegida no cuentes con mi colaboración.

- Será mejor que te vayas, a menos que desees eliminar a tu rival.

- Está bien, adiós. Y a propósito, no somos dos, Michelle también quiere a Cross y ella no es tan amable como Caris o como yo, nuestra amiga jamás renunciará a él por nada ni por nadie, realmente peleará por su amor y te puedo asegurar que a Cross no le es indiferente.

Athena extendió sus manos y concentró su energía, sus ojos se tornaron gris claro y sus pupilas desaparecieron, en su lugar se formó el símbolo que la distinguía como el FILO número once, ante ella se formó un gran dragón blanco: el dragón de luz, finalmente Elektra había alcanzado el siguiente nivel de su poder, después el símbolo en sus ojos se duplicó, al igual que Lilith con su dragón oscuro, tomó sus alas y habilidades prestadas, y en un parpadeo desapareció.

- Esa chica es un monstruo, no sé quien deseo que se quede con Cross, ella o esa Caris, las dos serán un enemigo temible.

- Será mejor que nos vayamos, este tipo ya está muerto mencionó Cerberus señalando el inerte cuerpo de Shin Aino.

- Está bien, yo iré a los pisos superiores a la residencia de mi padre, por derecho propio me pertenece.

- Hazlo, nadie te negará la entrada, yo me quedaré por aquí, si Cross tiene que subir a los pisos superiores a verte, ten por seguro que lo hará, ganará su maldita revolución sólo por encontrarte y llegará por ti. A menos que tenga la mala suerte de encontrarse conmigo…

- Ni en un millón de años de duro entrenamiento le ganarías, lástima, ya me estabas cayendo bien, pero no te preocupes, muy pronto tu amo te acompañará en el más allá, eso te lo puedo asegurar.

Cross se encontró con Caris en el piso donde se había desarrollado la batalla con la Hermandad Sangrienta, a lo largo del lugar se observaban los cadáveres de los asesinos enviados por Etneo Brunn. - ¿Caris? ¿Qué haces aquí? ¿Dónde está Christina?

- Christina salió por ese muro, me dijo que se iría a los pisos superiores, te dejó un mensaje. - ¿Qué mensaje?

- Dijo que si lograbas ganar tu revolución y abrir las puertas de los pisos superiores, allá se encontrarían.

- La voy a buscar. - ¡Espera Cross! - ¿Qué sucede? - ¿Qué vas a hacer cuando la veas? ¿Llevártela a la fuerza?

- Si es necesario.

- No puedes Cross, Christina es una persona adulta y ha tomado sus decisiones, tu debes tomar las tuyas.

Cross estaba sorprendido, Caris nunca le había hablado de esa manera.

- Sé que mis decisiones son erradas Caris, pero no puedo dejarla, Chris está mal, es un peligro para ella misma y para todos los demás, no quiero ni pensar lo que pasaría si se encuentra con alguno de nuestros amigos.

- Se encontró conmigo que soy su enemiga natural y ambas seguimos vivas, además… ¿en que lugar estará mejor que en los pisos superiores? Ahí es en donde menos daño puede ocasionar, estoy segura que ella lo sabe y por eso se fue, dale tiempo.

- Creo que tienes razón, pero no me has contestado. ¿Qué haces aquí?

- Vine por ti… Caris se sonrojó.

- Creo que necesito una mejor explicación que eso.

- No hay mucho que explicar, cuando los chicos llegaron nos dijeron de tu desaparición, era lógico que te habían capturado, vine por ti.

Cross abrazó a Caris.

- No merezco el cariño de alguien como tú, pero lo que no entiendo es porqué Arlés no te dijo nada… - ¿De que hablas?

- Le dije a Arlés que no regresaría de la misión, entraría a la Ciudadela por Lilith y hablaría con mis contactos del Cinturón y la zona militar, necesitamos toda la ayuda que podamos tener.

- Arlés no nos dijo nada a ninguno de los dos. - ¿Los dos?

- Cástor vino conmigo. - ¿Y donde está él?

- Se expuso para que yo pudiera entrar.

Cross se tomó la cabeza.

- Eso fue estúpido y peligroso, puede estar muerto.

- Drake está con él. - ¿Y cómo es que…? Ya me lo contarás después, lo verdaderamente grave es que Arlés no haya dicho nada, además… ¿cómo controló a Michelle y Elektra?

- Michelle estaba sedada, no quería abandonar el Quinto Distrito y tuvieron que ponerla a dormir. - ¿Y Elektra?

- Fue capturada.

Cross no pudo evitar un ataque de furia. - ¿Qué? Arlés sabía que yo iba a estar en el área del Cinturón, sabía como contactarme desde la Fortaleza. Caris, Arlés sabía que yo conozco los planos de este lugar y puedo moverme con libertad sin ser capturado, ese era el plan, pero Fenrir fue más allá, se aprovechó de tu cariño por mí y de la lealtad de Cástor, los dejó venir como carne de cañón para ver las debilidades de la Ciudadela, si ustedes pueden entrar otros rebeldes lo harán, eso es imperdonable…

- No se que decirte.

- No tienes que decir nada, agradezco lo que hiciste pero no tienes que arriesgar tu vida por mí.

- Esa es una elección mía en la que tú no puedes influir.

- Vamos, será mejor que busquemos a Elektra.

Caris y Cross caminaban por los pisos bajos del edificio de la Ciudadela, a veces entre sistemas de ventilación, pasillos, bodegas y edificios, mientras caminaban Caris le había contado a Escorpión los detalles de su travesía.

- Así que Siege y Deneb se divertían mientras yo los buscaba.

- No sabía que eran tus amigos hasta que Siege me llamó por mi nombre de FILO, en ese momento me puse nerviosa, se había portado muy bien conmigo y no quería lastimarlo, pensé en dejarlo fuera de combate de un solo golpe. - ¿Y que sucedió?

- Que se adelantó a mi movimiento y lo golpee en el rostro.

- Me imagino el resto, cuando ibas a volver a atacarlo te gritó que era mi amigo.

- Si, pero yo no le creía, hasta que llegó Deneb y me mostró una fotografía de los tres y el hermanastro de Lilith. Te veías lindo de niño.

- No te burles, espero que hayas destruido esa fotografía en un ataque de furia.

- No, de hecho me la regalaron. ¿Te la muestro?

- Paso, mejor dime: ¿qué paso después?

- Fuimos a la escuela del Cinturón, ahí estaba tu amigo Craig y nos contó de tu visita con Lilith. - ¿Les planteó Craig mi propuesta?

- Si, Siege dijo que esa decisión era muy importante, se la plantearía a su padre y al Consejo de Gobierno.

- Bueno, algo es algo, odiaría pelear contra ellos.

- Yo también. - ¿Y cómo me localizaste?

- Eso fue fácil, tu amiga Angie me dijo la ruta que tomarías, les avisaron que la Hermandad Sangrienta estaba en la Ciudadela para matarte, inmediatamente fui a buscarte, al llegar, otro chico muy amable llamado Fausto Yaotl observaba la pelea de Lilith, al parecer estaba ahí por si necesitaba ayuda, estaba a punto de intervenir cuando yo llegué, dejó que yo terminara con los guerreros que quedaban y se retiró.

- Lo conozco, es un buen tipo, no se lleva con sus primos los Arcángeles, pero tengo otra duda… ¿quien les avisó de la Hermandad Sangrienta?

- Argento Riazor.

- Por lo visto él no es quien me quiere matar.

- El no, pero la Ciudadela sí, cuando llegué Lilith peleaba contra los asesinos, llegue a tiempo para ayudarla.

- Gracias. Cross sabía de la enemistad milenaria que había entre el primer y el último FILO.

- Jamás permitiré volverte a ver como el día que te di el pésame por su muerte.

- El día que nosotros…

Caris lo interrumpió. - ¿A dónde nos dirigimos?

- Necesitamos llegar a los laboratorios, muchos están vacíos, de ahí me podré comunicar con Ganesh para que pueda hakear las computadoras y localice a Elektra.

Mientras caminaban Caris de repente se dobló, agarró con fuerza el brazo de Cross para no caer. - ¿Qué te sucede?

- Nada, sigamos caminando.

- Espera. Cross notó que Caris se estaba cubriendo el vientre . Déjame ver eso.

- Es solo un rasguño, en cualquier momento sanará solo.

Cross levantó la blusa de su compañera y observó con cuidado la herida.

- Caris, no es un rasguño, tu piel está infectada, ¿Con que arma te hirieron?

- Con un sable.

- Seguramente estaba envenenado. Esos tipos se dedicaban a asesinar gente.

- Estaré bien… Caris se desvaneció.

Kharinna sentía un dolor en la espalda, al principio pensó que era a causa de la herida, pero entonces sintió la mano de Cross, corría llevándola en brazos, pero la estaba apretando demasiado. - ¿Qué sucede?

- Que te estabas desmayando, no puedes dormirte, puedes morir.

- Me lastimas.

- Así te mantendrás despierta.

Por entre callejones y puertas falsas llegaron a un quirófano abandonado.

- Necesito que te mantengas despierta. ¿Está bien?

- Si.

Cross tomó los instrumentos que necesitaba y empezó a extraer el veneno del cuerpo de su amiga, Caris no se quejaba pero en el rostro se veía que el dolor era insoportable, lloraba.

- Esto se va a poner peor, debo sacar todo el veneno de tu cuerpo. Llama a Caribdis.

- Yo también puedo soportar el dolor.

- No, no puedes, si pierdes el sentido te mueres, el dolor te puede desmayar, llámala.

- No.

- Tú eres débil Caris, ni siquiera deberías estar aquí, esa obsesión que tienes conmigo es enfermiza, yo no te quiero y nunca te voy a querer, amo a Christina, y si no es ella Elektra y Michelle están antes que tú, ya deberías saberlo, podrás ser muy bonita pero eres insípida, yo soy introvertido pero lo tuyo es el colmo de la timidez, me enferma tu forma de ser y para colmo tienes una monstruosa doble personalidad, eres un fenómeno, la verdad es que me das lástima…

Cross no pudo seguir hablando, Caris le dio un puñetazo en la cara, Escorpión sangraba del labio y la nariz, cerró los ojos y suspiró.

- El veneno ya fue extraído, discúlpame por lo que te dije Caris, nada de eso es verdad, pero no podía permitir que te desmayaras, sabía que la adrenalina que soltaras al enojarte te mantendría despierta y ajena al dolor, me estaba matado el verte sufrir.

Caris no podía parar de llorar, su llanto era demasiado intenso.

- Hubiera preferido morir a escuchar lo que me dijiste.

- No, no digas eso, no es cierto lo que dije…

- Si lo es, si lo es.

- Caris, adoro tu timidez, es lo que te hace especial, eres buena y sencilla, cualquier chica con la mitad de tu belleza es insoportable, piensan que el mundo no las merece, tu eres distinta a todas, eres única. - ¡Cállate! No tienes que decir más…

- Caris… Cross tenía la mirada baja y los puños apretados, temblaba. Yo te amo.

Kharinna se le quedó viendo a Cross con sorpresa, en sus ojos se veía sinceridad. - ¡Maldita sea! ¡Juré que jamás te lo iba a decir! No quiero hacerte más daño, no quiero hacérselo a ninguna, no soporto el verlas sufrir, soy un maldito desgraciado, sé que las lastimo pero no puedo alejarme de ustedes, sé que no merezco tu perdón pero Chris me necesita más que nadie, por mi culpa es quien es, no la puedo dejar así, no puedo.

- Pero… ¿la amas?

- No lo sé, te juro que no lo sé, ella no es la persona a quien conocí, no es Christina, la culpa y el remordimiento me carcomen, Chris sufrió lo indescriptible por mi culpa y ahora…

Cross calló por un momento, ahora quien lloraba era él, Caris no se atrevió a hablar, respetó su silencio.

- Ahora ya no sé lo que siento, pero no la voy a abandonar.

Cross levantó la vista y le sonrió a Caris. La verdad es que no se que le ves a un tipo tan patético como yo, creo que sí estás un poco mal de la cabeza después de todo, las tres lo están. - ¿De verdad me amas? - ¿Acaso no escuchaste todo lo que te dije? Mi amor es un amor roto, vacío, que no puedo entregar, sólo causa sufrimiento.

- Me amas… Caris se acercaba a Cross.

- Si, pero lo nuestro no…

Caris besó a Cross, esta vez no fue el beso apasionado de la ocasión que le dio el pésame, pero si fue más intenso, mucho más… los ojos de ambos cambiaron de color, los de Escorpión a rojo claro, los de Caribdis a violeta claro. Cross se separó. - ¿Quién eres?

- Sigo siendo yo.

- Pero tus ojos…

- Mis ojos no describen quien soy. Le acariciaba el cabello a Cross. Los tuyos también cambiaron de color.

- Debo proteger tu herida, hay que vendar para que no se infecte.

Caris se quitó la blusa y todo lo demás de la cintura para arriba, la visión de sus grandes y perfectos pechos desnudos le quitó el aliento a Cross. Kharinna levantó las manos sonriendo traviesamente. - ¿No me vas a vendar?

- Sssssssi. Cross limpió la herida y la vendó, el tacto con su piel desnuda lo tenía excitado como nunca, cuando terminó Caris lo volvió a besar, esta vez el beso estaba cargado de pasión. Por favor Caris, no, yo no quiero que tú…

Kharinna puso un dedo en la boca de Cross.

- Shhht, esta momento será nuestro, después, pasará lo que tenga que pasar.

Cross no dijo más, se dejó llevar por la pasión. Los besos y las caricias de Caris lo llevaron al cielo, por primera vez desde que Argento Riazor le informó de su partida a la Ciudadela se liberó de la carga de su corazón, a partir de ese día jamás dejó de preocuparse, primero por su lejana relación con Christina, después, por su ausencia y desaparición, cuando obtuvo a Antares por la desesperación de encontrarla, fue en esa época que empezó a sufrir por sus sentimientos hacia sus tres amores, el insoportable miedo a lastimarlas, sin embargo, Caris había sido capaz de hacerlo olvidar, hubiera dado su vida por alargar ese momento hasta la eternidad, Caris era ardiente y desinhibida, después de varias sesiones de amor ambos quedaron abrazados como un solo ser.




CAPÍTULO 4



LA REVELACIÓN DE LOKI



AJUSTES FINALES



Juggernaut estaba por retirarse de la Ciudadela cuando fue interceptado por Leviatán, Dimitri y Hades, maldijo su suerte, había sido muy cuidadoso, seguramente Sigfried lo había localizado a través de Fafner y había informado su localización. Leviatán molesto por su tardanza para salir del Distrito lo increpó:

- Jugger. ¿Qué haces aquí?

- Nada, sólo supervisando el área, presiento que pronto seremos invadidos.

- Yo me encargo de eso, se te requirió desde hace tres horas en la salida principal de la Ciudadela, el ejército te espera en la entrada del puente elevado para que lo guíes a la toma del Tercer Distrito.

- Ah, eso… no lo haré. - ¿Perdón?

- Que no lo haré. - ¿Estás desafiando mi autoridad?

- Tu autoridad me la paso por las bolas Hobbs, no eres mi dueño ni mucho menos…

- Soy tu superior.

- No hay jerarquías en los FILOS Oscuros.

- Pero si las hay en los cargos que ostentamos, yo soy el Gobernador de Arcadia y tú el Comandante Supremo de la Ciudadela.

- Considera mi negativa como si fuera una renuncia, ahora no me molestes. - ¿Qué diantres sucede contigo? ¿Desde cuando te niegas a participar en una pelea?

- Desde que soy usado como carne de cañón, ya me cansé de eso, no voy a ir a pelear con este mugroso ejército de inútiles contra el grueso de los líderes rebeldes.

- No me digas que lo que tienes es miedo… Digno de un Brunn, bueno, por lo menos de uno de raza baja…

- Di lo que quieras. ¿Crees que todavía somos niños para que con un reto tan estúpido cambie de parecer? No seas idiota, además, no pertenezco a una rama principal de los Brunn, lo sé, pero mi sangre es limpia, Brunn al cien por ciento, no soy un bastardo…

Leviatán se puso furioso con el comentario, siempre lo había molestado el que lo llamaran de esa manera.

- Si no quieres pelear es por que eres un maldito cobarde, no más, yo me encargaré del ataque al Tercer Distrito, pero cuando regrese saldaremos cuentas, eso si tu tío no se me adelanta…

- Te espero, seguro cuando regreses ya te habrán dado por el culo… bastardo.

- Quedas arrestado Brunn, se te iniciará un juicio marcial por desobediencia y traición.

- Que así sea.

Leviatán le habló a Hades y a Dimitri.

- Llévenlo a la prisión y después informen a los habitantes de los pisos superiores de su traición.

Juggernaut, Hades y Dimitri esperaron hasta que Leviatán partió, después, se encaminaron a la prisión de la zona militar, el FILO Oscuro número nueve tenía sus razones personales para haberse negado a dirigir el ataque en contra del Tercer Distrito, ya había resuelto largarse de Boleria y nada ni nadie se lo impediría, le hubiera sido más fácil salir con el ejército y perderse en pleno combate, pero él no era de esa clase de persona, no dejaría solos a sus soldados, prefirió negarse, sus custodios antes de entregarlo en la prisión se comunicaron a la oficina de Etneo Brunn pero no contestó, les mencionaron que le pasarían su recado, decidieron llevar a Hager Brunn a la prisión. Cuando estaban a punto de llegar se escuchó el estruendo en el muro que separa la Ciudadela del Quinto Distrito.

- Al parecer la Ciudadela no era la única ansiosa por atacar, los rebeldes ya han hecho su movimiento y si me permiten decirlo fue más sorpresivo y mejor planeado, será mejor que corran a ver que sucede, yo aquí me quedo.

- Acompáñanos rápido a la prisión Juggernaut, esto es serio. - ¡Vamos Hades! ¿En serio piensas que me voy a dejar arrestar como un imbécil cualquiera? Yo me voy de aquí, si prefieren pelear conmigo que con sus verdaderos enemigos es su decisión. - ¿Qué hacemos? Dimitri observaba a Hades. - ¿Qué recomiendas?

- El jefe eres tú, pero si decides arrestar a Juggernaut, yo sólo te voy a apoyar, el arresto lo harás tú.

- Entiendo. Hades volteó a ver al gigante moreno. Has logrado escapar de nosotros Juggernaut, pero no irás demasiado lejos, en dos minutos daré la alarma de tu fuga.

Hager Brunn sonrió.

- Bien hecho chico listo, suerte con la defensa de su gobierno, les aseguro que el statu quo del país habrá cambiado para cuando termine esta guerra.

Siegfried corría de prisa, el estruendo se había escuchado en la parte sur de la zona militar, los rebeldes los habían sorprendido, sabía que la guardia que protegía la zona no iba a aguantar el embate de los rebeldes sin guerreros élite que los apoyaran, se preguntó si Hades y Juggernaut ya estarían ahí, Leviatán para entonces ya había partido al Tercer Distrito.

Pasaba por un campo de entrenamiento cuando su dragón Fafner le advirtió de la presencia de un guerrero al que buscaba:

Loki. No se sabía nada de él desde la desaparición de los Comandantes Assassin y Slaugther, decidió ir en su búsqueda, ahora la Ciudadela lo necesitaba más que nunca, después aclararía lo de los Comandantes, Siegfried sabía del odio que había entre los primos Kopp, seguramente habían ajustado cuentas y Loki los había matado, un delito menor si el FILO número seis se destacaba en el combate contra los rebeldes.

Fafner tenía la habilidad de encontrar a cualquier guerrero que se le encargaba, no importaba en donde estuviera o se escondiera, el dragón de tierra era implacable, Siegfried era el cazador de la Ciudadela, él fue quien dio con los líderes de los rebeldes en la pasada guerra para que fueran destruidos y también fue quien encontró a los guerreros ocultos en la posterior cacería de brujas.

Cuando el portador de Balmung entró al campo de entrenamientos, inmediatamente trató de localizar a Loki, el olor era nauseabundo y el lugar estaba completamente destruido, había una coraza de una gigantesca serpiente por todo el lugar, los ojos de Siegfried se tornaron oliva oscuro y su pupila desapareció, en su lugar se formó el símbolo que lo distinguía como el FILO número cinco, llamó a Fafner y el dragón de tierra atacó una estructura, ésta cayó y despedazó la cabeza de la serpiente, de entre las ruinas salió Loki, estaba cubierto de una sustancia viscosa.

- Siegfried… ¿qué haces aquí?

- Esa pregunta la deberías responder tú.

- Yo estaba en un periodo de metamorfosis, interrumpiste mi sueño. - ¿De que demonios estás hablando?

- De que ha llegado el momento del cambio de poder y yo soy el elegido.

- Estás loco y dices tonterías. ¿Dónde están tus primos?

- Muertos, pero dieron su vida por un bien mayor, cayeron como héroes, serán recordados como los guerreros que lo iniciaron todo… - ¿Qué es lo que sucede contigo?

- Eres un simple mortal Siegfried, poderoso pero mortal, yo he visto la luz y ahora sé cual es mi destino, ya se ha cumplido el tiempo de los Yaotl, ahora corresponde a los De Grieff gobernar y yo soy el elegido para guiarlos, yo seré Kukulcán.

- Creo que la batalla que tuviste con tus primos te afectó el cerebro, tú no eres más que un bastardo sin linaje, jamás podrías aspirar a la silla del presidente, será mejor para ti que vengas conmigo y defiendas tu vida combatiendo a los rebeldes, de otra forma serás ejecutado por asesino y traidor.

- No Siegfried, esta ya no es mi lucha, a mi me corresponde el mando superior, una vez que llegue al poder, si los rebeldes deponen las armas serán perdonados. Con algunas excepciones como mi querida hermana, Drake, mi tío Elan y algunos más que se atrevieron a humillarme se dijo Loki a sí mismo. Si persisten en su revolución no tendré piedad, serán cazados y ejecutados por mis Caballeros Fantasmas.

- Los Caballeros Fantasmas ya se encuentran en Arcadia y están apoyando a la Ciudadela.

- No, sólo están observando como se desarrollan las cosas, la causa está perdida, la Ciudadela va a caer.

- Eso es imposible, es la capital más fuerte del mundo.

- Eso lo saben todos, pero la fuerza de Arcadia no nace de sus ejércitos, radica en sus guerreros élite, en los doce FILOS y los doce FILOS Oscuros, el Círculo del Zodiaco y la Legión de los Iluminados, ahora mismo la balanza está completamente cargada a favor los rebeldes, debieron matar a Cross cuando pudieron, ahora ya es demasiado tarde.

- No, nunca es demasiado tarde, si la balanza está cargada a favor de los rebeldes nuestra victoria será más grande, seremos inmortales.

- Yo ya lo soy, la gran serpiente emplumada vino a mí, me mostró el camino. ¿Quién lo iba a decir? Mi tío Edgar era el elegido, yo le quité su poder para ser alguien importante y terminé siendo el más grande de todos, el abuelo Elan le apostó al caballo equivocado, su hijo favorito siempre debió ser Edgar… Sin embargo, debo completar el ritual para ser el máximo guerrero, como tú lo dijiste, mi sangre no es pura, pero ya sé como purificarla, otra casualidad, empecé con esto de robar el poder para ser más fuerte y ahora lo debo hacer para ser un dios. - ¿Qué? ¿Tú eres el asesino de bérserkers?

- Así es, ahora necesito el poder de un guerrero élite de cada uno de los cuatro elementos principales, agua, tierra, viento y fuego. Una vez que absorba esa energía, el ritual quedará completado. - ¿De donde sacaste eso?

- Mi espíritu viajó a Tepantlato, la sede del Tloque Nahuaque, donde se exalta a Kukulcán, ahí me dijeron lo que tenía que hacer.

- Estás loco, yo me voy de aquí, si eres listo vendrás conmigo, si no, te capturarán, juzgarán y ejecutarán por traidor y asesino.

- Me arriesgaré.

- Es tú decisión, yo me voy.

- Lo siento, pero no puedo dejarte ir. ¿Acaso no escuchaste lo que te dije? Necesito la sangre de un guerrero élite que maneje el elemento tierra.

- Si te escuché, afuera hay muchos, odias a la mayoría, buena suerte con eso.

- No, yo soy más práctico, prefiero la comida que tengo a la mano a buscar el alimento en lugares más peligrosos.

Siegfried se sacó un audífono de la oreja.

- Tienes tres minutos para matarme, esta conversación fue escuchada y grabada en la base militar, ahora mismo me acaban de avisar que están enviando a las tropas por ti. ¿Qué es lo que harás, Loki?

- Como tú lo mencionaste, darme prisa.

Loki atacó a Siegfried con su energía tipo agua, misma que fue rechazada por el elemento tierra, después, "el asesino de bérserkers" lanzó un ataque eléctrico, pero su contrincante lo esquivó, estaba ganando tiempo. El FILO número cinco extrajo de su brazo izquierdo a su espada sagrada Balmung, conocida como "la espada mágica", tenía ese mote porque podía pelear sin ser empuñada, Siegfried la envió a matar a su adversario.

Loki inmediatamente sacó de su brazo interno izquierdo su espada sagrada Arondight y combatió a Balmung con su espada enfundada en modo báculo, al mismo tiempo seguía atacando a Siegfried, esta vez con energía elemental hielo, congeló la tierra de su adversario, pero no lograba golpearle, por lo que decidió utilizar su energía psíquica.

Siegfried observó a una gran serpiente de agua que lo atacaba, sonrió, mientras Fafner lo protegiera el no sería dañado por ningún poder, la constitución terrosa de su bestia mítica podía absorber lo que fuera, se colocó en su hocico y fue literalmente engullido, los ojos oliva claro del dragón eran los mismos que los de su dueño, en ambos se borró la pupila y apareció el símbolo distintivo del FILO número cinco, a través de los ojos de su bestia Siegfried observaba todo, pero ahora era intocable, no importaba la energía con la que lo atacaran, Fafner nunca sería herido, mientras él estuviera adentro estaría a salvo, en ese mismo momento, Balmung ya había herido en un par de ocasiones a Loki, a pesar de tener activada su armadura de metal, había sido cortado como si su armadura fuera de mantequilla.

Siegfried se burló de su rival.

- Idiota, no hay defensa contra el corte de una espada sagrada, eso deberías saberlo.

- El idiota eres tú Siegfried, lo único que yo quería era que sacaras a Fafner…

Los ojos de Loki se tornaron magenta claro y la serpiente de agua desapareció, entonces, sus pupilas desaparecieron y en su lugar se formó el símbolo que lo distinguía como FILO, se materializó la verdadera forma de Midgard, la bestia mítica de Loki, la serpiente era monstruosa, tenía la piel verde y las mandíbulas filosas como la Naga, abrió su boca de una manera imposible y seis cabezas de serpientes surgieron de ella, las cabezas de la Hydra; todas empezaron a devorar a Fafner, Siegfried nada podía hacer, su bestia moría y pronto él con ella, el guerrero abandonó su "zona de confort", surgió de la cabeza de su bestia, para entonces Loki ya lo esperaba con Arondight desenfundada, lo atravesó, la herida no fue mortal pero si lo suficiente para dejarlo fuera de combate, levantó al miembro de la familia Muspelheim y lo lanzó al suelo, esperó a que Midgard devorara la mayor parte de Fafner y en ese momento formó una esfera multicolor con su mano izquierda, Siegfried estaba de rodillas, sangrante, sus ojos habían vuelto a ser cafés. - ¡Espera! No me mates, puedo ayudarte a conseguir tu objetivo, mi dragón es indestructible, además, el puede encontrar a cualquier guerrero. Por los dioses… ¡para de comértelo! Siegfried suplicaba.

- Todas sus habilidades serán absorbidas, tal como las tuyas…

Siegfrid lanzó una última mirada de odio a Loki.

- Vete al diablo, maldito imbécil.

- Primero tú.

Loki lo golpeó con su esfera de energía, Siegfried quiso gritar pero ya no salió ningún sonido de su garganta, su cuerpo se fue marchitando hasta quedar reducido a piel pegada a sus huesos, había muerto.

El FILO número seis sintió un extremo dolor en su cuerpo, un dolor que no había sentido antes, el ritual empezaba, se colocó el guante de Siegfried por debajo del suyo, tomó a Balmung y se la insertó por la espalda, la espada se fusionó con su cuerpo y el guante del FILO número cinco desapareció, el ritual estaba completo, cuando extrajo nuevamente a Arondight, el báculo había cambiado, ahora era más hermoso, grabados metálicos dorados de Fafner y el elemento tierra se vislumbraban a lo largo del arma.

Loki seguía extasiado con Arondight cuando las fuerzas del estado irrumpieron en el campo de entrenamiento, el FILO número seis lanzó al aire su arma sagrada y esta empezó a combatir sin ser empuñada.

Juggernaut caminaba rumbo al Quinto Distrito, era la ruta más segura de escapar, en medio de una batalla con los rebeldes no podrían ocuparse de él, a lo lejos ya distinguía los derrumbados muros de la Ciudadela.

Antes de que llegara a su destino finalmente fue localizado, las fuerzas del Estado tardaron solo unos minutos en rodearlo, el portador de Krishna se despojó de su primer armadura y atacó con sus cuchillas de acero, en el camino escuchó el estruendo de varias máquinas del estado destrozarse, se puso en guardia, hasta que vio a Loki a su lado.

- Juggernaut.

- Loki. - ¿Acaso estás huyendo?

- Algo así. ¿Y tú?

- Algo así. ¿Por qué huyes?

- Porque soy un traidor y un desertor. ¿Y tú?

- Porque soy un traidor y un asesino. - ¿Alguien conocido?

- Los Comandantes, Siegfried, varios bérserkers… - ¿Tú eras la sombra asesina?

- Así me decían entre otros muchos sobrenombres. ¿Te parece si te acompaño por un tramo?

- Está bien, sólo no me estorbes.

Los dos guerreros se abrieron paso a punta de espada, en el camino destrozaron todo lo que se les puso enfrente, Juggernaut observó que Loki manejaba varios tipos de energía elemental.

- Así es que matabas para robar la energía…

- Es correcto. ¿Te parece si nos vamos en ese helicóptero?

- Vete tú, sinceramente siempre te he despreciado, eres un asco de persona, un chacal hambriento que no soporto ver.

- Como quieras… ¿qué tipo de energía manejas?

- Metal, a tus ordenes por si la quieres.

- No, no me sirve, es tu día de suerte campeón, hasta luego.

Loki robó el helicóptero y se perdió en el cielo, Juggernaut murmuró "imbécil" y siguió su camino hacia el Quinto Distrito.

Thor se encontraba con Isis, Minos y Kwan Yin en una de las bodegas de la zona militar que colindaban con el Quinto Distrito, la intrusión había sido un éxito, nadie se la esperaba, Minos había abierto el boquete con su poder, los gigantes Mimir y Dagr se encargaron de terminar de derribar los muros, la defensa que encontraron había ofrecido poca resistencia, en la Ciudadela estaban planeando la incursión al Primer y Tercer Distritos y se habían olvidado de ellos, pensaban que estarían asustados y a la defensiva, que equivocados estaban.

Ya había salido el ejército bajo el mando de Leviatán, esa había sido la jugada perfecta, los ojos del enemigo estaban observando a los que se iban a buscar la gloria, el ejército se dividiría, mientras una parte del mismo recuperaría el Tercer Distrito, otra parte se iría rumbo al Primer Distrito a la orden de los Arcángeles Gabriel y Uriel, mientras, ellos los habían invadido, sin duda Fenrir era un genio, lo había planeado todo con una exactitud perfecta, el ejército saliente no podía regresar, eso mostraría debilidad y la Ciudadela podría ser sitiada, ahora sólo quedaba esperar el arribo de los demás y la revolución se decidiría en una sola batalla.

- Minos, tu estarás al mando a partir de aquí, ni Isis ni yo podemos pelear en la Ciudadela, por lo menos no por ahora, Alberich y Horus serán tus Comandantes. - ¿Por qué Alberich? ¿Dónde estará Tyr?

- Partió rumbo al Tercer Distrito, Fenrir le encomendó otra misión.

- Está bien.

- Kwan Yin, tú te ocuparás…

Thor dejó de hablar un momento, alguien más había llegado a la reunión, el Juez del Norte le hizo la indicación de que se acercara.

- Ven aquí Heimdall. - ¿No interrumpo?

- Por supuesto que no, eres el segundo al mando de la resistencia, debes estar enterado de todo.

Drake bajó la cabeza.

- Ya no lo soy, fui relevado del cargo.

- A mi no se me ha informado nada. ¿Es cierto Kwan Yin?

- Tuvo un problema con Escorpión, pero creo que se resolverá.

Selene tomó la mano de Drake. ¿Ya superaste tu problema?

- Si, lo hice, al parecer Excalibur no me aceptaba por que soy demasiado noble, idiota me llamarían otros, no me importa como lo digan. Drake mostró el tatuaje de la empuñadura de su espada sagrada en la palma de su mano izquierda, con su guante gris con el símbolo que lo distinguía como el FILO número dos en hilo negro la extrajo y la colocó en la mesa.

No volveré a dudar en salvar a cualquier persona, no importa si es un soldado o uno de los líderes de la resistencia.

- Con eso me basta comentó Thor, Isis y Minos asintieron. ¿Cómo se encuentra Hermes?

- Sobrevivirá, Aita está con él, mañana estará como si nada y deseoso de pelear de nuevo.

- Ahora si explícanos. ¿Que fue lo que sucedió? Cuando el clon de Arne los trajo en el vehiculo militar los dos se veían muy mal. - ¿Qué es lo que saben?

- Lo que nos dijo Arlés, que Hermes y Caribdis ingresaron a la Ciudadela para probar sus defensas.

- Bien, con la ayuda de Arne me infiltré en el Cinturón para rescatar a Cross, ahí me encontré con Cástor y Caris, para que ella pudiera entrar descubrimos nuestra posición y huimos, en el área de las bodegas de la zona militar nos emboscaron los Amos del Metal justo cuando ustedes volaron los muros que colindan con el Quinto Distrito. - ¿Quiénes de los Amos los emboscaron?

- Todos, T-Rex, Sagath y Outlaw, acompañados de Café, Gris, Huracán y Marioneta.

Isis y Thor no creían lo que escuchaban, ahora entendían porque Hermes estaba tan herido cuando Heimdall llegó con él a cuestas, habían sido afortunados de poder escapar de sus antiguos compañeros. - ¿Cómo lograron huir de ellos? preguntó la controladora del viento.

- No huimos, si conocieran a Cástor lo sabrían.

- Ese chico es un idiota, ustedes dos contra los Amos del Metal y sus más poderosos guerreros… hay que tener por lo menos un poco de sentido común, que le sirva de lección, casi muere por ser tan impulsivo, lo bueno fue que lograron escapar. ¿Les causaron alguna baja? preguntó Minos.

- Si, seis de ellos ahora se encuentran siendo juzgados por los Dioses, Sagath está peor que Hermes, posiblemente ya esté muerto.

- No bromees. - ¿Acaso tengo cara de que me estoy divirtiendo? Yo maté a los soldados, Cástor a los Capitanes.

- Sabía que ese cabrón de Hermes estaba loco, pero no a tal grado, en cuanto a ti Heimdall, no sé como sigues en pie, los guerreros a los que derrotaste eran tan buenos como cualquier guerrero de elite.

Thor pensaba en la historia que Dimitri le había contado cuando el Dios del Rayo abandonó el Distrito, nunca se había tragado el cuento de que su hermano había utilizado todo su poder para pelear con Hermes, ahora lo creía y pensaba que el afortunado de no morir ese día había sido Brach. Drake por su parte siguió con su explicación.

- Los Amos de las Cuerdas y los Dragones Proscritos eran unos excelentes guerreros, me mataron, afortunadamente la bestia mítica que controla Excalibur me salvó. - ¡El Fénix! exclamo Minos.

- Así es.

- Sorprendente, pero lo de Hermes es de no creerse, esos chicos casi toman la Ciudadela una vez, simplemente no lo puedo creer. Thor seguía escéptico.

- Tengo una duda Heimdall. Isis había entablado una buena amistad con Drake desde que habían pasado por su territorio, pero en ese momento lo veía con resentimiento. ¿Por qué sobrevivió Sagath?

- Cástor ya lo había derrotado, cuando le dio el tiro de gracia lo salvaron Aries y Lady Wieland, una miembro de la Orden de los Caballeros Fantasmas de Hamal.

- Esto es serio. Thor se mostró preocupado. ¿El Círculo nos ha traicionado? Brach no me ha dicho nada…

- Tranquilo Thor, yo pensé lo mismo, pero resulta que Sagath es hijo de Lady Wieland, la original maestra de las cuerdas metálicas, ella sólo hizo lo que cualquier madre haría, me aseguró que su hijo se retiraría del conflicto, Aries me reafirmó que el Círculo y su estado nos apoyan.

- En ese caso me alegro que Sagath haya salvado la vida, lástima por los demás, eran unos buenos compañeros respondió Thor. - ¡Eran más que eso! Isis lloraba. Eran nuestros hermanos, pelearon, sufrieron y sangraron con nosotros, no es justo.

- Si nosotros no los hubiéramos enfrentado, lo hubieran hecho ustedes, ellos eran los encargados de cuidar el muro, no me agrada matar Isis, pero ellos fueron los que nos atacaron.

Isis abofeteó a Drake y se retiró, Thor se disculpó por ella.

- Perdón por eso Heimdall, Isis tiene su carácter, creció con esos chicos.

- No hay problema, a nadie le gusta perder a sus amigos.

- Ellos no eran sus amigos, eran su familia.

Drake se espantó, temió por su amigo herido.

- Cástor…

- Tranquilo, Isis no le hará daño, es importante que por el momento también descanses y te recuperes, te ves fatal, parece que en cualquier momento tú también caerás, esta calma no durará mucho, debemos estar preparados y al cien por ciento de nuestras capacidades para contener la contra ofensiva de la Ciudadela.

Kwan Yin tomó a Drake del brazo y se lo llevó a descansar, cuando se fueron Thor preguntó a Minos: - ¿Qué opinas?

- Que Hermes no es un guerrero normal, no es lógico ni posible que alguien solo venza a tres de los Amos del Metal, tengo mis dudas con ese muchacho. ¿De donde viene? ¿Quiénes son sus padres?

- Nadie lo sabe, por lo que me dijo Brach ni ellos.

- Por ahí debemos empezar, aunque eso puede esperar. Somos afortunados, cuando empiece la verdadera batalla contra los Arcángeles, los Caballeros Fantasmas, los habitantes del Cinturón y los de los pisos superiores, nos van a hacer falta guerreros como él y como tu hermano, son los únicos junto con nosotros dos, Virgo y Aries, que podemos hacerles frente a los guerreros más poderosos del edificio principal. - ¿Solo nosotros?

- Si, tal vez ese chico Heimdall si hace algo más que morirse y revivir, Brahma y por supuesto Escorpión, si ese chico logra sacar su máximo poder será el guerrero más poderoso, pero es casi imposible, en miles de años sólo dos guerreros han logrado sacar todo el poder de la espada roja.

- Esperemos que Cross sea el tercero…

- Thor, Minos. Furcas los estaba interrumpiendo. - ¿Qué sucede amigo? preguntó Minos.

- Juggernaut se acerca con las manos en alto.

- Vamos a ver.

Cuando los guerreros salieron Juggernaut se encontraba a solo treinta metros de ellos, ya había descendido del vehículo en el que había llegado, bajó los brazos y siguió caminando rumbo a Minos y compañía, Thor le gritó: - ¡Nadie te dijo que bajaras los brazos!

Juggernaut le mostró el dedo medio, el Dios del Trueno sonrió. - ¿Qué sucede tío? ¿Tus jefes te envían a negociar o algo así?

- Nada así, me retiro del conflicto, sólo vengo de paso por aquí.

- La salida al exterior es por el otro lado.

- Lo sé, pero como comprenderás a los desertores nos gusta irnos por la puerta de atrás. - ¿Y si no te dejo pasar?

- Me abriré paso por la fuerza y mataré a varios de ustedes en el camino. - ¿Qué opinas? preguntó Thor a Minos.

- Que este cabrón puede huir y matar a varios de nuestros hombres en el camino.

- Palabras halagadoras del único hombre que me ha vencido.

- Eso fue antes de que te convirtieras en un FILO Oscuro.

- Pronto dejaré de serlo. Me voy del país.

- Entonces no te detenemos, eres libre de irte Minos se hizo a un lado y con la mano derecha le indicó a Juggernaut que podía pasar.

- Gracias.

- Espera un momento tío, siempre te respeté, todo el tiempo supe que tú no eras ningún borrego de la Ciudadela. ¿Me permites un momento?

Thor y Juggernaut hablaron durante unos minutos, después, se dieron la mano.

- No les deseo suerte porque sé que van a ganar. - ¿Por donde vas a salir? preguntó Minos.

- Por la salida del Tercer Distrito, si me encuentro con Leviatán le daré sus saludos.

- Furcas y yo lo acompañaremos dijo Beleth. Sólo para asegurarnos.

- Por mi no hay problema. Juggernaut se encogió de hombros mientras se dirigía al vehículo en el que había llegado.

Vámonos. ¡Hey Minos! - ¿Qué sucede?

- Mentí, no eres el único que me ha ganado, también me derrotó Escorpión, ese chico es la clave, sin él no ganarán esta guerra.

- Lo tendremos en cuenta.

Juggernaut se fue acompañado de Furcas y Beleth, el transcurso fue tranquilo y silencioso, a la mitad del camino los oficiales del Juez del Sur le indicaron al FILO Oscuro que detuviera el vehículo.

- Al parecer no habrá problemas contigo, puedes seguir tú solo.

Furcas se estaba despidiendo.

- Está bien caballeros, me saludan a Hypnos. - ¿De que hablas? preguntó Beleth.

- Hypnos cruzó con nosotros, es el único aparte de Virgo que puede crear una ilusión que engañe a todos, no creo que ustedes se tomaran la molestia de buscar un pretexto para alejarse de sus amigos para hablar con Virgo, por lo tanto, debe ser Hypnos. - ¿Cómo lo supiste?

- Siempre tengo activada mi primer defensa de metal, esta me advirtió de su presencia, sentí las vibraciones de su poder y es sorprendente, las leyendas que se cuentan de él son ciertas, lo sentí pero no lo ví, espero que no estén pensando en traicionar a esos chicos, no se lo merecen. - ¿Y si así fuera? El báculo de Furcas surgió de su mano derecha.

- Ya les dije que me retiro, el rumbo que tome la guerra no me interesa, adiós.

Furcas y Beleth observaron irse a Juggernaut, no valía la pena arriesgarse a mantener una batalla con él, cualquiera podría resultar muerto, ambos se dirigieron a donde Hypnos les indicó, la guarida de su hermano gemelo: Thánatos, "el devorador de energía".

Cuando los oficiales de Minos llegaron a la guarida de su antiguo compañero ya los esperaban Hypnos y Neptuno.

- Furcas ¡Que sorpresa! Desde que nos capturaron no habíamos estado los cinco miembros de la Liga de la Noche en un mismo lugar.

- Hypnos Y menos en condiciones tan favorables.

- Beleth Hypnos. ¿Hace cuanto despertaste? Dicen que un chiquillo te puso en tu lugar.

- Hypnos Si, el chiquillo que va a ganar esta guerra.

- Thánatos ¿Estas seguro hermano? Lo mismo dijiste de nosotros hasta que nos patearon el trasero en Ishtar.

- Hypnos Eso fue diferente, era un chiquillo. ¿Qué sabía yo? ¿Qué sabíamos todos nosotros?

- Beleth Será mejor que nos digan el motivo de esta reunión, sinceramente no me agrada verlos.

- Neptuno Tranquilo Beleth, sabes cual es la razón, los dos bandos requieren de nuestros servicios, de todos los miembros de la Liga de la Noche. Debemos ver cual conviene a nuestros intereses.

- Furcas ¿Qué te parece si nos explicas nuestras opciones?

- Neptuno Es sencillo, la Ciudadela nos ofrece la libertad y una jugosa recompensa en oro. Los rebeldes nos ofrecen que van a revisar nuestra condena para ver si junto con nuestro desempeño en batalla merecemos la libertad.

- Thánatos Viéndolo así no hay nada que pensar.

- Hypnos Te equivocas hermano, hay mucho que pensar. ¿Sabías que después de que Miguel me despertó lo primero que hicieron cuando entré a la Ciudadela fue ponerme este maldito brazalete? Hymnos les mostraba su muñeca derecha . Quieren nuestra ayuda pero no confían en nosotros.

Además… ¿de que sirve la hermosa promesa de alguien si van a perder?

- Beleth Hypnos tiene razón, la de la Ciudadela es una promesa rota.

- Neptuno No si peleamos a su favor.

- Hypnos Te equivocas amigo, nosotros no somos quienes decidiremos la guerra, eso lo aprendí cuando me dieron una sopa de mi propia medicina, no somos infalibles.

- Neptuno Estos chiquillos no son los que nos derrotaron, fuimos capturados por los peces gordos.

- Hypnos No, no son los que nos capturaron, son peores, Escorpión ya demostró que puede derrotarme, cuando nos atraparon los FILOS Oscuros eran un proyecto en desarrollo, Thor o Cáncer pueden vencer a mi hermano, no se ofendan…

Hypnos se refería a Neptuno, Furcas y Beleth. Pero saben que después de Nix, Thánatos y yo somos los más poderosos del grupo, ninguno de ustedes es rival para Minos o el Dios del Rayo, eso sin contar a Capricornio o a Virgo.

- Beleth Eso no es nada, Hermes de Géminis mató el solo a tres de los Amos del Metal, dicen que su hermano es igual de poderoso que él. En esta guerra seremos unos soldados más.

- Thánatos ¿A quienes de los Amos del Metal?

- Beleth A T-Rex, Sagath y Outlaw.

- Thánatos Eso si es sorprendente, sin embargo, hay algo que han pasado por alto, olvídense de Libra, Aries y compañía, ellos tendrán su guerra particular con los Arcángeles, eso es inevitable, pensemos en los guerreros que quedan, quizá Thor pueda conmigo, pero no podrá con el poder conjunto de nosotros dos hermano.

- Furcas Se olvidan de Heimdall, él también resistió el sueño de Hypnos, en ese entonces no podía utilizar a Excalibur, ahora hasta al Fénix ha despertado, si pelean te matará. señalaba a Hypnos. La bestia del FILO número dos quemará tu cerebro. No se olviden que Kwan Yin mató en un combate singular a Forcis, él era tan fuerte como cualquiera de los que estamos aquí.

- Thánatos ¿Estás seguro de eso?

- Beleth Yo y Furcas te lo podemos asegurar, Forcis era nuestro amigo, nos conocíamos desde niños…

- Furcas Lo que dice Beleth es cierto. También deben de tener en cuenta que las bestias de Kwan Yin y Brahma: la cockatrice y el basilisco, son inmunes a sus poderes. El oficial del Juez del Sur señalaba a Hypnos y Thánatos.

Todos los guerreros guardaron silencio, Furcas y Beleth no sólo conocían a Forcis desde niños, conocían a varios de los rebeldes, los dos eran parte de una de las grandes y más recordadas generaciones de los ochenta y ocho Clanes Guerreros de Hamal, entre los que también se encontraban los cuatro Caballeros Fantasmas de la orden de Hamal, así como Aries, Cáncer y Capricornio.

Además de lo anterior, Hypnos y Thánatos sabían que el antiguo Gran Maestre de los Caballeros Fantasmas había terminado en el Quinto Distrito por ayudarlos en su conquista de Boleria. Fue el primer guerrero que Poseidón reclamó para que se uniera a sus Oficiales. Hypnos rompió el silencio.

- La lista de rebeldes poderosos sigue, falta Athena que ya despertó al dragón de luz y Caribdis, cualquier anomalía psíqica en la Ciudadela puedo sentirla, vi personalmente como el FILO número once y su bestia entraban en una armonía perfecta.

- Beleth Y tampoco se emocionen con que Escorpión y el Dios del Rayo pelearán contra los Arcángeles, ellos no dejarán la revolución por una batalla que no les interesa.

- Hypnos - Tampoco los Arcángeles están unidos al cien por ciento, Pariel es parte de la resistencia y Rafael se negó a venir a combatir por el estado.

- Thánatos Has estado ocupado hermano…

- Hypnos Lo he averiguado todo. No se olviden de los guerreros más peligrosos, los que están detrás de las líneas enemigas: Fenrir y Ganesh. En cuanto Fenrir nos vea en el campo de batalla planeará la estrategia justa para vencernos y Ganesh… ese maldito genio ya ha descubierto como bloquearnos a mi hermano y a mí, jamás pudimos tomar su guarida y miren que lo intentamos en varias ocasiones.

- Furcas - No podemos pelear con la Ciudadela. ¿A quien tienen?

- Neptuno A los FILOS Oscuros.

- Hypnos Eso y nada es lo mismo, Ragnar ha matado a Chronos.

- Neptuno - ¿Qué dices?

- Hypnos - A primeras horas de la madrugada dos zombies atacaron a Sir Phillippe, después de eliminarlos les dieron la noticia de que Chronos y los maestros de las Cuerdas iban a asesinar a Ragnar y Eloise De Grieff, Lady Madeleine y la Embajadora de Levit en Arcadia, Daniela Malka, se fueron a ayudarles, antes de que Volac (nombre de guerrero real de Neptuno) pasara por mí, "la Espada Maestra" avisó que venía de regreso a la Ciudadela e informó del fracaso y muerte de Chronos y sus asesinos.

- Beleth - A la baja de Chronos súmale la de Juggernaut, se ha retirado del conflicto.

- Neptuno No contaba con eso, un golpe durísimo para la Ciudadela.

- Hypnos Espera, no he terminado, Ragnar se había retirado, aunque después de lo sucedido quizá regrese por venganza, Rafael como ya les he dicho se negó a pelear, Isis y Thor están con los rebeldes y el Arcángel Gabriel y Cáncer están de lleno metidos en el conflicto entre el Círculo y la Legión.

Eso nos deja sólo con Hades, Poseidón, Drakkar y Leviatán peleando por la Ciudadela, ellos no son nada contra la artillería pesada de los rebeldes.

- Neptuno Los estados han enviado a dos Caballeros Fantasmas a combatir…

- Hypnos Ninguno lo hará, solo van a observar, si Arcadia cae, regresarán a defender a sus respectivos estados, nadie dará su vida por la Ciudadela, ni los de la Orden de Arcadia.

Sir Thomas y Sir Judas son los guardaespaldas de Budha, quien jamás dejará que se separen de él y lo dejen a merced de los rebeldes, Sir Phillippe y Lady Madeleine tampoco pelearán, no por lo menos en la zona militar.

- Thánatos - ¿Entonces que les queda?

- Hypnos Nada, los oficiales de Poseidón.

- Neptuno No los subestimes, pueden hasta matarte a ti.

- Hypnos Lo sé, pero… ¿podrán con un ataque combinado de los oficiales de Isis, Thor y Minos? No lo creo, ni siquiera los guerreros elite se mancharán las manos con ellos.

- Thánatos Sólo nos queda el Cinturón, cualquier cosa.

- Hypnos El Cinturón es independiente, los rebeldes no se meterían con ellos si les permiten pasar a los pisos superiores.

- Neptuno - ¿Y si no lo permiten?

- Hypnos Entonces la sangre correrá a raudales, la unión del Cinturón y los pisos superiores contra los rebeldes será el Apocalipsis. Aún así sostengo la victoria de las huestes del Escorpión.

- Thánatos - Sólo queda un detalle. ¿Con quien peleará el grupo defensor del Tercer Distrito? Ellos pueden definir la guerra.

- Hypnos - Es difícil saberlo, la Armada Elemental por lo pronto es neutral, Edgar De Grieff, su líder actual, sólo está observando, Sigger Nisser también, pero su verdadero líder está con los rebeldes, no sabemos al final con quien pelearán, si es que lo hacen.

- Furcas Pues creo que ya todo está dicho, como hemos aclarado nosotros no somos el peso que decidirá que la balanza de la victoria se incline a uno o a otro lado, sin embargo, quiero que recuerden por qué caímos en este lugar, éramos jóvenes y poderosos, muy poderosos, pero también ignorantes, quisimos apropiarnos del poder para mejorar el país y fracasamos, ahora la vida, el destino, la casualidad o como le quieran llamar nos está dando otra oportunidad de ser parte de un cambio de fondo en el gobierno, ya no somos un equipo, pero podríamos volver a serlo, por mi parte yo pelearé al lado de Minos, si están con nosotros bienvenidos, si no lo están, será un honor combatir contra ustedes en el campo de batalla y si muero, prefiero que sea por la mano de un antiguo amigo que por la de un esbirro del poder.

- Beleth Estoy con Furcas.

- Hypnos A mi ya no me interesa nada, sólo quiero largarme de aquí. Estoy obligado a pelear, si voy a hacerlo estoy con el bando ganador y esos son los rebeldes.

- Thánatos Ya no recuerdo cuanto tiempo llevo aquí y no pienso quedarme, siempre me mantuve al margen de líos y pleitos de poder, pero si es por mi libertad por supuesto que estoy dispuesto a pelear, estoy contigo hermano.

Los cuatro guerreros voltearon a ver a Neptuno.

- Es difícil, ustedes fueron mis hermanos de batalla, pero ahora lo son los Atlantes de Poseidón… Beleth, Eunice es tu alumna, esos chicos confían en mí, no puedo dejarlos solos.

- Furcas - Sus talentos serán bienvenidos a la rebelión.

- Neptuno No, es peligroso hablar con ellos, supondría mi muerte.

- Thánatos - Si así son las cosas no hay nada más que hablar.

Ten en cuenta que ya no son unos chiquillos, cada quien debe tomar sus propias decisiones. Además, Volac, te recuerdo que tú nunca debiste ser un Atlante de Poseidón, te obligaron a serlo porque mataste en un combate al Neptuno original.

- Neptuno Lo sé, pero con el tiempo he llegado a apreciar a mis compañeros del oeste, lo nuestro nunca debió suceder y nunca volveremos a pelear juntos.

- Hypnos Lamento escuchar eso.

Neptuno tenía la mirada resignada, sabía que no saldría vivo de esa reunión.

- Me gustaría ver que la Ciudadela gana la batalla y yo personalmente los mataba a todos ustedes…

- Hypnos Así será, adiós amigo.

Neptuno rápidamente hizo el último esfuerzo por salvarse, si iba a morir sería peleando, creó una esfera de agua a su alrededor, la presión del agua era de más de quinientas atmósferas, lo suficiente para matar a cualquiera que ingresase a su zona, ni el poder de Hypnos lo podía alcanzar ahí, pero Thánatos si, podía absorber su energía y volverla contra él, sólo tenía unos segundos para escapar, debía concentrar su energía y hacerla explotar, Thánatos no era tan rápido para absorberla toda, si lo intentaba moriría, los demás guerreros vieron las intensiones de Neptuno y corrieron a cubrirse, la explosión destruyó todo alrededor, Neptuno había huido, ahora sólo le quedaba planear su estrategia, el conocimiento era poder y ahora sabía todo lo que Hypnos le había contado, de algo tendría que servir.

Furcas, Beleth, Hypnos y Thánatos veían entristecidos el cuerpo de su antiguo compañero mientras este último lo llevaba lentamente y sin dolor a la muerte, Neptuno sabía que ya nada podría hacer, Hypnos lo tenía en su poder, lo menos que podía pedirle era que le regalara un buen sueño. - ¿Le diste lo que pidió? preguntó Furcas.

- Si, lo hice respondió Hypnos. No merecía morir así, ni en nuestras manos, pero no había otra opción, sabía demasiado.

Thánatos les mostró su brazo derecho.

- Deben desactivar nuestros brazaletes cuanto antes, si la Ciudadela descubre lo que hicimos nos matará.

Furcas sonreía a sus compañeros.

- No se preocupen. Se tomó la solapa y habló al pequeño comunicador que tenía. Ganesh, hazlo.

Hypnos y Thánatos sintieron una leve descarga en la muñeca donde portaban su brazalete de presos.

- Está hecho, ya no sirven a la Ciudadela. Furcas tomó la mano derecha de Hypnos y destrozó su brazalete.

Thánatos los veía con el semblante serio. - ¿Qué hubiera pasado si nos hubiéramos decantado por la Ciudadela?

- No lo sé, probablemente nos hubieran asesinado y Ganesh los hubiera matado a ustedes…

- O hubieran escapado y Ganesh nos habría matado, al final, en cualquier escenario nosotros hubiéramos resultado muertos reclamó Hypnos. - ¿Qué quieren? Ni Furcas ni su servidor hubiéramos querido enfrentarlos en el campo de batalla.

- Ya es tarde, vayamos con nuestros nuevos aliados, veamos que rol nos asigna ese maravilloso estratega del que tanto presumen.

Los cuatro guerreros se encaminaron hacia el Norte del Distrito, al lugar donde se encontraban todos los rebeldes, dejaron a Neptuno en la guarida de Thánatos, en cualquier momento moriría, esperaban que descansara en paz.

El ejército de la Ciudadela comandado por Leviatán recorría el Tercer Distrito, la marcha era impresionante, tanques de guerra, vehículos de combate, máquinas de tres metros con forma de felinos que disparaban cargas de energía elemental, máquinas de combate de cinco metros con brazos y piernas tripuladas por soldados, cien mil guerreros troopers, elementors y bérserkers, esta vez venían bien preparados y dispuestos a todo, si había resistencia arrasarían con ella.

La estrategia estaba clara, tomar el palacio de gobierno y la escuela de educación superior, los lugares donde se concentraban los dos principales ejércitos del Distrito, arrasarían con quien se les opusiera, esta vez no darían cuartel.

Las calles estaban desiertas, nadie quería estar afuera al momento de la batalla, las casas cercanas al palacio de gobierno y a la escuela principal estaban vacías, lo más seguro es que fueran arrasadas en medio de la batalla que se esperaba, por delante marchaba una legión de cincuenta mil troopers metálicos de acero, cobre y bronce, detrás se encontraban los guerreros robóticos de tres metros, veinte mil de ellos, enseguida venían diez mil dragones, cinco mil elementors manejadores de dos fuerzas elementales, cinco mil tanques, cuatro mil felinos mecánicos, tres mil troopers de plata, mil quinientos troopers de oro, mil bérserkers y quinientos robots gigantes.

Cuando llegaron al palacio de gobierno las puertas estaban abiertas y no encontraron resistencia, todo el ejército del Distrito había depuesto las armas, la misma situación se encontraron en la escuela de educación superior. Nadie enfrentó al ejército.

Leviatán entró al palacio de gobierno acompañado de sus principales Generales, cinco bérserkers, fueron atendidos por el secretario de Gobierno.

- Señor Gobernador.

- Lord Sinclair. ¿En donde se encuentra el Delegado Erikksson?

- Huyó Gobernador, se fue con su Consejero Brian Nexus, sus bérserkers protectores, la Comandante Capricornio y Leo, lo hizo en cuanto se enteró de que las fuerzas del estado venían hacia acá. - ¿Hace cuanto fue eso?

- Cinco horas señor. - ¿A dónde se fue?

- No lo sé Gobernador, probablemente lo llevaron al Círculo del Zodiaco, pero nadie tiene la certeza de a donde se dirigía, solamente se fue y nos dejó a nosotros con el problema de la rebelión.

- Todos ustedes son traidores al estado.

- Señor, somos subordinados, nadie apoyó la revolución, pero el Delegado era él y el Círculo lo apoyaba, incluso fueron capaces de correr al Consejero Ozmar de Riot, su anuncio de rebelión fue un acto unilateral que nunca encontró eco, por eso huyó, el ejército se negó a pelear contra el Estado. - ¿En donde están los rebeldes?

- Lo desconozco Lord Hobbs, ni siquiera sé si se encuentran en éste Distrito, únicamente conozco lo que todos, que el Estado destruyó sus instalaciones en el Segundo Distrito, pero nadie les ha visto por acá y eso que tenemos patrullas en toda la zona urbana del Distrito, pero tampoco podría afirmarle que no se encuentran escondidos en los bosques o las montañas.

- Está bien, por el momento se ha declarado una intervención militar en todo el estado, sus suspenden los derechos civiles y las garantías individuales, quedan arrestados todos los cuerpos militares y de vigilancia así como las personas que ocupan un puesto en la administración del Distrito.

- Como usted ordene Gobernador.

- Desde este momento quedan a cargo del Distrito los cinco generales que me acompañan, ellos se encargarán de todo aquí. Después se dirigió a los bérserkers. Generales, tienen el permiso de la Ciudadela para realizar las acciones que estimen pertinentes para encontrar a los rebeldes y a quienes les ayudan. ¿Escucharon bien? Pueden hacer lo que sea… quien me traiga la cabeza de un rebelde será ascendido, si los rebeldes son capturados vivos la recompensa será todavía mejor. Dejo el Distrito en sus manos, si lo pierden será mejor que mueran conservándolo, de otra manera su sentencia será morir torturados. ¿Entendieron? - ¡Si señor! respondieron los cinco bérserkers al mismo tiempo.

- Bien, yo me regreso a la Ciudadela, los Arcángeles tomarán el Primer Distrito y debemos aplacar la rebelión del Quinto Distrito. Este es el principio del fin de su movimiento.

En el escondite provisional de los rebeldes, Eloise cuidaba de Ragnar, ya se había recuperado de sus heridas y lo único que necesitaba era descanso, pensaba todavía en cómo habían librado la situación con las Espadas Reales de Hamal.



*****



Sir Corvus y Sir Draco los llevaban presos, de nada había servido que Eloise se ostentara como la matriarca de los De Grieff, tampoco podía combatir por miedo a que alguno de los Caballeros Fantasmas matara a Ragnar, estaba claro que el arresto era una abierta manifestación de rebelión en contra del gobierno de su hermano, ahora Aries debía dejar la revolución en Arcadia para regresarse y conservar su propio Estado, pero por el momento, la prioridad de Eloise era Ragnar, había accedido a acompañar a los guerreros protectores de la Orden en Hamal, estaba segura que más que presos serían rehenes.

Cuando estaban a punto de abordar el vehículo de los guerreros protectores de Hamal, llegaron dos helicópteros, de uno bajaban su antigua maestra de la escuela principal del Cinturón, Lady Madeleine, acompañada de una guapa señora, Eloise le había calculado que tendría más o menos su edad, del otro helicóptero bajo una chica con el uniforme de la Orden de los Caballeros Fantasmas de Riazor, en su capa café se distinguía el símbolo encerrado en un triángulo dorado, las mujeres se acercaron a sus captores, Lady Madeleine los saludó.

- Sir Hefesto, Sir Vulcano.

- Lady Madeleine. ¿A que debemos el placer de su visita?

- Mi visita es oficial Sir Vulcano, vengo de Arcadia a reclamar la presencia del Comandante Ragnar y Eloise De Grieff. - ¿Por orden de quien? Sir Draco desconfiaba.

- De Thore Hobbs.

- Quien manda en la Ciudadela es Raam Shmuel y en el Cinturón es Etneo Brunn.

- Se equivoca Sir Hefesto, el Cinturón es autónomo, el gobierno de Zeus es solo político, de facto, la zona media del edificio de la Ciudadela se gobierna por un consejo del cual Thore Hobbs es el presidente. - ¿Y cual es el interés del Cinturón en un criminal?

- Eso es algo que a usted no le concierne Sir Vulcano, pero por respeto a su investidura y a su puesto de líder de la Orden de Hamal le responderé: bien sabe que el Comandante Ragnar no es un guerrero normal, es un FILO Oscuro, un espléndido estratega y un héroe de guerra, por otro lado la señora Eloise de Grieff es la cabeza de una de las principales familias de Boleria, estamos peleando contra una revolución Sir, necesitamos la colaboración de los dos.

- Ambos han sido declarados criminales, los estamos arrestando.

- Y le agradezco el favor Sir Draco, pero a partir de aquí nosotras nos haremos cargo.

- Lo siento Lady Madeleine, pero no podemos entregarle a estos criminales sin una orden escrita de Budha, Zeus, Leviatán o por lo menos de Sir Thomas. Sir Draco se resistía a entregar a sus prisioneros.

- Está usted cometiendo una desobediencia Sir. Quien hablaba era la acompañante de Lady Madeleine. - ¿Y quien demonios es usted? Sir Draco se estaba cansando.

- Perdón por la descortesía Caballeros. Lady Madeleine sonreía a los guerreros protectores de Hamal. La señora Daniela Malka es la representante de la embajada de Levit en Arcadia, viene para dar fe de los hechos que aquí ocurren.

- Pues que de fe que no entregaremos a los prisioneros, lo hacemos bajo nuestra responsabilidad, además, tengo otra duda: ¿Por qué viene con ustedes una Espada Real de Riazor?

- Por dos razones muy sencillas Sir. Lady Alyassa que no había dicho palabra alguna decidió terminar con la discusión . Soy una de las Espadas Reales enviadas por Riazor al llamado de Arcadia.

- Aureo Riazor se negó a enviar a sus Espadas Reales… Sir Draco observaba el helicóptero donde viajaba su compañera juramentada, los logos del vehículo eran del estado de Riazor.

- Pues se arrepintió, Sir Baruch siempre ha estado en el Cinturón y ahora yo soy la segunda enviada. - ¿Pero por qué está aquí? Debería estar en el Cinturón. Sir Corvus se estaba poniendo nervioso, ese era el efecto que Diana Kray causaba en los demás.

- Por una sencilla razón. Lady Alyassa tocó su espada.

Estoy aquí para llevarme a esos dos prisioneros por las buenas o por las malas.

Los Caballeros Fantasmas conocían el poder de Diana Kray, ninguno de los dos podía activar su poder estando Lady Alyassa presente, estaban desprotegidos ante ella y Lady Madeleine, ellas eran las dos mejores esgrimistas de toda la Orden, no tenían ninguna oportunidad ante ellas si se desataba una batalla, Sir Corvus jugó su última carta, aunque sabía que habían perdido a sus rehenes.

- Les propongo algo, llevemos a los prisioneros al palacio de gobierno, de ahí nos comunicaremos con la Ciudadela, si cualquiera de las personas que les hemos mencionado nos informan de la necesidad de la entrega de los prisioneros podrán llevárselos.

- No respondió Daniela Malka. Lo siento Caballeros, pero nos llevaremos al Comandante y a Lady De Grieff en éste momento, si se oponen morirán.

Los dos guerreros se voltearon a ver, no dejarían a sus presas, si esas mujeres deseaban una pelea la tendrían, cuando Sir Draco estaba sacando su espada, Sir Corvus lo detuvo. - ¿Qué diablos?

- Espera, ya la recuerdo, pero es imposible que… ¡usted! señalaba a Daniela Malka. Ya sé quien es, es "la viuda". ¡Maldición! Estamos en una ilusión, activa tu armadura Sir.

Ambos caballeros activaron su armadura metálica para protegerse del ataque pero era demasiado tarde, el helicóptero ya se había retirado y sólo era uno, habían sido engañados, ni siquiera podían decir que Lady Madeleine realmente hubiera estado ahí, el helicóptero estaba demasiado lejos para distinguirlo, Sir Corvus extendió sus alas metálicas y les lanzó varios cohetes teledirigidos, pero Eloise los destruyó todos con su fuego púrpura.

En ese momento el helicóptero que era lo último en tecnología cerró todas las compuertas, desplegó un par de alas, retrotrajo sus hélices y se transformó en una pequeña aeronave, activó sus poderosas turbinas y se marchó del lugar a toda velocidad.

Eloise agradecía a las dos mujeres por haberla ayudado.

- Gracias Lady Madeleine, se lo agradezco.

- No hay por que Eli, Sir Phillippe fue quien me encargó venir, Lady Daniela fue un gran apoyo.

- Gracias. Eloise tomó las manos de la Embajadora. Espero no haberles causado graves problemas, si esto se sabe…

- Agradézcaselo a Virgo, gracias a su poder psíquico de crear ilusiones es que logramos salvarlos respondió la Embajadora.

- No pasa nada. Lady Madeleine sonreía. Ahora mismo los Caballeros Fantasmas de Hamal deben de preguntarse si realmente estuvimos Lady Alyassa y yo ahí, además… ¿que pueden hacer? ¿Preguntar en Levit si la embajadora pidió permiso para ir a Hamal? Las relaciones entre Hamal y Levit son tan ríspidas como las relaciones entre el Círculo del Zodiaco y la Legión de los Iluminados, la misión fue todo un éxito.

Cuando llegaron a Arcadia ya los esperaban Titán y Freya, Eloise abrazó a su hija y fueron llevados a la base rebelde, el Comandante fue atendido inmediatamente, ahora ella y Ragnar estarían listos para cumplir su parte, pelearían.



*****



Los rebeldes estaban preparándose para ejecutar su próximo movimiento, Michelle discutía con Arlés.

- Tu plan es demasiado arriesgado.

- Ya he revisado todas las probabilidades, es el indicado.

- Si no se defienden los matarán. ¿Crees que sólo los van a capturar? No Arlés, los torturarán hasta que alguien de alguna información válida acerca de nosotros o del Delegado Erikksson. Los estudiantes y los ciudadanos deben defenderse y nosotros debemos ayudarles.

- No podemos, nuestro apoyo debe ir encaminado a la toma de la Ciudadela, el Quinto Distrito ya invadió el lado sur de la zona militar, debemos hacer nuestra parte.

- Tenemos guerreros élite más que suficientes para ambas cosas.

- No Michelle, las fuerzas de la Ciudadela no sólo van a tomar el Tercer Distrito, también van por el Primero, de los integrantes del Círculo sólo están con nosotros Libra, Titán, Piscis y Acuario, los demás defenderán su Distrito y recuperarán el Segundo. - ¿Qué? ¿Estas diciendo que el Círculo irrumpirá en las instalaciones de la Legión?

- La guerra ha sido declarada y la primera piedra fue lanzada por los Arcángeles. - ¿Por qué no me lo dijiste? El Círculo no sólo acabará con la Legión, acabará con la escuela de nivel superior.

- Ellos están con el enemigo.

Michelle abofeteó a Fenrir. - ¡Vete al diablo! Los estudiantes no están con la Ciudadela pero defenderán su escuela hasta la muerte.

- Si se rinden no habrá ningún problema.

- Si se rinden… eres un imbécil Arlés, me voy.

- No puedes hacerlo. ¿A dónde vas?

- Soy la líder de la escuela superior del Segundo Distrito, voy a defender mi territorio, antes que el Círculo ataque a uno de mis compañeros estudiantes tendrán que matarme.

Arlés quiso detener a Michelle pero fue demasiado tarde, la Arcángel lo había privado de sus sentidos, cuando los recuperó ya se había ido, inmediatamente se dispuso a buscar a Póllux, pero Freya y Brahma lo interceptaron. - ¿A dónde Arles?

- Busco a Pol, es urgente.

- Yo se donde está. Freya veía la impaciencia en Fenrir.

- Rápido dímelo. - ¿Para que lo buscas?

- Ese es mi problema.

- No, es problema de todos. - ¿De que hablas?

Geedy apareció al lado de Astrid - Lo siento jefe, lo escuché todo y se lo dije a Freya, no puede hacer lo que está pensando. - ¿A que se refieren? - ¿A que más va a ser? Piensas sacrificar la vida de todos los guerreros y estudiantes del Tercer Distrito además de la vida de Escorpión, Caris y Hermes por tu revolución, pero no la de Michelle, piensas pedirle a Titán que la proteja… ¿no es así? le respondió Freya.

- Yo… Arés no sabía que decir.

- Todos te hemos aceptado como nuestro líder ahora que Escorpión no está, Fenrir, aceptamos los sacrificios que se están haciendo porque tristemente has demostrado que son necesarios y nosotros mismos estamos dispuestos a entregar nuestras vidas por la causa, pero no por un motivo personal, no voy a permitir que Titán arriesgue su vida por ayudar a Pariel, ella hizo su elección al igual que todos los demás, prefirió a sus compañeros estudiantes que a la causa, la estimo como a los demás, pero ahora está sola.

Arlés temblaba de rabia, pero Freya tenía razón.

- Lo siento pero no puedo…

- Podrás Fenrir. Connor lo miraba fijamente. Si Titán se entera de esto te aseguró que habrá una ruptura, no lo dejaré ir, si tengo que matarlo para impedir que se vaya lo haré y después te mataré a ti por obligarme a asesinar a mi amigo.

Arlés se dio por vencido.

- Está bien, pero si Michelle muere y al final de esta guerra nosotros seguimos en pie, los mataré.

- Lo mismo te digo si Hermes muere. La mirada de Freya era aún más gélida que la del señor de los hielos.

Connor les habló a los dos.

- No importa lo que pase, la causa es lo primero y tu vida es la más importante de todas Fenrir, hicimos el juramento de mantenernos unidos y así lo haremos, tanto Freya como yo daremos la vida por ti, si al final sobrevivimos a ésta guerra, que pase lo que tenga que pasar.

Arlés ni siquiera contestó a Brahma, se dio la vuelta y regresó a la zona de mando pensando que si algo le pasaba a Michelle no le quitaría la vida a nadie más que la suya propia, todo había sido su culpa, pensó en todas las probabilidades tácticas pero no en las humanas y ya era demasiado tarde para retractarse. Cuando iban de regreso Brahma se despidió de Freya.

- Necesito que me cubras, voy a salir de aquí. - ¿A dónde vas?

- Por Michelle. - ¿Qué?

- Esa chica se jugó la vida por mí y por Kristhild, no la voy a dejar sola, lo de Fenrir tenía que hacerse, debe ser responsable de sus actos y atenerse a las consecuencias, pero nosotros somos más que rebeldes con una causa común, somos amigos y yo jamás dejaré solo a nadie.

- No puedo dejarte ir…

- Si tratas de detenerme yo mismo hablaré con Pol, te aseguro que a él nadie lo detendrá, es capaz de matarnos a todos si le impedimos ir a salvar a su hermana.

Astrid se mordió el labio, había prometido a Cástor que protegería a su hermano y pensaba cumplirlo, además, Connor le daba una salida, los gemelos no podrían enfadarse tanto con ella si Connor iba en auxilio de Michelle, así no la dejarían sola.

- Esta bien, pero por favor, cuídate.

- Lo haré.

Connor salió de las instalaciones provisionales de los rebeldes, lo hizo por la parte del Tercer Distrito que daba hacia la zona militar, cuando estaba a punto de partir escuchó una voz a su espalda.

- Gracias Connor, por favor, cuídala.

Brahma reconoció la voz de Fenrir. - ¿Lo sabías?

- Eres como un libro abierto, se que he cometido errores, pero en serio que te agradezco esto.

- Tienes que hacer lo que tienes que hacer amigo, no quisiera estar en tus zapatos, nadie quisiera, y lo que es más, nadie puede. Haz lo tuyo, te prometo que Michelle y yo los alcanzaremos en la Ciudadela.

- Lo sé.

Horas después Arlés convocó a todos sus guerreros élite, había llegado el momento de partir, en la sala de juntas estaban Freya, Titán, Libra, Acuario, Piscis, Ragnar, Eloise, Rhiannon, Geddy, Yago y los principales capitanes de su ejército.

- Es la hora de partir para tomar la Ciudadela, Libra y Titán guiarán al grueso del ejército a través del puente hasta la entrada principal de la Ciudadela, lo harán por el subterráneo para evitar al ejercito del estado que ya ha tomado el Distrito hasta llegar al camino que nos separa del Distrito Comercial, saldrán en la tarde, ahí esperarán hasta que les demos la señal, los vehículos en los que partirán se encuentran ocultos en las casas que están en el límite del camino.

Los líderes del ejército hicieron una afirmación muda, Fenrir siguió con la explicación de sus planes.

- Los vehículos en los que se transportarán son muy rápidos, para cuando los jefes del Estado se den cuenta de nuestra marcha será demasiado tarde, los guerreros élite también partiremos de incógnitos, nuestro objetivo es llegar a las entradas de la Ciudadela que se encuentran en el Tercer Distrito y el Distrito Comercial, atacaremos la zona militar al mismo tiempo que nuestros compañeros del Quinto Distrito, los militares tendrán mucho trabajo con nosotros para poder preocuparse de ustedes, recuerden que gran parte de su armada se encuentra dispersa en este Distrito y otra gran parte ha partido al Primer Distrito, nuestros soldados que acompañarán a Brach y Pol se quedarán a la mitad del camino para repeler al ejercito que quiera regresar, Geedy permanecerá al mando de la base. - ¿En donde están Michelle y Connor? preguntó Titán.

- Fueron al Segundo Distrito a proteger la escuela superior, el Círculo recuperará el Distrito para nuestra causa. - ¿Quién guiará el ataque del Círculo? Póllux parecía preocupado.

- Cáncer.

Libra volteó a ver a Titán, con la mirada le dijo que lo apoyaría si deseaba ir con Michelle.

- Tú decides.

- Está bien, Connor la protege, además, mamá nunca le haría daño a mi hermana.

Al escuchar eso Arlés sintió que le quitaban un puñal que le estaba lacerando el corazón, finalmente respiró más tranquilo y con esperanza.

- No hay nada más que tratar, partamos.

Cuando Arlés se cruzó con Freya la tomó de las manos, la miraba con respeto.

- Astrid, lamento lo que te dije, todo esto es mi responsabilidad, hicieron bien en recordármelo, te aseguro que pase lo que pase jamás levantaré una mano contra ti, si algo le pasara a mi hermano Cas, yo mismo te entregaré mi espada para que me la entierres en el corazón.

Freya abrazó a Fenrir y le susurró al oído.

- No te preocupes, te seguiré hasta la muerte, pero si Cas muere guarda tu espada, porque te mataré.

Arlés vio el rostro de Astrid y supo que no hablaba en serio, caminó hacia la salida, ahí se encontró a Geddy, quien estaba apenado por haberlo delatado.

- Jefe, yo…

- Tranquilo amigo, hiciste lo correcto, siempre lo haces, esta revolución es más obra tuya que mía, mi jefe eres tú, suerte.

Freya y Geedy vieron a Fenrir caminar, iba erguido y seguro de sí mismo, pero en sus ojos se notaba su pesar, el peso que pendía sobre sus hombros era demasiado para cualquiera, hasta para él, pero no había nadie más que pudiera cargar con esa responsabilidad. - ¿Cómo lo hace? preguntó Geddy.

- Nació para eso respondió Freya.




CAPÍTULO 5



ARCÁNGEL URIEL



ATAQUE AL CÍRCULO DEL ZODIACO



Arad Yaotl caminaba entre el ejército de la Ciudadela saliente hacia el Círculo del Zodiaco, estaban a un par de kilómetros del final del gran puente que cruzaba la Ciudadela y el Quinto Distrito, entre los límites del Tercer Distrito y el Distrito Comercial, al frente se veía el camino de un kilómetro de ancho que llegaba hasta el Primer Distrito, a los lados se podían ver desde las alturas los Distritos III y Comercial, la fuerza militar ciertamente se veía impresionante, sólo estaban esperando la confirmación de Leviatán de que el Tercer Distrito había sido tomado y tendrían vía libre de avanzar hasta el Primer Distrito.

Los tanques se veían monstruosos, ni que decir de los máquinas asesinas de cinco metros, parecía excesivo para la sumisión de un Distrito, pero tal vez insuficiente para derrotar a los miembros del Círculo del Zodiaco.

Arad contaba con veintitrés años recién cumplidos, era alto y tenia un aire de distinción natural, vestía elegantemente y su actitud mostraba que toda su vida había crecido entre caprichos y lujos, guapo y de cabello negro semi largo, nadie lo había invitado a la fiesta pero él de todas formas se divertía con los preparativos.

- Arad.

- Hola Uriel, parece que nos invade un país extranjero… - ¿De que rayos hablas? - ¿No te parece excesivo todo esto?

- Cuando peleas contra el Círculo, cualquier ejército es pequeño…

- Ya veo… todavía los recuerdo a mi tío Gabriel y a ti el año pasado en la fiesta de año nuevo, estaban bien borrachos diciendo que un solo Arcángel era capaz de vencer a dos miembros del Círculo…

- Estaba equivocado… Gabriel y yo podemos con tres cada uno.

- Oh, que bien… ¿y todo este ejercito? ¿Van para aplaudirles o para dar fe de su gran victoria?

- Van para apoyarnos, el Círculo se extingue hoy.

- Bien, eres optimista, tengo otra pregunta: ¿Quién matará a Aries? ¿Tú o Gabriel?

- Lo hará Miguel.

- No lo veo…

- Estuvo aquí pero dijo que regresaría a Levit. - ¿Y como matará a su archirival? ¿Ya tiene una nueva técnica para matar a distancia?

- No seas idiota, ya me cansé de tu tonito condescendiente para hablar, Aries está en la Ciudadela, para cuando se entere del ataque al Círculo ya todo habrá terminado, después, Miguel se encargará de él.

- Ok. Y de verdad…

- Es hora Uriel Gabriel llamaba a su Comandante. Leviatán ha dado la contraseña de salida.

- Perfecto, eso fue rápido, seguramente el Tercer Distrito no opuso resistencia.

- Hola tío.

Gabriel se molestó al ver a su sobrino Arad, su presencia lo incomodaba. - ¿Qué haces tú aquí?

- Sólo observando, nada más.

- Pues ve a observar a otro lado, o mejor aún, regrésate a Levit, aquí no eres bienvenido y lo sabes.

- No seas agresivo tío, guarda esa actitud para el Primer Distrito, la vas a necesitar…

- No digas estupideces.

- Estúpido es lo que tú estás haciendo, aunque sólo vine a observar presiento que me quedaré de forma definitiva, tampoco me atrae mucho la idea, pero al parecer ya no hay remedio.

- Tú presencia aquí es insoportable, cuando arrasemos con el Círculo yo mismo te enviaré de regreso.

- Te lo agradecería encarecidamente, pero mi pronóstico es que los dos regresarán apaleados y con el rabo entre las patas rogando por mi ayuda.

- Será mejor que te largues Arad, sabes que la paciencia no es una de mis virtudes.

- Y tú debes saber que ya no tengo diez años tío, si quieres ponerte rudo conmigo adelante, te ahorraré el viaje al Círculo y te patearé el trasero aquí mismo.

Gabriel se le fue encima a Arad pero Uriel lo detuvo. - ¡Ya basta Gabriel! Arad no es más que un chiquillo imbécil, tenemos cosas que hacer.

El Delegado del Segundo Distrito se quitó el abrazo de su Comandante y se retiró. - ¡Vámonos ya!

- Está bien. ¿Nos acompañarás Arad?

- No hace falta, ya sé el resultado de la batalla, prefiero ir a visitar a mi primo Emilian.

- No podrás, está castigado…

- No jodas Uriel, si no tiene cinco años…

- Pues parece…

- Tú dime en donde se encuentra y yo veré que hago.

- Investígalo tú mismo.

- Está bien, iré a las puertas del cielo.

Uriel vio a Arad sorprendido. - ¿Cómo supiste…?

- No lo sabía, dije el lugar al azar, ahora ya sé en donde está. - ¡Vete al diablo! Nadie puede entrar ahí. - ¿Apostamos? - ¡Ya basta Arad!

Los dos guerreros voltearon, quien hablaba era Sir Exxus, iba acompañado de quien era el hombre más grande del mundo, Sir Num, mejor conocido como Goliath, un monstruo de casi tres metros de alto, se había quedado a diez centímetros de lograrlo, grande y musculoso, el solo verlo daba miedo. - ¡Mika! Arad saludaba gustoso a su primo pequeño.

Cuando los vi en el Cinturón no lo podía creer, así que el tío Michel se decidió por enviarlos a ti y al chaparrito.

- Cuidado con lo que dices insecto, yo no tengo sentido del humor y soy una Espada Real, una falta de respeto más y te mato.

- Uff, hoy todos amanecieron muy delicaditos… - ¿Qué sucede Mikael? ¿Por qué estás aquí? preguntó Uriel.

- Venimos a hablar con el tío Gabo.

Al escuchar eso Uriel envío a un ave hecha de fuego a llamar a Gabriel, cuando éste llegó, Sir Exxus les explicó el motivo de su visita.

- Ha caído el muro que divide la zona militar con el Quinto Distrito, la Ciudadela ha sido invadida.

- Finalmente ocurrió. Tuvimos suerte y logramos sacar nuestro ejército a tiempo, de otra forma Raam Shmuel hubiera roto nuestro trato.

- Mi pregunta es… ¿que haremos tío? La Ciudadela nos ha llamado a combatir para proteger el edificio principal.

- Por lo pronto digan que lo platicarán con las demás Espadas Reales, lo más seguro es que se nieguen, ahora que si pelean… pues apóyenlos.

- Eso es imposible tío, tu idea es formidable, Sir Baruch de la Orden de Riazor no peleará, de igual manera Sir Tlacaélel y Sir Axayácatl de Aztlán, Lady Wieland de las Espadas Reales de Hamal nadie sabe donde está, sólo se reportó y desapareció.

- Está en la zona militar con Aries, me lo acaban de confirmar.

- De igual forma no peleará, Ishtar no ha enviado a nadie y las torres de Budha no se le despegan para nada, definitivamente no pelearemos, por lo menos hasta que ustedes regresen con las cabezas de los miembros del Círculo.

- Así será.

- Oye Mika, ya que estás tan confiado… ¿porqué no vas con tu tío y le ayudas? Eso le irá bien.

- Quisiera pero no puedo Arad, no tenemos permitido atacar el exterior de la Ciudadela, sólo defenderla, y mucho menos atacar el Círculo, si un Caballero Fantasma de Levit atacara el Círculo habría guerra con Hamal. Deberías saberlo.

- Lo sabe dijo Sir Num. Se está burlando de todos ustedes.

Gabriel tocó el hombro de Uriel para señalarle que partían en ese momento y le hizo una última recomendación al hijo menor de su Patriarca:

- Será mejor no prestarle atención a este idiota y hacer lo que planeamos, nos vemos en cuanto regresemos de destruir el Círculo, Mikael, te encargo que vigiles a Arad, no quiero que cause problemas.

Uriel y Gabriel se retiraron, partieron con su ejército rumbo al Círculo del Zodiaco en el Primer Distrito, por su parte, los Caballeros Fantasmas se dispusieron a regresar a la Ciudadela.

- Vamos Arad, regresemos al Cinturón.

Arad veía por el puente hacia el Tercer Distrito, le respondió a su primo haciéndole indicaciones con su brazo izquierdo de que se retiraran.

- Vayan ustedes, acabo de ver algo interesante, creo que voy a investigar un poco más, para eso estoy aquí. ¿Lo recuerdas?

- Sé bien para que estás aquí y no es para investigar, es para presionar a mi padre pero no lo vas a lograr, mi tío Gabo se encargará de todo.

- Te equivocas Mika, tu tío Gabo se encargará de que cumpla con mi destino.

- Mi padre nunca lo permitirá.

- Ya lo veremos… - ¿Quieres que lo lleve por la fuerza Sir? preguntó Goliath.

- No, vámonos, tu fuerza no sirve contra su poder, además, aunque no lo parezca estamos en el mismo lado.

Los Caballeros Fantasmas también se fueron, inmediatamente después Arad saltó del puente hacia el Tercer Distrito, se dispuso a seguir a aquella sombra que había visto pasar, era rápida y silenciosa, pero sobre todo era bellísima, ya la conocía por lo menos de nombre y fotografía, pero en persona era algo totalmente distinto, celestial sería la palabra, tenía curiosidad por ver a donde se dirigía esa angelita de cabellos rojos.

Los Arcángeles planeaban llegar a las instalaciones del Círculo al amanecer, por la maquinaria que los apoyaba les llevaría todo el día llegar al Primer Distrito, Uriel no cabía de la emoción, llevaba más de cinco años que no salía a combatir, para alguien como él eso era mucho tiempo, estaba acostumbrado a pelear y demostrar su poder, Miguel había insistido en que Gabriel lo acompañara pero el Comandante Supremo no veía tal necesidad, él sólo había exterminado a ejércitos completos en el extranjero, era un mercenario en toda la extensión de la palabra, ya no recordaba que él en su infancia había sido un niño dulce y tierno.



*****



Joss y Ethel Avia eran dos jóvenes que habían huido exitosamente de Arcadia cuando se enteraron que ésta estaba embarazada, no estaban dispuestos a entregar a su primer hijo al Estado, habían pagado a un traficante de personas para que los instalara en un lejano poblado en cualquier provincia de Boleria, el traficante era miembro de una banda que tenía contactos en distintos poblados alejados de las grandes urbes del país, por distintas sumas de dinero los pobladores permitían que nuevos habitantes se integraran a su comunidad, los Avia fueron colocados con éxito en el Estado de Levit, en una comunidad agrícola alejada de las grandes ciudades, ahí tuvieron a su primogénito, Eitán Avia, sin embargo, el infante nació con un poderoso don, era un elementor y controlaba las energías elementales de fuego y aire, desde pequeño el poder se reveló en él, siendo ése su perdición, cuando todavía era un infante mató a su padre, no controlaba su poder y al expulsarlo lo quemó.

Todo sucedió cuando le regalaron un pequeño perro a la edad de un año, el niño al jugar con el cachorro lo quemó, el caso de Eitán era realmente extraordinario puesto que nació con sus alas de Arcángel liberadas, generalmente los Arcángeles manejan una energía elemental propia y una energía natural correspondiente a una bestia mítica. El pequeño Eitán no manejaba ninguna bestia mítica, pero controlaba una energía natural que le permitía crear cualquier tipo de animal de energía, el que quisiera.

El niño al ver que su cachorro no le respondía se desesperó, así fue como creó un pequeño perro idéntico con energía elemental, pero era incorpóreo, no podía tocarlo, en ese momento expulsó energía de fuego y le dio un cuerpo al animal, empezó a jugar felizmente con él, el fuego no lo quemaba, cuando lo vio Joss trató de alejarlo del animal, pero el pequeño quiso compartir a su mascota con su padre, le ordenó al cachorro que jugara con su progenitor, al lanzarse el perro en contra del hombre lo quemó causándole la muerte.

Ethel Avia estaba desconsolada, amaba a su esposo por sobre todas las cosas y había visto de lo que su hijo era capaz, le dio miedo acercarse a él y fue por el jefe de la aldea para dejar el destino de su hijo en las manos de aquel hombre.

Después de estar deliberando por varias horas, el consejo de gobierno de la aldea permitió a Ethel quedarse pero su hijo sería excluido y expulsado de la aldea, a Ethel no le importó, no sólo le temía a su hijo, también lo odiaba por haber matado a Joss.

Cuando llegó el momento de cumplir con la sentencia surgió un problema, el niño era demasiado peligroso, debían llevárselo de ahí y dejarlo morir en algún desolado lugar, pero nadie se atrevía a cargarlo, intentaron matarlo ahí mismo, pero su instinto de conservación lo mantuvo con vida, creó varios cachorros de fuego y éstos atacaron a cinco aldeanos, los mató al igual que a su padre, los aldeanos asustados por el poder de Eitán decidieron dejarlo morir de hambre, pero los animales de fuego mataron a otras seis personas, dejaron de hacerlo cuando alimentaron al menor que llevaba varias horas llorando por el hambre que tenía.

Finalmente el pueblo decidió construir una prisión en el lugar en donde se encontraba Eitán, encerrándolo como a un animal, el niño soportó el confinamiento gracias a sus mascotas de fuego eran sus amigos y se divertía con ellos, soportaba su soledad siempre y cuando lo tuvieran alimentado, así aprendió a crecer en la soledad, sin tener contacto con la gente, en el pueblo sólo se ocupaban de sus necesidades básicas, cuando le daba hambre lloraba e inmediatamente le llevaban de comer.

Los aldeanos pensaban vender al niño al gobierno de Arcadia, pero el problema era llevarlo, los representantes del estado defensor no podían ir al pueblo por Eitán porque arrestarían a muchos refugiados y nadie se atrevía a llevarlo a la Ciudadela, una persona propuso hacer el negocio a través de un traficante, pero no confiaban en ninguno, lo más seguro era que jamás lo volverían a ver.

Y así pasó un año, el consejo de gobierno del pueblo seguía pensando en la mejor solución para vender a Eitán, pero sucedió algo inaudito, al estar tan alejados de la civilización el pequeño pueblo era susceptible de diversos atracos por distintas bandas de malhechores que los robaban o les pedían altos tributos para dejarlos tranquilos.

En una ocasión no alcanzaron a cubrir la cuota que les pedían y fueron atacados por una banda de ladrones, el pequeño Eitán al escuchar los gritos de auxilio salió de su encierro y con sus animales de fuego arrasó con los maleantes, los quemó a todos, al ver esto, el líder del lugar, un hombre llamado Reuben Saks vio una verdadera joya en ese niño, si lo sabía tratar correctamente su pueblo jamás volvería a ser atacado.

Pasaron cinco años, el pequeño Eitán seguía encerrado con sus animales, sólo soportaba la lacerante soledad porque tenía bien arraigado un sentimiento aún más destructivo: el miedo. Había crecido con la idea de que al ser un niño especial debían esconderlo para que el gobierno no se lo llevara e hicieran experimentos con él, así, el menor tenía pavor de salir al exterior, le pusieron una madre sustituta porque Ethel se negó a volver a acercarse a él, así lo tenían controlado.

Ahora el pequeño pueblo pasó de victima a victimario, todos los pueblos cercanos les rendían tributo, habían expulsado por completo a las bandas criminales del lugar, le decían a Eitán donde había hombres malos que deseaban llevárselos a él y a su madre o que los querían delatar, el niño llegaba y destruía todo a su alrededor, pero no dañaba a la gente, sólo a los que le señalaban como "los malos".

Eitán ya estaba completamente acostumbrado a estar a oscuras, encerrado sólo con sus animales, su único alimento de vida eran las vivitas de su madre que le llevaba de comer y a su amigo Reuben que lo visitaba de vez en cuando, gracias a ellos había conservado la cordura, al fin y al cabo, esa era la única vida que él conocía.

En una ocasión vio a su madre temblorosa y con miedo, le preguntó que le pasaba y ella le dijo que estaba bien, el trató de acercarse pero ella le gritó que no la tocara, le dejó su comida y se retiró, al salir cerró la prisión en donde resguardaban al menor, ahora lo tenían bajo llave para que no saliera a jugar al exterior, Reuben temía que la libertad le gustara a su mina de oro y lo abandonara.

Eitán dejó de ver a su madre por unos días, otra persona le llevaba de comer, le habían dicho que su madre estaba enferma y no lo podía ver, al quinto día Eitán se aferró a verla, le dijo a la mujer que le llevaba el alimento que si su madre no iba a verlo al día siguiente, él la iría a ver.

Al otro día se presentó Reuben con la madre de Eitán en la celda, ésta estaba completamente cubierta de mantas, le explicaron al niño que la enfermedad era contagiosa y que por eso no podía verla por un tiempo, el niño comprendió y le deseó a su madre una pronta recuperación, también le pidió a su amigo Reuben que la cuidara bien.

- No te preocupes Eitán, yo visitaré a tu madre diario hasta que se recupere. - ¿Y me vendrás a ver a mí?

- Sabes que soy el jefe de la aldea y estoy muy ocupado, pero cuando tenga un tiempo libre claro que lo pasaré contigo, bien sabes que tú eres mi mejor amigo.

El niño le sonrió a Reuben.

- Tú también eres mi mejor amigo, pero me gustaría jugar con niños de mi edad.

- Sabes que no puedes, tus mascotas podrían lastimarlos, si quieres salir a jugar puedes hacerlo, pero tendrás que renunciar a tus mascotas para siempre. - ¡No! ¡No quiero que me quiten a mis mascotas!

- Lo sé amigo, por eso es mejor que te quedes aquí, yo te defenderé a ti y a tus mascotas con mi vida.

- Gracias Reuben.

- No hay de que amigo.

Cuando su madre y el líder se marcharon, Eitán se quedó con la duda de si su madre estaría bien atendida, deseaba poder averiguar si la cuidaban como se merecía, cerró los ojos y deseó con todas sus fuerzas saber si estaría bien, entonces, cuando abrió los ojos se vio a él mismo, pero no sólo eso, veía en varios ángulos de su lugar, se espantó y cerró los ojos, cuando los abrió todo estaba normal.

Después de dos días de pensar en lo que había sucedido, Eitán desapareció a todas sus mascotas y sólo dejó a su cachorro favorito, volvió a concentrarse y nuevamente se vio a si mismo, el niño sonrió, ordenó al cachorro dar vueltas por la habitación e increíblemente veía lo que observaba el cachorro, en ese momento creó a más animales y observaba con los ojos de todos y cada uno de ellos, ahora ya sabía como se enteraría si su madre se encontraba con bien.

Al día siguiente después de que le dejaron su desayuno, ya tenía listo a un pequeño colibrí de fuego, antes de que cerraran la puerta el ave se salió, en cuanto Eitán estuvo solo volvió a concentrarse, sus ojos se volvieron completamente blancos y trasladó sus sentidos al pájaro de fuego del exterior, no sólo veía a través del animal, también escuchaba, observó a Reuben y lo siguió, entraba en una casa, se le veía molesto, hablaba con su madre que se veía totalmente repuesta.

- Es necesario que vuelvas con Eitán, ya pasó mucho tiempo, diario pregunta por ti.

- No Reuben, yo no voy a regresar con ese maldito niño, dile que no sobreviví a la enfermedad.

- Eso es imposible, te necesito para controlarlo. - ¡He dicho que no! Ese lugar está caliente como el infierno mismo, no puedo ni respirar, cada que me toca me causa quemaduras.

- Escucha bien lo que te voy a decir, necesitamos a ese niño… ¿entiendes?

- Pero no me necesitas a mí.

- Si, si te necesito, el maldito monstruo necesita una figura materna para tenerlo tranquilo.

- Es que ya no lo soporto…

- Te gusta la vida que te das. ¿Verdad? Pues todo es gracias a ese niño, sin él volveremos a la miseria.

- No Reuben, los otros pueblos nos temen, con la pura amenaza de que llevaremos a Eitán pagan sus tributos, ya no lo necesitamos.

- Siempre lo vamos a necesitar, siempre habrá inconformes o cazafortunas, necesitamos que se quede a nuestro lado.

- Entonces que lo cuide su verdadera madre, ni ella se atreve a verlo, le teme. ¿Por que he de seguir haciéndolo yo?

- Porque lo aceptaste desde un principio, ahora no hay marcha atrás. - ¿Y si me niego?

- Mato a tus hijos.

- NO te atrevaz, si lo intentas siquiera tal vez convenza al pequeño monstruo que tú me quieres hacer daño.

- Hazlo, tal vez te crea tal vez no, le diré que tú no eres su madre y que nos engañaste a todos, de una o de otra forma tus hijos morirán.

Eitán no pudo seguir escuchando, una terrible furia se apoderó de él, atacó con el ave a Reuben pero sólo le causó pequeñas quemaduras, nada significativo, el ave era demasiado pequeña, en ese momento con lágrimas en los ojos se levantó y empezó a golpear la puerta, su inocencia había muerto, ahora sabía que le temían y lo utilizaban, nadie lo quería, ni su amigo, ni su madre postiza, menos aún la verdadera, había estado encerrado como un animal toda su vida por nada, él atesoraba cada vez que lo sacaban al exterior, recordaba todas y cada una de esas ocasiones, habían sido los mejores días de su vida, y ahora, se enteraba de que todo lo habían hecho por ambición, lo habían engañado.

Las puertas se mantuvieron cerradas, por más que sus animales de fuego se estrellaban contra éstas no lograba abrirlas, la prisión era de un metal especial para soportar el fuego, Eitán se queddó un momento pensativo haste que se le ocurrió una idea, se le ocurrió algo, a veces para divertirse creaba aves con viento y después las cubría de fuego, en el aire las hacía explotar, tenía su propio espectáculo de fuegos artificiales, creó un cachorro con viento y fuego y lo explotó en la puerta, el cuarto entero tembló, después, creó un cachorro del tamaño de un caballo con la misma combinación, cuando se estrelló con la puerta ésta salió volando, Eitán salió furioso buscando a Reuben y a su falsa madre, los aldeanos estaban aterrorizados, le preguntó a un joven en donde estaba el líder, el chico por el miedo no contestó y Eitán lo quemó, después le preguntó lo mismo a un anciano, éste le dijo en donde vivían, cuando llegó al lugar solo se encontró a su falsa madre.

- Hola mamá. ¿En donde está Reuben?

- Después de que lo atacaste salió corriendo…

Eitán creó varias aves y las mandó a buscar a Reuben, sus ojos se pusieron en blanco, a todos los animales de fuego les salieron ojos negros. Después de buscarlo toda la tarde Eitán no pudo encontrar a Reuben, enfrentó a su madre postiza. - ¿Quien es mi verdadera madre?

- Cálmate hijo.

- No me digas hijo. Quiero que ella me explique… ¿porque me abandonó?

- Está bien, vive en la casa que está…

- No me digas donde, llévame con ella.

La mujer llevó a Eitán a casa de su madre, cuando entró la encontró muerta con un cuchillo clavado en el corazón, se había suicidado. - ¿Quién la mató?

Nadie contestó, Eitán gritó a todo pulmón: - ¡Si no me dicen quien mató a mi madre voy a quemar a todos y cada uno de los habitantes de éste lugar!

Un anciano se le acercó.

- Tranquilo chico, no hagas una tontería, tu madre se suicidó, yo conozco toda tu historia, pregunta y despejaré tus dudas. - ¿Por qué mi madre no me quería?

- Te temía, mataste a tu padre y ella nunca te lo perdonó. - ¡Yo no hice eso!

- No lo recuerdas, eras un bebé apenas y no lo hiciste a propósito, pero lo mataste.

- Entonces…

- Entonces Reuben vio lo que podías hacer y te utilizó, no culpes a esa pobre mujer, llegó pidiendo refugio y nuestro líder la obligó a hacer el papel de tu madre a cambio de darle asilo.

Eitán cayó de rodillas. - ¿Qué piensas hacer muchacho?

La mirada de Eitán había perdido su inocencia.

- Todos se han beneficiado de mi mientras yo era tratado como un animal, ahora todos van a trabajar para mí, nadie saldrá del pueblo sin mi permiso, quien intente escapar o me desobedezca se muere.

La vida del pequeño pueblo continuó normalmente, en realidad no se sintió el cambio de líder, los aldeanos siguieron su rutina de trabajo, Eitán mandaba a los recolectores de tributos acompañados de sus bestias, de esa manera no podían huir, los pocos que lo intentaron murieron calcinados.

Los aldeanos de la pequeña comunidad se sentían esclavos, aunque su vida no había cambiado gran cosa antes gozaban del libre albedrío de quedarse o irse del pueblo, ahora eran prisioneros de su protector.

Seis meses después de la desaparición del líder, la pequeña comunidad por primera vez en mucho tiempo recibió un visitante, era un elegante hombre que preguntaba por Eitán, lo hicieron esperar un momento y después lo condujeron a la que antes era su prisión y ahora era su lugar de mando, había tratado de instalarse en otras casas pero sus mascotas terminaban incendiándolas, por lo que decidió permanecer en su pequeño búnker.

Cuando el extraño y elegante hombre estuvo frente a Eitán lo saludó afectuosamente, como si lo conociera de toda la vida.

- Hola Eitán, me da mucho gusto conocerte, he oído grandes cosas de ti.

- No te acerques. ¿Quién te ha contado de mí?

- Un viejo conocido tuyo, Reuben Saks. - ¡Claro! Un gran amigo. ¿Viene contigo? Me gustaría saludarlo.

- No, tenía cosas que hacer, pero si regresas conmigo te aseguro que lo volverás a ver.

- No me interesa, yo me quedaré aquí, pero tú me llevarás a él.

- No, esa no es una opción.

- No te lo estoy preguntando.

- Aun así, tus mascotas no podrán seguirme tan lejos, no tienes tanto alcance.

Eitán se sorprendió, no sabía como ese extranjero tenía conocimiento de que su poder tenía un límite de distancia, eso era peligroso si los demás se enteraban, decidió matarlo.

- No sé de donde sacaste eso pero no es verdad, además, al parecer le gustas a mis mascotas. ¿Te las presento?

- Por favor, para eso vine.

- Bien, este es mi mejor amigo, se llama Puppy.

El pequeño cachorro de fuego se acercó al extraño visitante y subió sus patas delanteras en su pierna derecha, para sorpresa de Eitán, ni el hombre ni sus ropas sufrieron ningún daño, al contrario, el extranjero tomó al cachorro y lo levantó en el aire, sonreía divertido.

- Es hermoso. Sostenía al cachorro de fuego con el brazo izquierdo y con el derecho lo acariciaba como si se tratara de un animal de verdad. ¿Qué más tienes?

Eitán creó varias aves, roedores y cachorros gigantescos de fuego, todos rodearon y tocaron a ese extraño hombre pero ninguno lo dañó.

- Más o menos, tu talento se está desperdiciando. ¿Por qué no vienes conmigo?

- No me interesa.

- Tienes un talento increíble, pero lo estás desperdiciando, eso es una lástima, yo podría hacer de ti el guerrero más poderoso del mundo. - ¿Cómo sé que no está mintiendo? Yo creo que usted está aquí por parte del gobierno de Arcadia para llevarme.

- No hijo, yo no pertenezco al gobierno de Arcadia, mi familia gobierna Levit, me dicen el Arcángel Miguel y quiero ser tu amigo. - ¡Yo no tengo amigos! La gente me teme.

- No lo dudo, pero yo no te temo.

- Eso es porque no ha visto de lo que soy capaz.

- A eso vine, muéstrame lo que tengas.

Eitán inmediatamente atacó al extraño con sus bestias de fuego, pero el líder de la Legión de los Iluminados las destruyó sin ningún problema.

- Debes esforzarte más chico, eso no fue nada.

- Usted lo pidió, ahora morirá.

Eitán atacó al Arcángel con sus bestias explosivas, esta vez Miguel tuvo que hacer un gran esfuerzo para no salir lastimado, durante el combate gran parte del pueblo quedó destruido, sus habitantes estaban aterrorizados con la demostración de Eitán y el Patriarca de los Yaotl. Al final, sólo se veía la figura de un hombre con la ropa hecha trizas y a Eitán de rodillas completamente sin energía.

El Arcángel Miguel se llevó al pequeño, este no opuso resistencia, se sentía muy cansado y le dolían todas sus articulaciones, en el camino finalmente cayó de agotamiento, cuando despertó se encontró con el extraño hombre sentado a su lado. - ¿Qué sucedió?

- Que destruimos casi todo el pueblo con nuestro combate. - ¿Qué? Eso es mentira…

- Puedes asomarte si quieres.

Eitán caminó al borde del risco en donde se encontraban, desde ahí pudo percatarse de su pueblo, efectivamente, una parte de éste estaba destruida.

- Yo no hice eso.

- Si lo hiciste muchacho, estabas totalmente fuera de control, te pedí en varias ocasiones que te detuvieras pero no me escuchaste.

- No recuerdo nada…

- Si quieres te puedo mostrar lo que sucedió. - ¿Cómo haría eso?

- Tú solo relájate y observa.

Miguel por medio de su poder psíquico mostró a Eitán su pelea, quien se sorprendió al observarse en un combate real con alguien más, pero lo que realmente lo dejó perplejo fue el poder de ese hombre.

- Usted es sorprendente…

- Sólo me defendí de tus ataques, mi ofensiva es más espectacular aún, observaste una pequeña parte de mi poder.

Eitán miró a ese hombre con una mezcla de respeto, miedo y curiosidad, si lo que decía era cierto, podía matarlo cuando él así lo quisiera. - ¿Qué es lo que quiere de mí?

- Ya te lo dije, quiero que vengas conmigo, con el entrenamiento adecuado serás más fuerte que yo. - ¿Y que quiere a cambio? - ¿Cómo sabes que quiero algo a cambio?

- En toda mi vida siempre me han utilizado, si usted se ha tomado tantas molestias es porque quiere algo de mi, podrá ser más fuete que yo, pero le aseguro que si no me habla con la verdad y me convence de lo que quiere de mí, prefiero morir a seguirlo.

- Me parece bien lo que me dices, el verdadero guerrero no sólo tiene poder, también debe poseer valor y carácter, tú eres perfecto.

Eitán no dijo nada, sólo observaba a ese hombre que lo tenía hipnotizado aunque no lo quisiera aceptar.

- Dime Eitán. ¿Sabes lo que es un ángel?

- Si, mi madre… no, ella no, una persona cuando era pequeño me hablaba de ellos.

- Pues como ya te lo había mencionado antes, yo soy un Arcángel y estoy por encima de los ángeles, pertenezco a un lugar llamado la Legión de los Iluminados, es el sitio donde vivimos los Arcángeles, tú eres uno de nosotros. - ¿Qué dice?

- Tu madre le contó su historia a Reuben, tu verdadero nombre es Eitán Cenaz, Avia es el apellido de tu padre, un don nadie, pero tu madre pertenece a uno de los Clanes de los Principados pertenecientes a los nueve Coros de Guerra de Levit.

- No lo entiendo…

- Ya lo entenderás hijo, por lo pronto debes saber que existen cuarenta y ocho Clanes que dominan el estado de Levit, los cuales están divididos en Coros de Guerra, tu familia materna es uno de ellos, los Cenaz, pertenecientes a los Principados y tú eres el más poderoso de todos sus miembros. - ¿En serio? Eitán no creía lo que estaba escuchando, pero estaba emocionado con la historia que ese hombre le estaba contando, Clanes dominantes, Coros de Guerra, Arcángeles…

- Así es, naciste siendo un Arcángel, pero eres algo extraordinario, generalmente los Arcángeles nacen con sus alas atadas, tú no, tus alas nacieron libres, eres un caso excepcional, necesitas estar con los tuyos, esos aldeanos no eran tu gente, por eso te temían, tú eres un ser superior, debes estar con nosotros, tus únicos iguales. - ¿Nosotros?

- Así es, los Arcángeles somos siete, o más bien debemos ser siete, ahora somos cuatro, yo soy el líder, él Arcángel Miguel "el que es como Dios", también conocerás al Arcángel Gabriel "El Gobernador de Dios", el Arcángel Lahatiel "el fulgor de Dios" y él Arcángel Jofiel "el ángel purificador" contigo seremos cinco.

Eitán estaba más que emocionado con lo que Miguel le estaba contando, su poder no sólo le había salvado la cordura en la soledad que había vivido, sino que además lo convertía en una persona divina, alguien que estaba por encima de cualquier mortal, no era un monstruo, era un Dios. - ¿Y yo seré el Arcángel Eitán?

- No amiguito, ese solamente fue tu nombre como aldeano, una palabra que usaban los seres inferiores para ubicarte y de alguna manera llamarte, como ya te lo he dicho tu naciste con tus alas libres, desde tu primer respiro en este mundo ya tenías un nombre que te dio el poder divino, eres uno de los cuatro Arcángeles superiores que existen, tu nombre es el Arcángel Uriel.

- Me gusta, quiero conocer a mis otros hermanos Arcángeles.

- Claro que lo harás, pero eso será después, a Lahatiel y Jofiel apenas los contacté, en algunos años cuando estén listos les liberaré sus alas, ahora están entrenando para desarrollar sus habilidades, tú entrenarás con lo más selecto dentro de los Arcángeles, con otros chicos que al igual que tú nacieron con las alas libres.

Uriel ya no aguantaba la emoción, deseaba conocer a esos chicos que eran tan especiales como él, finalmente tendría amigos. - ¡Vámonos ya! ¡Quiero conocerlos!

- No hay que ir a ningún lado para que los conozcas, ellos vinieron aquí conmigo, te presento a mi sobrino, el futuro Arcángel Gabriel y a mi hijo, mi gran orgullo y quien tomará mi lugar, el futuro Arcángel Miguel, por el momento los llamarás Sebastién y Michel.

Dos chicos de la edad de Uriel aparecieron de la nada, Miguel había ocultado su presencia así como la de su helicóptero a Eitán, tanto Sebastién como Michel saludaron y abrazaron afectuosamente al nuevo Arcángel, éste recibió el calor de su afecto y lo sintió sincero. Michel le habló:

- Es un placer conocerte Uriel, desde ahora somos hermanos, tanto Sebastién como yo manejamos el elemento fuego, vamos a entrenar juntos, aunque eres muy fuerte no has tenido el entrenamiento adecuado, te vamos a dar unas verdaderas palizas.

Uriel sonreía hasta que escuchó lo que le dijo Michel, Sebastién divertido le aclaró la advertencia de su primo:

- Tranquilo amigo, lo hacemos por tu bien, debes estar a la altura de tu rango, al ser de los cuatro Arcángeles principales tienes no sólo un estatus de élite, también una gran responsabilidad, vamos a ser muy duros contigo, vas a desear no haber dejado éste sitio, será así hasta que estés a nuestro nivel.

Miguel tomó a Uriel de la cabeza acariciándosela de manera cordial.

- Así es muchacho, estos chicos serán tus mejores amigos, pero también tus mas fieros sinodales, si alguna vez te escuchan quejarte o decir que no puedes hacerlo te matarán y ni yo podré ayudarte, ahora mismo ninguno de los dos ha alcanzado su máximo potencial y ya son más poderosos que yo.

Uriel sorprendido volteó a ver a esos chicos, eran de su misma edad, ambos tenían una mirada de soberbia y confianza, la forma de combatir del Arcángel Miguel era lo más espectacular que había visto en su vida y esos jovencitos eran más poderosos que su nuevo mentor, eso lo emocionó hasta el límite, sonrió.

- No sólo los voy a alcanzar, yo seré el más poderoso de todos.

- Valientes palabras de alguien que está a punto de ser golpeado.

Sebastién y Michel tumbaron a Uriel y en el suelo empezaron a pelear divertidos, Eitán lloraba, finalmente sabía cual era su lugar en el mundo, jamás permitiría que nadie lo volviera a llamar por su nombre de mortal, desde ese momento todos lo conocerían como el Arcángel Uriel.

El entrenamiento de Uriel fue duro y despiadado, sus nuevos amigos no mintieron en eso, eran unos verdaderos cabrones con él, pero no sólo recibió educación de combate, también se graduó académicamente, se licenció en zoología, a diferencia de los chicos Yaotl que estudiaban en el Cinturón, Uriel estudió en el extranjero, viajó por todo el mundo para conocer a las distintas especies animales, sus comportamientos, costumbres, instintos y principalmente formas de combate y defensa.

Al jurar lealtad a la Legión de los Iluminados finalmente fue liberada su bestia natural, la mística y poderosa Quimera, también desarrolló su poder psíquico, causaba dolor, su especialidad era derrotar a grandes ejércitos, Miguel lo rentaba como mercenario en todo el mundo, él solo podía dar tanto golpes de estado como apaciguar rebeliones, su poder destructivo era infinito, no tenía límites en la creación de sus bestias y podía dominarlas a todas, su capacidad como estadista era reconocida en todo el mundo, empleaba a las bestias correctas dependiendo del trabajo contratado, después de once años en el extranjero regresó de manera definitiva a Boleria, pero ya no fue a Levit, llegó directamente a su futura casa: las instalaciones de la Legión de los Iluminados en el Segundo Distrito del Estado de Arcadia, ahí fue recibido por sus mejores amigos.

- Uriel, bienvenido hermano, cumpliste tu palabra, ahora eres el guerrero más poderoso.

Uriel estaba colgado del cuello de Michel, estaba feliz como nunca en su vida, en los once años que estuvo ausente solo había visto a sus amigos en las vacaciones escolares, después, fueron muy contadas las veces que se encontraron, cuando Uriel estaba en Arcadia o Levit, sus amigos habían salido en alguna misión, algunas veces participó con ellos en algunas misiones en que lo acompañaron a combatir en el extranjero.

- Tal vez del exterior, pero aquí apenas soy uno más.

- Eso no es cierto, todos aquí te respetamos y estamos orgullosos de tus logros, estoy feliz de tenerte de vuelta de manera definitiva mi hermano.

- Por nada del mundo me perdería tu elevación a la cima de la Legión, a partir de mañana serás el Arcángel Miguel, será un placer servirte hermano.

- Tú siempre serás mi amigo, sólo eso. - ¡Vaya…! Regresó el mercenario más feroz del mundo, eres una leyenda amigo.

Uriel se apresuró a abrazar a Gabriel.

- Hermano… ¿como estás? Supe lo de tus padres, estoy a tus órdenes si quieres vengarlos…

- Después, mi madre fue asesinada por la Directora de la escuela superior del Primer Distrito, mi padre decidió vengarla retando a Aries en un duelo singular y perdió, lo importante es que sobrevivió, tenemos un plan y lo seguiremos, tarde o temprano todo el Círculo caerá.

- Yo haré lo que tú quieras hermano…

- Gracias, sé que contigo y Michel a mi lado barreremos al Círculo. Gabriel tomó con sus manos el rostro de Uriel.

Tu cuerpo tiene las cicatrices de tu fama, estás horrendo, en la familia hay estupendos doctores, quedarás mejor que un galán de televisión.

- No es necesario, las cicatrices no me incomodan, como dices, estas marcas me las gané en el campo de batalla, pero si me interesa saludar a Lahatiel y sobre todo a Jofiel, muchos dicen que la chica más bella de Arcadia es Eloise De Griff, pero yo sostengo que Jofiel es la más bella de Boleria.

Michel puso cara de resignación y le colocó la mano en el hombro a Uriel.

- Malas noticias amigo. - ¿Que le sucedió? ¿Algo malo?

- Malísimo, se enamoró…

- No jodas…

- Si, y no sólo eso, se aventó todo el paquete, se casó y se embarazó, acaba de tener una niña… - ¿Y que dice tu padre?

- Nada, le permitió irse con su esposo, es un hombre importante del Tercer Distrito, lo siento amigo.

- Ni hablar, eso no le quita que sigue siendo la mujer más bella del país entero.

- Concuerdo contigo. Pero eso no es todo, cuéntale Sebastién.

- Después.

- Nada de después, me cuentas o te lo saco a golpes.

Gabriel aceptó el reto y se abalanzó sobre Uriel, éste sujetó las ropas de Michel y todos cayeron al suelo, peleaban como cuando eran niños. - ¿Ahora si me dirás o tendré que ser más violento contigo?

- Es sólo una formalidad, mañana seré exaltado con Michel, desde hace años todos me conocen como el Arcángel Gabriel, pero a partir de mañana mi padre me transferirá su poder.

- Finalmente se decidió…

- Así es, aunque más que decisión fueron las circunstancias las que lo obligaron, también tomaré su puesto en el gobierno, en unos meses me nombrarán Delegado del Segundo Distrito. - ¿Y que va a ser de él? ¿Se retirará?

- No, se convertirá en Caballero Fantasma, será Sir Gene, ya hasta le pusieron un sobrenombre, será "el guerrero biónico". - ¿Y eso? Uriel estaba intrigado con el apodo.

- Ya lo entenderás cuando lo veas, le queda como anillo al dedo.

- Ya me dio curiosidad, lo importante es que seguirá al servicio de tu tío Michel, eso es bueno para los dos, pero lo notorio es lo tuyo Sebastién, estoy orgulloso de ti.

- No es nada… respondió apenado Gabriel.

- Claro que es algo lo interrumpió Michel. Gabo será el Delegado más joven de la historia del Segundo Distrito, sólo esperamos que cumpla con las formalidades para que tome el cargo.

- Felicidades hermano, estoy orgulloso de ti.

- Gracias Uriel, y me sentiría honrado de que gobiernes a mi lado como el Comandante Supremo de nuestro ejército, eres el mejor guerrero y estratega que puede haber, juntos hasta la muerte.

Uriel no tuvo que dar una respuesta a su amigo, su aceptación estaba implícita, con su mano derecha tomó el antebrazo de Gabriel.

- Juntos hasta la muerte.

Michel tomó el antebrazo de Uriel y Gabriel hizo lo propio con el de su primo formando un triángulo, el futuro Arcángel Miguel completó:

- Juntos hasta la muerte. ¡Salve la Legión de los Iluminados y muerte al Círculo del Zodiaco!

Después, los tres gritaron hasta cansarse. - ¡Salve la Legión de los Iluminados y muerte al Círculo del Zodiaco!



*****



Gabriel y Uriel dirigían la marcha del ejército, los dos iban emocionados y ansiosos por iniciar las hostilidades, con esa batalla sus nombres serían recordados para siempre. - ¿Que noticias hay sobre Aries? preguntó Gabriel después de que Uriel se comunicara a la base de los Arcángeles.

- Las mismas, sigue en la zona militar.

- Bien, Piscis y Acuario están desaparecidas, huyendo junto con los rebeldes sería la palabra indicada, Titán y Libra están con ellas.

- A eso súmale que Hermes y Escorpión están en la Ciudadela, por otra parte, Cáncer junto con Capricornio van hacia el Tercer Distrito respondiendo a la llamada de auxilio que Leviatán obligó a enviar al secretario de gobierno de Erikksson. Eso deja al Círculo con Virgo, Sagitario, Tauro y Leo. Tú y yo podemos con ellos.

- Si, pero déjalos que primero se desgasten con el ejército, si al final siguen vivos acabamos con ellos.

- Me parece bien, ahora sólo quedarán nueve miembros del Círculo y la mayoría está en guerra con la Ciudadela, al final no quedarán más de cinco, tenemos la victoria asegurada.

- Así es. La fuente que tengo en el Círculo es confiable, pero de todos modos necesito que te cerciores, al parecer Cáncer y Capricornio ya han salido a verificar la llamada de auxilio, seguramente cruzarán por el Distrito Comercial, saben que ese lugar es tierra neutral y todos lo respetamos, es la única manera que tienen de cruzar para llegar al Palacio de Gobierno del Tercer Distrito.

- Enseguida lo checo.

Uriel formó varias aves de fuego, su ojo derecho perdió su color y las aves recibieron el don de la vista, volaron hacía el Distrito Comercial, lo que las aves veían lo veía Uriel. Después de un rato el Supremo Comandante de los Ejércitos del Segundo Distrito sintió el poder que destruyó a una de sus espías, sonrió a su compañero de mil batallas.

- Ambas están en camino, todavía están en territorio del Primer Distrito, alcancé a ver a Cáncer en un vehículo y el poder de Capricornio destruyó mi ave, esto será un juego de niños.

- Perfecto, yo comandaré el ataque aéreo y tú el terrestre, si los enemigos empiezan a menguar a nuestro ejército deberás actuar de inmediato.

- Entendido.

El ejército de la Ciudadela finalmente llegó hasta la entrada de la escuela de nivel medio superior del Primer Distrito, les sorprendió que las fuerzas armadas de la demarcación no les opusieran resistencia, la escuela también estaba vacía. - ¿Qué opinas Uriel?

- Que los cobardes se largaron.

- Digno de ellos, destruyamos las instalaciones del Círculo y después tomaremos el palacio de gobierno.

El ejército ingresó en la escuela, estaba completamente vacía, a unos pasos de llegar a las instalaciones del Círculo del Zodiaco las puertas se abrieron, Virgo salió a recibirlos.

- Será mejor que se retiren por donde vinieron, si así lo hacen pasaremos por alto su intrusión y sus vidas serán perdonadas.

Gabriel se asomó del vehículo en el que viajaba.

- Virgo, por el poder que la Ciudadela me ha conferido te conmino a que te entregues y depongas las armas, serás llevada junto con los miembros del Círculo que se encuentren en este momento a la Ciudadela y serán juzgados por traición, si se resisten la pena es la muerte y se ejecutará en este momento. Será mejor que llames a tus compañeros y a los líderes estudiantiles.

- No hay nadie más en el Círculo, sólo yo y mi líder, la escuela no se rendirá ante unos mugrosos Arcángeles.

- Si tú y Sagitario están ansiosas por morir no hay problema, solo di las palabras mágicas: "No me rindo", entonces, acabaremos con ustedes.

- Las diré, sólo he de aclararte que cuando me refería a mi líder no era a Sagitario. Virgo levantó la vista hacia un balcón en lo alto de una torre, de ahí salió Aries.

Los dos Arcángeles se quedaron sin palabras, algo estaba mal, les habían dicho que ese hombre estaba en la Ciudadela. Gabriel la increpó. - ¿Qué demonios pasa aquí? ¿Es esta una de tus ilusiones? No te servirá de mucho…

- Averígualo tú mismo… Virgo sonreía. ¡No nos rendimos!

En ese momento detrás de Virgo salieron todos los estudiantes de la escuela superior del Tercer Distrito a combatir, Gabriel con un contundente ataque de su fuego invisible los calcinó a todos. Inmediatamente después, miles de picas de metal salieron del suelo y empezaron a diezmar el ejército de la Ciudadela, no había duda, ese guerrero era Aries, Gabriel ordenó el ataque al Círculo, mientras, trató de comunicarse a la Ciudadela.

El alto mando contestó la llamada de Gabriel y la transmitió al lugar en donde vigilaban a Aries y Lady Wieland.

- Eso es imposible Delegado, estoy viendo en este momento al Gobernador de Hamal, está comiendo con su guardaespaldas particular…

- Pedazo de imbécil, vaya y hable con el, si es necesario golpéelo, cerciórese de que está ahí. Llévese el comunicador con usted.

El soldado se acercó a Aries.

- Disculpe usted Gobernador… - ¿Que sucede Mayor?

- Me informan mis superiores que debe acompañarme. - ¿Cuál es el motivo?

- No lo sé, por favor, sólo acompáñeme.

- Lo siento, pero creo que usted está fuera de lugar, soy un emisario de otro estado, si sus jefes me quieren ver que vengan ellos.

- Por favor señor… El soldado dio un paso al frente.

Lady Wieland le cortó el camino con la mano en la empuñadura de su espada.

- Será mejor que se aleje si no quiere morir Mayor…

- Lo siento, son órdenes superiores… El soldado no hizo caso, dio un paso más y cayó muerto.

Del otro lado del comunicador Gabriel lo entendió todo.

Habían subestimado a la que quizá era la mas poderosa de los integrantes de sus grandes enemigos, Virgo, su poder había llegado hasta la Ciudadela y los había engañado a todos, lo supo desde que escuchó la conversación, solo se oía la voz y las contestaciones del soldado, no había nadie más ahí, sin embargo, era tal el poder de Virgo que el soldado no lo distinguió de la realidad, su cerebro pensó que lo mataban y cayó sin vida.

El Delegado tenía miedo de lo que iba a suceder, ya se lo imaginaba, concentró su poder, emitió su fuego hacia su cerebro para interrumpir la ilusión de Virgo y vio en donde se encontraban realmente, no estaban en la escuela principal de nivel superior del Primer Distrito, estaban en la zona de las minas, donde Aries tenía una fuente ilimitada de poder y armas.

Cuando observó los restos de los estudiantes que él creía haber destruido se dio cuenta de que habían sido sus propios soldados, miró alrededor, había metal por todas partes, Aries estaba destrozando al ejército del estado, la Ciudadela había puesto a sus órdenes armamento no metálico para cualquier eventualidad, pero todo el campo de batalla era un arma para el líder del Círculo, por otro lado, el resto de sus soldados peleaban entre ellos, seguramente obra de Virgo, y quien más elementos de su ejército estaba destruyendo era el Arcángel Uriel, Gabriel se acercó a él.

- Escúchame hermano… - ¿Qué sucede? No tenemos tiempo que perder, no se de donde salió este ejército de estudiantes y de soldados del Distrito, pero tenemos que acabar con ellos…

- No hay ejército enemigo, es Virgo, te está controlando, tienes que romper el vínculo con su ilusión.

- Maldita bruja, sólo hay una manera…

- Lo sé, llama a la Quimera.

El Arcángel Uriel llamó a su bestia mítica, la Quimera, un animal con tres cabezas, de león, cabra y dragón. Uriel no podía alcanzar el estado definitivo de un Iluminado, pero la apertura de su tercer ojo era algo parecido, le daba el mismo poder y necesitaba a su bestia para alcanzar el nivel de energía para abrirlo.

Para que su tercer ojo funcione, las tres energías superiores (natural, elemental y psíquica) debían estar potenciadas con una energía espiritual de naturaleza triple, para que fluya al aura a través de su poder; y estas energías vienen de los tres planos espirituales principales, Uriel manejaba los tres, pero no podía llevarlos al nivel de perfección que se necesitaba, el león representaba la energía natural, el fuego del dragón la elemental y los cuernos de la cabra la psíquica.

La bestia surgió y realizó su labor, el tercer ojo de Uriel se abrió en su frente y vio todo a la perfección. - ¿Qué diablos? Hemos sido engañados…

- Lo sé, necesito que me digas si hay alguien más aquí.

- No, sólo Virgo y Aries.

Gabriel observó como su gran ejercito prácticamente ya había sido derrotado, se concentró y entró en modo FILO, sus ojos se tornaron color magenta oscuro.

- No podemos volver derrotados amigo, por lo menos mataremos a los dos miembros más fuertes del Círculo, tú encárgate de Virgo y yo lo haré de Aries.

- Esa perra está muerta…

Gabriel extendió su fuego invisible hasta donde Aries se encontraba, no le interesó fundir su propio ejército, o lo poco que quedaba de él, derretiría la armadura de Aries y lo mataría, cuando llegó hasta él, Elan De Grieff lo esperaba en total calma.

- Eres un idiota si crees que con este nivel de calor puedes derrotarme Gabriel, soy el máximo controlador del metal, puedo hacer aleaciones para protegerme, mi armadura de titanio de grado cinco es suficiente para protegerme de tu fuego más intenso, es una combinación con vanadio.

- Pude ser que tu metal sea a prueba de fuego, pero que no se te olvide que yo tengo una espada oscura, no existe material en este mundo que una espada sagrada no pueda cortar, mi espada oscura Mitra es la más efectiva de todas, le llaman la espada solar y lo corta todo…

- Tal vez, pero para cortarme tienes que alcanzarme…

Aries atacó con todo tipo de metales a Gabriel, éste no podía defenderse de todos los embates, su armadura solar lo protegía, pero el constante ataque lo empezó a debilitar, ya estaba sangrando.

- Eres fuerte Gabriel, quizá en otro lugar nuestro duelo hubiera sido más parejo, pero aquí soy invencible, ni siquiera tengo que crear el metal, tengo todo el que quiera al alcance de mis manos, ahora probaremos tu resistencia psíquica.

Gabriel empezó a sentir un intenso dolor de cabeza, Aries lo había debilitado y ahora no podía bloquear sus ataques del todo, sus ojos volvieron a ser cafés, el dolor de cabeza era insoportable, tenía sólo una oportunidad de escapar, concentró toda su energía y alcanzó el estado definitivo de un iluminado, sus pupilas desaparecieron y alrededor de éstas se formaron una serie de letras, atacó con su poder psíquico a Aries, lo debilitó y después lo atacó con su fuego invisible, su ataque en estado definitivo era mucho más poderoso e intenso, las llamas alcanzaron al líder del Zodiaco, el choque de poder fue monstruoso, Aries salió disparado, se estrelló contra una formación montañosa e hizo un agujero de varios metros de profundidad.

El Patriarca de los De Grieff se levantó, quitó de su camino las rocas que le estorbaban, buscó a su contrincante pero ya no estaba, volteó a ver su armadura, estaba derretida y carbonizada en varios puntos, "sin duda ese cabrón es poderoso", pensó, pero sabía que había recibido ayuda.

Una vez que Uriel abrió su tercer ojo, Virgo ya no pudo ejercer energía psíquica sobre él, el Arcángel pensó que ahora la ventaja era suya, atacó a la miembro del Círculo con sus bestias de fuego, Uriel podía crear cualquier animal con su fuego y hacerlo atacar a su contrincante, envió una manada de lobos a encargarse de Virgo, cuando estaban a punto de alcanzarla una pared de agua los extinguió. - ¿Crees que con eso me vas a detener?

Uriel formó otra manada, pero esta vez incluyó viento en su fórmula de creación, con el viento formaba al animal y lo materializaba con fuego, ahora todo lo que tocaran explotaría, la manada se lanzó contra el muro acuático de Virgo, uno tras otro se estrellaron, las explosiones estaban dando resultado, se estaba abriendo una brecha, después envió una columna de águilas explosivas, Virgo extendió su pared protectora al cielo, el resultado fue el mismo, las águilas destruyeron parte de la defensa, Uriel apenas estaba calentando…

- Ahora enviaré algo más pesado…

El Arcángel envió una estampida de rinocerontes explosivos, estos hicieron el trabajo, se abrió un pasaje directo a su oponente, cuando quiso enviar el siguiente ataque fue sorprendido con un relámpago de electricidad, la fuerza del poder fue descomunal, Uriel se levantó herido, si no hubiera tenido su tercer ojo abierto habría muerto, logró evitar el contacto directo con ese temible poder milésimas de segundo antes de que lo impactara. Sin embargo, su tercer ojo se empezaba a cerrar, por un descuido había perdido su ventaja.

- Todos los hombres son unos idiotas, ven a una mujer pelear y se confían…

- Ese poder fue impresionante…

- Es mi ascendente, se dice que mi signo se basa en la diosa virgen que llevaba los rayos de Zeus en sus brazos, puedo impactarte con un rayo con la intensidad del más poderoso de los manejadores de la energía eléctrica.

- Si crees que esta pelea está decidida estás equivocada…

Inmediatamente Uriel atacó a Virgo con un gigantesco enjambre de abejas explosivas, su defensa ya estaba débil y logró impactarla, el trabajo lo terminó un simio que esquivó su defensa y se estrelló de lleno contra ella causando una gran explosión. - ¿Ahora quien es la idiota…?

- Sigues siendo tú.

Uriel volteó sorprendido, detrás de él estaba Virgo sin ningún rasguño, se encontraba ilesa.

- Al parecer tu tercer ojo se está cerrando y empiezas a ser vulnerable a mis imágenes.

Uriel estaba a punto de utilizar a su bestia mítica para atacar, no sólo servía para abrir su tercer ojo, el dragón podía atacar con fuego y el enorme león físicamente, la cabra mantendría el tercer ojo abierto, además, él también manejaba la energía psíquica, empezó a causar dolor en Virgo.

- Ahora veremos quien aguanta más…

- Bien, puedo soportar un rato más el dolor. ¿Tú puedes soportar otro rayo?

- Claro que puedo…

- Pero yo estoy aquí.

Virgo nuevamente estaba a espaldas de Uriel, el Arcángel intensificó el dolor, la miembro del Círculo se reía.

- Para afectarme con tu poder primero tienes que saber donde estoy…

- Te estoy causando dolor, lo siento…

- O crees sentirlo, al parecer eres muy fuerte físicamente pero mentalmente no tanto…

- Eso no importa… - ¿Seguro?

- El segundo rayo Uriel no se lo esperaba, cayó sobre la cabeza de la cabra de su Quimera. Su tercer ojo desapareció.

- Ahora eres mío…

- Antes de que Virgo pudiera atacar de nuevo, sintió que la temperatura a su alrededor se elevaba, se protegió con su defensa de agua, ésta empezó a hervir, pero fue sólo un instante, cuando deshizo su defensa Uriel ya no estaba.

El Comandante Supremo de las fuerzas armadas del Segundo Distrito desconcertado corría detrás de su compañero, en el último instante lo había tomado por el brazo y le había indicado que lo siguiera. - ¿Qué sucede Gabriel? ¿Por qué huimos? Todavía no utilizaba mi máximo poder con Virgo…

Gabriel le hizo una seña con la cabeza, entonces Uriel vio al Caballero Fantasma, conocido como "el guerrero Biónico", padre del Delegado del Segundo Distrito, corría detrás de ellos.

- Sir Gene.

El Caballero Fantasma respondió.

- Porque han perdido.

- No, contigo ayudándonos podemos vencerlos…

- Uriel, perdieron desde el momento en que Virgo los envolvió con su ilusión en el puente que corre por encima del Quinto Distrito, la subestimaron, su poder es sorprendente y descomunal, si llegó hasta la Ciudadela no sabemos cual es su límite.

- Aunque fuera infinito se le puede ganar…

- Ya lo sé, pero no en esta ocasión, aprende de esta derrota, ella te venció por completo en el terreno estratégico, ya tendrás ocasión de tomar revancha. - ¿Y Aries? - ¿Por qué crees que los trajeron hasta acá? Aries es el máximo dominador del metal, toda esta área es su campo de batalla, son sus dominios, aquí es invencible, ni aunque Miguel y yo les ayudáramos hubieran vencido.

- En ese momento Uriel se percató de que el brazo mecánico de Sir Judas estaba roto. - ¿Que te sucedió?

- Cuando ayudé a mi hijo en el último ataque contra Aries fui atacado por una de las cuerdas metálicas de Lady Wieland.

Uriel no dijo más, con la Espada Real de Hamal apoyando a su Gobernador no tenían ni la más mínima posibilidad de éxito, volteó a ver a Gabriel, este también estaba furioso, Sir Gene era su padre y seguramente lo había reprendido, prefirió guardar silencio, después de un rato llegaron hasta un helicóptero. - ¿A dónde vamos? preguntó Uriel.

- A ver a Miguel.

- Pensé que había regresado a Levit repuso Gabriel.

- No hijo, al parecer ya se esperaba el fracaso de ustedes dos, salgamos de aquí y esperemos en el Distrito Comercial hasta que tu primo se comunique con nosotros.

Uriel y Gabriel se voltearon a ver, tenían problemas, si Miguel había decidido posponer su regreso a Levit y quedarse en Arcadia era porque iban a rodar cabezas.




CAPÍTULO 6



CAPRICORNIO



LA CAÍDA DE LA LEGIÓN



Capricornio viajaba con Cáncer en un vehiculo oficial manejado por ésta última, la Comandante de los ejércitos del Primer Distrito inmediatamente se dio cuenta cuando el ave de fuego las quiso seguir, lo destruyó con una combinación de tierra y agua, el lodo acabó con el ave. - ¿Qué sucede Amy?

- Un ave de Uriel. - ¿Crees que nos vio?

- A ti seguramente, a nadie más.

- Bien, nuestra prioridad es ayudar a Erikksson, ese hombre es importante para el movimiento, el pueblo lo quiere y lo sigue.

- Estará bien, me preocupa el Círculo.

- Nuestro hogar prevalecerá, debemos confiar en Elan, con la ayuda de Virgo estoy segura que sabrán soportar el ataque combinado de los Arcángeles y la Ciudadela.

- Eso lo esperamos todos…

Capricornio estaba lista para la batalla, era una mujer bella y de fuerte carácter, de entre los tres Supremos Comandantes de los Distritos exteriores ella era la más temida, cuando entraba en batalla cambiaba completamente, se convertía en una imparable máquina asesina, así había sido desde que era pequeña…



*****



Algedi De Britten abrazaba orgullosa a su pequeña hija, tres veces había intentado concebir una niña sin éxito, ella siempre había deseado tener una, su primer hijo había sido un varón, como dictaban las tradiciones en las altas montañas de Hamal, al ser la esposa del jefe del Clan debía darle cuanto antes un heredero, pero después había ansiado tener una mujercita, sin embargo, fue bendecida con tres varones más, su último parto había sido de alto riesgo, por lo que ya no pensaba embarazarse, tomó las precauciones necesarias, pero nadie puede con el destino ni la naturaleza, cuando menos lo esperaba resultó embrazada finalmente de una niña.

La pequeña fue nombrada Amaltea, su madre tenía grandes planes para ella, el principal: que elegiría su propio destino, no estaría atada a tradiciones o a acuerdos con otros clanes, su hija se labraría su propio futuro, el que quisiera, podría ser desde una profesionista hasta un ama de casa, una actriz de cine o una sacerdotisa entregada al culto a los dioses, ella lo decidiría en su momento, su esposo ya tenía a cuatro varones para imponerles su disciplina y su destino, su niña tendría lo que ella no tuvo jamás: libre albedrío.

Armus De Britten era el líder de su familia, el guerrero de Capricornio y el presidente del consejo familiar del Clan gobernante en Hamal: los de Grieff, las dos familias eran clanes hermanos, de hecho, el origen los De Britten provenía de los De Grieff, incluso habían llegado a existir en la historia dos guerreros de Aries provenientes de los De Britten.

Armus era un tipo serio y centrado, opositor de Elan De Grieff padre, era el gobernante del área de las tierras altas de Hamal, donde se encontraban todavía muchos de los Clanes más poderosos del país que se habían resistido a incorporarse a la civilización urbana.

La infancia de Amaltea fue la normal de cualquier niña consentida, era inseparable de su madre, sus hermanos se habían convertido en extraordinarios guerreros y eran sobreprotectores de su pequeña hermana, el más pequeño de ellos, Deneb, era también su héroe y su mejor amigo.

En la última guerra con un país enemigo los De Britten partieron al campo de batalla y después de ganar la guerra, varios de ellos fueron asignados a labores políticas para establecer un nuevo gobierno de transición en el país derrotado. Armus regresó a su tierra, con su esposa, ahí se dedicó a gobernar su territorio.

Los Caput y los Cauda eran dos antiguos clanes que históricamente habían estado en contra del dominio de los De Grieff y los De Britten en Hamal, les decían los clanes serpientes porque sus miembros manejaban ese tipo de energía natural, Unuk Caput y Kalhai Cauda eran los líderes de los Clanes de la serpiente, sus ancestros llevaban cientos de años planeando la extinción de los De Britten en particular.

Un antepasado de Armus los había dejado de lado cuando se hizo la repartición de territorios con la fusión de los reinos de Hamal y Aztlán, fueron relegados y tuvieron que conformarse con ser vasallos, los primeros de los De Britten en las tierras altas y los segundos del poderoso Clan Elnath en las ciudades subterráneas mineras.

Unuk Caput se reunió con su primo Kalhai Cauda para llevar a cabo un plan que llevaba siglos cocinándose.

- Es nuestro momento primo, los De Britten ahora son débiles, sus principales guerreros están fuera, podemos aniquilarlos. - ¿Y que pasará con los De Grieff?

- No harán nada, la relación entre Elan y Armus es tensa… - ¿Y porque no lo mata? Así es como Aries resuelve sus problemas, eliminando lo que se le opone o le estorba.

- No es tan fácil, Armus no sólo es el presidente del Consejo Familiar de los De Grieff, es el gobernante de las tierras altas y el líder del congreso de gobierno del estado, las grandes familias lo apoyan, los Elnath, los Ascella y los Kullat Nunu, entre otros, ni Aries puede tener a esos Clanes de enemigos.

- En cambio nosotros somos Clanes de las montañas, podemos declararles la guerra y nadie puede intervenir… Kalhai empezaba a entender.

- Así es.

- Pero debemos tener un pretexto…

- Eso es lo de menos, tenemos más que eso, mi esposa Alya domina el poder psíquico de la alucinación y su sobrina, Mira Chow, ha enamorado al hijo mayor de Armus. Mira es la prometida del jefe de guerreros del Clan de la Corona Boreal, los Alfeca, ellas se encargarán de que Pazan De Britten mate al prometido, Gnosio Alfeca, después, yo lo mataré a él en defensa de mi sobrina, eso desatará la guerra, los parientes de los Corona Borialis, el Clan Nusakan de la Corona Austral entrarán en la disputa, arrasaremos con los De Britten antes de que regresen sus principales guerreros.

- Pero Armus es peligroso, tú y yo somos los más fuertes de nuestros clanes y ni así podremos juntos contra él…

- Lo matará Mira, ya está todo planeado.

Los líderes serpientes ejecutaron su plan, avisaron al prometido de Mira en donde se encontraba ésta con Pazan De Britten, Gnosio fue a buscar a su novia, cuando la encontró con Pazan, Alya realizó su jugada, hizo que los dos jóvenes pensaran que el otro lo increpaba, al final pelearon a muerte, tal y como lo esperaban el vencedor fue Pazan, pero terminó cansado y herido, situación que Unuk aprovechó para matarlo.

Mira huyó y platicó a Armus su versión de los hechos, los Caput desterraron a la chica y la condenaron a muerte, el guerrero de Capricornio les declaró la guerra al Clan de las serpientes, pero como estaba previsto los Clanes de la corona a su vez se levantaron contra los De Britten, tanto los Alfeca como los Nusakan.

Gordon Alfeca y Carso Nusakan unieron fuerzas con Unuk Caput y Kalhai Cauda, cuatro clanes contra uno. Armus De Britten estaba listo para la guerra, pero no llegó a entrar en batalla, días antes del primer enfrentamiento, cayó muerto envenenado, varios de sus principales hombres corrieron la misma suerte, la batalla fue una carnicería.

Canum y Venat De Britten a sus quince y trece años de edad tuvieron que dirigir la ofensiva de su familia, ambos pelearon valientemente y causaron incontables bajas en el enemigo, pero su poder y valor no fue suficiente, Canum cayó en batalla y Venat lo hizo en su aldea, cuando los serpientes y los corona llegaron a la aldea De Britten los mataron a todos, no dejaron a ni un solo sobreviviente que pudiera vengar a su familia, pero no contaban con el hijo menor de Armus y Algedi, Deneb, que contaba con diez años, huyó con su pequeña hermana Amaltea. - ¿Qué vamos a hacer Deneb? preguntó la pequeña asustada.

- Por el momento ocultarnos, entrenaremos duramente y vengaremos a nuestra familia. Deneb cargaba en la espalda las armas de su padre, un par de dagas largas unidas con un alambre metálico a la base de la empuñadura que podía alargarse.

- Pero sólo somos unos niños y los hombres serpientes mataron a todos, incluso a Canum y Venat que son muy fuertes…

- No importa, nosotros lo seremos más. Deneb se aguantó las ganas de llorar por sus hermanos muertos enfrente de Amaltea, no podía permitirse derrumbarse en ese momento, si lo hacía estaban perdidos. - ¿A dónde iremos?

- A la parte suroeste de Hamal, a las playas pantanosas.

La pequeña hizo una cara de horror, se contaban cosas terribles de esos lugares, ahí no había ley, se libraban carnicerías por puro gusto, en esos lugares se encontraban las arenas de combate clandestinas, quien llegaba a las playas pantanosas ya no salía.

- No, por favor Deneb, ahí no…

Deneb miró a su hermana con la mirada llorosa.

- Amy, no te voy a obligar a acompañarme, pienso convertirme en un gladiador y volverme muy fuerte para en el futuro regresar y vengar a nuestra familia, aunque tú eres muy dulce y nunca en tu vida has tocado un arma llevas en la sangre la fuerza de los De Britten, puedo llevarte con la familia Menkar, son navegantes y amigos de nuestro Clan de toda la vida, ellos te cuidarán.

- Nos pueden cuidar a los dos…

- Lo siento Amy, pero yo ya elegí mi camino.

- No me dejes…

- Debo hacerlo, perdóname.

Deneb llevó a su pequeña hermana con la familia Menkar, Baltho Menkar, el líder del Clan prometió cuidarla, Amaltea hizo todo un drama cuando su hermano se marchó; lloró, gritó, imploró que no la dejara, pero Deneb se fue, Amaltea sólo tenía seis años.

En Sheratan, la capital de Hamal, en el palacio de gobierno, Rikus De Britten acompañado de quince guerreros que se encontraban fuera cuando sucedió la masacre de su familia le reclamaban al patriarca de los De Grieff. - ¿Qué traición es esta? ¿Por qué permitiste que masacraran a nuestro Clan?

- Fue una disputa legítima, Pazan la inició. - ¡Pero somos una misma familia! ¡Cuatro Clanes se unieron contra los De Britten! Nosotros nos encontrábamos en el extranjero, debieron ayudarlos… ¡maldito seas Elan!

- Sólo porque sé del dolor que los embarga pasaré por alto el insulto, los ayudaré a recuperar su territorio y su poder, si los serpientes y los corona se rinden, no habrá batalla. - ¿Acaso estás loco? ¿Ellos nos exterminan y tú les ofreces clemencia? Mataron a mi esposa y a mis hijos, a las familias de todos los que estamos aquí…

- Tanto los corona como los serpientes pertenecen a los ochenta y ocho Clanes Guerreros originales de Hamal, la disputa fue legítima…

- Puedes dejar de justificarte, todos aquí sabemos que nos has traicionado. - ¿Qué quieres? ¿Venganza?

- Si, pero no contra los serpientes y los corona, ellos siempre fueron nuestros enemigos, pero eran cobardes para enfrentarnos, tuvieron que esperar el momento adecuado para aniquilarnos. No Elan, queremos venganza contra los De Grieff que nos abandonaron cuando más los necesitábamos…

- No lo hagas Rikus, no quiero matarlos… - ¿Crees que nos importa? ¡No le tememos a la muerte! Ya lo hemos perdido todo…

Los guerreros atacaron a Aries, el Gobernador de Hamal con la ayuda de los entonces guerreros de Tauro (Branco Elnath), Virgo (Odon Kanezon), Sagitario (Rory Ascella), Acuario (Patricia Sadalsuud) y Piscis (Ntasha Kullat Nunu) derrotaron a los últimos sobrevivientes del Clan De Britten, de los quince que llegaron sólo cinco guerreros se rindieron, los demás murieron en el combate, Aries les ofreció el indulto, sus tierras y su posición de poder a los sobrevivientes, éstos escupieron al suelo, renunciaron a su parentesco con los De Grieff y se regresaron a Stoa, el país que había perdido la guerra con Boleria, jamás se volvió a saber de ellos.

Aries en persona habló con los serpientes y los corona, los expulsó del territorio de los De Britten y el lugar fue ocupado por familiares suyos, no hubo protestas ni peleas, todos se retiraron a sus respectivas aldeas, los De Grieff seguían dominando las tierras altas.

Amaltea creció con el Clan Menkar, se convirtió en una miembro más de la familia, con los derechos y responsabilidades inherentes, ya no era tratada como una pequeña princesa, fue obligada a trabajar de sol a sol, como todas las niñas de la aldea, debía limpiar bodegas, ayudar con las labores de la casa, vender mercancía, siempre había algo que hacer, Amaltea nunca se quejó, sabía que su vida anterior había muerto junto con su familia.

Los serpientes y los corona aunque aceptaron retirarse, continuaron buscando a los dos pequeños prófugos de la familia De Britten, se habían enterado de la masacre en el palacio de gobierno en la capital y de que los sobrevivientes se habían autoexiliado, pero quedaban vivos dos miembros de la rama principal, ellos eran los realmente peligrosos, corría por sus venas la sangre guerrera de Armus De Britten, no podían permitirles el que crecieran para vengarse.

Después de tres años Amaltea ya se había acostumbrado a vivir en las orillas del mar, era una niña hermosa y bien dispuesta a ayudar en lo que se le pedía, nunca daba problemas a su nueva familia, aunque extrañaba a su hermano Deneb, todas las noches se preguntaba si todavía estaría vivo.

Una mañana como cualquier otra Amaltea estaba ayudando a descabezar el pescado cuando el líder del Clan, Baltho Menkar, la mandó llamar.

- Baltho, me dijeron que me estabas buscando. A Amaltea le sorprendió el rostro sombrío de Baltho, siempre estaba de buen humor.

- Así es, tú sabes que te acogimos como miembro de la familia…

Amaltea sintió miedo, el inicio de esa plática no presagiaba nada bueno.

- Si señor y se los agradezco.

- Los enemigos de tu familia te buscan para matarte.

- Ya lo sé.

- Finalmente te han encontrado, saben que nosotros te acogimos…

Amaltea comenzó a llorar.

- Por favor Baltho, no me entregues…

El rostro de Baltho mostraba sincera compasión.

- No tengo opción, si no lo hago matarán a toda mi familia, si los De Britten cayeron con esos monstruos nosotros no tenemos oportunidad…

- Por favor, no…

- Lo siento Amy, yo también tengo hijas, mi esposa te adora como si fueras suya, pero tenemos que entregarte.

- Por lo menos déjeme huir, buscaré a mi hermano Deneb…

- Deneb está muerto, lo mataron en las arenas de combate. - ¿Qué? ¿Cuándo fue eso?

- Un año después de que se fue.

Amaltea no podía llorar más, aunque su último familiar había muerto, su instinto de supervivencia le decía que huyera, corrió hacia la salida de la casa del Patriarca del Clan Menkar, pero afuera la estaban esperando, un marinero delgado pero correoso la detuvo.

Baltho ni siquiera se atrevía a verla a los ojos, con la mirada baja le ordenó al marinero:

- Atala y vigílala hasta que vengan por ella.

El marinero la empezó atar, Amaltea en un acto desesperado de supervivencia liberó su poder elemental, congeló la cuerda, en ese instante de distracción, golpeó al marinero en una espinilla y huyó.

La última de los De Britten corrió hacia las montañas, pero antes de huir de ese lugar debía hacer algo, cuando su hermano la había llevado años atrás le mostró en donde escondería las armas de su padre, las dagas Alshat y Nashira, todos los días últimos del mes desde que había llegado, Amaltea iba a verificar que las dagas estuvieran en su escondite, la niña tomó las armas y escapó.

Después de un día huyendo la pequeña Amaltea fue localizada, una docena de guerreros serpientes y coronas la rodearon.

- Finalmente hemos encontrado a la última de los De Britten, contigo se extingue tu Clan…

En ese momento Amaltea entendió lo que su hermano le decía, no podía permitir que la muerte de todos sus familiares fuera en vano, si iba a morir sería peleando, como su padre y todos sus hermanos. Empuñó las dagas de Armus De Britten y atacó a sus perseguidores.

Henrik Bretton caminaba con la pequeña Amaltea de la mano, ese hombre era su única esperanza, había sido una suerte que la encontrara en pleno combate con aquellos asesinos. La niña estaba cubierta en sangre, el hombre pasaba por la zona donde inician las montañas, venía de ver a una amante que tenía en ese lugar, le llamó la atención el barullo que hacían varios hombres, cuando fue a echar un vistazo lo que descubrió lo dejo sin aliento, la pequeña niña estaba destrozando a una docena de guerreros, lo hacía con una ferocidad y fuerza nunca vistos, mató a la mayoría, sólo un par lograron huir, cuando todo terminó Henrik se acercó a ella, le ofreció alimentarla y ayudarla a volverse más fuerte, tenía en las manos un diamante en bruto.

Cuando llegaron al barco de Bretton en los muelles, Henrik pidió a un par de chicas que lavaran e instalaran a Amaltea en un camarote, el tipo era un reconocido apostador de las arenas de combate, buscaba guerreros por todo el mundo para combatir en las arenas. Hacía más de veinte años, cuando su hermano vivía, que llegaron a tener un cierto éxito, pero su hermano murió en una pelea de bar, desde ese día la suerte lo había abandonado, sus campeones siempre perdían en las arenas menores, pero tenía la impresión de que ahora su suerte cambiaría. - ¿Quién es esa chiquilla Henrik? preguntaba Lena, su mano derecha.

- Nuestro boleto a la fama. - ¿De que estás hablando?

- Esa chiquilla nos llevará a la cima…

- Creo que finalmente te volviste loco.

- No mi querida Lena, ya lo verás. - ¿Y entonces que vamos a hacer con Thorox?

- Es un don nadie, nos sirve apenas para ganar unas monedas pero ni siquiera va a llegar a pelear en las arenas principales.

- Tú mismo dijiste que ese hombre nos sacaría del olvido…

- Exageraba, nos servirá más de maestro de Amaltea.

Torox era un hombre de color, gordo, grande y tonto, pero muy fuerte, había sido envuelto por la palabrería de Henrik para que peleara en su representación, cuando le dijeron que ahora sería la niñera de Amaltea se molestó, pero cuando conoció a la niña quedó prendado de ella y no volvió a protestar.

Amaltea fue llevada a combatir en lugares de quinta. Para poder llegar a las grandes arenas de los pantanos debía hacerse de cierta fama, en un principio Henrik no quiso ni entrenarla, quería saber cual era su potencial, aceptaba todo tipo de peleas, veinte hombres contra su guerrera, animales salvajes, controladores de energía elemental o natural, tomaba cualquier reto y cualquier apuesta, Amaltea siempre ganó, era una chiquilla tranquila y obediente, pero cuando entraba a la arena se transformaba en una máquina asesina incontenible, su conocimiento del combate era empírico, sin embargo, era letal, Thorox más que su maestro era su sparring.

Después de nueve años de recorrer las arenas de combate clandestinas de todo el mundo, Amaltea ya se había hecho de un nombre, le decían "la belleza asesina de los hielos", los muertos bajo sus dagas se contaban por cientos.

- Amaltea… - ¿Qué sucede Henrik?

- Finalmente lo hemos logrado, hemos sido invitados a participar en el torneo de la bahía de Mesarthim, el lugar donde combaten los mejores guerreros, estamos en las grandes ligas.

Amaltea no mostraba ninguna emoción.

- Espero que en ese lugar haya tipos realmente fuertes, ya estoy cansada de pelear con pura basura, pero antes quiero que vayamos a donde me encontraste, al puerto de Botein, tengo asuntos que arreglar.

- Lo siento niña, pero llevamos prisa, debo arreglar todo el asunto de tu promoción, la publicidad es clave en ese sitio si nos queremos forrar de dinero, para ganar hay que invertir, podremos pasar de regreso por Botein, nuestra prioridad es llegar a Mesarthim.

- Creo que no me entendiste, iremos a Botein o me busco otro representante… - ¿Con que así son las cosas ahora? Después de todo lo que yo he hecho por ti me desechas como si fuera una basura.

- Eres una basura Henrik, siempre lo has sido y yo lo he sabido, te has aprovechado bien de mi, los dos perseguimos un fin distinto pero el camino nos ha llevado de la mano por el mismo sendero, haz lo que te digo o cada quien irá por su cuenta.

- Está bien, a Botein entonces.

Cuando llegaron a Botein, Amaltea fue en busca de Baltho, cuando lo encontró, el líder del Clan Menkar la enfrentó, manejaba el elemento agua y era extremadamente fuerte, aún así perdió la batalla.

- Eres fuerte Baltho, pudiste haberme defendido.

- Debo ser fuerte, yo fui el único representante de mi familia en la guerra contra Stoa. Si sólo mi vida hubiera ido de por medio habría peleado, pero la preservación de mi Clan es lo más importante. ¿Vas a matarme? - ¿Quién crees que soy? ¿Tú? Yo no mato a quien me dio casa y alimento, aunque traicionaste la palabra que le diste a mi hermano de protegerme.

- Lo siento. Supongo que por eso mi Clan está entre los de más baja categoría de los ochenta y ocho principales…

El líder del Clan Menkar lloraba, sabía que estaban en lo más bajo de los Clanes con linaje guerrero, en el pasado su Clan era integrado por grandes guerreros a los que les decían los Cetus o los monstruos marinos, pero esa época era historia pasada, ahora sólo eran pescadores, sin embargo, no le importaba, su familia era feliz.

- Basta ya Baltho, no vine por tu cabeza ni a reclamarte tu traición, quiero a tu familia como si fuera mía y jamás les causaría dolor a propósito. - ¿Entonces que es lo que quieres? - ¿Sabes quien soy ahora?

- Por supuesto, todo mudo lo sabe.

- Bien, quiero saber en que arena murió mi hermano y quien lo mató.

- Tu hermano no está muerto. - ¿Qué dices?

- Tu hermano vive, es el gladiador más mortífero de la arena principal de Mesarthim.

- Pero tú me dijiste…

- Lo sé, lo hice para protegerlo, con tu muerte él era el último de los De Britten, si tú hablabas de él como si hubiera muerto todos lo creerían, si te hubiera dicho la verdad, los serpientes y los corona habrían ido por Deneb.

- Supongo que tienes razón, pero la hora llegó, me reuniré con mi hermano y nos vengaremos de los asesinos de mi familia - La venganza no te devolverá a tu familia y la muerte de ustedes acabará con la estirpe de los de Britten.

- Mejor morir peleando a vivir como tú, en la sombra y como cobardes, nosotros no somos así.

- Eso era innecesario de mencionar. Baltho suspiró. No importa, sinceramente espero que vivas para volvérmelo a decir.

Amaltea no dijo más, le dio la espalda a Baltho y se retiró al barco de Henrik, esa misma tarde partieron hacia Mesarthim. En cuanto llegaron a la bahía de las arenas de combate, Amaltea preguntó por su hermano, pero nadie le dio razón de él, sin embargo, cuando preguntó por el mejor gladiador todo mundo le señaló a Dionos, "el señor de la muerte", cuando Amaltea vio su fotografía supo que era su hermano.

Era imposible acercarse a Dionos, era el amo y señor de la arena, sólo saldría a combatir con el ganador del torneo de guerreros, los combates eran a muerte y el vencedor tendría la oportunidad de vencer al campeón de campeones, Amaltea no tuvo más remedio que participar en el evento, peleó con poderosos guerreros, troopers, elementors y bérserkers, al final, "la belleza asesina de los hielos", ganó el torneo.

Henrik estaba que no cabía de felicidad, finalmente había llegado a la cima, ni en sus mejores épocas había tenido a un campeón, lo instalaron en el mejor hotel de Mesarthim, en la suite presidencial, ahora era alguien importante.

- Te lo dije Lena, te dije que Amaltea era nuestro boleto a la grandeza, hemos invertido millones en publicidad para que todos la conocieran, comerciales de televisión, espectaculares en todos lados, nuestra guerrera es hermosa y todos están felices de verla hasta en la sopa, pero el dinero regresa a raudales, eso sin contar lo que hemos ganado con las apuestas…

- Pues yo no la veo a ella muy emocionada. - ¿Y cuando lo ha estado?

- Posiblemente no le guste esta vida…

- Nunca se le ha obligado a nada que no quiera hacer. Ella ha elegido pelear.

- Lo sé, pero te aseguro que su fin es otro, pase lo que pase, mañana es su última pelea con nosotros.

- Tal vez, tal vez no. - ¿De que estas hablando? Ella lo único que siempre ha querido era volverse más fuerte, si mañana pierde se muere, si gana ya no habrá más guerreros que combatir, seguirá su camino…

- Podemos conseguirle guerreros más fuertes para pelear.

- Ella no es un juguete Henrik, nos ha hecho muy ricos, ahora gracias a ella representas a una legión de buenos peleadores, ya no la necesitamos.

- Te equivocas, sin ella no somos nada, con Amaltea somos los más grandes, no la dejaré ir, antes la mato…

Lena no dijo más, pero presintió que en dos días no vivirían en el mismo mundo Henrik y Amaltea. Al día siguiente Thorox estaba emocionado preparando a su pupila.

- Amy, sé que soy tonto y no tengo tu capacidad para el combate, pero basta con que me des una indicación y escaparé de la arena contigo, no quiero que te maten. - ¿Y como piensas escapar de la arena conmigo? La vigilancia será extrema, no podrás ni siquiera sacarme del área de combate.

- Puedo hacerlo, sabes que manejo el elemento electricidad, conozco un truco para desaparecer, tú sólo dame la indicación y yo te saco… ¿de acuerdo?

- De acuerdo. Amaltea acariciaba la mejilla de Thorox, sentía verdadero cariño por él y por Lena.

La futura guerrera del Círculo de Capricornio estaba nerviosa, finalmente vería a su hermano, cuanta razón había tenido, sus genes lo eran todo, los habían llevado a ambos a la cima de los gladiadores de las arenas de combate clandestinas.

Cuando escuchó su presentación salió a la arena principal, era majestuosa, un estadio de primer mundo, los palcos y las zonas V.I.P. eran de un lujo extremo, las cantidades de dinero que se movían en esa arena en particular eran obscenas, Amaltea se detuvo en el centro de la misma. Mientras observaba a la gente aclamándola anunciaron a Dionos, "el señor de la muerte", campeón de campeones, una estruendosa ovación se escuchó en toda la arena, Dionos era un ídolo.

La última de las mujeres De Britten se sorprendió, no era lo mismo ver a Deneb en fotografía que en persona, su hermano mayor era un tremendo hombre de casi dos metros, puro músculo, se veía imponente, su mirada ya no era la del cálido y decidido niño que la protegía y soñaba con vengar a su familia, era de un ser violento y sediento de sangre, en sus ojos no había ni un atisbo de honor o de justicia, sólo de muerte. Cuando Dionos vio a su rival sonrió.

- Así que tú eres la famosa "belleza asesina de los hielos", debo admitir que eres hermosa, quizá no te mate y te tome como una de mis amantes…

Amaltea sonrió con la proposición, decidió jugarle una broma a su hermano.

- Pues eres guapo, si me vences seré tuya, te aseguro que una vez que estés conmigo vas a llorar de la emoción.

- Eso lo dudo. Dionos levantó el rostro de Amaltea por el mentón y con la mano derecha le dio una nalgada. Pero trataré de no matarte, veremos si en la cama eres mejor que en la arena.

Inició el combate, ambos atacaron con su energía elemental, hielo contra tierra, los dos guerreros eran poderosos y se nulificaban el uno al otro, Dionos decidió dar más espectáculo, era su especialidad, el público quería sangre y él se las daría, sacó su espada. - ¿Con que armas pelearás tú preciosa?

Amaltea sonrió, sacó las legendarias dagas Alshat y Nashira.

- Estas son mis armas.

Dionos inmediatamente identificó las armas de su padre, sin reconocer todavía a su hermana le preguntó. - ¿De donde sacaste esas dagas?

- De donde las dejamos Deneb… - ¿Amaltea?

- Si, soy yo. - ¿Pero como…?

- Larga historia.

- No puede ser, tú eras dulce y tierna, no podías ni siquiera ver a un animalito sufrir, tú no puedes ser "la belleza asesina de los hielos", dicen que has matado a más de mil… yo no he matado ni a la mitad que tú…

- Lo he hecho, después te contaré que pasó. Por el momento que sólo te baste con saber que tenías razón en todo, mi sangre guerrera me trajo hasta aquí, ahora debemos irnos de este lugar, llegó la hora de la venganza.

Deneb seguía sin creer lo que pasaba. - ¡Maldición, me dejaste coquetear contigo!

- No pasa nada, me han hecho cosas peores…

Deneb bajó la cabeza con vergüenza.

- Amy, la venganza dejó de importarme, ahora no soy nada más que un peleador de arenas, un hombre feliz de vivir en medio de lujos y excesos, ya no soy Deneb De Britten, ahora soy solamente Dionos, "el verdugo de la tierra", "el amo de la muerte" entre muchos nombres más, lo siento, pero ya no me interesa la venganza, me gusta mi vida y no la voy a dejar.

- Pero hermano…

- Lo siento, nuevamente te estoy abandonando, lo mejor es que te rindas y te vayas de aquí, este no es un lugar para alguien como tú.

Amaltea estaba furiosa. - ¿Un lugar para alguien como yo? ¿Qué diablos sabes tú acerca de quien soy ahora? ¿Donde crees que he vivido los últimos nueve años? Esto es un paraíso a comparación de donde yo he estado. He visto cosas que tú ni te imaginas siquiera, tu patética arena y modo de vida no me espantan en lo más mínimo, si tú no quieres vengarte lo haré yo sola.

- Haz lo que quieras, es tu decisión.

Amaltea roja de coraje abofeteó a su hermano, le dio la espalda y se dispuso a retirarse de la arena.

- Un momento gritó por los altavoces uno de los dueños de la arena. ¿Qué es lo que sucede? ¡Peleen! - ¡No señor. "La belleza asesina de los hielos" no piensa pelear conmigo, se rinde! gritó Dionos.

- Aquí nadie se rinde, si no pelea mátala. - ¡No lo haré! gritó Dionos, en ese momento Amaltea tomó su mano, se le veía asustada, Debeb recordó cómo hace muchos años, siendo ella una pequeña niña se aferraba a su brazo buscando protección, tenía esa misma mirada. Amy, soy un idiota, vine aquí para ser más fuerte y vengar a nuestra familia, te abandoné por eso y ahora no soy más que un simio que divierte a otros simios, si salimos vivos de aquí, jamás me volveré a separar de ti.

Amaltea abrazó llorando a su hermano.

- Saldremos vivos… ¡Thorox, ahora!

Todo un ejército de guardias al servicio de los dueños de la arena atacaron a los hermanos De Britten, Thorox no pudo acercarse a ellos, los hermanos se pusieron espalda con espalda, venderían caras sus vidas, antes de que iniciara la pelea un fuerte viento arrasó con más de cincuenta guardias, de las gradas saltó un chico que Amaltea consideró sería de su edad, detrás de él, otros cinco jóvenes saltaron, todos se veían altos, fuertes y atractivos, de entre ellos sobresalía un moreno enorme. El primer chico que saltó se dirigió a los dueños de las arenas.

- Mi nombre es Lothar Hobbs y pertenezco al área del Cinturón de la Ciudadela de Arcadia, hemos sido enviados a investigar sus peleas clandestinas, si nos enfrentan todos ustedes morirán y sus arenas serán destruidas…

El líder de los dueños de la arena no se dejó intimidar.

- Muchachitos imbéciles, si no le interesamos al gobierno de Hamal menos le interesamos a la Ciudadela, y si así fuera no nos interesa, si Arcadia quiere guerra la tendrá… ¡mátenlos!

Y la batalla comenzó, seis jóvenes guerreros de Arcadia contra un ejército incontable de guardias de las arenas de combate clandestinas, Amaltea aprovechó el desconcierto para tomar la mano de su hermano y dirigirse a donde se encontraba Thorox. - ¡Vámonos Thorox!

- Pero sólo puedo llevarte a ti… El hombre estaba desconcertado.

- Entonces olvídalo, ya veré la forma de salir…

Amaltea y Deneb estaban a punto de irse cuando Thorox la detuvo.

- Está bien, trataré de llevarlos a los dos…

- Gracias Thorox.

El gladiador se concentró, un rayo surgió en el lugar donde se encontraba y desapareció. Bastián Riazor le habló a Lothar.

- Oye, tu novia despareció.

- Si ella ya no corre peligro hagamos lo mismo…

A medio kilómetro de la arena cayó un rayo con Thorox, Amaltea y Deneb, el viejo gladiador estaba completamente quemado y a punto de morir, Amatea lo abrazó en el suelo, estaba desconcertada.

- Thorox… ¿qué sucedió?

- Que no tenía tanta energía para tres personas… - ¿Qué hiciste?

- Es una técnica que un hombre me enseñó, consiste en canalizar la fuerza de un rayo en el cuerpo, se adquiere una velocidad impactante, pero el cuerpo lo resiente, lo importante es que estás bien, eso era todo lo que quería…

- Thorox… ¿por qué no me dijiste que tu vida peligraba con esa técnica?

- Porque no me habrías permitido usarla. Niña, no regreses a la arena, esa no es vida para una princesa como tú, aunque lo disimules yo sé que eres una princesa, cuídate mucho…

Thorox murió en los brazos de Amaltea, Deneb lo enterró, cuando se disponían a irse una voz los dejó helados.

- Hola amiga, nos dejaste solos en la arena…

- Amaltea y Deneb se pusieron en posición de atacar, aunque sabían que de nada serviría, si esos chicos habían salido de la arena sin un rasguño quería decir que su poder era incomparable, en sus ropas se veía el resultado de la batalla, estaban rotas y ensangrentadas, pero la sangre no era de ninguno de ellos. - ¿Qué es lo que quieren? preguntó Amaltea.

- Nada, sólo saber si estabas bien, íbamos de paso cuando se nos ocurrió entrar a las arenas, ahí vimos que estabas en problemas y decidimos entrar a ayudarles. - ¿Quiénes son? ¿Realmente vienen de la Ciudadela de Arcadia? preguntó Deneb.

- Si, mi nombre es Lothar Hobbs, mi amigo a mi lado es Ephraim Von Teague, pero todos le decimos Ragnar, el grandote se llama Hager Brunn, este es mi hermano Yngvar, aquel es Mefistófeles Yaotl y quien nos trajo a todos es este vago llamado Bastián Riazor.

Deneb escuchó atentamente, Hobbs, Brunn, Yaotl y Riazor, si decían la verdad esos chicos pertenecían a las grandes familias de Boleria. - ¿Y que hacen aquí?

- Bastián nos convenció de venir a ver las peleas a la arena, al final no puedo negar que resultó entretenido, aunque los gladiadores resultamos ser nosotros… - ¿No hay ningún De Grieff entre tus amigos?

- No, Elan es muy serio y correcto, Boggar enfermó y no pudo venir, y el pequeño Edgar fue un show hacer que se quedara, todavía es muy chico.

- Deneb se sorprendió al escuchar los nombres de sus primos, esos chicos realmente los conocían.

- Nosotros somos Deneb y Amaltea De Britten… - ¿Los chicos perdidos? preguntó sorprendido Mefistófeles.

Los De Grieff llevan años buscándolos, ya los habían dado por muertos, deberían regresar con nosotros.

Lothar le tendió la mano a Amaltea, Deneb le dio un manotazo y se paró enfrente de él, Hager todavía no estaba satisfecho, fue el único que se rehusó a salir huyendo de la arena, deseaba seguir peleando, vio la oportunidad perfecta para calmar sus ansias, pero Ragnar y Bastián lo detuvieron. Lothar levantó las manos y habló a Deneb.

- Tranquilo amigo, estamos en el mismo bando, sólo queremos ayudarles.

- No necesitamos su ayuda, pregunté si había un De Grieff entre ustedes para matarlo, ellos nos dejaron morir solos y nos traicionaron, nosotros tenemos cosas que hacer, vamos a acabar con algunos Clanes, ustedes vuelvan por donde vinieron.

Amaltea y Deneb se retiraron, Lothar sencillamente no pudo dejar ir sola a esa chica, creía firmemente que el destino la había puesto en su camino. Días atrás se había encontrado en el Primer Distrito por casualidad con Bastián y el heredero de los Riazor lo había convencido de que se fugaran el fin de semana, Lothar invitó a Ragnar y a su hermano, quienes a su vez habían hablado con Hager y Mefistófeles.

Mesarthim era genial, sobre todo para personas con dinero como ellos, llevaban dos días en la bahía, estaban a punto de irse cuando Lothar vio un cartel gigante con la figura de "la belleza asesina de los hielos" promocionando el gran torneo en la arena principal, se enamoró de ella desde que vio el cartel, no podía quitar la vista del hermoso rostro de esa guerrera, se negó a irse, obligó a sus acompañantes a ver todos los enfrentamientos de Amaltea hasta que llegó a la final, Lothar estaba decidido a impedir que la mataran en algún combate.

En el último enfrentamiento, cuando se dio la orden de matar a los gladiadores finales, Lothar saltó a la arena de su lujoso palco sin decir palabra, inmediatamente Ragnar e Yngvar saltaron detrás de él, Mefistófeles y Bastián dudaron un segundo y después saltaron también, Hager estaba eufórico, desde el primer día deseó pelear en ese lugar. Después de que Amaltea desapareció con Dionos, realmente los visitantes de la Ciudadela no escaparon, vencieron al ejército y salieron tranquilamente por la puerta principal sin oposición alguna.

Al ver partir a Amaltea, Lothar habló con sus compañeros y después alcanzó a los hermanos De Britten. Deneb lo tomó del cuello. - ¿Qué es lo que quieres?

- Ayudarlos.

- Ya te dije que no necesitamos tu ayuda.

- Si van a pelear con los Clanes de la montaña necesitarán toda la ayuda posible… Lothar volteó a ver a Amaltea.

El ver la manera en que Lothar observaba a su hermana, puso más furioso a Deneb.

- Ya te dije que… - ¡Déjalo Deneb…! - ¿Qué?

- Que lo dejes, si nos quiere ayudar está bien, que lo haga, en la arena hizo volar a más de cincuenta guardias de un movimiento, no podemos rechazar su ayuda.

- A él no le interesa ayudarnos, le interesas tú.

- Mejor aún, que sepa que sólo lo estoy utilizando…

Así, Lothar se unió a los hermanos De Britten, en un principio trató de hacerlos entrar en razón, pero era imposible, iban directo a su muerte, cuando Amaltea le contó la manera en que mataron a todo su Clan decidió ayudarles sinceramente y no sólo para estar con Amaltea de quien ya estaba perdidamente enamorado.

Los tres guerreros bajo la estrategia de Lothar lograron derrotar y tomar el Clan de los Alfeca, Deneb mató a su líder, Gordon, en una batalla mano a mano, el Clan se rindió, Deneb quiso exterminarlo todo, con mujeres y niños, pero Lothar y Amaltea se lo impidieron.

- No Deneb, sólo los guerreros.

- Ellos mataron a todos los nuestros, mujeres y niños incluidos…

- Nosotros somos mejores que eso.

- Tal vez tú, yo no.

Lothar enfrentó a Deneb.

- No te permitiré tocar a nadie que ya se haya rendido…

Deneb atacó a Lothar pero fue derrotado, furioso se alejó jurando que arrasaría él solo con el próximo Clan.

Lothar y Amaltea siguieron la pista de Deneb, llevaban semanas localizándolo, cuando por fin ubicaron su rastro vieron que se dirigía hacia el Clan de los Nusakan, cuando llegaron había sido demasiado tarde, Deneb había cumplido su amenaza y había arrasado con todos, mujeres y niños incluidos.

- Lothar, esto es horrible… Amaltea lloraba.

- Lo sé, tu hermano está fuera de control.

- Todo es mi culpa, él ya había olvidado la venganza, yo lo arrastré conmigo, debemos detenerlo…

- Lo haremos.

- Pero sin matarlo…

- No te preocupes.

Para entonces, Amaltea también estaba enamorada de Lothar, sólo quedaban dos clanes en la lista de venganzas y una opción posible, los serpens de las tierras altas, el Clan Caput, los Cauda vivían en las cavernas, por lo que los dirigidos por Unuk eran el siguiente objetivo de Deneb.

Cuando Lothar y Amaltea se retiraban escucharon el llanto de un niño, fueron a investigar y encontraron a un bebé de recién nacido, el único sobreviviente de la masacre. - ¿Que hacemos con él? preguntó Lothar.

Cuidarlo respondió Amaltea. Es mi responsabilidad, mi hermano mató a su familia.

- No podemos llevarlo con nosotros, es peligroso para él.

- Es un sobreviviente, ya nos las arreglaremos, vámonos.

Los planes de Deneb de exterminar a los serpens de las tierras altas falló, él y varios gladiadores que había convencido de que lo ayudaran a cambio de quedarse con el botín de lo que consiguieran, habían sido emboscados y asesinados por Unuk Caput con la ayuda de su primo Kalahi Cauda, ahora en represalia por lo que había pasado, los dos clanes serpens juraron acabar con el Clan Menkar por el exterminio de los clanes corona. Amaltea puso fuera de combate al guerrero que le dio toda la información.

- Lothar, ya no puedo hacer nada por mi hermano, está muerto, pero debo proteger al Clan Menkar, ellos me acogieron de pequeña.

- Pero también te traicionaron.

- Porque los obligaron, al final igual me hubieran llevado…

- No cambiarás de opinión… ¿verdad?

- No.

- Vamos pues.

Amaltea y Lothar llegaron antes que los serpens a los dominios del Clan Menkar, inmediatamente se entrevistaron con Baltho, después de escuchar a los chicos el líder se resignó.

- Todo es mi culpa. Jamás te debí aceptar bajo mi tutela, debí suponer que la sangre los haría querer vengarse, ahora mi familia lo pagará.

- Debemos pelear sugirió Lothar. Con la estrategia adecuada podemos vencerlos.

- No, joven Hobbs, en los Menkar no hay más que tres o cuatro guerreros, los demás son pescadores, gente de bien, pactaré con los serpens, les pagaré un tributo y les daré algunos rehenes para asegurar que cumpliré mi palabra, tal vez me pidan una hija, si son como dicen tal vez pidan mi cabeza, ya lo veremos…

- No, debes pelear, eres fuerte, puedes con ellos decía Amaltea exasperada por la pasividad de Baltho.

- Cada quien toma sus decisiones Amy, la mía es no pelear, si tú lo quieres hacer te ruego no lo hagas en mi territorio, márchate.

Amaltea no se fue, esperó la llegada de los serpens.

- Será mejor que te vayas Lothar. - ¿Estás loca? No te voy a dejar sola.

- No voy a pelear, me voy a entregar a cambio de la vida de esta gente.

- Pase lo que pase me quedaré contigo, si te matan me tendrían que matar a mí también, tampoco pelearé.

- Pero…

- Sin ti mi vida no vale la pena, prefiero perderla.

- Gracias, si estás a mi lado seré más fuerte, te amo.

- Y yo a ti.

Los serpens llegaron esa misma noche, cercaron la aldea y llevaron a todos sus habitantes al centro del pueblo, al final, aceptaron el trato de Baltho, un tributo anual, parte de sus tierras y dos de sus hijas como rehenes, también tomarían su vida por ofensas pasadas, el mando pasaría a su hijo mayor, cuando estaban a punto de ejecutarlo apareció Amaltea.

- Alto, déjenlo en paz…

Unuk Caput sonrió.

- Vaya, la ultima de los De Britten, que sorpresa tenerla por aquí. ¿Vienes a enfrentarnos?

- No, vengo a cambiar mi vida por la de Baltho. - ¿Y si me niego?

- Pelearé contra tu Clan, igual moriré pero me llevaré conmigo a muchos de ustedes, tal vez a todos.

- Tu hermano decía lo mismo.

- Y mató muchos de tus hombres.

- Con ayuda.

- Te aseguro que yo soy mucho más poderosa que él, he matado a más de cien en un solo combate…

- Lo sé, por algo te dicen "la belleza asesina de los hielos", yo sé quien eres, nunca hemos dejado de vigilarte…

Amaltea sonrió, hasta a las altas montañas había llegado su fama como peleadora.

- Entonces… ¿aceptas?

- Acepto.

- Un momento pidió Lothar. - ¿Quién demonios eres tú? preguntó Kalahi Cauda.

- Permítame presentarme señor Cauda, mi nombre es Lothar Hobbs, soy hijo de Olaff Hobbs, el Presidente del Consejo de Gobierno del área del Cinturón en la Ciudadela de Arcadia. ¿Ha oído hablar de él?

- Si, todos lo conocen, es uno de los hombres más poderosos del país.

- Me alegra que lo cocnzca, si usted mata a la señorita De Britten también deberá matarme a mi, tampoco opondré resistencia, pero le advierto, no existe padre que quiera más a sus hijos que Olaff Hobbs y yo soy su favorito, tal vez porque soy el menor, no lo sé, pero si algo me sucede, créame, no caerá sobre ustedes la furia de los Hobbs, caerá el peso de toda la Ciudadela, la fuerza militar más poderosa del mundo, ni el gobierno de Hamal opondrá resistencia a que mi padre haga justicia, les pregunto a los dos: ¿Desean tomar la vida de la señorita De Britten?

Unuk Caput se tomó en serio las palabras de Lothar, sabía que no blufeaba, sus hermanos mayores Thore y Vladimir eran conocidos como dos de los guerreros más poderosos del país, él de ninguna manera quería verse inmiscuido en una guerra con el Cinturón.

- Bien joven Hobbs, su amenaza surtió efecto, perdonaremos la vida de Amaltea De Britten si ella jura jamás levantar su espada en contra de alguno de los clanes serpens, en cuanto a Baltho Menkar, también le perdonaremos la vida, pero será nuestro rehén junto con sus hijas para asegurarnos que "la belleza asesina de los hielos" cumplirá su palabra.

Amy iba a contestar pero Menkar se adelantó.

- Ya es suficiente Amaltea, como lo dije antes, cometí una equivocación contigo… hice mal en no apoyarte, haberte adoptado fue lo mejor que pude haber hecho, estuviste dispuesta a dar tu vida por mí y a respetar mi autoridad siguiendo mi política de no violencia, pero tienes razón, a veces es necesaria la fuerza para evitar un mal mayor, los Menkar no se volverán a agachar ante nadie, somos libres y lo seguiremos siendo, primero muertos que sumisos, pelearemos.

Bolthar, el primogénito de Baltho y futuro líder se colocó feliz junto a su padre, como todo joven estaba a favor de defenderse y no de agachar la cabeza. Unuk estaba furioso, si querían guerra se las darían, le comentó al oído a su primo Kalahi que debían someter a Lothar, no importaba que lo zarandearan un poco, mientras no lo mataran todo estaría bien, lo demás sería una masacre, antes de que la batalla iniciara se escuchó la voz de una chica. - ¡Un momento, mi nombre es Eloise de Grieff y pelearé al lado de mi prima!

Después se escuchó otra voz femenina.

- Mi nombre es Tegmine De Grieff y también pelearé con Amy.

Amaltea veía a sus dos primas, apenas si las recordaba de su infancia, en aquella época ambas tenían el cabello blanco, ahora sólo Eloise lo tenía de ese color, el de Tegmine era rubio, recordaba que Eloise era muy bonita pero Tegmine era demasiado alta y muy poco agraciada, ahora las dos parecían sacadas de una revista de top models, antes de que pudiera seguir observándolas se acercó a ellas un chiquillo de no más de doce años, bastante guapo y con el cabello blanco.

- Mi nombre es Edgar De Grieff y nadie tocará a mi prima Amy.

Después se aproximó Ragnar con Hager y Proteo Brunn, atrás de ellos venían Yngvar, Vladimir y Thore Hobbs, completaban el grupo Bastián Riazor, Gore Shmuel y Aaron Yaotl. Lothar abrazó a Ragnar, eran los mejores amigos.

- Ya te habías tardado. Después le sonrió al gigante. ¿Y ese milagro que regresaste Hager?

- Sabes que me gusta estar donde hay pelea, y al tío no le quedó de otra, tenía que venir a cuidar a la novia… Volteó a ver a Tegmine, después señaló a los dos guerreros restantes . Gore y Aarón no tienen vela en el entierro pero decidieron acompañarnos.

- Mefistófeles me pidió que viniera. dijo Aarón.

- Y yo no voy a permitir que los Shmuel queden relegados, aquí hay miembros de todas las grandes familias contestó Gore.

Amaltea veía impresionada a Gore Shmuel, era todavía más grande que Hager, aunque su físico era mucho menos impresionante, se estaba preguntando hasta donde crecerían los habitantes de ese lugar llamado la Ciudadela cuando la voz de Bastián Riazor la sacó de sus pensamientos.

- A mi no me preguntes por qué estoy aquí le dijo el heredero de los Riazor a Lothar. Yo fui el culpable de todo por convencerte de ir a las arenas de Mesarthim.

Lothar volteó a ver a Proteo Brunn, estaba abrazando a Tegmine De Grieff, eso era una suerte, Proteo solo podía acabar con los dos clanes serpens. Finalmente apareció Elan de Grieff hijo quien directamente se acercó a Amaltea.

- Hola prima, no se que sucedió con nuestros padres, pero nosotros no dejamos a un hermano De Britten solo, nunca…

Unuk Caput se sintió perdido, esos chicos eran más poderosos que todo su ejército, decidió retirarse.

- Está bien, ustedes ganan, nos retiramos…

- Un momento dijo Elan De Grieff. Antes jurarán que nunca alzarán su espada contra los Menkar… - ¡No! gritó Amaltea. No es suficiente, ellos mataron a mi familia, acaban de matar a mi hermano Deneb, una promesa no basta…

Tegmine puso su mano en el hombro de Amaltea.

- Entonces tú ordenas prima, haremos lo que tú digas.

Amy vio a los soldados de los serpens, la mayoría tenía miedo, los únicos monstruos allí eran sus líderes, decidió enfrentarlos a ellos.

- Pelearé con los dos líderes, con Unuk y Kalahi, después de que los venza llegaré a un acuerdo con sus Clanes. - ¿Y si ganamos nosotros? preguntó Unuk.

- Se habrá cumplido su objetivo y yo habré muerto respondió Amaltea.

Lothar tomó el brazo de Amy.

- Espera, yo pelearé a tu lado…

- No, esto es algo que debo hacer yo sola, no te preocupes, ellos no son rivales para mí.

Antes de que empezara la batalla, Alya Caput soltó un chillido estremecedor, después, cayó muerta, su rostro era la imagen misma del dolor, todos se veían extrañados hasta que Elan De Grieff explicó lo que sucedió.

- Intentó hacer trampa y crear una ilusión para ayudar a su esposo, el siguiente que lo intente morirá más dolorosamente…

Nadie dijo nada, el combate de Amaltea y los líderes serpent no duró ni cinco minutos, la última de los De Britten los cortó hasta que se desangraron, los dos hombres cayeron derrotados y a punto de morir, pero para Amaltea eso no fue suficiente, congeló sus cuerpos para que vivieran el mayor tiempo posible su agonía, Lothar puso su mano en el hombro de "la belleza asesina de los hielos" y negó con la cabeza.

- Tú eres mejor que eso Amy, ya ganaste, demuestra que tú no eres un monstruo como ellos.

- Pero si lo soy… - ¿Cómo lo era tu hermano?

- Si… como él.

- Si eres como él… ¿por qué salvaste al niño de los Corona?

- Si no puedes ver esto retírate.

Lothar vio que era inútil hablar con Amaltea, el odio y el dolor acumulados no daban lugar a la compasión, esperó junto con los demás a que los líderes serpens murieran.

Después de la batalla Amaltea perdonó a los demás miembros de los Clanes serpens, en ese momento nombraron a sus nuevos líderes y cada uno dejó un hijo bajo la tutela de Baltho para asegurar que jamás volverían a atacar al Clan Menkar, Elan De Grieff, les quitó a los rehenes la capacidad de pelear, los chicos se quedaron en el puerto y fueron felices llevando una vida tranquila y de trabajo honrado, ambos se hicieron capitanes de barcos, el representante de los Cauda terminó casándose con la hija mayor de Baltho, al final, los serpens y los cetus terminaron siendo Clanes hermanos.

Amaltea De Britten regresó con sus primos al estado de Arcadia e inmediatamente se convirtió en la protectora del Círculo de Capricornio, al jurar lealtad a la entidad protectora se reveló ante ella su poder ascendental: la cabra marina, misma que le confirió el control del poder fusionado de la tierra y el agua, el lodo que creaba lo absorbía y destruía todo, se convirtió en una de las personas más poderosas del país.

Una vez convertida en Capricornio jamás quiso cruzar palabra con el Patriarca, el padre de Elan, Eloise y el pequeño Edgar, Amaltea nunca le perdonó el que no ayudara a su familia, Elan De Grieff padre aceptó el desaire de su sobrina, el tenerla en el Círculo lo ayudaba a sobrellevar el peso de conciencia por haber traicionado a los De Britten.

Aunque Amaltea nunca estuvo siquiera en el mismo sitio que su tío, con sus primos era diferente, los quería y protegía, sabía que podía contar con ellos, con ella también regresó el bebé sobreviviente de los corona, la futura Comandante Suprema de los ejércitos del Primer Distrito lo adoptó y crió como si fuera su hijo, le dio el nombre de su familiar más querido: Deneb.



*****



El transporte de las representantes del Circulo continuó su camino por el Distrito Comercial, cuando casi llegaban a los muelles que colindaban con el Segundo Distrito descendieron del vehículo, ahí se encontraron con Yago.

- Delegada.

- Hola joven. ¿Qué noticias nos tiene?

- El Delegado Erikksson está sano y a salvo, tiene contacto directo con la ciudadanía y está organizando la contraofensiva para derrocar a las fuerzas armadas de la Ciudadela y expulsarlas del Distrito, tal y como lo usted lo pidió puso un helicóptero a su disposición, lo encontrará en la zona de desenbarco.

- Perfecto. ¿El Delegado Erikksson ecesita algo de nosotros?

- Por el momento no Delegada, si se precisa su ayuda se lo haremos saber.

- Entonces suerte y hasta luego.

Los miembros del Círculo se volvieron a poner en marcha, fueron por el helicóptero que les facilitó Erikksson y se fueron rumbo a la principal escuela de nivel superior del Segundo Distrito, cuando estaban llegando su helicóptero fue derribado, fuera de éste, cayeron en tierra firme cinco guerreros sin ningún problema, Cáncer, Capricornio, Leo, Tauro y Sagitario.

Inmediatamente fueron atacados por las fuerzas armadas del Distrito, las legiones del orden que se encargaron de hacerles frente, Leo y Tauro arrasaron con ellas, el primero utilizando el elemento fuego y el segundo utilizando el elemento agua.

Leo creó un descomunal león de fuego y destruyó las legiones de guardianes con las que se enfrentó, por su parte, Tauro arrasó con sus enemigos con un gigantesco tsunami, cuando los poderes de los dos miembros del Círculo chocaron entre sí arrasaron con varias legiones más.

Después de un par de horas de combate no quedaba nada de los ejércitos del Distrito, los cinco miembros del Círculo continuaron avanzando, ingresaron a la escuela de nivel superior, los estudiantes estaban listos para enfrentarlos, pero los miembros del Zodiaco se siguieron de frente, primero irían por las instalaciones de la Legión con los Arcángeles que hubiera para protegerla y después tomarían la escuela.

Los miembros del Círculo no encontraron oposición en la entrada, pero cuando derribaron las puertas de ingreso a las instalaciones de los Iluminados, tres legiones más de guardianes les hicieron frente, las más poderosas que contaban con el equipo de defensa más avanzado, éstas fueron derrotadas por Sagitario, quien utilizó su viento y sus flechas de energía pura para arrasar con la oposición.

Ahora sólo quedaban las instalaciones, Capricornio las cubrió totalmente de lodo y Cáncer con su cangrejo gigante de energía pura las derribó, la Legión cayó oficialmente, no quedó nada de sus modernas y espectaculares instalaciones, sólo ruinas y desolación.

Cuando los miembros del Círculo iban saliendo se dispusieron a tomar el edificio de Gobierno de la escuela, pero los estudiantes se interpusieron en su camino, al frente de todos ellos estaba la Arcángel Pariel, a sus costados se encontraban los seis bérsekers encargados de la protección de la escuela, combatientes tan fuertes y fieros como cualquier guerrero élite. Cáncer trató de dialogar con ella.

- Pariel, la Legión ha caído, permítenos tomar las instalaciones escolares y ningún estudiante saldrá herido.

- Estás muy equivocada si crees que la escuela se rendirá ante el Círculo, pelearemos a muerte por defender nuestra escuela.

- No tiene caso hacerlo, hasta tu necedad debe tener un límite, estás poniendo en riesgo muchas vidas.

- Nadie ha sido obligado a defender su escuela, los que están aquí lo hacen por convicción.

- Pariel, estamos en el mismo bando, sabes que nosotros apoyamos la revolución, el Segundo Distrito está con la Ciudadela, debemos someterlo antes de que cause más problemas.

- Yo sé con quien estoy, combatí hombro con hombro con Acuario y Piscis en la batalla contra las fuerzas del estado que se libró aquí, soy una miembro activa de los rebeldes, pero también soy la líder de esta escuela y que no te quepa la menor duda Delegada, jamás tomarán esta Institución mientras un estudiante esté vivo, y antes que toquen a uno de mis compañeros estudiantes tendrán que matarme a mí.

Fenuet, uno de los líderes de la escuela y un incondicional de Michelle la apoyó.

- Estamos contigo Pariel, nadie dará un paso atrás.

Capricornio ya se había cansado de la actitud de heroína con superioridad y autosuficiencia de Pariel, si quería morir le daría gusto, desenfundó a Alshat y Nashira, sus dagas de combate y puso una de ellas en el cuello de la Arcángel.

- Ultima oportunidad niña…

Pariel no se acobardó.

- Mira perra, tienes tres segundos para quitarme eso del cuello o te mataré, los mataré a todos…

Capricornio lanzó un golpe con su daga al cuerpo de Pariel, pero el ataque fue detenido por Brahma, sus ojos eran color oro claro, tenía sujeta a la Comandante por la muñeca.

- Espera un momento Capricornio, esperen todos, permítanme unas palabras antes de que empiece la masacre, escuchen lo que tengo que decir, si al final insisten en su ataque, entonces pelearemos.

Cáncer puso una mano en el hombro de su prima para tranquilizarla, después se dirigió a Brahma.

- Será mejor que hables de una vez y seas convincente.

- Eso será difícil, yo no tengo el don de la palabra, para eso están nuestros líderes, sin embargo, es importante que me escuchen con atención, ya han destruido las instalaciones de la Legión, ganaron, por el momento deben retirarse y apoyar el asalto a la Ciudadela, dejen la escuela en paz, si insisten en atacarla deberán matarnos antes a Pariel y a mí.

- Eso ya lo sabemos, dinos algo nuevo insistió Capricornio. - ¿Qué puedo decir? Los dos somos miembros activos de la resistencia, estarían debilitando el movimiento, pero no solo eso, partirían nuestra unidad y sobre todo la suya… - ¿A que te refieres? preguntó Sagitario preocupada, la unión y armonía del Círculo no podía ser rota por nada y mucho menos en los tiempos turbulentos que se avecinaban.

- A que si yo muero no pasa nada, quizá les den un reclamo y un jalón de orejas, pero si matan a Pariel, créanme, antes de tomar la Ciudadela Fenrir y Athena vendrán por ustedes, y no sólo ellos, nada detendrá a Escorpión, Titán y Hermes de cortar sus cabezas, yo he visto como se ponen cuando alguien trata de lastimar a Pariel, hablo en serio, no importa que ustedes sean sus hermanos del Círculo y que hayan hecho un juramento, si la tocan sus vidas no valdrán nada, a propósito, también tendrán que responder a Libra por la muerte de Michelle.

Los miembros del Círculo estaban sin palabras, Brahma aprovechó la situación para terminar su exposición.

- Deben de saber que Fenrir, Athena, Escorpión y los gemelos se criaron con Pariel, los unen unos lazos más fuertes que la hermandad misma y esos lazos son imposibles de romper, Libra y yo convivimos con ella cuando fuimos a visitar a los cuatro Jueces, y… ¿qué puedo decirles que no hayan visto ya? Estoy aquí dispuesto a dar mi vida por protegerla y sé que Libra hará lo mismo, si ustedes nos atacan no solo romperán la escuela del Segundo Distrito, romperán la resistencia y romperán el Círculo del Zodiaco, la Ciudadela habrá ganado sin siquiera pelear.

Esta vez hasta Capricornio entendió que Brahma tenía razón, ella era violenta y testaruda, pero quería a sus compañeros del Círculo como si fueran sus hermanos, jamás combatiría contra ellos y menos aún contra gemelos, Cáncer y ella los querían como si de sus hijos se trataran. - ¿Teg? la voz de la Comandante era de resignación.

- Está bien, ustedes ganan, la escuela puede hacer lo que quiera, nos retiramos…

- Espera. Michelle le sonreía a Cáncer. Si algo aprendí de Drake y Cross es que no tenemos que ser enemigos, daría mi vida por Brach, Acuario y Pics, a ustedes no los conozco pero tampoco han hecho nada para que los odie, tal vez el Círculo y la Legión sean enemigos eternos, seguramente sus líderes anteriores eran unos cretinos que preferían pelear a platicar, tú lo has dicho, estamos en el mismo bando. ¿Qué perdemos con preguntar a mis compañeros estudiantes a quien apoyan?

Te podrían sorprender.

Tauro levantó a Pariel y colocó sus pies en sus hombros para que todos los estudiantes la pudieran escuchar, la Arcángel con su poder sobre los sentidos magnificó su propia voz.

- Compañeros estudiantes, estamos ante una oportunidad histórica de cambiar nuestro destino, hoy los miembros del Círculo del Zodiaco vinieron como nuestros enemigos a destruirnos y se van como nuestros amigos, a mi lado está el FILO número nueve, Brahma, espada protectora del Tercer Distrito quien estuvo dispuesto a dar su vida por ustedes, no es un secreto que soy una rebelde y peleo contra el gobierno tiránico de la Ciudadela, pero les pregunto: ¿Con quien están ustedes? Si apoyan al gobierno me iré y deberían nombrar un nuevo líder, si están con el movimiento son bienvenidos…

Habló Fratta, líder de los bérserkers de la escuela (excepto los de vigilancia y protección) y miembro del Consejo Escolar.

- Tú eres nuestra líder Pariel. ¿Dónde están los demás Arcángeles cuando más se les necesita? Nadie lo sabe.

Siempre has sacado la cara por la escuela y la has defendido, eso nos consta a todos, estamos contigo, donde tu pelees pelearemos nosotros.

A la voz de Fratta se unieron las de los líderes de todos los clubes de la escuela superior, Michelle logró un apoyo total, los rebeldes tenían un nuevo y poderoso aliado. Tauro bajó a Pariel y le ofreció su mano como líder estudiantil de la esuela superior del Primer Distrito, la Arcángel en vez de estrechársela lo abrazó, hizo lo mismo con Capricornio y todos los demás.

- Eres valiente niña, será un honor pelear a tu lado.

- Igualmente Comandante.

- Para ti soy Amy.

- Llámame Michelle.

Los principales líderes de los clubes fueron a saludar a Brahma y a los miembros del Círculo de Zodiaco, estos respetuosos se pusieron a las órdenes del colegio anfitrión. Todo iba en total calma hasta que Capricornio cruzó la mirada con un estudiante en particular; alto, guapo, elegante, de cabello semi largo, observaba a la distancia la escena, estaba sonriente, la sonrisa se le borró cuando la Comandante Suprema de los ejércitos del Primer Distrito lo reconoció. - ¡Azrael!

El grito de Capricornio los puso a todos en guardia, la Suprema Comandante de las fuerzas armadas del Primer Distrito sacó sus armas y se dispuso a atacar al rival más peligroso que tenía el Círculo del Zodiaco, el guerrero extendió su mano y una fuerza invisible hizo que la última de los De Britten saliera volando hacia atrás, en ese momento Leo ya estaba atacando al enemigo, lanzó un ataque de fuego que el guerrero esquivó, después, contraatacó al miembro del Círculo con energía pura, una pluma de un ala de sesenta centímetros golpeó en el pecho a Leo quien apenas logró establecer su armadura pero salió disparado por la fuerza del ataque.

Azrael levantó con energía psíquica de telequinésis un gigantesco bloque de concreto de la destruida Legión de los Iluminados y la lanzó en contra de los demás miembros del Círculo así como de los estudiantes que corrían desesperados protegiéndose de esa batalla, Cáncer invocó a su cangrejo gigante de energía pura y detuvo la masa de concreto, Tauro con su energía elemental agua la devolvió a las ruinas de donde había salido, para cuando eso pasó, Azrael había huido. Cáncer daba órdenes mientras corría desesperada.

- Rápido, debemos encontrarlo, no podemos dejarlo vivir.

Pero era demasiado tarde, el chico había desaparecido, ahora la Delegada sabía que la batalla de las batallas era inminente, se llevó las manos al rostro, después, ordenó la retirada.

- Debemos irnos Pariel. - ¿Que sucedió? ¿Quién era él?

- La última señal del Apocalipsis. - ¿De que demonios estás hablando? - ¿Has oído hablar de tus compañeros faltantes? Los Arcángeles Caídos.

- Algo, no mucho…

- Por ahora no puedo explicarte todo, pero que te baste saber que la Legión y el Círculo tienen el mismo poder y el mismo número de miembros…

Michelle recordó.

- Los Caídos son seis…

- Así es, y Azrael es la llave para traerlos, se acerca un mal mayor al de la Ciudadela niña, debemos tomarla cuanto antes o después será demasiado tarde. Organiza tu ejército, nosotros nos comunicaremos con Virgo para planear nuestra estrategia y para que mande un contingente militar a apoyarlos, nos vemos en la zona militar, es tiempo de tirar al gigante.

Michelle y Connor observaron como se iban Cáncer y compañía, se les veía realmente alterados y preocupados, pero en ese momento no tenían tiempo de pensar en otras amenazas, debían organizar a los estudiantes y marchar a la Ciudadela antes de que regresaran los demás Arcángeles y arrasaran con todos.

Entre las ruinas de la Legión de los Iluminados Arad Yaotl hablaba con las Arcángeles Ariel y Chitriel, con ellos se encontraban los seis bérserkers protectores de la escuela que franqueaban a Pariel.

- Gracias por ayudarme prima.

- No es nada respondió Ariel. Lo que debemos hacer es contraatacar a esos malditos del Círculo. - ¿Acaso estás loca? Nos matarían en un instante…

- Te vi pelear, tú sólo puedes con Cáncer y Capricornio, nosotras podemos pelear con Tauro y Leo… - ¿Y Sagitario?

- Pariel se encargará de ella.

- No sé si lo notaste, pero son aliadas.

- Eso es porque no estábamos ahí, te aseguro que si hay batalla Pariel peleará de nuestro lado… - ¿Como lo hizo en los muelles del Distrito?

Ariel se vio sorprendida, no esperaba que Arad estuviera enterado de su batalla con Pariel y Brahma. - ¿Como sabes…?

- Simplemente lo sé.

- Aun así, con ellos apoyándonos… señalaba a los bérserkers protectores. Podemos hacerles frente.

- Ellos hace un momento apoyaban a Pariel.

- Estás equivocado interrumpió uno de los bérserkers.

Protegíamos la escuela que no es lo mismo, nosotros estamos con la Legión, si nos piden combatir contra los miembros del Círculo, así lo haremos…

Arad volteó a ver molesto al bérserker que lo interrumpió.

- Será mejor que guardes tu lugar y te calles amigo. Después se dirigió a Ariel y Chitriel. No cabe duda de que me necesitan, todos los Arcángeles hablan como si fueran los más grandes guerreros que existen en el planeta, no lo son.

Esa misma arrogancia es la que va a hacer que Uriel y Gabriel regresen con el rabo entre las piernas.

- Eso es imposible, en este momento el Círculo del Zodiaco debe estar igual de destruido que la Legión, todos sus guerreros están aquí, sólo queda Virgo… le espetó Chitriel. - ¿Estás segura de eso…? Arad veía fijamente a la Arcángel conocida como "el azote de Dios".

Ariel notó que Arad se quedó un rato callado tratando de ubicar a su compañera, la Arcángel conocida como "el león de Dios" conocía bien el carácter desenfadado de su primo, empezó a reír y se la presentó.

- Ella es el Arcángel Chitriel.

- Lo sé respondió Arad, lo que estaba recordando era su nombre de nacimiento, eres Dharma, del poderoso Clan Ayalet, perteneciente al séptimo Coro de Guerra de Levit, el de las Potestades.

- No es gracioso idiota y tú no lo alientes Daiana.

Azrael y Ariel empezaron a reír, Chitriel y Arad habían tenido una relación amorosa cuando ambos estudiaban en la misma escuela de Levit. La Arcángel conocida como "el azote de Dios" le reclamó al primo de su compañera.

- Arad, tú más que nadie nos conoces a Daiana y a mí, sabes que somos capaces de derrotar a los miembros del Círculo del Zodiaco…

- Dharma, esa actitud es la que nos tiene en esta situación, los Coros de Guerra de Levit se formaron para integrar un frente de defensa en contra de los milenarios ochenta y ocho Clanes Guerreros de Hamal, de los que son originarios los miembros del Círculo del Zodiaco. La incursión de sus enemigos en la escuela del Segundo Distrito es parte de un elaborado plan, bien pensado y ejecutado, lo de ustedes sólo es un cuento basado en sus propios egos, créanme, seguramente el Círculo quedó mejor protegido que sus impresionantes instalaciones.

- No es cierto…

- Déjalo terminar de hablar Dharma le dijo Ariel a su compañera.

- Lo es continuó Arad. Sólo hay que ver su estrategia para saber que no piensan, mientras Uriel y Gabriel marchaban con un impresionante ejército avisándole a los cuatro vientos que irían a tomar por la fuerza el Círculo, cinco miembros del Zodiaco vinieron sin que nadie supiera a destruir sus instalaciones, ellos nunca dejarían desprotegida su sede, si así lo hicieron es porque estaban seguros que los idiotas de Gabriel y Uriel fracasarían…

- Creo que tienes razón… Ariel empezaba a entender la explicación de Arad, era muy simple, la estrategia del Círculo del Zodiaco había sido mejor que la de los Arcángeles.

Azrael siguió explicando su punto.

- Escúchame bien prima, vamos a suponer que tus amigos nos apoyen y tengan un combate con Sagitario, la pelea a simple vista se ve pareja, pero les aseguro que la representante del Círculo hoy por hoy es más poderosa, lo que hizo en las instalaciones de la Legión fue impresionante, lo mismo sucede con sus rivales, por si no lo saben Tauro y Leo son invulnerables a sus ataques psíquicos, sus armaduras son impenetrables, la armadura más poderosa conocida es la de nivel diez, la de ellos es superior, su ascendente les otorgó una piel de nivel once, sus ataques no les harán ni cosquillas por lo que el enfrentamiento con ellos deberá ser cuerpo a cuerpo, les recuerdo que ustedes no pelean con armas y ellos manejan dos instrumentos de combate legendarios, el hacha Gliese y la espada Zubra.

Las Arcángeles seguían escuchando en silencio a Arad.

- Y eso de que yo solo pueda vencer a Cáncer y Capricornio juntas lo veo imposible, con una tal vez podría, a las dos ni en mis sueños más mojados, locos y pervertidos, además de que Cáncer es demasiado inteligente, enviaría a Leo y Tauro a pelear conmigo, aún así yo estaría en desventaja, y ustedes no tendrían ninguna posibilidad de vencer a la Delegada y su Comandante Suprema, y eso que todavía no he contado a Pariel y Brahma, ustedes mejor que nadie saben de lo que son capaces…

Las Arcángeles se quedaron sin habla, no había forma de rebatir esa lógica, Arad Yaotl tenía razón, Ariel le preguntó: - ¿Qué haremos ahora?

- Muy sencillo Daiana, esperar a los demás.

Arad caminó hacia un rincón, acomodó un par de bloques de cemento, se recostó en ellos y se dispuso a dormir.




CAPÍTULO 7



MIENTRAS TANTO…



REUNIÓN DEL CINTURÓN



Las hermanas Addy y Esther De Grieff se dirigían a la casa de su padre en Hamal, siempre lo veían en el periodo vacacional, sin falta, pero hacía dos años que no iban a Boleria. Generalmente ellas eran las que viajaban a Hamal a verlo, desde que eran bebés sus padres se habían separado y su madre se las había llevado a vivir al país de Licea, ahí habían pasado toda su vida, su madre, Dalila Abner, se negó rotundamente a que sus hijas siguieran la vida del guerrero, trató de educar a sus hijas como dos niñas normales, lejos del odio y las batallas de los Arcángeles y el Zodiaco, las chicas De Grieff tuvieron una infancia normal, aunque siempre extrañaron a su padre.

Ambas eran guapas y distinguidas, eran gemelas porque habían compartido la gestación, pero en realidad ni siquiera se parecían, Esther era morena y Addy rubia, ninguna había nacido con el cabello blanco que distinguía a la rama guerrera de los De Grieff, posiblemente por eso su abuelo no insistió demasiado en que se quedaran en Boleria cuando Elan le dijo que su madre se las llevaría al extranjero.

Sus personalidades también eran distintas, ambas eran muy inteligentes, pero Addy sin ser introvertida era una persona gris, intrascendente, alguien que la gente apenas notaba, situación que la frustraba, ella siempre había querido ser popular, en cambio Esther era llamativa y carismática, sin embargo, tenía una actitud hacia la vida de indiferencia, pocas cosas le importaban.

La forma de vestir de ambas también simbolizaban quienes eran o lo que querían ser, mientras Addy vestía ropa muy femenina y de diseñador exclusiva para ella, aun así lucía desgarbada en comparación de su hermana. Esther usaba ropa cómoda, su imagen sin ser descuidada si era despreocupada. Sus gustos y personalidades también se reflejaban en la música que escuchaban, Addy era seguidora de la música pop y las tendencias de la moda, a Esther le fascinaba el rock.

Ambas a pesar de tener una inteligencia por encima de lo normal no eran muy brillantes estudiantes, las dos tenían calificaciones regulares y habían perdido un año escolar por distintos motivos, Addy por una depresión y Esther por no asistir a clases, aunque Addy siempre sospechó que su hermana perdió el año a propósito para que las dos pudieran seguir juntas.

En esta ocasión el motivo del viaje de las gemelas De Grieff a Boleria no era con fines de visita, ambas se habían encaprichado en realizar sus estudios superiores en Arcadia, les fascinaba su país natal y en especial el estado armamentista, ellas podían contarse entre las pocas personas del mundo que podían visitar el Distrito Comercial de Arcadia varias veces al año sin tener que solicitar permiso de ingreso. - ¿No estás emocionada Esther?

- No. Actúas como si fuera la primera vez que vamos a Boleria.

- Pero esta vez es para quedarnos…

- Eso está por verse, papá pondrá el grito en el cielo.

- Lo sé, pero no le quedará de otra más que aceptarnos, aprobamos los exámenes de ingreso con calificaciones sobresalientes.

- No creo que eso signifique mucho para él.

- No importa, mi tía Teg nos apoyará, somos sus ahijadas y siempre nos ha apoyado.

- Lo sé, pero sigo insistiendo en que si vamos a estudiar en Arcadia lo hagamos en el mejor lugar, deberíamos estudiar en la escuela del Cinturón, ahí es donde se preparan los hijos de las grandes familias. - ¿Y desde cuando te convertiste en una fiel seguidora de las costumbres familiares?

- No soy ninguna seguidora de las costumbres, es sólo que tengo curiosidad, en la escuela del Cinturón se matricularon todos nuestros tíos, aunque no me interesan las tradiciones si quiero saber como eran nuestros antecesores y que legado dejaron.

- Pues eso lo puedes averiguar cuando quieras, pero nosotras estudiaremos una carrera en la escuela de estudios superiores del Distrito Comercial, académicamente es de las más reconocidas del mundo aparte de ser la más grande y ostentosa que existe. ¡Será grandioso!

- Estaba pensando… ¿y si tú estudias en el Distrito Comercial y yo en el Cinturón?

- No Esther, no puedes hacerme eso, me prometiste que estarías conmigo, yo no podría estar sola en ese lugar, nunca podría encajar por mí misma…

- Pero si en nuestra anterior escuela tenías muchas amigas.

- Si, pero sólo era por conveniencia, sólo me hablaban para que las invitara a Boleria, cuando me negué a hacerlo la vez que papá nos dijo que no quería que lleváramos a nadie más porque quería pasar tiempo con nosotras me dejaron de hablar. - ¿Y para que me necesitas? Esas idiotas tampoco eran mis amigas…

- No, pero tú eras más popular que nadie, siempre ha sido así…

- Eso era en Licea, ahí era la más bonita, en Arcadia sólo seré una más, ni siquiera estaré entre las guapas, no sé como vaya a ayudarte.

- Tú no sólo eres bonita, tienes una personalidad que hipnotiza, ya verás, seremos las más populares de la escuela, mi tía Teg me cuenta que por el sólo hecho de ser unas De Grieff recibiremos toda la atención del mundo…

- Otra vez lo mismo, la atención la vas a recibir por tu apellido y no por ti, es como tus promesas a viajar a Arcadia… - ¿Me estás diciendo que no valgo nada?

Esther abrazó a su hermana.

- Te estoy diciendo que la gente te va a querer por quien eres y no por darles gusto con falsas máscaras.

- Es fácil para ti decirlo, siempre has sobresalido.

- Y sabes que a mí no me interesa.

- Si, no te interesa nada…

- Esa es mi filosofía hermanita.

- Hablando de otra cosa… ¿crees que los volvamos a ver? - ¿A quienes?

- No te hagas… ¡a los gemelos!

- No lo sé, ese maldito de Cástor me las debe, no se si quiera volver a verlo. - ¿Todavía estás enojada porque te rechazó?

- Pues tanto como rechazarme…

- Tú querías ser su novia, él se negó a tener una relación contigo.

- Si, es un maldito abusivo, sólo quiere a las mujeres para acostarse con ellas.

- Eso díselo a quien no te conozca hermana, tu fuiste la que se metió en su cama y sólo querías ser su novia para demostrar que eres mejor que él, después pensabas botarlo, como has hecho con todos tus novios.

- Si, soy una perra… ¿verdad?

Addy besó a su hermana.

- Si, una perra que siempre, toda la vida me ha defendido.

- Es que eres mi hermanita consentida.

- Soy tu única hermana.

- Con más razón debo cuidarte, ahora dime: ¿Qué te emociona más? ¿Entrar en la escuela superior del Distrito Comercial o volver a ver a Póllux?

La pregunta sorprendió a Addy, no había dejado de pensar en Póllux desde que lo dejó de ver la última vez que habían estado en Boleria, en aquella ocasión ni siquiera quiso ir de compras al Distrito Comercial, no le interesó, estuvo todo el tiempo con Póllux.

- Sinceramente… ya lo sabes, volver a ver a Póllux.

Las hermanas De Grieff habían coincidido en su última visita con la estancia de los gemelos en Hamal, cuando estaban entrenando con Aries, por la forma abierta y divertida de ser de los guerreros de Géminis, inmediatamente hubo empatía con las hijas de su anfitrión.

Durante su estancia vacacional en Hamal, Esther inmediatamente vio la actitud de Cástor como un reto personal, le gustaba, como el gemelo menor le gustaba a todas las chicas, pero ella se propuso conquistarlo para después botarlo, era por demás obvio que ese chico nunca había tenido una decepción amorosa, sin embargo, había causado muchas, más que cualquiera pensó Esther, y se propuso darle una cucharada de su propia medicina, pero su estrategia falló, principalmente fue por el respeto que Cástor le tenía a Elan De Grieff como su maestro, en cuanto conoció a Esther el mismo se prohibió tener un romance con ella, sin embargo, y aunque nunca lo reconoció, Esther terminó con fuertes sentimientos hacia Hermes sin saber a ciencia cierta si era amor, pero eso se lo guardó para ella misma, no se lo comentó ni siquiera a su hermana, para quien nunca había guardado secretos.

Por su parte Addy se había enamorado perdidamente de Póllux, todo empezó como una amistad pero llegó más allá, el gemelo mayor era educado, divertido, romántico, caballeroso, guapo, todo lo que Addy siempre había soñado en un chico… y Titán le correspondía, habían sido las mejores vacaciones de toda su vida y ni siquiera había salido de la casa de campo de su familia, estar con Póllux era lo mejor que le había pasado en la vida.

El avión estaba arribando a su destino, las gemelas llegaron al aeropuerto de la ciudad de Sheratan, capital de Hamal, por primera vez en toda su vida no había nadie para recogerlas, por insistencia de Addy habían decidido "caerle" por sorpresa a su padre, decidieron ir primero a la casa de campo en las afueras de la ciudad, en el colindante pueblo de Bharani, una vez que se instalaran se dirigirían al palacio de gobierno para cenar fuera con su padre.

En las afueras del aeropuerto tomaron un vehículo de alquiler para que las llevara a la casa de campo, después de un par de horas llegaron a su destino, cuando así lo hicieron, ambas quedaron aterradas, la propiedad estaba totalmente destruida, había sido quemada y destrozada desde sus cimientos, sólo quedaban los residuos desolados de un campo de batalla, Addy inmediatamente se puso nerviosa. - ¿Que pasó aquí Esther?

- No lo sé… - ¿Dónde está papá? ¿Está bien? ¡Por los dioses! ¿Y si algo le sucedió a mi papá? - ¡Cálmate! Yo tampoco sé nada, vengo contigo… ¿recuerdas?

Addy lloraba. - ¡Quiero a mi papá…!

Esther estaba tan temerosa e inquieta como su hermana, pero debía aparentar estar calmada, de nada serviría que ambas estuvieran histéricas y sin saber que hacer.

- Tranquila, primero hablemos a la casa a ver si mamá sabe algo, no le vamos a decir que todo está destruido, sólo que papá no está para no preocuparla, recuerda que las malas noticias llegan rápido, después nos comunicamos al Círculo, ahí siempre están Nuki, Zaniah o Hyadum, ellos deben de saber algo o nos dirán que hacer, en el extremo caso de que no los encontremos iremos al palacio de gobierno en Sheratan, en ese lugar deben saber algo forzosamente de lo que pasó aquí, podemos pedirles que se comuniquen con el edificio de gobierno del Primer Distrito de Arcadia, ahí deben estar mi tía Teg o mi tía Amy. En el peor de los casos iremos a la casa del tío abuelo Alvar. ¿Está bien?

- Si, vámonos de aquí, tengo un mal presentimiento.

Cuando las chicas se iban fueron interceptadas por un hombre armado, tenía una mirada temible y amenazadora, observaba a las dos chicas, eran guapas pero no unas bellezas, sin embargo, se notaba que el dinero era algo que no les preocupaba, la rubia llevaba un vestido gris entallado de tela con cuello en "v" y botas a juego, como accesorios llevaba joyas valiosas en ambos brazos, la morena vestía jeans con botas cómodas y una playera con el dibujo sangriento de un grupo de heavy metal, un brazalete de piel con varios diamantes incrustados en una muñeca y en la otra varias tiras de tela de distintos grupos de rock. - ¿Quienes son y que hacen aquí? Esta zona está prohibida…

Esther mintió, el tipo no le dio buena espina.

- Perdón señor. Sólo pasábamos y tuvimos curiosidad, parece que hubo una guerra en ese lugar…

- Algo parecido… ¿de donde son ustedes?

- No tengo por qué responder eso.

- Debes ser más respetuosa niña, estás hablando con un representante del gobierno de Hamal.

Al escuchar el cargo de ese hombre Addy se adelantó a su hermana.

- Señor, somos Esther y Addy De Grieff, el Gobernador del Estado es nuestro padre.

- Son hijas de Elan De Grieff.

- Si señor, veníamos a sorprenderlo con nuestra visita pero las sorprendidas fuimos nosotras… por favor, díganos… ¿qué paso aquí? ¿Dónde está nuestro padre? ¿El está bien?

El hombre sonrió.

- No se preocupen por su padre, él está bien, fue su hermana pequeña la que se encontraba en este lugar cuando fue destrozado. - ¿Que sucedió con mi tía Eloise? preguntó Esther.

- En su momento lo sabrán, por ahora vendrán conmigo al palacio de gobierno en Sheratan, por cierto, soy un Caballero Fantasma, un servidor del Estado y un patriota, me llamo Sir Vulcano, pero ustedes pueden llamarme Sir Corvus…

La noche estaba agitada, era el último gran concierto en el país de Sincreta de la ídolo de música pop Miss Starlight, la máxima estrella del momento, su gira mundial había sido la más espectacular de la historia, no había reparado en gastos, su show lo tenía todo, espectáculo, música y tecnología, lo mejor de lo mejor y lo más caro, al fin y al cabo la inversión y los gastos se pagaban solos.

Lleno total en sus más de doscientas actuaciones a lo largo y ancho del planeta, su último disco: "Nacida en Arcadia", era el más vendido desde hacia casi once meses y su último sencillo: "El arrullo del dolor", llevaba tres meses ininterrumpidos en el primer lugar de las listas de popularidad en todo el orbe, estaba en los cuernos de la luna.

El concierto fue espectacular, como todos, la crítica especializada no paraba de decir que era el mejor y más luminoso espectáculo sobre la faz de la tierra. Miss Starlight se despedía con su última canción de la noche, estaba exhausta, pero a pesar de eso pensaba festejar hasta altas horas de la madrugada, al siguiente día regresaría a su país natal.

Roxanne Kite había nacido en el Primer Distrito de Arcadia, desde pequeña dio muestras de su gran talento, su madre desde que era una bebé la llevó a hacer castings para publicidad, siempre fue una niña hermosa y con un carisma especial, a la edad de diez años ya era una pequeña estrella con su propio show de televisión, se había mudado con su familia al Distrito Comercial a vivir la vida de una estrella, a partir de ahí todo fue éxito total, su serie de televisión duró siete años, pudo durar diez más pero ella prefirió avocarse al cine y a su carrera como cantante, lo tenía todo, su talento era algo extraordinario, lo que tocaba se convertía en oro, las grandes empresas transnacionales le pagaban millones por anunciar sus productos.

Además de su talento tenía un don especial para elegir las películas que protagonizaba, con sólo leer los guiones sabía cuales iban a tener éxito y que papeles le acomodaban mejor, igual pasaba con las canciones, ella no era compositora, sólo intérprete, pero elegía las melodías que sabía que serían un éxito con su voz, no había compositor reconocido en el mundo que no estuviera a la espera de ser elegido para que Miss Starlight cantara una de sus composiciones.

Roxanne se dirigía a su camerino rodeada de todo su equipo, su representante, su contador, su guardaespaldas, maquillistas, entrenador, etc., a pesar de que siempre era lo mismo, aún se sentía agobiada, cuando llegó a su camerino los despidió a todos. - ¡Basta ya! ¡No me molesten! Estoy cansada y sólo quiero darme un baño, después los veo… ¿ok?

El séquito entendió la orden y la dejó sola, ya la conocían cuando tenía sus ataques de furia y nadie deseaba ser el receptáculo de sus insultos, cuando Roxanne entró a su camerino se encontró con Max Gandolf su Manager general y Almagor Yarden, su amigo de toda la vida.

- Hola mis bebés consentidos, ustedes son los únicos a quienes puedo ver, estoy fastidiada…

- Como siempre después de un concierto…

Max sonreía, había sido el representante de Roxanne desde los ocho años, él vio el talento en la niña y se ofreció a trabajar con ella, era un reconocido representante y tenía todos los contactos necesarios para que cualquier desconocido triunfara, cuando Roxanne despidió a sus padres y se emancipó a los quince años, obligó a Max a ser su Manager general y que trabajara únicamente para ella, él la quería como a una hija y aceptó. - ¿Qué puedo decirte Max? Yo también necesito descansar…

- Quisiera creerte, pero seguramente te irás de fiesta toda la noche. - ¡Si! Es mi último concierto en este país y quiero festejar, mañana regresaremos a Boleria a cerrar la gira, finalmente voy a presentarme en el Auditorium del Cinturón en la Ciudadela de Arcadia, siempre soñé con ese día, el Distrito Comercial podrá ser el lugar más exclusivo y cosmopolita del mundo, pero sólo los artistas más grandes de la historia se han presentado en el Auditorium, en ese lugar sólo dan recitales las leyendas de la música, y yo uniré mi nombre al de ellos…

El rostro de Max se tornó serio.

- Rox, sobre de eso quería hablarte, debemos cancelar ese concierto.

Pareció que Max estaba amenazando la vida del ser más querido de Mis Starlight, la chica perdió los estribos. - ¿Qué? ¿Acaso estás loco? ¿Sabes cuantos años me llevó que me considerarán para estar ahí? TODA MI VIDA… a las artistas pop no nos toman en serio, creen que nuestra música es desechable, yo he demostrado lo contrario, ahora estoy en los cuernos de la luna, pero esta carrera es ingrata y lo sabes, no voy a perder la oportunidad.

- Rox, tú bien sabes que si alguien ha compartido ese sueño contigo soy yo, me he matado trabajando para conseguir ese concierto, también es el sueño de mi vida, pero hay una guerra interna en Arcadia y por lo que me dicen la Ciudadela está perdiendo. He deseado tanto o más que tú ese recital en el Auditorium, pero vale más tu vida, ya habrá otra ocasión. - ¡No Max! Será ahora, no después, nadie tiene el éxito ni la vida comprada, siempre he sido una persona disciplinada y trabajadora, no soy fiestera ni alocada, nunca he tenido un escándalo en mi vida personal, siempre me he comportado con rectitud y profesionalismo… ¿sabes por que? ¡Por ese concierto! ¡Soy una maldita adolescente! Quiero disfrutar la vida, tener novios, botar mi dinero en tonterías, irme de fiesta todos los días… ¡parezco una jodida adulta! Una actriz y cantante retirada en los últimos años de su vida, todo por escribir mi nombre con letras doradas en la historia de la música, y no lo voy a conseguir hasta cantar en el Auditorium.

- Tranquilízate Rox, puedes hacer lo que quieras, yo conozco bandas de rock que han tocado en el Auditorium que sus vidas personales son una vergüenza, lo que importa es el talento…

- Que me calme dices… ¡tú debes ubicarte! El rock es respetado, es considerado una forma de vida y una manifestación cultural, yo te pregunto: ¿Cuántas estrellas pop se han presentado en el Cinturón?

- Yo conozco algunas…

- Si, bandas de rock pop, respetadas y legendarias, no artistas plásticas de pop meloso y de moda…

- Podrías cantar rock… - ¿Crees que no me gustaría? Para cantar rock debes sentirlo, debes componerlo, es como tener un hijo, sale de ti y es parte de tu vida, no existe banda o solista legendario de rock que cantara composiciones de alguien más, bien sabes que mi éxito se basa en mi habilidad de escoger las canciones que más me acomodan, y esas son pura basura pop.

- Aún así, tú me estás dando la razón, tú éxito no puede ir más que en aumento…

- No. He dicho que daré ese concierto y es mi última palabra.

- Entonces tendrás que hacerlo sin mí.

- Max, siempre he confiado en ti y he seguido tus indicaciones como si fueran órdenes, te he confiado mi vida, mi patrimonio y mi carrera, te quiero más que a mis propios padres, pero te lo advierto, voy a dar ese concierto en el Cinturón, si no me apoyas ahí está la puerta, no te quiero volver a ver.

Roxanne no dijo más y se metió a bañar, cuando Max estuvo seguro que no los escuchaba le habló a Almagor, el mejor amigo de la cantante.

- Debes hablar con ella Al, en este momento Arcadia es el sitio más peligroso del planeta, no es como otros países donde pelean con armas, los guerreros de tu país son letales… - ¿Y que quieres que le diga Max? Cuando se pone así no hay nada que hacer, tú eres la persona a la que más respeta y te ha puesto en tu lugar, desde que estoy aquí jamás lo había hecho, será mejor que te pongas a trabajar en su seguridad, porque te aseguro que el concierto lo va a dar…

Al ver la pasividad de Almagor, Max explotó. - ¡Maldita sea Al! ¿No te cansas de ser un maldito vividor? No eres más que una jodida rémora, eres un desgraciado encajoso, por lo menos deberías preocuparte por la seguridad de quien te mantiene, eres un asco de persona.

- Si ya terminaste de desahogarte conmigo y de insultarme puedes irte, de mí no vas a obtener nada.

- Maldito parásito.

Max se retiró furioso y dando un portazo del camerino de Roxanne, Almagor sólo se quedó mirando el suelo, encendió un cigarro y pensó en su situación, habría querido golpear a Max, pero no tenía caso, en una ocasión ya habían peleado y el manager le había dado una paliza, además, tenía razón, era un parásito, contaba con más de treinta y cinco años de edad y no había hecho nada de su vida, no era un guerrero y no tenía aptitudes para serlo, había estudiado en la principal escuela de educación superior del Primer Distrito y se había matriculado en contabilidad, cuando terminó la escuela puso un negocio propio y le fue relativamente bien, tuvo un éxito moderado y una buena perspectiva de su futuro, sin embargo, todo fue humo, el negocio le quedó grande y al final lo perdió, siguió trabajando como independiente haciendo pequeños trabajos para gente sin importancia, nunca pasó hambre pero sabía que siempre sería un mediocre, todos sus sueños se habían venido abajo.

Como vivía al día tenía pocos amigos y ni hablar de una novia o pareja estable, no tenía la capacidad económica para invitar a una chica decente a salir y era demasiado orgulloso para salir con cualquier muchacha, si la chica no cumplía con sus requisitos mínimos de estética y personalidad ni se molestaba siquiera en conocerla, el problema era que quien cumplía sus requisitos necesitaba atención e inversión, Almagor no podía ofrecer ninguna de las dos, carecía de los medios económicos para invitarlas a salir y se sentía incapacitado para sólo prestarles atención.

Además, no era guapo ni mucho menos, era más bien poco agraciado pero tenía el don de hacer amigos y le caía bien a la gente, de ahí su amistad con Roxanne, era su vecina de la casa de al lado en una zona de clase media, él era quince años mayor que ella pero como la conoció desde que nació, siempre le prestó atención y jugaba con ella como si de su hermana menor se tratara, cuando los padres de Miss Starlight decidieron aprovecharse del dinero que la niña ganaba y se fueron a vivir a una mansión al Distrito Comercial, Roxanne hizo todo un drama, siempre recordó a su vecino con cariño.

Almagor encendió un segundo cigarrillo, hacía un par de años que Roxanne se presentó en Ishtar anunciando el inicio de una larga gira por todo el mundo, las más ambiciosa hasta ese momento, misma que culminaría en el gran Auditorium del área del Cinturón en el edificio principal de la Ciudadela en Arcadia, Almagor jamás había ido a un concierto de Roxanne, no le gustaba la música pop, pero unos amigos lo convencieron de ir a Ishtar al inicio de la gran gira, habían conseguido los boletos en un concurso radiofónico con todos los gastos pagados y Almagor no era de los que le decían que no a un regalo y menos si era diversión gratuita, además, pensó que si algún día se encontraba a Roxanne y ella se dignaba a saludarlo, podría decirle que en alguna ocasión había ido a uno de sus conciertos.

La presentación de Roxanne fue espectacular, Almagor tuvo que aceptar que el espectáculo en su conjunto valía la pena de ser visto y aunque lo negara exteriormente, le agradaban las canciones de su pequeña ex vecina, tenían un ritmo contagioso que se impregnaba en la mente y además… ¡que bárbara! ¡Vaya forma de bailar! Impresionante, con razón tenía ese cuerpazo.

Cuando salían del concierto Almagor le dijo a sus amigos que él había conocido a Roxanne de pequeña, era algo que el nunca mencionaba porque sabía que no se lo creerían, pero la emoción del momento combinada con varias bebidas alcohólicas lo desinhibieron, sus amigos como era lógico no le creyeron, tenían años de conocerlo y nunca lo había mencionado, seguramente había escuchado que Miss Starlight había vivido su niñez en el Primer Distrito y ahora inventaba que la había conocido.

Estaban a punto de dejar la arena deportiva donde se había desarrollado el espectáculo cuando un enorme hombre lo llamó, le dijo que Miss Starlight lo invitaba a su camerino, los amigos de Almagor se quedaron sin habla, conocieron a la gran estrella del momento, Roxanne le dijo a Almagor que lo había reconocido entre el publico, salieron a festejar su encuentro y platicaron toda la noche, al final, Almagor le platicó lo patética que era su vida y Roxanne le ofreció que se quedara con ella como su acompañante, le daría un salario y podría hacer lo que quisiera, Almagor cansado de su intrascendente modo de vida aceptó.

Los demás trabajadores de Roxanne vieron al nuevo capricho de la cantante con malos ojos y envidia, Almagor tenía manga ancha para disfrutar de todos los beneficios que tenía el ser amigo de Lady Starlight y no tenía que hacer nada, era al único que escuchaba y jamás le había levantado la voz, la única vez que lo había tratado groseramente Almagor se fue, Roxanne lo alcanzó en el aeropuerto y se disculpó con él, lo obligó a regresar con ella, en algunas ocasiones los demás colaboradores de Roxanne se portaban de forma grosera con Almagor o se burlaban de él, situación que terminó cuando la estrella pop corrió a dos de sus más cercanos y antiguos trabajadores por faltarle al respeto a su amigo, a partir de ese día, nadie se volvió a meter con él, salvo Max, a quien Roxanne quería tanto como a Almagor. - ¿Qué piensas?

Almagor se sobresaltó, Roxanne lo veía sonriente con tan sólo una pequeña toalla cubriendo su cuerpo perfecto.

- Nada Kite…

- No seas mentiroso, algo tramas…

- Primero vístete y luego hablamos, ya te he dicho que me pones nervioso cuando estás así. - ¿Así como?

- Semidesnuda Kite.

- Me puedes ver desnuda si quieres.

- Sabes que no. - ¿Por qué? Varias veces te he dicho que yo sería feliz siendo tu novia.

- Yo no soy la persona indicada para ti.

- Eso lo decido yo… ¿no crees?

- Soy un buen amigo pero un mal novio, te cansarías rápido de mí, prefiero tenerte como amiga, eso va a durar toda la vida.

- Está bien, como amigos pues… espero que después, cuando conozca a un millonario súper galán que se enamore de mí y me case con él, no te arrepientas de haberme rechazado.

- No te rechazo, nunca lo haría, simplemente te prefiero como amiga, tu amistad significa mucho para mí. - ¿Y cuando me case?

- Voy a sufrir mucho.

- Porque quieres…

- Es mi decisión.

- Bueno… ¿qué le vamos a hacer? ¿Qué opinas de lo de Arcadia?

- Lo mismo que Max.

- Pero me vas a apoyar… ¿verdad?

- Sabes que sí, a diferencia de Max que es extranjero, tu y yo nacimos en medio de la violencia, sabemos que el Cinturón jamás será tomado, la Ciudadela puede perder la guerra, pero el Cinturón no caerá nunca, además, podemos llegar al Distrito Comercial y quedarnos ahí hasta el día del concierto, ese lugar es intocable, es tierra sagrada para todos en Arcadia, ni el peor de los criminales se atrevería a realizar un acto de hostilidad en ese lugar.

- Entonces… ¿es un hecho? ¿Daré mi función en el Cinturón?

- Si Kite.

Roxanne abrazó a su amigo.

- Gracias, esto significa mucho para mí, sabía que podía contar contigo…

Al sentir el cuerpo semidesnudo apretándose contra él, Almagor tuvo una erección, la trató de disimular poniéndose una almohada en las piernas.

- Ve a ponerte algo de ropa para que nos vayamos de fiesta.

- Está bien, sirve que calmas a tu amiguito…

Almagor se puso rojo de vergüenza y arrojó la almohada a Roxanne. - ¡Ya vístete Kite!

Kite, ese era el apellido de Roxanne y toda la vida Almagor la había llamado así, a ella le encantaba, ese era un nombre que sólo le decía él, nadie más, ciertamente estaba enamorada de ese hombre, lo había estado desde pequeña, pero también se sentía cómoda con su amistad, sabía que él no estaba con ella por su dinero ni por su fama, ya se lo había demostrado cuando estuvo a punto de irse, era demasiado obstinado y orgulloso, pero ella sabía que el afecto que le demostraba era sincero.

La embajadora de Levit en Arcadia, Daniela Malka, regresaba al inmueble en el Distrito Comercial que utilizaban como embajada, la esperaba su guardaespaldas y colaboradora Lady Deuther, Espada Real de Levit mejor conocida como "la Florista".

- Embajadora… ¿en donde ha estado? Me tenía preocupada.

- Lo siento Lady Deuther, la Directora de la escuela principal del Cinturón, su compañera de Orden, Lady Madeleine, me invitó a desayunar temprano y no me pude rehusar, nuestra platica se extendió hasta la hora de tomar el té.

- Sabe que la situación en Arcadia es peligrosa, no debe salir nunca sin mí.

- Lo sé y lo siento Lady Deuther, pero sabe que el Distrito Comercial es tierra sagrada, nadie se atrevería a iniciar una acción hostil en este lugar, además, estaba con "la Espada Maestra", era imposible que algo me sucediera…

- Lo sé, la habilidad de Lady Madeleine es legendaria, pero su protectora soy yo, le agradecería que no volviera a salir sin mí.

- No se preocupe, así lo haré.

- Creo que sí debo preocuparme, Sir Draco de la Orden de Hamal se comunicó conmigo, me dijo que usted, Lady Madeleine y Lady Alyassa de la Orden de Riazor ayudaron a escapar a unos criminales de guerra.

- Sir Hefesto se equivoca, yo he estado todo el tiempo con Lady Madeleine en una cafetería del Distrito Comercial, puede constatarlo, sería bueno que también se comunicara con Lady Alyassa para ver donde ha estado toda la mañana y tarde, a ver si así dejamos tranquilo a Sir Draco, no quiero que se angustie…

Lady Deuther entendió el sarcasmo de la Embajadora.

- Le creo Embajadora, si usted dice que estuvo en una cafetería sé que así fue, Sir Draco mencionó que posiblemente fueron engañados por una ilusión.

- Ahí tiene, Sir Hefesto debería ser más considerado a la hora de lanzar culpas…

- Sólo me solicitó que investigara Embajadora, si alguien se extralimitó, esa fui yo, le pido una disculpa.

- Tú no tienes que disculparte de nada querida, sabes que yo personalmente le pedí al gobierno de Levit que te asignaran como mi protectora porque te aprecio.

- Sabe que el sentimiento es mutuo.

A diferencia de los gobernantes y las familias de Hamal y de Levit, los Caballeros Fantasmas de ambas Ordenes llevaban una relación cordial, su deber era para con el estado y el país, ellos no se entrometían en disputas familiares ni odios ancestrales, eran miembros de uno de los grupos de defensa más prestigiado y antiguo de Boleria y se trataban como hermanos.

La Embajadora se retiró a sus habitaciones, estas se encontraban en una pequeña casa adjunta a espaldas del inmueble principal de la embajada, cuando entró recibió un golpe en el costado, la mujer cayó al suelo por el impacto. - ¿Dónde diablos estabas? le preguntó su esposo.

- Trabajando, como siempre… ¿por qué me golpeas?

- Ya te he dicho muchas veces que cuando salgas me avises para acompañarte… ¿o acaso tienes un amante?

- Ya te dije que estaba trabajando.

El hombre la tomó de los cabellos.

- Pues no te creo, voy a tener que castigarte…

- No, por favor, estoy cansada…

- En eso hubieras pensado cuando te saliste sin mi permiso, sabes que odio despertar solo en las mañanas.

- Lo siento, por favor, perdóname, no vuelve a suceder.

- Exactamente, no volverá a suceder y de eso me encargo yo…

- Por favor Jacob, ya basta, soy la embajadora de Levit, no puedes hacerme daño.

- Para mí solo eres una sucia ramera y te voy a tratar como tal, guárdate tus suplicas para más tarde, las vas a necesitar.

- No, le diré a Lady Deuther…

- No le dirás nada, "la Florista" es muy impetuosa, si se entera de lo que te hago es capaz de matarme, y tú no quieres eso… ¿verdad?

La Embajadora se quedó sin habla, su esposo, Jacob Lotts, era un sádico con ella, pero lo amaba, era un amor enfermizo, la trataba como una basura, la golpeaba y sodomizaba a placer, pero ella no podía dejarlo, prefería ser maltratada a perder a ese hombre, ella era una de las mujeres políticamente más poderosas de Levit, había ocupado varios puestos administrativos de primer nivel, incluso sería una de las candidatas a la gubernatura del Estado en caso de que Miguel falleciera o dejara el cargo, era temida y respetada en todos los círculos de poder, precisamente por su gran inteligencia e invaluable capacidad para resolver grandes problemas fue nombrada embajadora de Levit en Arcadia, para que ayudara con la crisis del estado armamentista.

Era una mujer con un intelecto mucho más allá de lo normal y hacía muchos años había sido la esposa del guerrero más poderoso del país: el desaparecido Kukulcán. De edad madura y muy guapa, sofisticada e imponente, nadie conocía su verdadera edad pero por su físico se adivinaba que empezaba su cuarta década, en sus ojos se distinguía la inteligencia y seguridad que desbordaba, era una persona de confianza, de igual manera era incomprensible el que se haya casado con el despreciable ser que la maltrataba.

Jacob Lotts era un sádico, un criminal y un abusivo, un hombre gris y sin personalidad, se andaba quedando calvo y su rostro era más bien desagradable, descortés en su trato y falto de educación, era miembro de una millonaria familia de Levit, hijo único. A la edad de quince años había cometido su primer asesinato, había violado a una prima suya y la mató por miedo a que lo delatara, cuando la mató no solo tuvo una erección, también eyaculó, le había causado más placer el asesinato que la violación misma, a partir de ese momento se convirtió en un homicida, los siguientes en sufrir su "enfermedad" fueron sus padres, al heredar toda su fortuna pudo viajar por todo el mundo asesinando chicas, hasta que conoció a su actual esposa.

Daniela Malka trabajaba en el palacio de Gobierno en la Ciudad de Biblos, la capital del Estado de Levit, era la responsable del sistema de justicia de todo el Estado, en aquellos días Jacob había sido arrestado por la sospecha de un asesinato, pagó su fianza y pudo enfrentar en libertad el proceso penal que se siguió en su contra, la entonces Procuradora de Justicia atrajo el caso, así fue como conoció a su futuro esposo.

Jacob Lotts la llenó de atenciones y utilizó su gran fortuna para impresionarla, lo logró, a la mitad del procedimiento penal que se seguía en contra de Jacob, Daniela tuvo que excusarse de seguirle dando trámite al asunto porque tenía un interés personal en el mismo, pero hizo lo que nunca en su vida, ocultó evidencia clave en el juicio, sin ésta, la acusación sobre Jacob era circunstancial y al final resultó absuelto.

Los amantes esperaron unos meses para que las cosas se enfriaran y así poder casarse, una vez que lo hicieron, Jacob sacó a relucir su verdadera personalidad, estaba seguro del amor y adoración que le tenía Daniela y se aprovechó de eso para convertirla en su muñeca con la que practicaba sus sádicos experimentos, había decidido dejarla con vida por si volvía a tener problemas con la ley, su esposa era poderosa y lo protegería, afuera había demasiadas jovencitas a las cuales podría violar, sodomizar y después matar, a Daniela la necesitaba.

Jacob estaba que no cabía en sí de excitación, torturar a la Embajadora le daba un plus a sus degeneradas y sádicas prácticas sexuales, Daniela era una persona poderosa, a él le constaba el respeto, temor y deferencia con la que la trataban los personajes más poderosos no sólo del estado, del país entero, y él era su amo, ante su persona la poderosa Embajadora no era más que un animal que tenía que suplicar para que la sodomizaran.

Daniela Malka en lo absoluto disfrutaba las atrocidades que su esposo practicaba en su persona, cada vez era más sádico con ella, a veces la lastimaba a tal grado que le era imposible levantarse de la cama por varios días, Lady Deuther estaba preocupada por el estado de salud de su protegida, miraba con indiferencia a Jacob y eso era lo que más placer le daba al sádico personaje, que la protectora, una famosa Espada Real, ni se imaginaba lo que su protegida sufría, con gusto la violaría y mataría a ella también, pero eso era imposible, sin embargo, veía el rostro de "la Florista" en todas las chicas a las que sodomizaba y asesinaba.

Pasada la media noche la embajadora estaba en su oficina, no podía dormir por lo que su esposo le había hecho, le dolía todo el cuerpo, sobre todo la parte anal, Jacob había sido especialmente sádico con esa parte de su cuerpo, el depravado después de haberse dado gusto con su esposa se dispuso a dormir.

- Creo que mejor me voy a descansar querida, pero todavía no he perdonado tu indisciplina, dormirás desnuda en el suelo.

Jacob orinó directamente el piso. En este lugar descansarás, si en el transcurso de la noche o mañana me levanto y no estás dormida sobre mi "elixir dorado", te aseguro que lo lamentarás. ¿Entendiste?

Daniela sólo bajó la mirada, su capacidad para llorar ya se había extinguido desde hacía mucho tiempo, se limitó a contestar en un susurro que apenas ella misma logró escuchar.

- Si.

Jacob la tomó con violencia de los cabellos. - ¿Si que?

- Si mi amor.

Jacob le dio un salvaje beso tan intenso que la hizo sangrar, el sabor de su sangre lo volvió a excitar, la poseyó nuevamente en ese momento, al sentir dentro de ella el miembro de su esposo Daniela gritó de dolor, situación que lo excitó aún más, la golpeó cuanto quiso mientras la violaba, cuando terminó, la aventó sin misericordia sobe el suelo cubierto por sus orines.

Una vez que su esposo se retiró a dormir, la embajadora se tomó un largo baño, cuando salió se puso a estudiar la situación que se estaba viviendo en Arcadia, el trabajo la alejaba de las traumáticas experiencias con su esposo.

Estaba repasando los últimos sucesos que habían acontecido en la capital armamentista de Boleria, sin duda los rebeldes eran un grupo muy poderoso y organizado, había estudiado los perfiles de personalidad de todos sus miembros, sin duda el liderazgo de Fenrir era crucial en el desarrollo de la revolución, su estrategia hasta el momento había sido perfecta, iba a ser muy difícil que la Ciudadela lo derrotara, no tenían a nadie en sus filas que pudiera enfrentársele en tácticas de combate, la capital de Arcadia carecía de sus mejores hombres, los que le habían dado la victoria en la última gran guerra civil, Lothar Hobbs estaba muerto y Ragnar se había retirado del conflicto, sin duda quien llevaba el mando en la Ciudadela era un completo imbécil.

Pero si Fenrir la tenía fascinada quien realmente ocupaba todos sus pensamientos era el líder de la resistencia, Escorpión, había seguido todos los pasos de ese chico desde su aparición en el torneo por la espada roja, había algo en ese muchacho que hacía que no le quitara el ojo de encima, por él precisamente era que había movido todos sus hilos y contactos políticos para que la nombraran embajadora de Levit en Arcadia, ella no podía solicitar el cargo, sería demasiado sospechoso, se lo tenían que ofrecer, tenía el currículum necesario para ocupar el puesto.

La Embajadora habría querido entrevistarse con Escorpión desde un principio, pero cuando llegó a Arcadia se enteró que estaba en el Quinto Distrito y después en el edificio de la Ciudadela, Lady Madeleine le había platicado de los detalles de su visita así como de su peculiar compañía, el último FILO, la portadora de la espada sagrada Draconis, la cazadora destinada a exterminar a los demás guerreros sagrados.

La Embajadora sabía que debía moverse con prudencia, otra gran catástrofe se aproximaba y ésta era más peligrosa que la revolución de Arcadia, la batalla entre el Círculo y la Legión, los integrantes del Zodiaco estaban todos despiertos, eso sólo significaba una cosa: la guerra inminente y con ella, el despertar de los guerreros más peligrosos de todo el país: los Arcángeles Caídos, seres poderosísimos imposibles de controlar, una vez que arrasaran con el Círculo su siguiente objetivo sería la destrucción de lo que se les pusiera enfrente, de ahí la reticencia de Miguel de despertarlos, sin embargo, Daniela Malka conocía demasiado bien al Arcángel líder de los Iluminados, su odio superaría a su buen juicio, si llegaba el momento de la decisión final, el Gobernador de Levit optaría por el despertar de los Caídos.

La Embajadora estudiaba con preocupación los últimos informes, una gran parte del ejército de la Ciudadela había sido arrasado por Aries y Virgo en la zona minera del Primer Distrito, Gabriel y Uriel habían cargado con la derrota, peor aún para los Arcángeles, con Cáncer al frente cinco miembros más del Zodiaco habían destrozado las instalaciones de la Legión de los Iluminados, pero no sólo eso, habían logrado adherir a las filas rebeldes a la poderosa escuela superior y habían tomado el Segundo Distrito, si recuperaban el Distrito III que sólo era cuestión de tiempo, los rebeldes dominarían todo el exterior de Arcadia.

Sabía que la Ciudadela no enviaría más armada al exterior, sus muros que los separaban del Quinto Distrito habían caído, los estaban cercando y no tenían en sus filas los suficientes guerreros élite para hacer frente a los rebeldes, si era cierto lo que había escuchado y Minos estaba con la resistencia, sólo era cuestión de tiempo para que la Ciudadela cayera.

Ahora comprendía la importancia de las Espadas Reales en Arcadia, sin embargo, esa era una causa perdida, ningún estado estaba dispuesto a perder a sus Caballeros Fantasmas por defender a un Estado represor que amenazaba todo el tiempo con tomar el control del país, ni siquiera Ishtar había acudido al llamado, los Caballeros Fantasmas sin duda alguna podrían acabar con la revolución, pero debían marchar todos juntos y eso era imposible, el presidente usaría a los suyos para conservar el poder, ya se acercaba el momento del ascenso del próximo Kukulcán y de la era De Grieff, era una estupidez el creer que conservaría el puesto, eso le recordó a su primer esposo, el anterior Kukulcán, un hombre en todos los sentidos, lamentablemente, aunque nunca se hizo oficial, ella sabía que estaba muerto.

Al carecer la Ciudadela del apoyo de los Caballeros Fantasmas debía recurrir a sus propios defensores, debía sustentarse en sus propios guerreros: los FILOS Oscuros. Sin duda ellos podrían defender la Ciudadela siempre y cuando estuvieran todos unidos, lo cual no se aplicaba en la práctica, por lo menos tres de ellos eran enemigos confirmados de la Ciudadela: Thor, Isis y Cáncer, sin embargo, no podían combatir en la capital de Arcadia a riesgo de morir, esa sin duda era una ventaja para los habitantes de los pisos superiores.

También pensó la Embajadora en los demás protectores del país pertenecientes a los otros estados, Hamal estaba dividido por pugnas internas, la mayoría de sus Caballeros Fantasmas apoyaban a quienes se oponían al gobierno de Aries; Levit era controlado por completo por Miguel y a él lo único que le interesaba era la destrucción de sus eternos enemigos, batalla que por cierto estaba perdiendo; los representantes de Riazor estaban abiertamente en rebeldía empezando por el gobernador del Estado: Aureo, nadie conocía sus motivos pero no apoyaba a la Ciudadela; las Espadas Reales de Aztlán sólo combatirían si la causa de Arcadia era justa, situación que no acontecía en este caso, los Caballeros Fantasmas del norte habían salido de entre las filas de los guerreros del honorable Tloque Nahuaque, los combatientes más dignos y justos del país, ellos jamás pelearían a favor de la tiranía o de la maldad.

Finalmente quedaban los guerreros de la Orden de Arcadia.

Las llamadas torres, Sir Thomas y Sir Judas, "Nephilim" y "el Ejecutor", eran dos gigantes totalmente fieles a Budha, ellos sin duda harán lo que se les ordene, incluso Sir Thomas, el Gran Maestre de la Orden, pisaba terreno peligroso, una disposición equivocada y podría ser removido del cargo, por su parte, las otras dos Espadas Reales del estado armamentista de Boleria, eran dos antiguos y queridos amigos suyos, Sir Phillippe y Lady Madeleine, "el Primer Caballero" había sido su viejo maestro de sus épocas cuando era estudiante en el Cinturón, un gran hombre a quien le tenía mucho cariño, y "la Espada Maestra" siempre había sido su mejor amiga, ambos tenían puestos en la Asamblea de Gobierno del Cinturón, su papel en el conflicto sería fundamental, por más poderosos que fueran los rebeldes, el Cinturón era un sitio imposible de tomar por la fuerza, si el área media del edificio principal de la Ciudadela decidía ir a la guerra, la revolución de los FILOS estaba condenada al fracaso.

La embajadora ya estaba cayendo de sueño, pensaba en la reunión que se había llevado a cabo hace unas horas en el Cinturón, todavía no tenía noticias de lo que había sucedido, pero esa asamblea decidiría el rumbo de la guerra, deseó que se tomaran en cuenta por encima de todo los intereses superiores del estado, la mujer se levantó de su escritorio, vio con asco el lugar que había orinado su esposo, se desnudó y se dispuso a dormir.

Gore Shmuel se encontraba comiendo en su casa de los primeros pisos del área superior de la Ciudadela, siempre que podía comía ahí, su compañera de toda la vida, Nadia Rush, estaba a su lado. Sir Thomas preguntó por su hijo. - ¿Donde está Dahl?

Nadia levantó los hombros y elevó su mirada como si su respuesta fuera más que obvia.

- Entrenando, como siempre.

Nephilim estaba orgulloso de su muchacho.

- Ese chico tiene el triple de energía de la que yo tenía a su edad.

- Si, pero es un buen chico… Nadia veía con melancolía la comida. - ¿Que te sucede?

- Ya lo sabes, tu hijo esta obsesionado con seguir tus pasos…

- Es su decisión Nadia, ya he hablado con él y no hay entendimiento ni razón que lo haga cambiar de parecer.

- Aún así, lo veo desesperado por tomar la prueba y hacer el juramento, lo que más me aterra es que sólo hay una vacante posible, la de Sir Phillippe…

- Lo sé, un aspirante sólo puede retar a un Caballero Fantasma en retiro, el único que tiene más de sesenta años es "el Primer Caballero", esa no es una opción para Dahl.

- En unos meses tendrá otra opción más, pero es incluso más peligrosa que retar a Sir Phillippe, "la Espada Maestra" cumplirá sesenta años.

- No me preocuparía por Lady Madeleine, después de ti es la persona a la que más admira, fue su maestra y él no es estúpido, sabe que jamás podría vencerla, por lo menos no ahora, además, no sé si lo sepas, pero sólo una mujer puede retar a la Directora, es la ley, tres espadas masculinas y una femenina por Orden.

- Tienes razón, por la preocupación desvarío…

- Deja de preocuparte, aunque no existiera la ley del guerrero femenino incluso creo que ni yo podría contra la Directora, eso nos sigue dejando a Sir Phillippe…

- Tu hijo es muy impulsivo y tu padre lo alienta.

- Mi padre no hará nada a mis espaldas, no porque respete mis decisiones o porque le preocupe la seguridad de su nieto, se contiene porque perdería mi apoyo y el de la Orden, ha invertido mucho en mí para hacer eso.

- Aún así, Dahl ya es mayor de edad…

- Tendrá que esperar, Sir Phillippe parece un viejo decrépito, pero cuando empuña su espada es un maldito demonio, no te preocupes, nunca permitiré que Dahl lo enfrente, ese viejo tiene ideas progresistas y estoy seguro que apoyará la rebelión, el líder del movimiento fue su estudiante.

- Como todos los guerreros élite en Arcadia…

- Te equivocas, esta generación o por lo menos todos los rebeldes, no se educaron al tenor de las enseñanzas de Sir Phillippe y Lady Madeleine, sólo debo esperar, en cuanto "el Primer Caballero" cometa un error y viole el código de la Orden yo personalmente lo mataré.

- Ya sé que tú puedes con él, pero está bien custodiado por Ephra y Lothy Nexus, tú mismo ayudaste en el entrenamiento a esos dos niños y me has platicado de su peligrosidad, además de que Sir Baruch, Deneb de Britten y Siege Hobbs nunca lo dejan desprotegido, cualquiera de ellos puede matarte…

- Ya lo sé, Sir Phillippe es un maldito genio de la estrategia, ahora que es más viejo y no tiene las capacidades de antaño se ha hecho proteger por los guerreros más fuertes de esta generación, cualquiera de esos chicos puede sostener un combate en igualdad de circunstancias con los habitantes de los pisos superiores.

- La vida que llevas es muy dura, Dahl sólo quiere parecerse a ti, te aseguro que si fueras un plomero nada lo apartaría de la idea de ser un plomero también, si no fueras un Caballero Fantasma…

Sir Thomas sonrió, era cierto, su hijo lo idolatraba, no había mejor recompensa para un padre que el amor de su hijo.

- Estaría muerto amor, la muerte es la única alternativa a mi condición. - ¿Entonces que vamos a hacer? Te aseguro que no vas a controlar a Dahl mucho tiempo más…

- En el peor de los casos me haré cargo de Sir Judas, lo que importa es que haya un lugar vacío, si no puedo llegar a Sir Phillippe mataré a mi compañero, es un maldito sociópata, como su padre, le haría un favor a la Orden y al país si me deshiciera de él, entonces Dahl tendría acceso a la espada Beta, ningún aspirante es ni remotamente tan poderoso como él, arrasará con la competencia. - ¿Y por qué no haces eso de una vez?

- Porque no debo, lo dejaré como una última y desesperada opción, la guerra ya inició y cobrará muchas vidas, Sir Phillippe y Sir Judas están metidos de lleno en ella por diferentes motivos, con suerte alguno de los dos caerá.

- O tú…

- Si, o yo, pero que eso no te preocupe, son pocos los guerreros con la capacidad de matarme, ya veremos…

- Cuídate Gore, a mí lo único que me interesa es mi familia.

- Lo sé, por eso estás aquí, todo saldrá bien, al rato vengo, debo ir con mi padre a la reunión del Cinturón.

Nadia observó a su esposo irse, porque eso era Gore, su esposo, aunque no hubiera un papel de por medio el Caballero Fantasma le había demostrado su amor y con creces.

Nadia era hija de una prestigiada miembro de la dinastía Rush, a pesar de haber nacido en "cuna de oro" tenía ideales liberales y de ayuda a los más necesitados, en su juventud se convirtió en una rebelde y protestante contra las políticas de su estado: Levit. Fue declarada una delincuente que los Shmuel habían atrapado, Gore era apenas un muchacho que se enamoró de ella, lo último que él quería hacer era convertirse en un Caballero Fantasma, pero pactó con su padre su juramento a la Orden por la libertad de Nadia, y después su obediencia por conservar a su hijo, al prestar juramento a las Espadas Reales los guerreros debían renunciar a sus bienes terrenales y a sus familias, pero Gore no lo hizo, utilizó a una chica interesada en su fortuna y la compró con su dinero, con la ayuda de Raam Shmuel todos pensaban que Dahl era hijo de esa mujer, cuando Gore se convirtió en Sir Thomas, la mujer repudió al bebé y Dahl fue enviado a vivir a la hacienda de los Shmuel en los pisos superiores de la Ciudadela y fue adoptado por el Clan, ahí Nadia era una sirviente más, había aceptado cumplir ese papel con tal de estar con Dahl y Gore, de esa manera pudieron criar y educar a su hijo como una familia.

Sin embargo, eso le había costado a Gore Shmuel sus principios, su orgullo y su dignidad, su padre le cobró de manera específica y puntual su ayuda, la vida de Nadia por su inclusión en la Orden, el recuperar a su hijo a cambio de que se convirtiera en el Gran Maestre y el ocultarlos de vivir en familia a cambio de su lealtad, no a la Orden, no a la Ciudadela, única y exclusivamente a Budha y sus intereses.

Nadia sabía del sacrificio que había hecho su esposo, todo por ella y por su hijo, estaba segura que si no se hubieran conocido, Gore Shmuel no sería un Caballero Fantasma y en estos momentos estaría al frente con los rebeldes. Todo era cuestión de decisiones, él la escogió a ella y a Dahl por sobre todas las cosas, esa decisión hizo de la vida de Nadia un cuento de hadas, simple y sencillamente era feliz, lo menos que podía hacer era siempre apoyar a su esposo.

Unos pasos en la parte trasera de su casa distrajeron su atención, pero no se preocupó, conocía perfectamente la energía que desplegaba su inesperado visitante, uno de los hombres más peligrosos y poderosos del país, que sin embargo, sentía temor por ella. - ¿Que deseas ahora Miguel?

- Hola Nadia, creo que ya lo sabes.

- Y tú también conoces mi respuesta, no tendrás a Dahl.

- El quiere ser un Caballero Fantasma y ustedes no quieren que rete a Sir Phillippe, yo le ofrezco la espada de Sir Gene…

- Él es tu tío…

- Su ciclo ya terminó, te aseguro que estará feliz de unirse con mi padre en el más allá, tú y Gore son originarios de Levit, eso le da a tu hijo la posibilidad de ser una Espada Real de mi Estado.

- Y así ser tu sirviente…

- Mi colaborador.

- Mi respuesta es la misma.

- Tal vez deba hablar con él directamente.

- Si lo haces te mato, bien sabes que soy la única persona en el país con la capacidad de acabar con tu vida.

- No tienes tanto poder, si lo haces morirás conmigo.

- Lo vale si con eso protejo a mi niño.

- Me estás cansando Nadia…

- Sé bien lo que pretendes Miguel, aparte de mí, Dahl es el único guerrero en el país capaz de matarte, mi poder es tu debilidad y mi hijo heredó mis habilidades, si a eso aunamos que maneja la tierra de los Shmuel, él puede acabar contigo sin arriesgar si vida…

- Cualquiera que se enfrente a mí arriesga su vida.

- Lo sé, pero en el caso de mi hijo, él es el único guerrero del país al que le favorecen las estadísticas en una batalla contra ti, ese es tu gran temor…

- Puedo deshacerme de él si así lo deseo.

En ese momento en un rápido movimiento Nadia se levantó y su mano traspasó el cuerpo de Miguel hasta fundirse con su corazón, el Arcángel vio el ataque pero no pudo moverse para evitarlo.

- Energía psíquica sombras, te até desde que llegaste, ten cuidado con lo que dices…

- Saca tu brazo.

- Sólo si me juras que dejarás a mi niño en paz, en caso contrario aquí nos morimos los dos.

- Si quisiera matar a tu hijo ya lo hubiera hecho sin avisarte… - ¡Júralo!

- Está bien, juro que respetaré la vida de tu hijo.

Nadia sacó su mano del corazón de Miguel, estaba quemada, el Arcángel con rudeza la tomó y aplicó su poder sobre el brazo de la mujer, éste comenzó a sanar.

- Venda ese brazo y no te apliques nada, en unos días estará bien, no podrán aplacar por mucho tiempo más las ambiciones de Dahl, mi propuesta sigue en pie.

- Lo tendré en cuenta.

El Arcángel se retiró, Nadia vendaba su brazo herido mientras lo observaba, sabía que Miguel cumpliría su promesa, sin embargo seguía preocupada por su hijo, estaba consiente que el Gobernador de Levit de algún modo se encargaría de hacerle llegar su propuesta a su hijo y él aceptaría, por lo que su esposo tendría que apurarse en acabar con su compañero: Sir Judas.

El viejo guerrero se estaba preparando para la reunión del Consejo de Gobierno del Cinturón, como la noche anterior volvió a vestirse con su uniforme negro de los Caballeros Fantasmas de la Orden de Arcadia, ese día era quizá el más importante de su vida, algo inconcebible para alguien que había vivido tanto tiempo y que había pasado por tantas experiencias.

Una vez que terminó de enfundarse su armadura negra se colocó su capa con capucha del mismo color en la que se vislumbraba una gran letra (gamma) dentro de un triangulo dorado y debajo de este, en el borde de la capa el anagrama de su nombre, se dispuso a abandonar sus habitaciones, afuera lo esperaba uno de sus más queridos alumnos y también su hermano de armas, Sir Baruch, de la Orden de las Espadas Reales del estado de Riazor, también vestía su armadura oficial de color café con todo y su capa con capucha, en la que sobresalía la letra (ípsilon) también dentro de un triángulo dorado, Sir Phillippe lo saludó y ambos se pusieron en camino del edificio de Gobierno del Cinturón.

Cuando los dos Caballeros Fantasmas llegaron ya se encontraban presentes los dieciséis miembros que conformaban el Consejo de Gobierno del área media del edificio principal de la Ciudadela, Thore Hobbs ocupaba el asiento principal del Consejo en su calidad de Presidente del mismo, lo acompañaba su hijo Siege.

En el lugar más importante de la sala de conferencias, en un asiento especial se encontraba quien la Ciudadela había impuesto como el Gobernador del Cinturón, Etneo Brunn, quien estaba acompañado por su hermano menor Proteo; a su derecha se encontraba el máximo mandamás de Arcadia, Raam Shmuel, siempre custodiado por sus dos gigantescos guardaespaldas conocidos como la torres: Sir Thomas y Sir Judas, ambos con sus armaduras negras y capas con capuchas en donde se vislumbraban las letras (alpha) y (beta) dentro de un triángulo dorado; a la izquierda del Gobernador del Cinturón se encontraba quien se hacía cargo de las plantas inferiores de la Ciudadela y de los Distritos exteriores, Argento Riazor, quien se hacía acompañar por Drakkar y Cerberus a su espalda.

A la izquierda de Thore Hobbs estaba sentada su alumna predilecta y responsable de la escuela superior del Cinturón, Lady Madeleine, tenía también su indumentaria de Espada Real, en su capa negra se veía la gran letra (delta) dentro de un triángulo dorado, estaba acompañada de los dos chicos que velaban por su seguridad, Ephra y Lothy Nexus, también se encontraban representantes de ocho de las grandes familias del Cinturón, Lisa Rhea, Sander Abrahams, Uller Kodran, Loke Asegir, Nord Orn, Gael Kolbeinn, Illios Albarán y Krastor Ghea, todos acompañados por uno de sus descendientes; finalmente también se encontraban los representantes de las otras dos grandes familias del Cinturón, Deneb De Britten por parte de los De Grieff y Fausto Yaotl, hijo del fallecido Mefistófeles.

"El Primer Caballero" tomó su lugar a la derecha de Thore Hobbs, detrás de él se colocó un clon de Arne resguardando su espalda junto con Sir Baruch, el Consejo de Gobierno ahora estaba completo, en ese momento el patriarca de la familia Hobbs dio por iniciada la reunión.

- Faltan unos minutos para la hora pero ya estamos todos los miembros reunidos, para no perder el tiempo… ¿les parece si damos inicio con la reunión.

Todos estuvieron de acuerdo, Etneo Brunn no estaba dispuesto a dejar que Thore Hobbs llevara la dirección de la reunión, Zeus era el designado Gobernador y él sería quien llevara el rumbo de los acontecimientos en esa ocasión, se levantó para que todos le prestaran atención, Thore Hobbs no se dio por aludido y lo dejó dar su exposición.

- Miembros de este honorable Consejo, se les ha citado con tanta premura y urgencia el día de hoy por una razón que merece nuestra total atención y preocupación, como ustedes ya deben saberlo los Distritos exteriores se han levantado en armas contra la Ciudadela, estos son dirigidos en su mayoría por los FILOS, el Quinto Distrito los apoya a través de tres de los cuatro Jueces que controlan el lugar, el Estado necesita y nos solicita el apoyo de nuestra comunidad para hacer guardar y respetar el estado de derecho. - ¿En que estado se encuentran las hostilidades, Zeus? preguntó Thore Hobbs, con esa maniobra no sólo le quitaba protagonismo al patriarca de los Brunn, sino que también reafirmaba su estatus de mando, con su pregunta le estaba pidiendo una rendición de cuentas a quien había sido nombrado Gobernador del Cinturón.

Etneo inmediatamente vio la intención de Thore y sonrió, ya se la esperaba y sacó un as de la manga, llamó al hermano del presidente del Consejo, Vladimir Hobbs, para que rindiera su dictamen.

- Eso te lo puede contestar el Gobernador de Arcadia, Thore.

Zeus hizo una señal con la mano y llamó al FILO Oscuro número cinco. Leviatán… ¿puede venir a informarnos de la situación que guarda la rebelión de los FILOS?

- Si señor. Leviatán entró para hacer su exposición, vio la vergüenza en los ojos de su hermano, sabía que lo consideraba un lacayo, prefirió ignorarlo. Los rebeldes han tomado el área que limita la zona militar de la Ciudadela y el Quinto Distrito, el Círculo del Zodiaco y la administración del Primer y Tercer Distritos también están en rebeldía, los enemigos del estado de igual forma se han apoderado del Segundo Distrito, sin embargo, la Legión de los Iluminados nos apoya y ya hemos recuperado el Tercer Distrito. - ¿Qué porcentaje de armamento del estado hemos perdido desde el inicio de las hostilidades? preguntó Lisa Rhea.

A Argento Riazor le molestó la pregunta de la representante de la familia Rhea, de hecho, le molestaba su presencia así como la de Lady Madeleine en esa asamblea, consideraba a las mujeres inferiores y no soportaba que estuvieran en ese tipo de reuniones en donde se discutía el futuro del país, mucho menos que participaran activamente.

- Esa información es confidencial Lady Lisa, en este momento no estamos discutiendo las estrategias de combate en contra de los rebeldes.

Lisa Rhea se ofendió por la respuesta de Argento Riazor.

- Odín, ustedes son los que han convocado esta reunión, podrás ser el Patriarca de tu familia y quien decide lo que se hace en los Distritos Exteriores y la zona militar, pero aquí no eres más que un voto de dieciséis, mi pregunta se la hice al Gobernador Leviatán, si quieren el apoyo del Cinturón será mejor que contesten nuestras preguntas.

Argento Riazor puso cara de burla. - ¿Así que ahora tú decides por todos en el Consejo?

Gael Kolbeinn salió en defensa de Lady Lisa.

- Lord Riazor, todos y cada uno de los que conformamos este Consejo emitiremos en su oportunidad nuestro voto y lo haremos responsablemente con toda la información de la que dispongamos, Lady Lisa es la representante de una antigua y distinguida familia del Cinturón, los Rhea, le recomiendo que respondan a todas las preguntas que se les formulen si quieren nuestro apoyo.

Raam Shmuel se dio cuenta de lo que estaba sucediendo, los miembros del Consejo de Gobierno no se iban a dejar intimidar por los habitantes de las plantas superiores, al contrario, deseaban establecer su superioridad sobre de ellos, entonces salió a relucir la personalidad de los llamados hombres más poderosos de Arcadia, a ninguno se le podía dar una orden y mucho menos se le podía cuestionar sus decisiones.

- Señores, creo que hay una confusión de lo que sucede aquí, la reunión no es para convocar una votación, es para exigir su intervención en el conflicto.

Tocó el turno de establecer su lugar como Presidente en ese lugar a Thore Hobbs.

- Será mejor que te tranquilices Budha y ustedes dos también patriarcas, ya lo dijo Lady Lisa, esto no es una reunión de sus familias ni de sus Estados para que impongan su voluntad, el Cinturón no agacha la cabeza ante nadie ni hinca la rodilla por un gobernante que no fue elegido de manera democrática, ustedes por ser habitantes de los pisos superiores se creen los dueños no de Arcadia, sino del país entero y los Dioses nos salven, hasta posiblemente del mundo, pero no es así, en esta junta todos ustedes no tienen más que un voto cada uno, sólo eso, quien preside el Consejo soy yo, y en caso de empate en la votación soy quien decide el rumbo que tomarán las cosas.

Argento Riazor se levantó visiblemente molesto.

- Entonces votemos de una vez, esta farsa me enferma, todos saben bien que es lo que sucede, no tienen que estar pidiendo informes de lo que ya conocen.

Finalmente habló el primer Caballero.

- Me parece que Lord Riazor tiene razón, todos sabemos que es lo que sucede y el rumbo que ha tomado esta guerra, si los habitantes de los pisos superiores no tienen nada nuevo que aportar yo creo que todos en esta reunión ya sabemos como votar.

- Nada que agregar, salvo que piensen bien en lo que van a hacer, pueden estar cometiendo traición contra su estado y su país.

- Lord Brunn, eso es circunstancial, si el estado pierde y peleamos de su lado seguiremos siendo traidores, si nos abstenemos de participar no seremos traidores, todo depende del punto de vista que se vean las cosas… sobre todo, del lado ganador.

- Lo que usted está diciendo es una traición a la Orden Sir…

Nephilim señalaba al Primer Caballero. - ¿Quién lo dice? ¿El perro de Budha? Eres una vergüenza para los Caballeros Fantasmas, Gore, voté por ti para ser nuestro líder porque Sir Daimon es un maldito desquiciado, todavía sostengo mi voto entre dos terribles opciones, pero nuestro juramento es para con el país, no para con nuestro líder, y tú eres uno muy malo, actuaré como me lo diga mi conciencia.

- Haré que te retiren tu espada Sir.

- Llevas años intentándolo, hasta para eso eres un inútil, mira que no poder encontrar a alguien que derrote a un viejo como yo…

- Puedo hacerlo yo mismo…

- Pues adelante.

Sir Thomas dio un paso al frente, lo mismo hicieron Lady Madeleine, Sir Baruch, Deneb De Britten y Siege Hobbs, éste último habló.

- Será mejor que se tranquilice Nephilim, Sir Phillippe ha sido el maestro de todos los que se encuentran en esta sala incluyéndolo a usted, muestre respeto por el recinto y por su hermano de armas, si quiere un duelo uno contra uno, con gusto se lo daré yo mismo en representación del "Primer Caballero", no tiene más que pedirlo.

- Yo también lo reto Sir. Sostengo lo que dice Sir Philippe, usted es una vergüenza para la Orden, las Espadas Reales de Riazor lo desconocemos como nuestro Gran Maestre. Sir Baruch tocaba su espada Ípsilon.

Deneb de Britten dio dos pasos al frente en señal de reto hacia todos los habitantes de las plantas superiores.

- Lo mejor es que votemos de una vez para que los habitantes de las plantas superiores puedan retirarse… - ¡Que sea lo que tenga que ser! gritó Etneo Brunn. Voto por que el Cinturón vaya a la guerra.

- A la guerra. Raam Shmuel lo secundó.

Argento Riazor señaló a los presentes.

- Piensen bien en lo que van a hacer, podría ser la última cosa que hagan en su vida, voto por la guerra.

Sir Phillippe se levantó de inmediato.

- Al Cinturón no se le amenaza, se le convence. Voto por esperar y ver como se desarrollan las cosas.

Lady Madeleine apoyó a su viejo maestro y compañero.

- Apoyo la propuesta de Sir Phillippe.

Deneb de Britten fue más allá.

- Voto por la terminación del gobierno opresor de los habitantes de los pisos superiores.

Zeus no pudo mantenerse callado le gritó a Deneb desde su lugar. - ¡Igual de traidor que todos los De Grieff!

- Sus aliados históricos patriarca… le respondió Deneb.

Tocó el turno de Fausto Yaotl.

- Los Arcángeles apoyan al estado, yo soy un Yaotl. Budha sonrió, eso es lo que necesitaban, alguien con peso que los apoyara desde adentro para que otros los siguieran, Fausto veía fijamente a los representantes de los pisos superiores.

Ya sabemos como castiga el estado a los que no piensan como ellos, los matan, como mataron a mi padre, voto por que se acabe la tiranía…

Argento Riazor se tomó el cabello con resignación, lo demás sólo era cuestión de trámite.

- Acabas de firmar tu sentencia de muerte muchacho, Miguel acabará contigo.

Fausto empezó a reír. - ¿Cree que le temo? ¿Creen que alguien aquí les teme? Si Miguel sobrevive a su batalla personal con el Círculo lo estaré esperando, los Yaotl del Cinturón sólo responden ante el Consejo de Familia y no al Patriarca, no todos los Yaotl están con el estado y ustedes lo saben bien, el más peligroso de los nuestros está contra ustedes y los va a derrotar.

Odín se sintió desnudo, ese era un secreto que pocos conocían. - ¿Qué diablos…?

Fausto Yaotl sonreía, había logrado su cometido de sorprender a los habitantes de los pisos superiores.

- Por lo visto sabes de lo que hablo, ya veremos que es lo que sucede.

De los miembros de las ocho familias del Cinturón que eran parte del Consejo de Gobierno como lo temía Odín sólo los apoyaron Krastor Ghea, Loke Asegir e Ilios Albarán, los demás dieron su voto a favor de la propuesta de Sir Phillippe, los habitantes de los pisos superiores de la Ciudadela se habían anotado una nueva derrota.

Buda estaba furioso.

- Ya han hablado señores, si no están con nosotros, están en nuestra contra… Las dos torres que protegían a Budha, junto con Drakkar y Cerberus, así como Poseidón y Leviatán dieron un paso al frente.

Todos los miembros del Consejo entendieron la amenaza, se pusieron de pie y listos para atacar, Thore Hobbs calmó los ánimos.

- Tranquilos caballeros. Señores habitantes de los pisos superiores, su batalla es con los rebeldes de los Distritos exteriores, el Cinturón no ha tomado partido, pero si ustedes inician las hostilidades en este lugar lo tomará y no será por el estado, ustedes jamás podrán librar una batalla contra los rebeldes y los habitantes del Cinturón conjuntamente. - ¿Esa también es tu posición como líder del Consejo Thore? preguntó Etneo Brunn.

- No, Zeus, aprovecho esta ocasión para informar que dejo mi lugar en el Consejo de Gobierno a mi hijo Siege, yo continuaré siendo el Patriarca de los Hobbs pero me retiro de la vida política.

Argento Riazor sonrió.

- Eso significa que el puesto de Presidente del Consejo queda vacante…

- Así es, sin embargo, ninguno de los habitantes de los pisos superiores puede combatir por el puesto, ya tienen un cargo político superior y eso los descalifica para ocupar la silla que dejo vacante.

Siege Hobbs se adelantó a los demás.

- Reclamo la silla de mi padre, si alguien me la quiere disputar que hable ahora, su silencio se entenderá como la aceptación de mi propuesta…

En ese momento Deneb De Britten lanzó un rayo de energía pura en contra de Siege, quien lo rechazó con un disparo de su poder, manejaba tres energías elementales, el agua complementada con el fuego y el hielo, las dos últimas energías se fusionaban con la primera creando agua gélida y lava ardiente, el choque de poderes fue impresionante, el reto estaba claro.

- Yo quiero esa silla amigo. Deneb sonreía a Siege.

La estrategia estaba clara para todos los presentes, si alguien quería sentarse en el puesto de Presidente del Consejo, debían derrotar a ese par de guerreros, los más poderosos del área media, hasta los habitantes de los pisos superiores se vieron abrumados ante tal demostración de poder, nadie habló, Etneo Brunn volteó a ver a su hermano, este le respondió:

- Ni siquiera lo pienses.

El tío de Siege, Leviatán, era el Gobernador de Arcadia y eso lo imposibilitaba para pelear por el puesto, Argento Riazor les hizo una señal a Drakkar y Cerberus y se marchó, lo siguieron Budha y Zeus, finalmente se había cortado la relación de los pisos superiores y el Cinturón.

Los demás miembros del Consejo de Gobierno se abstuvieron de retar a los dos postulantes. Habló Nord Orn:

- Creo que su punto quedó bien establecido, ya perdí un hijo cuando combatió para ser un FILO Oscuro, no pienso perder otro por una silla que no me interesa, que peleen el Hobbs y el De Britten y termine todo esto.

Los demás miembros del Consejo estuvieron de acuerdo, Siege y Deneb aceptaron que su batalla fuera con espadas, cuando inició el combate Siege realizó el movimiento que habían practicado, pero Deneb lo bloqueó, después lo atacó en serio, la lucha se volvió feroz, Sir Phillippe se preocupó, estuvo a punto de llamar la atención de sus alumnos pero Lady Madeleine lo detuvo.

- Déjalos, tú ya nada puedes hacer.

Llegó un momento en que ambos peleadores se bloquearon con sus armas y estuvieron rostro con rostro. - ¿Qué es lo que te sucede Deneb?

El hijo de Amaltea De Britten no respondió, sólo hacía presión con toda su fuerza sobre el arma de su oponente.

- Maldita sea amigo, si quieres esa silla sólo tienes que pedirlo, no tienes porque hacer esto, si me la pides te la entrego, únicamente dilo…

Deneb De Britten apretó con fuerza los dientes, dejó escapar un grito de frustración, aflojó la presión de su espada y después la soltó, levantó las manos en señal de rendición.

- Tú ganas, la silla es tuya, señor Presidente del Consejo.

Siege todavía estaba extrañado por lo acontecido, enfundó su espada y le dio la mano a su amigo, este lo saludó fríamente y se marchó, Siege le gritó antes de que saliera del recinto. - ¡Todavía tenemos que platicar la posición que vamos a adoptar en el conflicto!

- Lo que tú digas lo apoyo, tu opinión es la mía.

Deneb no dijo más y se retiró, Craig se apartó de Sir Phillippe y se fue tras de su amigo, cuando se retiraba le puso una mano en el hombro a Siege.

- No te preocupes, hablaré con él. - ¿Qué demonios es lo que le sucedió?

- No lo sé, pero tú tienes cosas que hacer, después nos vemos.

Siege decidió dejar de lado lo sucedido y enfocarse en el plan trazado con Sir Phillippe en días pasados, se dirigió al Consejo de Gobierno.

- Señores, el Cinturón no se puede quedar pasivo con lo que esta sucediendo en nuestro querido estado, lo principal es que Arcadia no se vea debilitada con este lamentable conflicto, debemos ser fuertes y enérgicos, pero también inteligentes y prácticos.

Todos los presentes asintieron.

- Ustedes sabían de la dimisión de mi padre, por eso se hicieron acompañar de sus herederos para en su momento buscar contender por la Presidencia del Consejo, les tengo una nueva propuesta, entreguen sus cargos a sus hijos y adquieran el puesto de sus consejeros, esta guerra se va a ganar con propuestas nuevas, los rebeldes son jóvenes de nuestra edad que buscan un cambio en el sistema de gobierno, nosotros creemos que eso no es necesario, solamente hay que cambiar las leyes que afectan al Estado y debemos defender nuestra postura, pero no podemos hacerlo con personas que tienen una manera tradicionalista de pensar, debe haber cambios pero no radicales, la experiencia al Consejo la darán Lady Madeleine y Sir Phillippe, todos ustedes los conocen y saben que son personas de excelencia, unos patriotas que darán su experiencia, sus conocimientos y su vida por su Estado, Arcadia. ¿Qué dicen?

Los ocho miembros estuvieron de acuerdo, con la propuesta de Siege Hobbs todos ganaban, ellos aseguraban que su familia continuara por otra generación en el Consejo de Gobierno, el rechazar la propuesta dejaría a sus hijos en desventaja respecto a los que tomaran su sito en ese momento, así, Kordan Rhea, Abel Abrahams, Ulrich Kodran, Angie Asegir, Andrasta Orn, Sylvia Kolbeinn, Cadmus Albarán y Krista Ghea, tomaron posesión del lugar de sus padres y rindieron protesta, Deneb De Britten y Fausto Yaotl eran de su edad, por lo que el nuevo Consejo de Gobierno quedó instalado. Para asegurar su permanencia en el puesto y que no fueran retados por otros miembros de importantes familias del Cinturón se nombró a Deneb de Britten Oficial Protector del Consejo, eso le daba la facultad de pelear con cualquier aspirante a una silla del Consejo si así lo decidía, nadie en el Cinturón se atrevería a retarlo.

- Ahora compañeros, debemos tomar la decisión más importante y primordial, nos estamos jugando no sólo el futuro de nuestro hogar y nuestros ciudadanos, estamos hablando del futuro de todo el estado y posiblemente del país.

Todos asintieron, Siege Hobbs continuó hablando.

- Debemos defender nuestro estado, dejemos al gobierno de la Ciudadela pelear la guerra, que diezmen a los rebeldes, si la revolución llega al Cinturón los aplastaremos, después, nos encargaremos de los habitantes de los pisos superiores… ¿de que nos sirve presumir que somos el bastión de poder de todo Boleria si estamos tan subyugados al poder de los habitantes de los pisos superiores como los Distritos del exterior? El Cinturón se levantará y prevalecerá por encima del corrupto e impositivo gobierno del estado y sobre los radicales y violentos rebeldes.

El grito de apoyo fue unánime, Siege tenía el apoyo de todos los sectores del Cinturón, el último plan del Primer Caballero se había materializado, su legado estaba a punto de hacerse realidad, sólo había que esperar un poco más y entonces podría morir en paz.




CAPÍTULO 8



ARNE, BONZZO Y GEEDY



EL TERCER DISTRITO



Arne, Bonzzo y Geedy, se encontraban finalmente después de alrededor de once años de no reunirse, ahora ellos eran los Capitanes de Arlés, personas importantes que ni en sus más optimistas sueños de la infancia soñaron con llegar a ser, en aquel entonces lo único que querían era permanecer vivos, sin embargo, lo habían logrado, Arne era un poderoso maestro manipulador del elemento tierra, su poder era único, podía copiar con exactitud a cualquier persona y podía multiplicarse, era omnipresente; Bonzzo era el primer oficial del Juez del Norte, Thor, ahora se hacía llamar Tyr y era un controlador de energía pura, podía manipular cualquier poder elemental siempre y cuando tuviera una muestra del elemento a la mano, y Geedy… un chico aparentemente normal, y efectivamente, no poseía ningún poder elemental, psíquico o natural, era una persona común y corriente, pero era el verdadero líder e iniciador del movimiento de revolución, los poderosos seguían a Escorpión, los guerreros y los líderes a Fenrir, pero el pueblo estaba con Geedy.

Los tres chicos se abrazaron afectuosamente, sin decir palabra sabían que habían cumplido su promesa de volverse a ver, Geedy a propósito había propuesto ese lugar.

- En cualquier otra situación estaría feliz de verlos aquí y me encantaría emborracharnos y platicar nuestras vivencias, pero venimos a trabajar. ¿Cómo está la situación? preguntó Geedy.

- Mal respondió Arne, hemos tomado el Tercer Distrito. - ¿Hemos? volvió a preguntar Geedy.

- Si, "hemos", recuerda que yo peleo con la Ciudadela.

- Es cierto, ahora eres todo un soldado… Bonzzo palmeó la espalda de su amigo.

- Y tú un guerrero élite rebelde Arne reía.

Geddy cortó el intercambio de elogios de sus amigos.

- Ya basta, yo soy el mismo de cuando nos separamos, sólo que más viejo…

Los tres empezaron a reír, Bonzzo rompió el silencio.

- Tenemos que movernos con precaución y tratar de que la población civil salga lo menos lastimada posible, una vez que tome la Ciudadela, Arlés recuperará el Distrito.

- La esuela superior… quiso saber Geedy.

- Recuperada para la causa. Bonzzo y yo nos encargamos de los oficiales, trataron de torturar a algunos de los estudiantes, pero no alcanzaron a hacerlo, los principales bérserkers que protegen la escuela nos ayudaron, en general están listos para la batalla, mis clones ahora controlan la artillería de la escuela. Los soldados del Estado no alcanzaron a dar la señal de alerta.

- Así es, el plan de Arlés como siempre fue perfecto, aprovechó perfectamente la calidad de soldado y poder de Arne para no sólo recuperar la escuela superior, sino para armarnos con maquinaria del estado explicó Bonzzo. - ¿Hubo muertos de entre los soldados de la Ciudadela en la recuperación de la escuela? preguntó Geedy.

- Tratamos de que no hubiera ninguno, como lo pediste, pero fue imposible controlar a los soldados, en la Ciudadela desde pequeños les dañan la cabeza y se convierten en máquinas de la muerte, no les interesa su vida, a eso súmale que los estudiantes no están muy contentos, querían cobrarse sus muertos, todos los soldados murieron, sólo se salvaron los oficiales, los troopers, elementors y bérserkers militares junto con sus líderes se rindieron y están encerrados. Ahora sólo debemos esperar la ayuda respondió Bonzzo.

- Tal cual lo dispuso Arlés completó Arne. Lo que haremos será…

- Recuperar el Distrito se adelantó Geedy.

- Esas no son nuestras órdenes repuso Arne. - ¿Y eso a quien le importa? Nosotros debemos hacer nuestra parte y no sólo escondernos, la revolución es de todos y no sólo de los poderosos, el pueblo está harto de obedecer y de que lo protejan, también quieren pelear y sobre todo decidir, yo no me voy a quedar de brazos cruzados ni Erikksson tampoco, no seremos guerreros pero sí somos integrantes de la revolución y haremos nuestra parte.

- Geedy, puede morir mucha gente… Arne hablaba seriamente.

- Que está dispuesta a hacerlo por su libertad, yo iré al frente de todos…

- No, tú no, una cosa es que seas un idealista y otra es que seas estúpido, la gente te sigue a ti, yo iré al frente en tu lugar.

Bonzzo tenía su mano en el hombro de su amigo. Ya me sacrifique una vez por ustedes y lo volveré a hacer.

Arne estuvo a punto de protestar, ahora él también era poderoso, pero Bonzzo lo calló antes de que hablara.

- Ni lo sueñes amigo, tu contribución para la causa es casi tan valiosa como la de Geedy, eres nuestro espía perfecto, nadie puede hacer lo que tú haces, en cambio hay demasiados guerreros tan poderosos o más que yo…

- Tú eres tan invaluable como el que más. Geedy le tendía la mano a su amigo.

Bonzzo la estrechó.

- Tal vez, pero para esta nueva misión yo soy el ideal para ir al frente, una vez que empiece la pelea veremos a Arne en acción…

Arne puso su mano sobre la de sus compañeros.

- Adelante pues, no sé como lo haces Geedy, pero nos has vuelto a convencer.

Los tres amigos se dispusieron para ponerse en camino, liberarían al Tercer Distrito por su cuenta, Geedy era el más feliz de los tres, no tenía capacidades de guerrero pero no le importaba, no creía que se necesitara ser un bérserker para pelear por su estado, sólo hacía falta convicción y voluntad, y de eso le sobraba para dar y regalar, aunque no podía negar que estaba orgulloso de sus amigos, de los guerreros de respeto que ahora eran, siempre habían estado en contacto entre ellos, pero no los tres al mismo tiempo.

La última vez que habían estado reunidos los tres había sido un año después del asesinato de todos sus amigos en la fortaleza del barrio pobre del Tercer Distrito, en ese mismo lugar donde estaban parados…



*****



Arne, Bonzzo y Geedy eran tres chiquillos asustados que no sabían que hacer, desconocían si tenían algún poder, eran simples soldados de una organización enorme, tres rostros invisibles que ni siquiera figuraban entre los mandos del grupo del "pequeño Capo", como le llamaban a Arlés, estaban muertos de miedo y sin saber que hacer, todos sus amigos habían sido asesinados y los que quedaban estaban siendo cazados, lo único que los unía era el miedo a estar solos y la esperanza de encontrar a su líder, alguien a quien admiraban de lejos.

Bonzzo, el mayor de ellos, un chico que en aquel entonces tenía doce años les propuso irse a las montañas a buscar a Yago;

Arne, de nueve años, le tenía más miedo a las montañas que al militar que había asesinado a sus amigos, dijo que prefería ir a buscar a Yves que meterse a las montañas, propuso que se fueran a vivir a otro Distrito; finalmente Geedy, el menor de ellos quien contaba con ocho años recién cumplidos, expuso su idea.

- Nuestra orden era encontrar a Arlés.

- El grupo ya no existe Geedy, de todos los que sobrevivimos a la matanza de los mafiosos sólo quedamos tres, los demás han sido asesinados o han huido, incluso Danner que era quien nos dirigía está muerto, debemos ver por nosotros, por salvar nuestras vidas le dijo Bonzzo.

- Decían que el jefe nunca dejaba un soldado atrás…

- Eso es mentira, nos dejó a nosotros atrás Arne susurraba con la cabeza baja.

- No es cierto, Danner nos dijo que se fue porque pensaba que nos estaba ayudando, nosotros nos salvamos porque teníamos la misión de seguir a la niña bonita de los cabellos rojos.

Tenemos la obligación de encontrar al jefe y contarle lo que sucedió, no voy a permitir que mis primos Viddar y Marko hayan sido asesinados sin que el culpable pague por ello ni me voy a quedar de brazos cruzados, el jefe los vengará, el nunca deja un soldado atrás…

Bonzzo se envalentonó, Geddy tenía razón, el buscar a Arlés le daría sentido a sus vidas.

- Estoy contigo amigo, busquemos al jefe. - ¿Y como haremos eso? apuntó Arne.

Geedy era el menor de los tres pero parecía el más maduro.

- Debemos separarnos, vamos a descartar las montañas, allá está Yago y es casi imposible que una persona que parecía tener tanto dinero como el que fue por Arlés se lo haya llevado para allá.

- Entonces lo mejor es que cada uno de nosotros se vaya a un Distrito diferente y lo busque… propuso Bonzzo.

- Si, estoy de acuerdo con eso apoyó Arne que pensaba elegir el lugar más alejado de su barrio en el Tercer Distrito para buscar a su jefe.

- No, uno solo puede hacer eso, debemos pensar como lo haría el jefe, uno de nosotros se quedará en el exterior y deberá volver a formar la pandilla de Arlés. - ¿El exterior? preguntaron Arne y Bonzzo al mismo tiempo.

- Si, otro de nosotros se irá a la Ciudadela, se enlistará en el ejército y buscará un lugar en el grupo del asesino de nuestros amigos, debemos reunir toda la información necesaria para que Arlés pueda pensar en una estrategia y así vengar a nuestros amigos, el último de nosotros se irá al Quinto Distrito… - ¿El Quinto Distrito? ¿Acaso estás loco? En ese lugar se comen a niños como nosotros…

Bonzzo no creía lo que había dicho Geddy. Arne permaneció en silencio, casi se orina en los pantalones ante tal propuesta.

- Alguien debe ir a ese lugar. En el caso de que también quieran asesinar a Arlés ese es el sitio al que huyen todos los perseguidos.

- Si, y van a que los maten respondió Arne. - ¿Alguno de ustedes tiene una idea mejor?

Arne y Bonzzo callaron, la idea de Geedy era a prueba de fallos, casi como si la hubiera pensado Arlés mismo, el mayor preguntó. - ¿Y quien de nosotros irá al Quinto Distrito?

- Ustedes elijan que es lo que quieren hacer y yo me quedaré con el lugar que ninguno desee, fue mi idea, así que merezco lo que ninguno quiera.

Bonzzo fue el primero en hablar.

- Yo soy el mayor, iré al Quinto Distrito, espero vivir lo suficiente para volverlos a ver…

Arne se le quedó viendo. - ¿Seguro?

- Si amigo, ustedes dos no son ni la mitad de fuertes que yo, aunque me atacaran entre los dos los vencería fácilmente, soy el que más oportunidades tiene de salir vivo de ese lugar.

- Bien dijo Arne. Entonces yo me uniré al ejército…

- Creo que mejor yo hago eso dijo Geedy, pensaba que Arne se desmoronaría en la Ciudadela.

- No, iré yo, dije que prefería ir a la zona militar y enrolarme con Yves que adentrarme en las montañas, bueno, pues prefiero las montañas a volver a formar la banda de Arlés, no tengo ni puta idea de cómo hacer eso, lo mío es obedecer órdenes, así me siento cómodo y que mejor lugar para recibirlas que la Ciudadela.

- Entonces yo me encargo del exterior, prometo que moriré antes que fallarles, cuando encontremos a Arlés nos volveremos a ver.

- Yo también juro morir en la Ciudadela antes que fallar, pero prométanme que en cuanto encuentren al jefe me sacarán de ahí.

Bonzzo rió por el comentario de Arne.

- Te lo prometo amigo, lo más seguro es que me maten en el Quinto Distrito, pero juro que entraré en ese lugar y haré mi parte…




ARNE



Después de separarse de sus amigos Arne se fue directo a la Ciudadela, lo hizo a pie a pesar de tener dinero para el tren, quería retrasar lo más posible su ingreso a ese lugar, sabía que era débil y miedoso, pero era el único lugar al que podía ir, nunca sobreviviría en el Quinto Distrito y tampoco hubiera podido reclutar a nadie para la búsqueda del Jefe aunque la vida le fuera en eso, pero era bueno obedeciendo, siempre hacía lo que le pedían sin rezongar ni molestarse, el tener que comer valía cualquier tarea que le encomendaran, aunque no convivió personalmente con Arlés lo veía con admiración y lo consideraba su líder, ese chico que era más pequeño que él había hecho algo extraordinario por Arne, le había abierto las puertas de su casa y lo había integrado a su familia, la principal política de Arlés era que todos eran bien recibidos si trabajaban para el bien de la banda y que todo lo que entraba se repartía, el hambre estaba prohibida en la Fortaleza.

Con ese pensamiento Arne se formó en la fila de reclutas, había demasiadas personas que querían entrar al ejército, la mayoría de ellos estaban famélicos y lo que querían era comida, el noventa por ciento de los aspirantes era rechazado.

Arne no dejaba de ver todo a su alrededor, no quería perder detalle de lo que pasaba, estaba seguro que lo rechazarían, los únicos chiquillos de su edad eran llevados por sus padres o sus tutores para ser enlistados, ningún niño iba por su cuenta.

Dos días después de su llegada le tocó el turno de ingresar a la zona militar, en un par de horas lo rechazarían como al resto, estaba a punto de llegar a la mesa de reclutamiento cuando observó a un oficial cargando unas pesadas bolsas y a su superior apurándolo, el soldado tropezó y tiró el contenido de las bolsas, Arne corrió hacia el militar y se apresuró a recogerlo todo, después se ofreció a ayudarlo.

- Usted no debe cargar eso señor, es denigrante, deje que yo lo haga por usted…

El soldado iba a despachar a Arne pero al superior le dio curiosidad ese chiquillo. - ¡Soldado! Deje que ese niño lleve una de las bolsas.

El soldado protestó.

- Señor, la bolsa pesa más de sesenta kilos, es más pesada que él, no la aguantará y sólo me retrasará…

- Usted mismo no la aguanta, es una vergüenza, vamos a ver si ese niño puede. ¿Cuál es su nombre soldado? preguntó el oficial a Arne.

- Arne señor. - ¿Y sus apellidos?

- No se si tenga señor, y si los tengo los desconozco.

- Entonces eres Arne equis.

- Como usted diga señor. - ¿Y que haces aquí?

- Vengo a enlistarme señor. - ¿Te trae alguien?

- No, vengo yo solo. - ¿Y por que quieres hacer eso?

Arne se había fijado en lo que todos contestaban, la mayoría decía que quería servir al estado, nadie les creía, lo que querían era comer.

- Porque una vez vi a un bérserker pelear y era muy poderoso señor, yo quiero ser como ese hombre, me dijo que aquí se forman los mejores bérserkers. - ¿Seguro que no vienes por comida?

- Como puede ver no estoy flaco ni famélico señor, como tres veces al día. - ¿Cómo sé que eso es cierto?

Arne sacó el dinero que tenía y se lo mostró al militar.

- Tengo dinero señor, jamás en mi vida he pasado hambre.

- Me imagino que eres un criminal. ¿No es así?

- Si señor y vengo a cambiar mi vida, sólo con disciplina puedo ser una persona mejor.

- Me agradas chico, si puedes llevar esa bolsa sin retrasarte estás dentro.

- Si señor. Gracias señor.

Arne inmediatamente trató de cargar la bolsa pero no pudo ni levantarla, todos empezaron a reír. El militar se burlaba. - ¿Que sucede niño? Mejor vete, ni siquiera puedes levantar la bolsa…

- Señor, usted dijo que la llevara, si alguien me ayuda a levantarla le aseguro que puedo llegar a donde sea.

- Está bien. El jefe militar hizo una seña y un soldado ayudó a que Arne cargara en su espalda la bolsa. Una vez que estuvo listo el militar comenzó a caminar sin volver la vista atrás.

Desde que Arne sintió el peso de la bolsa, las piernas le temblaron y sintió un intenso dolor en el abdomen, el soldado que le ayudó a cargar la bolsa se quitó su cinturón y se lo amarró a Arne a modo de faja.

- Suerte niño.

Arne empezó a caminar con el bulto a cuestas, sudaba copiosamente, pensó que no aguantaría ni diez pasos, pero aguantó, con pasos cortos y pesados seguía al militar, después de diez minutos ya le dolía todo el cuerpo, incluso los dientes de tanto esfuerzo, pero el militar no se detenía.

Después de media hora estaba escupiendo sangre, tenía la espalda en carne viva, respiraba con dificultad, le dolía horrores cada latido de su corazón, su vista era borrosa, casi nula, ya no sabía si el militar seguía adelante, pero escuchaba la respiración entrecortada del soldado que llevaba el otro costal, pensaba que en cualquier momento su corazón se detendría, Arne sonrió, estaba preocupado de ir al Quinto Distrito porque temía que lo mataran ¿y para que? Iba a morir ahí mismo.

Le dio tristeza que él sería el único en fallar de sus amigos, se dijo que sólo daría un paso más y se derrumbaría, después otro más, y así se siguió, daba un paso y decía "Geedy", daba otro y decía "Bonzzo", no supo cuanto tiempo pasó, pero sentía que sus piernas eran de roca sólida, cuando no pudo dar un paso más empezó a arrastrar los pies, en eso sintió que alguien la quitaba su carga, sólo se quedó de pie sin reaccionar, todo su cuerpo temblaba, le parecía ver unas siluetas pero no sabían quien o que era, no escuchaba nada, de repente sintió que lo acostaban en algo, entonces se dejó ir y se desmayó.

Al siguiente día el militar lo fue a ver al hospital de la base militar, los avances médicos en Arcadia eran sorprendentes y Arne ya estaba recuperándose, el oficial lo despertó violentamente y le habló sin miramientos. - ¡Soldado! Esto no es un hotel de lujo, repórtese inmediatamente con su unidad. En el ejército no caben los holgazanes.

Arne saltó de la cama inmediatamente.

- Si señor.

El chico estaba mareado y no sabía lo que sucedía, se tomó un momento para recordar lo que había pasado. Sin embargo, sólo se recordaba a él mismo cargando el pesado bulto. Una enfermera le dio su uniforme militar, le sonreía.

- Usted es una gran celebridad en este lugar jovencito. - ¿Yo? ¿Por qué?

- Dicen que cargó con un pesado bulto durante seis horas…

- No juegue conmigo.

- No lo hago jovencito… ¿no lo recuerda?

- No, no recuerdo nada, sólo que caminaba…

- Así es, a su lado iba un trooper, fuerte y adulto, a las cinco horas cayó desmayado, las lesiones lo dejaron incapacitado para seguir en la Ciudadela, fue dado de baja, eres increíble niño.

Arne no podía creer lo que le habían dicho, no recordaba casi nada, pero lo importante era que estaba dentro de la base militar.

Pasaron dos años y Arne había aguantado perfectamente el entrenamiento militar, en la Ciudadela había expertos instructores y tecnología que ayudaba a despertar el poder elemental de los soldados, resultó que Arne podía controlar el elemento tierra, eso explicaba por qué había aguantado el pesado bulto, ya había investigado cual era el grupo de Yves, ahora debía infiltrarse en su equipo.

Yves era un controlador de la energía elemental hielo y prefería tener en su equipo a manejadores de ese elemento, agua y electricidad, Arne no manejaba ninguna de éstas, por lo que le sería difícil poder colocarse en su grupo.

Una vez que Arne obtuvo el grado de Cabo empezó a investigar en la zona militar, buscaba saber si en la Ciudadela tenían conocimiento de Arlés, en una ocasión ingresó en un área prohibida y fue descubierto, cuando le llamaron para detenerlo se puso nervioso y huyó, no había donde esconderse, como un último recurso desesperado se trató de ocultar detrás de un muro, maldijo su suerte, deseó ser otra persona, alguien con más rango para que no lo capturaran, cuando lo descubrieron hizo cara de resignación, pero quien lo encontró no hizo nada por capturarlo ni gritó haberlo encontrado, por el contrario, se puso en posición de firmes y le explicó lo que sucedía.

- Señor, un Cabo fue encontrado en lugar no autorizado.

Arne no sabía que hacer, dijo lo primero que le vino a la mente. - ¿Ya tienen ubicado quien es?

- No señor, pero le aseguro que lo encontraremos…

- Bien Teniente, manténgame informado.

- Si señor.

En cuanto el teniente se fue, Arne huyó del lugar, llegó a los cuarteles a donde estaba adscrito y se encerró en los baños, ahí, cuando se estaba tranquilizando lo notó, no era su rostro el que veía en el espejo, era el de un Mayor que había visto en varias ocasiones en el campo, se tocó el rostro y parecía suyo, se puso nervioso y empezó a desear ser de nuevo Arne, el Cabo, observó como la tierra caía de su rostro hasta volver a ser él mismo.

A partir de ese momento empezó a practicar todo el tiempo, descubrió que no sólo podía copiar la apariencia de las personas, también podía copiar su voz, a continuación empezó a estudiar a toda persona que veía, su forma de actuar, de caminar, de expresarse, necesitaba volverse no solo un buen doble, también debía ser un buen actor.

A la edad de dieciséis años ya era un experto en su especialidad, podía duplicar sin problemas con todas sus características de comportamiento a más de cien efectivos, al principio sólo se dedicaba a estudiar a los mandos superiores, pero después entendió que hasta un humilde barrendero podía ser de utilidad para entrar a lugares inaccesibles o en su caso para huir si era detectado, se convirtió en el espía perfecto, podía infiltrarse incluso en el área del Cinturón, todo le iba bien hasta que Donnar Brunn lo descubrió, pero en vez de delatarlo lo convirtió en su cómplice, lo presentó con Sir Phillippe, quien le enseñó a utilizar su poder al máximo, bajo la tutela del "Primer Caballero" aprendió a multiplicarse, ahora era casi imposible que lo descubrieran, podía ser cualquier persona, si se daba el raro caso de que lo sorprendieran, lo único que tenía que hacer era atacar a su perseguidor y en la confusión disolvía a su clon, bajo las enseñanzas de Sir Phillippe y con la ayuda de Donnar Brunn se convirtió en bérserker.

Infiltrarse en el grupo de Yves fue un juego para él, tomó la forma de un reconocido mando militar y se recomendó a él mismo, Yves sin pensarlo movió todas sus influencias para llevárselo a su equipo. Arne fácilmente podía haber llegado a lo más alto de la escala de mando en la Ciudadela sin mostrar su mejor habilidad, la suplantación de personalidad, ahora era un poderoso bérserker dominador del elemento tierra, pero por consejo de Sir Phillippe se quedó como Teniente, tenía capacidad de mando pero estaba fuera de los radares por no ser una persona importante, se había convertido en el espía de todos, de Sir Phillippe, de Lothar, de Thor y sobre todo de Arlés. Cuando finalmente encontraron al FILO número diez, se puso a sus órdenes y le juró lealtad antes que a nadie más.

Arne se convirtió en el principal espía de Arlés, era omnipresente, podía estar en varios lugares a la vez y enterarse de todo, el fabricar a sus clones no le consumía mucha energía, lo hacían las batallas, pero aunque era un estupendo y poderoso combatiente su función no era pelear, era la información.

Aunque servía a varios jefes nunca hubo conflicto entre los guerreros a quienes informaba. El Primer Caballero, el Juez del Norte y el FILO número diez sabían de su triple lealtad, nadie le preguntó jamás sobre los encargos de los demás, sin embargo, sabían que su principal fidelidad era hacia Fenrir.




BONZZO



El mayor de los últimos tres sobrevivientes de la pandilla del "pequeño Capo" llevaba varios días afuera de una de las entradas secretas al Quinto Distrito, tenía miedo de entrar, se maldijo por haber tomado tan a la ligera la decisión de ir a ese lugar, hubiera dejado a Geedy hacerlo, ya se había ofrecido a ir al lugar que nadie quisiera, pero él en su estúpida cabeza se consideró con la responsabilidad de ir al Quinto Distrito por ser el más grande de los tres. ¿Eso que importaba? De todas formas en ese lugar lo aplastarían como a un insecto.

Después de un mes se le acabó el dinero y por lo tanto la comida, todavía soportó dos días más sin probar alimento, finalmente se decidió, iría a buscar dinero y comida y después regresaría, cuando empezó a caminar alejándose de la entrada al peor de los Distritos reflexionó, en su interior sabía que si no entraba en ese momento ya no volvería… ¿y que? No les debía nada a los demás, no le debía nada a nadie, su única obligación era sobrevivir, como siempre lo había hecho.

Se hacía llamar Bonzzo porque así se llamaba la mascota de la familia, específicamente de su pequeña hermana, por ella y por su hermano él estaba ahí, por protegerlos, en medio de la noche habían llegado los esbirros de la Ciudadela para asesinar a sus padres, los Kray habían apoyado el movimiento de liberación de los Distritos, pero con la caída de los rebeldes habían huido al estado de Levit, a la provincia de Esdras, la más grande del estado, donde se encontraba el desierto, lugar en donde les ofrecieron protección.

Los Kray eran una poderosa familia de los ancestrales ochenta y ocho Clanes Guerreros de Hamal, que con la división de su entidad quedaron en la parte del nuevo estado de Riazor, en donde formaron la Federación de los Territorios del Norte como agrupación de Clanes defensora de la nueva entidad.

El Clan de los Kray, también conocidos como el Clan de la brújula, al enterarse de que los padres de Bonzzo habían sido declarados criminales de guerra, como sucedía siempre en esos casos les dieron la espalada y los abandonaron a su suerte.

Cuando los cazadores de rebeldes llegaron por sus padres, Hellios escuchó la pelea, despertó a sus hermanos menores, tomó a Diana de dos años y a Apolo de tres años de la mano y huyó con ellos, pero le fue imposible escapar, su perseguidor era un experto rastreador, alguien debía ser capturado, habló con su pequeño hermano.

- Apolo, no puedo seguir con ustedes, la gente mala nos ha encontrado y si seguimos juntos nos capturarán a todos.

- Pero papá y mamá…

- Los malos los encontraron.

- No nos dejes…

- Debo hacerlo, papá me dijo que si era necesario lo hiciera, ustedes son demasiado valiosos.

Los niños veían asustados a su hermano. - ¿Y que haremos? preguntó Apolo.

- Sobrevivir, haz lo que tengas que hacer para sobrevivir y sobre todo cuida a Diana. ¿Me lo prometes?

- Si. - ¿Y a quien voy a cuidar yo? preguntó Diana abrazando un cachorro de rottweiler que Hellios le había regalado.

- Tú cuida a Bonzzo… ¿de acuerdo?

- De acuerdo.

- Perfecto, escucha bien Apolo, a doscientos metros encontrarán una cueva con comida, ahí quédate tres días y después huye, aléjate lo más que puedas del desierto, carga comida pero sobre todo, toda el agua que puedas. Tienes que buscar a Erin, en el pueblo de Nehem, ella sabe que hacer, papá le dejó instrucciones precisas. ¿Recuerdas como llegar a su pueblo? Está a las orillas del desierto. Papá nos llevó muchas veces para que no lo olvidáramos.

- Yo lo recuerdo dijo Diana.

- Yo también respondió Apolo.

- Bien, entonces ya saben que hacer, Erin los llevará al territorio de nuestra familia en el estado de Riazor, al poblado de Pyxis. Seguramente nos volveremos a encontrar.

Cuídense.

Hellios dejó que sus hermanos se marcharan, no quería dejarlos solos pero no había alternativa, para su mala fortuna Erin no llevó a sus hermanos inmediatamente a Pyxis, tenía miedo de que la capturaran y los conservó con ella, años después Diana y Apolo serían raptados por una banda de maleantes por encargo de un poderoso hombre de Boleria.

Después de dejar a sus hermanos, Hellios se fue en dirección contraria, trató de dejar el mayor rastro posible, su perseguidor debía ir tras él, al final fue atrapado.

- Tú debes ser Hellios. ¿Dónde están tus hermanos?

- No lo sé, mis padres desarrollaron un plan de escape para que cada quien se fuera por su lado, nadie sabe cual era el destino de los demás para que si nos interrogaran no pudiéramos hablar… - ¡Maldita sea! Escucha niño, yo he venido a salvarlos, maté a los asesinos de tu familia, tus padres eran mis amigos, peleamos hombro con hombro en la zona militar de la Ciudadela.

- No te creo.

- Mi familia, los Hobbs, gobiernan Esdras, pertenecen al primer Coro de Guerra de Levit, el más influyente, el grupo de los Seraph. Tú y tus padres se ocultaban en mi casa, les prometí que si algo les sucedía a ellos, me haría cargo de ustedes.

- Si eso es cierto deberías saber a donde nos mandaron a cada uno…

- No hay tal plan. Tú escondiste a tus hermanos, si no los ayudamos morirán o los encontrarán que es lo mismo…

- Señor, yo nunca dejaría a mis hermanitos solos, pero mi padre así lo dispuso por nuestro bien.

Caronte se rindió.

- Está bien niño, es tu decisión, la muerte de tus hermanos pesará sobre tu conciencia. Yo sólo te necesito a ti, a tus hermanos los pensábamos enviar a un hogar adoptivo con unos amigos que siguen fieles a la causa. En fin, vámonos.

Caronte se llevó al pequeño Hellios a Arcadia, ese chiquillo sería él más poderoso de todos los que Mefistófeles estaba reclutando, sus padres eran dos controladores de energía pura, pensaba ingresar al Quinto Distrito por una entrada secreta que había en el Tercer Distrito, Hellios se portó ejemplarmente todo el camino, no renegó ni lloró, hacía lo que Caronte le exigía, pero en el Tercer Distrito vio una oportunidad de escapar y la aprovechó, la cacería de rebeldes estaba a su máximo en los Distritos exteriores, había demasiados guardianes del orden y el mayor de los Kray corrió entre ellos, Caronte lo descuidó apoyado en su buen comportamiento y lo perdió, no pudo ir tras él, no se podía arriesgar a ser capturado, por lo que tuvo que dejar ir a Hellios, observó su lista, el primero en la columna de reemplazos era un chico llamado Otto Abrahams, la Ciudadela también estaba exterminando a su Clan, pero los Abrahams del Cinturón fueron apoyados por las grandes familias y se salvaron de la extinción, maldiciendo se dirigió al área media del edificio principal de la Ciudadela.

Una vez en el Tercer Distrito, Hellios Kray tuvo que sobrevivir como cualquier niño sin hogar que a causa de la guerra civil había muchos, decidió dejar de lado su nombre para no tener problemas y adoptó el de la mascota de la familia, Bonzzo. En ese lugar sobrevivió como pudo hasta que Danner lo invitó a unirse a la pandilla de Arlés, en ese lugar Hellios volvió a sentirse parte de una familia.

Ahora, en la entrada del Quinto Distrito debía tomar una decisión, recordó que su vida no había sido fácil, siempre había tenido situaciones complicadas que resolver y había salido airoso, huyó con sus hermanos de la matanza de su familia, escapó de las garras de Caronte y después de morir de hambre, posteriormente se salvó de la carnicería que hubo en la Fortaleza del pequeño Capo y de la persecución que le siguió, también burlaría la muerte en el Quinto Distrito, respiró profundo, se golpeó la cabeza repetidamente con las palmas para atontarse y darse valor, después, corrió como loco hacía el peor lugar de Arcadia.

Cuando entró en el Quinto Distrito se dio cuenta que sus peores pesadillas se quedaban cortas, el lugar era el mismísimo infierno, llevaba dos días sin comer y hasta el hambre se le había ido, se ocultó durante otro día más, el cual lo pasó prácticamente llorando todo el tiempo, no sabía que hacer y el hambre había regresado como una punzada que le carcomía el estómago, entre llantos y quejidos por el dolor de estómago finalmente se durmió entre los escombros de una construcción.

Al día siguiente lo despertaron los gritos de varios chicos, eran muchos y de todas las edades, iban armados con palos, piedras y cualquier cosa con la que pudieran golpear. Bonzzo tomó una varilla rota y corrió junto con todos los niños, la batalla era entre un chico más pequeño que él y un adulto alto y musculoso que iba acompañado de más de cien hombres fuertemente armados, llevaban hachas, espadas, armas de fuego y armaduras, pensó que iban a masacrar a los chiquillos, pero decidió quedarse y ver como se daban las cosas.

Los niños gritaban enloquecidos ¡Dios del Rayo! a todo pulmón, el unió sus gritos a los de los chicos y entonces sucedió, el llamado Dios del Rayo acabó con su contrincante en segundos, después, hizo lo propio con los seguidores del hombre derrotado, los chiquillos sólo terminaron el trabajo, Bonzzo mismo remató a dos de ellos, mientras buscaba a su siguiente objetivo observó como un chico iba a ser asesinado por un enorme hombre con un hacha, sin saber cómo lo hizo, la varilla que tenía en sus manos se alargó cuatro metros y traspasó al hombre, el chico en el suelo aprovechó el momento y remató a su contrincante herido con su propia hacha, cuando todo terminó, Bonzzo se vio en medio del festejo, nadie notaba que él no pertenecía a ellos, una vez pasada la adrenalina del momento el hambre lo volvió a asaltar, rogó porque esos chicos tuvieran que comer.

Después de los festejos su sueño se hizo realidad, los llamaron a comer, Bonzzo corrió como nadie hasta que lo detuvieron, era un chico más pequeño que él pero se veía tan temible como el Dios del Rayo, lo había atrapado con una especie de lazo de metal, finalmente lo habían descubierto y lo matarían.

El chico que lo atrapó al parecer era de los jefes en ese ejército de niños, los demás lo llamaban Dimitri con respeto y deferencia, y para la mala suerte de Hellios lo llevó ante el Dios del Rayo, con sólo verlo las piernas le fallaron, no quería morir chamuscado por un relámpago como el pobre diablo que había retado a ese chico, quería escapar, pero el lazo de metal se lo impedía. - ¿Es el? preguntó el Dios del Rayo.

- Si, ese es contestó otro chico. No pertenece a nuestro grupo, los conozco a todos, los tengo registrados y a él nunca lo había visto.

Cuando Hellios levantó la vista vio al chico al que le había salvado la vida, lamentó haberlo hecho, de haberlo dejado morir nadie lo habría descubierto. - ¿Quien eres? preguntó el Dios del Rayo.

- Me llamo Bonzzo señor. - ¿Parezco un hombre mayor?

- No señor.

- Entonces no me digas señor, me llamo Brachium.

- Si se… Brachium. - ¿De donde vienes? ¿Y que hacías con mis amigos?

- Del Tercer Distrito, vi a los demás correr y los seguí, cuando me dí cuenta ya estaba peleando con ellos.

- Eso sí lo sé, me dicen que peleaste fieramente.

Hellios guardó silencio un momento, lo de su ferocidad era cierto, en el ejército de Arlés él siempre iba al frente en todas las disputas con otros grupos.

- Yo solo seguí a los demás.

- Y le salvaste la vida a mi mejor amigo…

- Cualquiera lo hubiera hecho.

- No, no cualquiera, siempre le he dicho que no participe de las peleas pero no me hace caso, de cualquier modo te debo un gran favor, si quieres unirte a nosotros eres bienvenido.

Hellios sintió una gran alegría, estaba seguro que al lado del llamado Dios del Rayo su supervivencia en el Quinto Distrito estaba asegurada.

- Si, si quiero, gracias.

- No, gracias a ti.

En ese momento le empezó a doler el estómago, el dolor fue tan intenso que lo hizo hincar una rodilla, Brachium se levantó. - ¿Qué sucede? ¿Estás herido?

- No, sólo tengo hambre, llevo tres días sin comer…

- Dimitri…

- Yo me ocupo.

- No interrumpió Ganesh. Lo haré yo. Tomó a Bonzzo del brazo y lo llevó a que probara alimento, en el camino le comentó. Gracias por salvarme la vida, con nosotros jamás volverás a pasar hambre.

Surgió una gran amistad entre Ganesh y Bonzzo, ambos investigaron como es que lo había salvado haciendo crecer la varilla metálica, entre las personas que apoyaban al Dios del Rayo había varios hombres que sabían como se utilizaba la energía elemental y enseñaron a Hellios a utilizarla, se dieron cuenta del gran poder del chico, era un controlador de energía pura, la más poderosa, podía duplicar cualquier energía elemental siempre y cuando tuviera un catalizador para iniciar su manejo.

Ganesh le fabricó un sistema cómodo y delgado que se adaptaba a sus manos, eran unos guantes mitones (dejaban los dedos descubiertos) especiales de una tela que aprovechaba la energía natural del cuerpo, uno creaba electricidad y el otro fuego, el interruptor se encendía al canalizar la energía a sus manos, una vez que los guantes estaban "cargados" a un movimiento de su muñeca hacia el interior del antebrazo los guantes soltaban apenas chispa de electricidad y fuego, eso era todo lo que Bonzzo necesitaba para controlar el elemento.

También le fabricó un par de brazaletes de metal con un ingenioso y minúsculo ventilador en el broche, así controlaba los elementos viento y metal, podía transformar los brazaletes en cualquier instrumento de combate o fabricarse una armadura de metal, si estaba en contacto con la corriente de aire podía igualmente controlar el viento, el geniecillo también le fabricó un cinturón con tres pequeños compartimentos, uno contenía hielo escarchado, otro agua y otro tierra, así estaba en contacto con todos los interruptores que le permitían utilizar su energía elemental, aunque sus favoritos siempre habían sido el fuego y la electricidad, se hizo experto en controlar todas las energías.

Bonzzo se convirtió en uno de los principales hombres del Dios de Rayo, fue uno de sus Capitanes junto con los Amos del Metal, era más poderoso que cualquiera de ellos, pero prefirió ser discreto, se quedaba en los edificios abandonados con todos los chicos y les contaba historias de Arlés "el pequeño Capo", era tan buen narrador que muchos de los chicos se pusieron a sus órdenes y a las de Arlés, eso no le importaba a nadie, los Amos del Metal tenían sus propios ejércitos y Brachium pensó que si a nadie le interesaban esos chicos estaba bien que Bonzzo los reclamara como sus hombres.

Poco antes de la partida de Brachium con los gemelos al Círculo, Thor, el hermano del Dios del Rayo, reclamó para sí el territorio del norte y se convirtió en Juez, nombró como sus oficiales a los amos del metal, Sagath, Dimitri, T-Rex y Outlaw, así como a Ganesh y Bonzzo, a quien le cambiaron el nombre por Tyr, como uno de los Dioses del norte.

Con la partida de Brachium, los Amos del Metal dejaron a Thor y cada quien siguió su propio rumbo, Ganesh se recluyó a si mismo en un búnker en el territorio del Este y con el único que siguió teniendo contacto fue con Bonzzo, éste al ser el único que quedó de los oficiales originales fue nombrado primer oficial y mano derecha de Thor, ahora su lealtad estaba dividida, pero si debía elegir se decidiría por Arlés.




GEEDY



Una vez que sus compañeros se fueron Geddy pensó en lo que haría, su misión era encontrar a Arlés y volver a formar su grupo, pero su ambición iba más allá, llevaba cavilando en eso más de un año, pensaba pedirle a sus primos que lo acercaran con Arlés, lo que estaba haciendo estaba bien, pero no debían ser criminales, debían ayudar a la gente, en principio Arlés había actuado correctamente al darles a tantos chicos alimento y un lugar donde dormir, ahora debía legalizar su proyecto.

Geedy estaba seguro que Arlés no era malo, sólo que las circunstancias y las responsabilidades lo habían llevado por el camino equivocado, a él nunca se le hubiera ocurrido algo como lo que hizo ese chico, pero una vez que entró en su organización las ideas fluyeron por su mente.

Ahora tendría que empezar de cero, pero ya tenía una idea de lo que haría. Decidió empezar en el Primer Distrito, viajó hasta una de las zonas más pobres y buscó chiquillos sin hogar, con el dinero que tenía los alimentó, Arne y Bonzzo habían decidido que él se quedara la mayoría del dinero que Danner había rescatado de la Fortaleza y que tenían escondido, en el Quinto Distrito y la Ciudadela no les serviría de nada.

El primer grupo que formó fue de ocho chiquillos, sus edades fluctuaban de los seis a los doce años, lo único que necesitaba para que lo siguieran ya lo tenía, un héroe: Arlés. Les habló a los chicos del niño defensor de los pobres, no tuvo que exagerar gran cosa las historias y hazañas de su desaparecido líder, él mismo se había impresionado cuando en la fortaleza se contaban sus proezas.

Ahora faltaba lo más importante, conseguir los recursos para alimentar a su naciente grupo sin afectar a la gente pobre, consolidarse y establecer un sistema de comunicación para poder estar informado en caso de que alguien llegara a encontrar a Arlés.

La idea le vino inmediatamente a la cabeza. ¡La comunicación! En Arcadia había tres formas de comunicarse, por medio de una oficina de correo, por mensajes electrónicos y por medio de los negocios con comunicador. Ninguna de las tres era conveniente, el estado revisaba todas las cartas y paquetes que se enviaban, los mensajes electrónicos eran más caros, suponían que las empresas que se dedicaban al ramo debían buscar al destinatario para que se presentara a revisar su mensaje y los negocios con comunicadores solo servían para poder estar en contacto desde la calle con personas que tenían esa tecnología en sus lugares de trabajo o en sus hogares. Al Estado no le convenía que la gente estuviera comunicada, tuviera privacidad y pudieran hablar abiertamente de su descontento social.

Geedy pensó en establecer un medio de comunicación persona a persona por medio de sus efectivos, empezó de un barrio a otro, cobrando lo que les quisieran o pudieran dar, a veces era dinero, otras veces eran objetos y en ocasiones comida, no importaba, el objetivo era comunicar a la gente, podían dar los mensajes de viva voz o por escrito, lo principal era ganarse su confianza, al principio sus mensajes eran únicamente para saber como se encontraba algún conocido, después de seis meses ya hasta les entregaban dinero para enviárselos a otros familiares o amigos.

Aunque en un principio eran sólo niños los que ayudaban a Geedy, después varios adultos le solicitaron unirse a él, Geedy era muy reservado y cuidadoso, sabía que su actividad era más peligrosa que ser un criminal, se había establecido en una fábrica de drogas abandonada en una zona de tolerancia, su grupo ya era lo suficientemente numeroso para tomarla por la fuerza.

Los miembros que entraban a la nueva organización eran todos entrevistados por Geedy, tenía un talento natural para entrevistar a los aspirantes y así descubrir sus intenciones para con su grupo, les hacía las preguntas correctas y se fijaba especialmente es sus gestos y movimientos del cuerpo cuando daban sus respuestas, primero los incorporaba a las tareas más sencillas, como el envío de segunda mano de mensajes, es decir, no tenían contacto ni con el remitente ni con el destinatario, sólo estaban en el medio, llevaban el mensaje de un miembro del equipo a otro, de acuerdo a su compromiso y a la forma de desenvolverse era como subían de rango, sin embargo, algunas manzanas podridas lograron integrarse a su organización.

Los ciudadanos tenían confianza en Geedy y sus servicios se fueron pasando de voz en voz y de recomendación en recomendación, después de dos años ya abarcaba toda el área urbana del Primer Distrito, había avanzado lento pero con paso seguro, nunca forzó su sistema para que creciera desmesuradamente.

Uno de sus primeros colaboradores, Garth, lo intentaba convencer de que tenía un monstruo en las manos con el que se podrían volver inmensamente ricos y poderosos.

- Geedy, tienes un gran negocio en las manos, podríamos explotarlo y volvernos ricos.

- Esa nunca fue mi intención cuando lo empecé.

- Lo sé, sólo querías encontrar a tu héroe imaginario.

- No es imaginario, yo lo conocí.

- Pero no lo has encontrado…

- Apenas llevo un veinte por ciento del territorio abarcado, pero lo encontraré.

- De todas maneras… ¿qué tiene de malo volverte rico en el camino?

- Este sistema lo utilizo para la gente.

- Si, que te pagan hasta con botones…

- Y con su confianza que es lo que más me interesa.

- Pero es que no piensas en grande, podríamos abarcar todos los sectores del Distrito, tú sólo admites a clientes recomendados…

- Lo que hacemos es peligroso, si la Ciudadela se entera nos matan.

- No se enterarán, nadie podrá llegar a ti, el señor Ormond me dice que…

- Ormond es un mafioso que siempre ha querido quedarse con mi idea, intentó hacerme la competencia pero nadie confía en él, muchos lo han intentado, nadie lo ha logrado, la gente sólo confía en mí.

- Con más razón, tú tienes el monopolio de un gran negocio que no sólo te hará rico, también te dará poder.

- No me interesan ninguna de las dos.

- No cabe duda que eres un niño Geedy, alguien inteligente con una gran idea pero un infante al fin y al cabo. Si no te asocias Ormond te quitará el negocio de una u otra forma.

El pequeño observó a su amigo, Garth le doblaba la edad, Geedy sabía mejor que nadie que era un niño de diez años controlando un monstruo, incluso personas adultas trabajaban para él, pero su héroe también era un infante y creó un gran imperio, si alguien más pudo hacerlo él también lo haría, la edad no importaba si había capacidad y voluntad. El había estado en la batalla de Arlés contra los capos del Tercer Distrito, su jefe era apenas un niño de siete años y los derrotó a todos, Ormond no lo asustaba.

- Lo intentará querrás decir.

- Ya lo está haciendo… Garth sacó un arma.

Geedy observó a Garth, sabía que uno o más de sus colaboradores lo traicionarían, pero nunca pensó que él sería uno de ellos.

- Así que tú serás quien me elimine…

- Lo siento jefe, te dí la oportunidad de recapacitar y la rechazaste.

- Eres un idiota Garth, Ormond sólo quiere el sistema, no a nosotros. El sí es inteligente, buscó como cómplice al hombre indicado, al morir yo todos te ubican como mi mano derecha, el proyecto es sustentable y la gente tendrá confianza, pero cuando ya no le seas útil te matará.

- Ya también tengo mis planes secretos Geedy, sé cuidarme.

- Entonces cuídate de esto…

Geedy aprovechó que su amigo estaba confiado y con la guardia baja, sacó un arma que siempre cargaba y le disparó, sabía que lo traicionarían y practicaba a diario en secreto, la bala atravesó la frente de Garth, lo que Geedy no se esperaba era una emboscada, varios de sus colaboradores estaban armados y esperando para matarlo, se abrió camino entre disparos y logró huir, pero estaba mal herido, perdió la noción del tiempo que estuvo corriendo hasta que perdió el sentido.

Cuando Geedy despertó se encontraba en una cómoda cama, alguien había curado sus heridas, intentó levantarse pero no pudo.

- Tranquilo corazón, al parecer tú no eres un guerrero, por lo que vas a tardar en sanar, te saqué cinco balas de tu cuerpo, es un milagro que ninguna tocara un órgano vital.

Geedy veía a una hermosa chica que lo atendía. - ¿En donde estoy? ¿Quién eres tú?

- Estás en las instalaciones del Círculo del Zodiaco. Mi nombre es Virgo.

Geedy tembló tan sólo de escuchar en donde se encontraba, conocía la reputación del Círculo. - ¿Cómo llegue aquí?

- Te encontré desmayado en la calle, me diste lástima y te traje para curarte.

- Gracias…

- Tú eres el chico de las comunicaciones… ¿verdad?

Geedy se puso nervioso, no sabía que contestar.

- Yo…

- No te preocupes, no te voy a delatar, de hecho, puedo ayudarte.

- No gracias, no le quiero deber más de lo que ya le debo, mi proyecto no es para servir a los poderosos.

- No te preocupes por eso, mi ayuda es desinteresada, así como la tuya.

Geedy se le quedó viendo a Virgo, parecía sincera. - ¿Cómo es que puede ayudarme?

- Entre las familias a las que has servido con tu proyecto hay niños muy interesantes, para que los reclutes te daré a tres personas que te van a servir de mucho, un niño puede leer la mente y descubrir los poderes de las personas, él te servirá para cortar las manzanas podridas de tu organización y para elegir a tus nuevos miembros. - ¿Y los otros dos?

- Son para tu protección, uno controla la energía psíquica y puede teletransportarse a través de grandes distancias, su talento es único en todo el país, la otra maneja la energía elemental tierra, puede endurecer tu cuerpo para que no te dañen y al mismo tiempo es una buena combatiente, será tu guardaespaldas, como ya te habrás dado cuenta necesitas uno. - ¿Pero en donde los encontraré y como sé si me querrán ayudar?

- Dos de ellos son mis hijos, uno se encuentra aquí conmigo, Quantum. El te llevará con Ceo, él estudia en Levit, terminará su instrucción en la escuela de este Distrito, a la última ya la conoces, en cuanto la veas la recordarás. - ¿Cómo se que no me ayuda para quedarse después con mi organización?

En ese momento Virgo habló a la mente de Geedy.

- Lo que haces es peligroso niño, más de lo que piensas, yo soy miembro del grupo de poder más poderoso de Arcadia, no sólo eso, con sólo pensarlo puedo comunicarme con quien yo quiera, no importa la distancia, no te necesito, sin embargo, estoy ofreciéndote la ayuda de mis propios hijos con el riesgo que conlleva, jamás me meteré en tus asuntos, el líder de tu proyecto eres tú, si no me crees y rechazas lo que te ofrezco no hay problema, una vez que te recuperes puedes irte y seguir tu vida.

Geedy no podía dejar de ver a Virgo, era una mujer hermosa y de mirada cálida, sus palabras sonaban sinceras.

- Le agradezco su apoyo y lo acepto, pero ya no sé si todavía tengo una organización… primero debo recuperarla - Por eso no te preocupes, nadie sabe que estás herido, todos piensan que estás oculto y encargándote de la gente de Ormond… - ¿Pero como…?

- Eso corre por mi cuenta, soy muy buena creando ilusiones, por el momento tu mismo diste la orden de cancelar todas las comunicaciones, las reanudarás una vez que tengas a Ceo. - ¿Por qué me ayudas?

- Porque vas a hacer cosas grandes niño y todo empieza aquí…

- Yo sólo estoy buscando a mi jefe, él es quien cambiará al mundo.

- Tal vez… y tu labor es encontrarlo.

Geedy tardó un mes en recuperarse, Virgo pudo pedir a Sagitario que lo curara de inmediato, pero prefirió tenerlo un tiempo en el Círculo para que conociera a Quantum, su hijo de cinco años, se hicieron buenos amigos y prometió ayudarlo en su proyecto.

Una vez que pudo caminar sin problemas Quantum lo teletransportó a la capital del estado de Levit, Biblos, ahí encontró a un adolescente de quince años que ya los estaba esperando, Virgo se había comunicado con el por telepatía, para ellos era como un juego, el segundo miembro de su equipo principal estaba reclutado, el tercero era una chica cinco años mayor que él, Geedy la había rechazado en tres ocasiones de entrar en su organización porque no le inspiraba confianza, era enorme, tenía una mirada agresiva y hablaba demasiado, había regresado a su hogar en las montañas del Tercer Distrito, era fea y demasiado musculosa. Cuando vio a Geedy lo saludo hoscamente.

- Eres tú… ¿qué demonios quieres?

Geddy volteó a ver a Ceo y éste le hizo una afirmación con la cabeza.

- Vengo a decirte que tu solicitud ha sido aceptada. - ¿Y que te hace pensar que todavía quiero entrar en tu inútil grupito?

Geedy volteó a ver nuevamente a Ceo, este volvió a afirmar con la cabeza.

- Simplemente lo sé.

Gea vio a Ceo y lo intentó agarrar, pero el joven le leyó la mente y se hizo a un lado, Gea movió la tierra a su alrededor y lo inmovilizó, Quantum tocó a su hermano, ambos desaparecieron y aparecieron a veinte metros, Ceo le gritó a Geedy.

- Es muy agresiva y poco confiable, no sirve para el grupo, vámonos jefe.

Geedy se despidió de la chica y se dio la media vuelta, antes de que pudiera dar un paso Gea lo detuvo del brazo. - ¿En serio quieres que trabaje contigo?

- Quiero que seas mi consejera y que me protejas, vi que te interesaba honestamente mi proyecto, mucha gente me lo quiere arrebatar para hacer un mal uso de él, de milagro sigo vivo. Geedy le enseñó las cicatrices de sus heridas. Yo no soy un guerrero.

- Yo soy como tu proyecto, puedo servir en muchos lados, sólo controlo la tierra pero soy muy fuerte, la tierra que produzco es muy rara, se llama grafeno y su nivel de dureza en el más fuerte que existe, de diez, si así lo quisiera sería millonaria protegiendo a grandes señores, pero la verdad es que me agrada lo que haces, cuenta conmigo, mientras yo esté a tu lado nada te pasará.

Geedy le ofreció la mano, Gea en un principio se la tomó, después se sonrojó y se soltó.

- El jefe no tiene porque ensuciarse las manos conmigo…

Geedy volvió a tomar su mano.

- Si vamos a trabajar juntos tenemos que entender que todos somos iguales.

Gea se volvió a sonrojar y apretó ligeramente la mano de su jefe, se juró a si misma que mientras ella viviera nada le pasaría, después le advirtió a Ceo.

- Si vuelves a leerme la mente te daré una paliza.

El muchacho sonriente le tendió la mano.

- Hecho, te prometo que sólo leeré la mente de quien me diga el jefe, así que si me vuelvo a meter en tu cerebro será su culpa…

Quantum empezó a reír y Gea le dio un coscorrón.

- El jefe puede entrar en mi mente cuando quiera.

Quantum los volvió a teletransportar al Primer Distrito, para entonces Virgo ya se había hecho cargo de Ormond. Con la ayuda de sus nuevos amigos Geedy hizo una depuración de su organización y pudo crecer a un ritmo más acelerado, Ceo le decía quienes eran la personas confiables, Quantum lo teletransportaba a distintos lugares para llevar el control de la organización y Gea lo protegía, en un principio Virgo pensó ayudarlo cubriendo sus actividades, pero lo pensó mejor, ese chico no necesitaba ayuda y las complicaciones que encontrara en el camino sólo lo harían más sabio y fuerte.

Con los años la organización de Geedy cubrió no sólo Arcadia, abarcó todo el país, siempre con el estandarte de la búsqueda de su héroe: Arlés, pero para la gente el gran líder era él, nunca nadie tuvo un problema con sus comunicaciones, eran lentas pero seguras, Geedy tenía personas en todos los barrios de los Distritos, en las provincias tenía gente hasta en los pueblos más marginales, los mensajes corrían de mano en mano y de voz en voz, realmente él fue quien estableció la famosa telaraña de información de Arlés, con la ayuda de Ceo se rodeó para los puestos principales de personas con las capacidades y los poderes acordes, no eran poderosos guerreros, pero sus capacidades servían bien para el fin que eran requeridas, la Ciudadela jamás se enteró de las actividades de Geedy, el pueblo siempre le fue fiel. Geedy en algo jamás cambió su política y eso fue en la selección de sus "clientes", no necesitaba de Ceo para saber que no lo traicionarían.

En el momento en que se volvió a encontrar con Arlés, le cedió el mando de toda su organización, cuando Fenrir conoció a las tres joyas de Geedy como él les llamaba, quiso tenerlos a su lado, pero los tres se negaron a dejar a su líder, ellos estarían al lado de su jefe pasara lo que pasara, eso ni el mismo Geedy lo pudo cambiar.

Aún y cuando Arlés perfeccionó el sistema de comunicación y después le agregó tecnología, la gente siguió siendo fiel a Geedy, él fue quien se encargó de llevar el espíritu de la revolución al pueblo, estuvo en los campos, las islas, los bosques y las montañas, recorrió todo el estado llevando el mensaje de libertad.

Fueron sus hombres de confianza los primeros que Arlés entrenó y ellos fueron los que entrenaron a todo el pueblo, repartieron las armas y las consignas de libertad, Geedy estuvo siempre al pendiente de sus hombres, tenía a más de diez mil en su organización y los conocía a todos, él fue quien más sufrió cuando Cerberus y Lilith arrasaron con la milicia en la batalla del Segundo Distrito, los consideraba sus amigos y lloró sus muertes, sin embargo, él mismo estaba dispuesto a pagar ese precio por la libertad.

Sin embargo, desde que conoció a Cross al igual que los poderosos quedó prendado de su convicción y de la confianza que emanaba, le juró fidelidad al líder de los rebeldes al igual que Quantum, Ceo y Gea, estaban seguros que con Escorpión al mando lograrían su objetivo, sus tres joyas que se habían negado a servir a Arlés le dijeron a Geedy que si era necesario acompañarían a Escorpión en la batalla, menos Gea, ella se quedaría con Geedy hasta la muerte.



*****



Los tres amigos caminaban hacia el refugio rebelde improvisado, era el lugar menos pensado por los mandos de la Ciudadela, la casa que el estado le había regalado a Cross, habían construido una entrada subterránea y ahí era donde se encontraba el Delegado Erikksson, cuando los vio inmediatamente se levantó. - ¿Qué sucede Geedy? ¿Vamos a hacerlo?

- Si Delegado, vamos a liberar el Distrito.

- Perfecto, la gente está preparada para la batalla, sólo esperan mi orden.

- Igual que nosotros.

- Yo iré al frente…

- No Delegado.

- Si muchacho, es mi Distrito y no puedo dejar que sólo el pueblo derrame su sangre, mis seis bérserkers que me protegen son demasiado competentes, estoy seguro que saldré vivo de ésta.

- Entonces yo…

- Tú serás quien continúe con la rebelión si algo me pasa, esta batalla no es sólo de los FILOS, tú has demostrado ser el más valioso de todos los rebeldes, debes ver el fin de la guerra, aquí quien manda soy yo. ¿Entendido?

- Si señor. Geedy abrazó al Delegado, desde que se declaró abiertamente en rebeldía habían trabajado arduamente hombro con hombro en la defensa de la población civil.

Inmediatamente les habló a sus dos amigos. Arne, a ti te corresponde coordinar el ataque con los estudiantes, que tus clones se encarguen de todo, Bonzzo, a ti te corresponde proteger al Delegado.

- Lo haré contestó Tyr.

El Delegado dio la señal y todos los rebeldes salieron de la casa de Cross así como de todos los rincones del Tercer Distrito, cuando el ejército de la Ciudadela observó la gran cantidad de gente que los estaba rodeando se dispuso a atacar, todo el arsenal se preparó para la aniquilación, esas pobres personas no tenían ninguna oportunidad, no importaba que fueran cien mil o un millón, sus armas no eran nada contra la artillería pesada.

Un tanque fue el primero en atacar, el disparo mató a más de treinta personas, nadie retrocedió un paso, el grueso de la artillería estatal se dispuso a empezar la masacre, todo terminaría en un santiamén. Antes de que hubiera una segunda detonación se escuchó un grito. - ¡Adelante perros asesinos! ¡Háganlo! Maten a personas inocentes en nombre del estado, a ustedes que les importa, al fin y al cabo no nacieron en ningún Distrito, sus padres y hermanos nada tienen que ver con estas personas… ¿o sí?

La artillería completa cesó el fuego, la última frase los había tocado "…sus padres y hermanos nada tienen que ver con estas personas… ¿o sí? " Geedy se había aparecido con la ayuda de Quantum en la coraza del primer tanque que había disparado. - ¿Quiénes se creen que son? El ejército no fue concebido para matar a su pueblo, fue creado para protegerlo, su obligación es defender a estas personas en contra de un ataque enemigo. ¿O acaso creen que aquellos niños son una amenaza? ¿Piensan que ese grupo de ancianos es una camarilla de mercenarios que amenazan la seguridad del estado? Estas personas son como ustedes y como yo, gente que está harta de un sistema represor, violento, asesino e inhumano. ¿Cuántos de ustedes fueron arrebatados de sus hogares? ¿Alguno recuerda a sus padres? Quizá no, pero les aseguro que eran gente como la que pretenden asesinar en este lugar, muchos de ustedes van a matar a su propia sangre el día de hoy, no hay humano más maldito que el que mata a su familia.

Todos los mandos militares veían a Geedy, estaban como hipnotizados con lo que les decía, ninguno atacaba, sólo escuchaban, los soldados rasos sólo esperaban órdenes, ellos ya no eran dueños de sus emociones, habían sido programados para pelear hasta la muerte.

Geedy siguió con su discurso:

- Soldados, a muchos de ustedes les arrancaron los sentimientos y los convirtieron en máquinas de muerte, pero eso no significa que deban acabar con gente inocente… ¿de que sirve el ejército de un estado si no tiene personas a quien proteger? Su obligación es obedecer a nuestros gobernantes, pero, si la ambición, odio o locura de los altos mandos interfieren con su objetivo primordial, ustedes deben tener el poder de decisión de decantarse por quien van a dar su vida, un grupo de enfermos mentales adictos al poder o la gente que sufre los abusos de esos gobernantes y que el día de hoy ha dicho: ¡No más! ¡Jamás me van a volver a robar un hijo! ¡Nunca más van a separar a mi familia contra mi voluntad! El ser soldado es la profesión más artera y cruel de Arcadia, hoy ustedes tienen la oportunidad de reivindicarla y convertirla en la más digna. ¡Defiéndanos! Demuestren su verdadero valor enfrentando al verdadero enemigo. Si lo que les he dicho no vale nada para ustedes, pueden dar inicio a su masacre empezando conmigo.

Por un momento el ejército se quedó inmóvil, después, uno de los jefes que había quedado al mando y que controlaba uno de los robots gigantes atacó a Geedy, lo iba a aplastar, Gea intentó endurecer su cuerpo pero Geedy se negó a que lo hiciera, le sonrió y tomó su mano, Gea con lágrimas en los ojos abrazó a su jefe y se dispuso a compartir su muerte.

El golpe no llegó a su destino, un bérserker del ejército controlador del elemento metal detuvo el golpe, después, un segundo gigante de acero destrozó al agresor. El robot defensor puso una rodilla en el suelo y su controlador gritó: - ¡Los Dioses salven a Arcadia, larga vida a su pueblo!

El grito hizo eco, todos empezaron a gritar: El pueblo es primero, Arcadia es de los ciudadanos. El bérserker le extendió la mano a Geedy, este la estrechó, todos los altos mandos del ejército se pusieron a la orden del Delegado Erikksson, liberaron a las fuerzas armadas del Distrito y acordaron defenderlo con sus vidas.

Todavía festejaban cuando se acercó a ellos un fuerte contingente, los militares recordaron que había unidades del ejército por todo el Distrito, era posible que hubiera pelea, la armada se dispuso para el enfrentamiento, pero se relajaron los ánimos cuando vieron que las unidades de combate venían acompañadas de todos los clubes de la escuela principal de educación superior del Distrito, al final del día toda la circunscripción había sido recuperada.

En el palacio de Gobierno Isaac Erikksson estaba reunido con Arne, Bonzzo, Geedy, Yago, los líderes de la escuela superior y los principales mandos de las fuerzas del Distrito y del estado, estaban planificando su estrategia.

- Debemos ir a ayudar a los rebeldes. Es el momento indicado para tomar la Ciudadela…

Yago interrumpió a Erikksson, el nunca estuvo de acuerdo en desobedecer las órdenes de Arlés, se había comunicado con Ganesh para que lo enlazara con su líder.

- Hablé con el jefe, me dice que la batalla en la Ciudadela es demasiado complicada, nos pide mesura, debemos aguardar aquí por si se nos necesita después, por ahora sólo estorbaríamos.

Geedy inmediatamente tomó la palabra.

- No estoy de acuerdo, el pueblo también merece participar de su liberación, no tiene porque deberle nada a nadie, propongo…

Yago se molestó ante el cuestionamiento de las órdenes de Fenrir. - ¡Geedy! Bien sabes que Arlés siempre sabe lo que hay que hacer, sus planes son infalibles, que tu ego no te orille a hacer cosas que después lamentarás…

- Yago, si algo he aprendido en este conflicto es que Arlés es mejor que nadie pero no infalible, nadie lo es, sus planes pueden perfeccionarse y la recuperación del Distrito es prueba de ello. En esta guerra no buscamos mártires, estoy de acuerdo y no pienso serlo, pero si podemos ayudar a los muchachos lo haremos, ellos tampoco tienen por qué cargar con la responsabilidad de defendernos sobre sus hombros, los mandos militares que están con nosotros pueden decirnos si hay algo que podamos hacer o si es conveniente esperar.

Geedy observó fijamente a los ojos a los mandos militares.

Caballeros, ustedes mandan.

Habló el principal líder del Ejército de la Ciudadela, Jasput Abrahams.

- Señor, en la zona militar ya deben estar enterados de nuestra deserción, algunos de nuestros compañeros no están con nosotros, quiere decir que regresaron a la Ciudadela.

- Si intentaron regresar a la Ciudadela no lo lograron, nuestro ejército ya se ha posicionado en el puente elevado que lleva a la entrada principal y la entrada por el Tercer Distrito también está cubierta respondió Arne.

- Puede ser, pero las comunicaciones no han sido afectadas, aunque los soldados que regresaron o intentaron hacerlo son los menos, ya han informado de cuanto pasó aquí, sería un golpe fulminante si atacáramos a la Ciudadela durante su combate con los guerreros élite, podremos hacerlo al amanecer para darles un respiro y que descansen.

- Bien respondió Bonzzo. Lo hará la mitad de su ejército y de las defensas del Distrito, la otra parte se quedará a defender nuestro territorio, hay que coordinarnos, me comunicaré con…

- No hace falta. Arne sonreía. ¿Con quien quieres hablar?

El Segundo Distrito también ha sido tomado y se ha unido a la causa, Virgo ya ha enviado un fuerte contingente militar desde el Primer Distrito apoyado por los Clubes más poderosos de la escuela superior de esa demarcación.

Todos en la sala festejaron, ahora tenían el control completo del exterior, las tres principales escuelas de nivel superior y rivales históricas pelearían lado a lado como una sola, Geedy empezó desarrollar la planeación.

- Perfecto, sólo falta la coordinación, Quantum nos llevará al Segundo Distrito al Delegado Erikksson, al General Jasput Abrahams y a mí para que todo salga bien, después alcanzaremos al grupo del Primer Distrito que marcha hacia acá, y al amanecer… atacaremos.

Todos estuvieron de acuerdo, una vez que la sala se vació, antes de que se marchara, Yago tomó a Geedy del brazo. - ¿Qué te pasa imbécil? ¿Tan siquiera consultaste tu plan con Arlés?

- El está ocupado para que se le moleste con cosas como estas… - ¿Cosas como estas? ¡Esto es trascendental! No puedes actuar por tu cuenta.

- Yago, el que tú seas un perro descerebrado que no piensa por sí mismo no significa que todos lo seamos. ¿Quieres comunicarte con Arlés y acusarme? Hazlo, pídele a Ganesh que te comunique o dile a Arne que lo contacte con uno de sus clones, pero a mi no me molestes con estupideces de obediencia, haré lo que sea mejor para la causa.

- Estas traicionando a Arlés.

- Arlés es tan jefe mío como tuyo, pero en este conflicto el líder de toda la resistencia es Escorpión, así fue pactado y él antes de irse dejó la defensa de los Distritos exteriores en mis manos. - ¿Tienes algún testigo aparte de tus tres perros o documento que lo pruebe?

- No lo necesito y mucho menos para probártelo a ti, piensa lo que quieras, no me importa.

Yago tomó del cuello a Geedy.

- Tranquilo niño, todavía eres un alfeñique, basta con que apriete para matarte…

Yago sintió como el cuello de Geedy se endurecía, después, antes de que pudiera evitarlo, alguien lo tomó por la solapa de su uniforme de combate, lo levantó como si de una liviana prenda de vestir se tratara y lo estrelló contra la pared más lejana. Gea le habló amenazante.

- A ver grandote… ¿porque no pruebas tu supuesta fuerza conmigo?

Yago se levantó furioso, enfrentó a Gea. - ¿Quieres matarme maldito adefesio? Inténtalo…

Gea iba a atacar a Yago pero Geedy la detuvo.

- Ya basta, Yago es un idiota pero es de los nuestros, vámonos.

La chica sólo volteó a ver a Yago y lo amenazó.

- Si vuelves a tocar a Geedy te mato.

Cuando Geedy y Gea se alejaban Yago le gritó furioso a la guardaespaldas del líder de los ciudadanos.

- Como si pudieras hacerlo maldito monstruo horroroso, como si alguien pudiera matarme…

Geedy partió al Segundo Distrito con su grupo acompañados del Delegado Erikksson y del General del Ejército del Estado Jasput Abrahams, atacarían al amanecer y ayudarían a los guerreros élite a tomar la Ciudadela, lugar en el que en algunas horas, se libraría una cruel y sangrienta batalla.

Troy Hobbs se encontraba en la vacía escuela superior del Tercer Distrito, no había marchado con todo el contingente al edificio de gobierno, estaba acompañado de su hermanastro Edgar De Grieff.

- Te lo dije Troy, nuestra intervención no era necesaria, los rebeldes pueden valerse por sí mismos, ese tipo controlador de tierra realmente me sorprendió, el controlador de la energía pura era todavía más poderoso.

- No es eso lo que cuestiono Edgar, es nuestra pasividad, no podemos quedarnos de brazos cruzados.

- Y no lo haremos, pero es importante ver como se van dando las cosas, la caída de la Ciudadela es inminente, pero ese solamente es el inicio del verdadero conflicto, debemos decidir nuestro bando con inteligencia.

- Tu familia apoya la revolución.

- Los De Grieff sí, pero recuerda que al igual que tú también soy un Yaotl, y ellos están con el Estado.

- No los Yaotl del Cinturón…

- Están divididos, además, si vamos a actuar conforme nos lo dicten nuestros Clanes paternos, el tuyo es neutral.

- Yo no soy como mi tío Thore.

- Y yo tampoco soy como Aries, ni como Miguel. Cada quien decide su destino.

- Yo ya he decidido el mío. Me importa un carajo el ajedrez de bandos que tú y Sigger están jugando, yo me guío por mis convicciones y esas están con los rebeldes. Voy a ponerme a las órdenes de Escorpión.

- Supongo que no hay manera de detenerte.

- No hermano, espero que no intentes hacerlo por la fuerza, odiaría tener que combatir contigo y con este campeón.

Troy acariciaba la cabeza de Oberón. Sabes que aunque siempre pelamos tú y Fausto son mis hermanos, te quiero y te respeto.

- No lo suficiente como para que me apoyes en esto…

- Cada quien debe seguir sus convicciones, sin ellas no somos nada.

- Está bien, sinceramente espero que no tengamos que combatir.

- Espero lo mismo. - ¿Y como te vas a presentar ante Escorpión? ¿Como Troy Hobbs o como Tsukuyomi?

- Ambos somos lo mismo.

- Lo sé, pero te agradecería que lo hicieras como Troy.

- Aún no entiendo el interés de mantener oculta a la Armada Elemental.

- Ya lo sabrás… ¿cuento con tu discreción?

- Está bien. Pero sólo hasta que Amaterasu reclame su lugar. A partir de entonces, seguiré a la persona legítimamente llamada a dirigirnos.

- Por mí no hay problema.

- Sabes que Amaterasu está con los rebeldes. ¿Que piensas hacer cuando nos llame a las armas?

- No lo sé. Hasta entonces cuídate hermano.

- Tu también.




CAPÍTULO 9



BATALLA EN LA ZONA MILITAR



EL PODER DE LOS GUERREROS DEL ESTADO
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Seis siniestras figuras surcaban el cielo, iban montadas en horrendas bestias negras con espinosas alas, la líder del grupo montaba un dragón, la seguían un león, un toro, un lobo, un tigre dientes de sable y un oso. Los animales eran gigantescos y hostiles, sus jinetes eran muertos en vida.

Los seis jinetes arribaron a la zona militar y de ahí se siguieron al edificio principal de la Ciudadela, después continuaron su travesía hasta las plantas superiores, fueron recibidos por Raam Shmuel, sus dos torres y las Espadas Reales recién llegadas de Ishtar, Sir Daimon y Lady Aliel. Aura, la líder del grupo, una mortífera mujer con una máscara de Hanya saludó a Budha estrechando su mano mientras preguntaba. - ¿Por que se molestan en cambiar el alumbrado cuando anochece? Aura observaba el panel artificial del techo que se veía a cien metros de altura y simulaba la luz del atardecer del exterior. Sus espectaculares luces simulan perfectamente el día completo y la puesta del sol del exterior, incluso todo se oscurece y el alumbrado público es el que ilumina su ciudad de noche. Esto es un edificio, inmenso pero edificio al fin y al cabo, siempre podría ser de día…

- Esto obedece a razones psicológicas, siempre es bueno estar en sincronía con el exterior y compartir sus días y sus noches, no lo entenderías…

Aura levantó la vista hacia el panel en las alturas observando como poco a poco, casi imperceptiblemente iba oscureciéndose, entendió la indirecta de Budha, ellos eran sombras, les era desconocido el concepto "dormir".

- Estamos aquí para cumplir con el pacto hecho a la Princesa.

- Lo sé respondió Budha. He cerrado el pacto con Sir Judas y Lady Aliel, ustedes nos ayudarán a defender la Ciudadela, una vez que los rebeldes estén controlados yo mismo les entregaré a Odín para que lo juzguen y ejecuten como mejor lo crean conveniente.

- Bien.

- Pero que quede claro, sólo tendrán mi ayuda contra Odín si ganamos la guerra…

- La ganaremos.

Raam Shmuel veía a las sombras de los Jinetes Alados Inmortales de Riazor, eran completamente desagradables, una bofetada a la vista, Hydros, el controlador del agua, la sombra de la Religiosa, portaba una máscara roja de un Onis, un demonio adorado en los países de la parte oriente del planeta; Tellus, el controlador del elemento tierra, sombra de la Princesa, portaba un casco de gladiador que sólo mostraba la parte inferior de su rostro; Flama, la maestra del fuego, era la sombra del Muertero, llevaba una máscara de un cráneo blanco con una siniestra sonrisa; Psico, el psíquico del grupo, sombra de la Amazona, usaba una media máscara que sólo le cubría la mitad inferior de su feo y deshecho rostro; Aer, controladora del aire, sombra de el Hereje, llevaba su maltrecho rostro cubierto por un antifaz y finalmente estaba Aura con su máscara de Hanya, usuaria de energía pura, sombra del Aprendiz; todos llevaban puesta una gabardina con capucha que les daba un aire todavía más siniestro.

Los Jinetes Alados Inmortales eran un extraño, funesto y mortífero grupo de guerreros perteneciente al Estado de Riazor, exactamente lo contrario al noble Tloque Nahuaque de Aztlán, su origen era desconocido para la mayoría de los hombres dominantes del país, muy pocos conocían su historia, pero todos conocían su fuerza, eran tan poderosos como cualquier grupo élite de Boleria, llámense el Círculo del Zodiaco, la Legión de Los Iluminados, los FILOS, El Tloque Nahuaque o la Orden de los Caballeros Fantasmas.

Sus miembros eran inmortales al igual que sus sombras, conocían la historia del país desde hacía miles de años por experiencia propia, la vivieron en carne propia, surgieron después de la fusíón de los reinos de Hamal y Aztlán, en la época de la llamada guerra de las religiones como complemento a los Jinetes Alados Elementales. Se trataba de un grupo poderoso, por su inmortalidad eran prácticamente invencibles.

Estaban bajo el mandato del Gobernador de Riazor, sin embrago, habían desafiado sus ordenes de mantenerse al margen del conflicto, uno de los habitantes de los pisos superiores había traicionado a una de sus miembros, la Princesa, y además, había asesinado a una descendiente de su líder, el Aprendiz, los Jinetes Alados Inmortales habían decidido que Argento Riazor debía morir.

Todo había sido planeado por Janette Azzán (la Princesa), buscaba la venganza por el asesinato de su hija Chandra a manos de Odín, Budha que era el padre de la chica se negó a ayudarla, pero no así Samir Shmuel (el Aprendiz), padre de Budha, él inmediatamente se puso del lado de Janette, quien también contó con el apoyo inmediato de su hermana, Thora Azzán (la Amazona), los otros tres miembros llevaban una relación hostil con Argento Riazor, por lo que decidieron apoyar a sus compañeros.

El grupo protector de Riazor conocido como los Jinetes Alados era el único del país que desde su formación estaba dividido, los Inmortales y los Elementales llevaban una relación hostil, mientras los Inmortales eran mercenarios los Elementales eran guerreros dignos y reconocidos en todo el país, estos últimos se avergonzaban de ser relacionados con los llamados zombies.

Los hijos de Janette y Argento Riazor, Thitus y Meirelle, ahora conocidos como Sir Judas y Lady Aliel, hablaron con Budha, comprometieron su ayuda para con la Ciudadela a cambio de la cabeza de su padre, Sir Daimon se encontraba en ese lugar a consecuencia de otro pacto completamente independiente con Raam Shmuel, pero la finalidad era la misma, su ayuda.

Raam Shmuel comprendió que el patriarca de la familia Riazor tenía enemigos hasta por debajo de las piedras, daba igual quienes fueran, todos lo querían muerto, en especial su propia familia. Pero eran dos situaciones completamente distintas buscar su muerte y matarlo, Budha pensaba que lo más probable era que Odín acabara con sus enemigos.

En última instancia no le importaba si el patriarca de los Riazor vivía o moría, de todas formas ya estaba cubierto, había pactado en secreto con su hermano Aureo y si Argento caía, el hermano mayor tomaría el mando de la familia, de esa manera aunque sus Espadas Reales no acudieran al llamado no habría represalias.

Después de una rápida plática todos se retiraron, Lord Shmuel se fue a su hacienda, "Nephilim" y "el Demonio" se encaminaron a los cuarteles de la zona baja del Cinturón, las sombras de los Jinetes Alados Inmortales de Riazor volaron a los pisos inferiores, sólo se quedaron un momento más Thitus y Meirelle para platicar.

- Ya está todo dispuesto, una vez que aplastemos a la rebelión mataremos a nuestro padre. - ¡Maldito! Ahora si pagará por la muerte de Chandy y lo que le hizo a nuestra madre. La voz de Thitus denotaba el odio que sentía hacia Argento Riazor.

- Debemos hablar con Craig, es su obligación ayudarnos, él lo prometió…

- No debe tardar en llegar.

Meirelle no alcanzó a contestar, desde la oscuridad se escuchó una voz que les puso los nervios de punta.

- Craig… el siempre me cayó bien.

Sir Judas y Lady Aliel voltearon inmediatamente, esa era la voz de una mujer, alguien los había escuchado, sus planes no podían quedar al descubierto, no aún, debían eliminar a quien les hablaba, cuando la vieron se sorprendieron aún más. Meirelle observó a la chica con odio y desprecio.

- Christina… - ¡Hola hermanastra bastarda! Tanto tiempo sin verte…

- Si, demasiado… y más tiempo aún sin hablarnos, eso fue desde que casi te mato… ¿recuerdas?

- Creo que exageras, eso no fue más que fue una pequeña sacudida, nada que valga la pena comentar. Y tú Thitus… ¡estás enorme! ¿Es cierto lo que dicen? Que entre más alto eres menos oxigeno llega a la cabeza… - ¿Qué quieres Lilith? ¿Qué te matemos? amenazó Thitus.

- Podrían tratar… pero entonces ya no podrán ver la ejecución de papá.

Meirelle y Thitus se voltearon a ver preocupados, a quien apodaban "el Ejecutor" preguntó: - ¿Qué tanto escuchaste Lilith?

- Lo suficiente.

En ese momento, de un rápido movimiento, Lady Aliel, "la justicia blanca", atacó con su espada Psi (), a Lilith, esta inmediatamente de su espalda baja extrajo a Draconis y la pelea comenzó, ambas contrincantes eran expertas esgrimistas, pero la experiencia de generaciones de anteriores portadores de "la espada celestial" que habían vaciado sus conocimientos en la espada sagrada corrieron a favor del FILO número doce, de un rápido movimiento esquivó el último ataque de Meirelle y la golpeó en el rostro con la empuñadura de su arma sagrada, después, de una patada la mandó a volar varios metros atrás.

En ese momento de un imperceptible movimiento utilizando su velocidad que le daba el control de la energía viento, Sir Judas se colocó por detrás de Christina, estaba a punto de atravesar el cuerpo de Lilith con su espada Beta () encendida con su energía elemental fuego, ni con la armadura del dragón oscuro evitaría ser traspasada, antes de que la espada de "el Ejecutor" la tocara, un poderoso disparo de energía desvío el arma, situación que Lilith aprovechó para golpear a Sir Judas en el rostro y mandarlo de espaldas, en ese momento Lady Aliel volvió a atacar, pero Sir Baruch detuvo el ataque con su espada Ípsilon ().

- Tranquilos todos… ¿qué sucede aquí?

- Ella sabe de nuestros planes le informó Meirelle. - ¿Es cierto eso? le preguntó Craig a Christina.

- Si, lo sé todo… - ¿Y que piensas hacer?

- Nada, sólo ver, si ustedes no logran matar a mi padre lo haré yo… - ¿Por eso es la pelea? ¿Por ver quien mata primero a Argento Riazor?

- No, la pelea es porque tus hermanos son muy viscerales.

- Eso ya lo sé, lo sabemos todos…

Thitus se levantó furioso. - ¿Qué te pasa idiota? ¿Por qué te metes donde no te llaman?

- Sigues siendo el mismo de siempre hermano, un traicionero que no puede mantener una pelea limpia, dos contra uno no es justo. - ¿Y a ti que te interesa lo que le suceda a ella?

- Por si no lo recuerdas es nuestra hermanastra, y te aseguro que aunque la traté muy poco la estimo más que a ustedes dos… si quieres tener una batalla con ella hazlo, pero tú solo, no permitiré que Meirelle se meta, te aseguro que Christina te matará…

- No sólo eso dijo Christina, en sus pupilas se formó el símbolo que la distinguía como el FILO número doce, después, a su espalda surgió el dragón oscuro, en los ojos rosas de la bestia se distinguía el mismo símbolo. Te aseguro que mi dragón es muy escandaloso, no sé que pueda pasar si mi padre se entera de nuestra pelea, él ya sabe que lo quiero matar y que lo haré en la primer oportunidad que se me dé… ¿también sabe lo de ustedes?

Thitus y Meirelle guardaron silencio, Craig le respondió.

- No Chris, no lo sabe y te agradecería que así se quedara.

- Está bien, tú también siempre me caíste bien Craig, no eres como ese par de alimañas. Cuando todo esto termine ya ajustaré cuentas con ustedes, los mataré a los dos. Lilith señaló a los hermanos de Sir Baruch.

- Eso depende de quien gane la guerra querida… le respondió Meirelle.

- Eso te puede afectar a ti, no a mí, yo peleo por la Ciudadela, pero si los rebeldes ganan no tengo ningún problema, su líder me ama, pero eso ya lo sabías… ¿no querida? Nuestro Cross siempre me quiso a mí, a ti te despreciaba…

La Justicia Blanca nuevamente iba a atacar a la domadora del dragón oscuro pero Craig se lo impidió.

- Basta ya, te agradecería entonces que nos dejaras solos Christina, ya estableciste tu punto.

Lilith movió la mano coquetamente a manera de despedida, ocultó a su bestia y se retiró, una vez que lo hizo Meirelle le reclamó a su hermano menor.

- Eres un cabrón Craig, esa zorra nos amenaza de muerte y tú la dejas ir como si nada.

- Lilith no es la Christina a la que golpeaste de niña hermana, es sumamente peligrosa, si la hubiéramos atacado el dragón oscuro hubiera convertido este lugar en un infierno y quedaríamos al descubierto, deben pensar más con la cabeza y no con la espada.

- Dejemos eso por la paz. ¿Vas a apoyarnos?

- A matar al viejo… si, con respecto a lo demás están solos, tengo orden de no intervenir, pero al parecer mamá convenció a los zombies de participar en la batalla.

- Si, son más leales que tú.

- Eso me temo Thitus, pero no estén tan confiados, esta batalla no la va a ganar la Ciudadela.

- No importa, si los actuales gobernantes pierden en la anarquía del momento aprovecharemos para matar a nuestro padre, el plan es su asesinato, lo demás no interesa…

- Me abruma tu lealtad al estado que representas hermano, pero eso es algo que no es de mi incumbencia, estaremos en contacto.

Durante unos momentos se dio un incómodo silencio entre los tres hermanos hijos de la Princesa, en la oscuridad de la noche y con las luces artificiales sólo sobresalían sus armaduras blanca, negra y café, sin decir palabra alguna Craig se dio la media vuelta, convocó a su bestia y se marchó.

Sir Baruch regresó al área del Cinturón y sus hermanos se encaminaron a la parte baja del área superior del edificio de la Ciudadela, mientras recorría su camino el Caballero Fantasma de la Orden de Riazor pensaba que con lealtades como la de su hermano y otros guerreros que conocía, la Ciudadela no tenía ninguna oportunidad, en la última guerra el estado estaba firme y unido, los rebeldes divididos y desorganizados, el resultado, derrota total y contundente de los insurrectos, pero ahora la situación era completamente a la inversa, pero no podía dejar de lado el poderío militar de Arcadia y la posición que había adoptado su amigo Siege con respecto al conflicto, todo se complicaba para los rebeldes.
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Thor se encontraba con los rebeldes en el límite de el Quinto Distrito y la zona militar de la Ciudadela, había llegado el momento de atacar, el ejército los esperaba, las hostilidades las dirigiría Minos.

Isis y él tendrían que permanecer por el momento al margen de la batalla, su promesa de sangre les impedía atacar las instalaciones del Estado. En esos momentos se encontraba con el Juez del Sur.

- Ya está todo listo Thor.

- Bien, hagamos un último repaso…

- Yo atacaré el centro de la zona militar con los oficiales de los territorios del norte comandados por Alberich y los del este comandados por Horus.

- Correcto. Furcas, Beleth, Hypnos y Thánatos atacarán por la derecha y Kwan Yin dirigirá a Hermes, Heimdall y Hela por el otro costado. Iamí y Nergal protegerán a Aita que se encargará de curar a nuestros heridos en el campo de batalla.

- Y quedarán aquí diez mil soldados de los tres territorios a la espera de una segunda avanzada de contraataque.

- Ellos entrarán en acción una vez que lleguen los ejércitos de los Distritos exteriores, Tyr confirmó que Erikksson recuperó su Distrito y que Pariel convenció a los ejércitos del Segundo Distrito de unirse a la lucha. Virgo ha mandado un contingente desde el Primer Distrito para apoyarnos.

- Entonces no hay más que hablar, que empiecen las hostilidades…

Thor tomó el brazo de Minos.

- Yo debería estar guiando a este ejército.

- Lo sé, pero por el momento no puedes, paciencia niño, ya tendrás tu oportunidad de pelear.

- No soy un niño…

- Si lo eres, todos ustedes lo son.

Mientras Minos y Thor platicaban, Kwan Yin fue a ver si Hermes y Heimdall, estaban listos, los encontró platicando animadamente con Aita, Iamí y Nergal. - ¿Cómo te encuentras Drake?

- Ya estoy bien, preparado para la siguiente pelea.

Selene volteó a ver a Kristhild. - ¿En serio está bien? De lo contrario se quedará con Thor para el siguiente ataque.

- Está bien, su cuerpo sana más rápido de lo que yo puedo curarlo, es algo increíble, sólo Cas sana más rápido que él, los dos están como si nada y sin una sola cicatriz.

Cástor y Drake se voltearon a ver y chocaron los puños, Hermes comentó a Kwan Yin.

- Necesitamos deshacernos de Hela… - ¿Por qué lo dices?

- Va a ser difícil pelear en serio si vamos a estar protegiéndola, creo que sería mejor si acompañara a Minos…

- Ella fue asignada con nosotros…

- Lo sé, pero la vi pelear contra Drake en el territorio del Sur, es buena pero nosotros somos pocos, será el eslabón más débil y la primera en morir, es más peligrosa para nosotros si nos acompaña que si vamos sin ella, nos puede dejar expuestos, no vamos a pelear igual si la estamos protegiendo, podría ser de más utilidad si va con Minos.

- Se va a molestar…

- Mejor ofendida que muerta. O podría ayudar a Iamí y Nergal, ellos van a estar en todos los frentes de batalla, una mano más sería de gran ayuda.

- Buen punto opinó Nergal.

Kwan Yin sabía que su compañero tenía razón.

- Está bien, hablaré con ella.

- No hace falta, lo escuché todo…

- Hela…

- No te preocupes Kwan Yin, la verdad es que no quiero morir, conozco tu poder y Heimdall me venció por completo, ya ni se diga el niño bonito, estoy completamente fuera de su liga, será un placer cuidar de Aita.

- Entonces será mejor que nos vayamos. Al salir Kwan Yin tomó del brazo a Iamí. Karen, por favor…

- No tienes que decírmelo, el que te odie no quiere decir que vaya a dejar sola a Kristhild, la protegeré con mi vida.

- Gracias. Selene abrazó a Aita y la besó en la frente.

Cuídate mucho y no te arriesgues de más, Connor nunca me perdonaría si algo te pasara…

- No te preocupes Selene, estaré bien.

Los dos FILOS y Hermes salieron rumbo a su lugar de batalla, pasaron junto a Isis y sus Meshas, se despidieron de ellos y se desearon suerte, cuando los perdieron de vista Horus le comentó a Isis.

- No sé si envidiar o tener lástima por Kwan Yin… - ¿Por qué lo dices? preguntó la FILO Oscuro.

- Esos dos chicos son increíbles, mira que derrotar ellos solos a los Amos del Metal y a sus mejores guerreros es de no creerse, cualquiera diría que con ellos tienes más posibilidades de sobrevivir. - ¿Y por qué te da lástima entonces?

- Por el niño bonito, donde él está siempre hay problemas en grande, seguramente van a pelear con los enemigos más poderosos…

- Bueno, ellos ya tienen su misión, preocúpense por ustedes, no quiero que nadie resulte herido, me duele no poder pelear a su lado.

- No te preocupes exclamó Seth levantando los brazos.

Estaremos bien mamá.

Thot y Maat sonreían.

- Siempre me quise enfrentar a los Atlantes de Poseidón, todo el tiempo presumían que habían sido reclutados para formar el grupo de oficiales más fuertes del Quinto Distrito. Thot se veía confiado. Pondremos a prueba su teoría.

- Tengan cuidado todos ustedes. El semblante de Isis se puso serio. Realmente son unos estupendos guerreros los Atlantes de Poseidón, Forcis fue un oponente terrible para Kwan Yin, si los demás tienen su nivel estamos en serios problemas.

Ra y Sejmet estaban tomados de la mano, la muchacha regañó a Isis.

- No seas tan pesimista, no importa que tan poderosos sean, nosotros queremos ser libres y lo lograremos, no pertenecemos a este lugar.

- Perdónenme chicos, es que estoy frustrada por no poder pelear con ustedes y defenderlos.

- No te preocupes, yo los cuidaré. Horus abrazó a Isis. Será mejor que vayamos con Minos, es hora de patear algunos traseros.

Thor fue con sus Vanir, la entrada de su improvisado campamento era franqueada por los gigantes Mimir y Dagr, dentro, Bragi y Forseti jugaban con Alberich.

- Ya es hora amigo, te encargo mucho a mis niñas.

- Te aseguro que mientras viva no les pasará nada.

- Gracias. Thor abrazaba a sus pequeñas oficiales, no habría querido que combatieran, pero ellas habían insistido en que aunque no las dejaran buscarían la forma de ir a pelear. - ¿Dónde está Tyr? preguntó Alberich.

- Lo acaba de traer Quantum, pero tú seguirás siendo el líder.

Tienes más experiencia que él.

- Como quieras.

Tal cual lo planearon, los rebeldes lanzaron el primer ataque, hicieron frente al ejército más poderoso del mundo, la artillería pesada los esperaba, el combate se tornó despiadado, uno de los dos grupos caería.
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En la zona militar, Leviatán y Poseidón dirigían los ejércitos de la Ciudadela, habían planeado cansar primero a los rebeldes obligándolos a enfrentar primero a las fuerzas militares, después ellos en persona se encargarían del resto, junto con ellos se encontraban los FILOS Oscuros Hades y Drakkar, este último dudaba de la capacidad estadística de sus compañeros. - ¿Seguro que esta es la mejor táctica Leviatán?

- Si, lo importante es que los rebeldes agoten sus fuerzas, después los derrotaremos. - ¿Me repites su gran plan nuevamente por favor?

- Es sencillo, una vez que los rebeldes estén agotados nosotros cuatro, Dimitri, Cerberus y los oficiales de Poseidón atacaremos a los rebeldes que se encuentran en la parte que colinda con el Quinto Distrito; los zombies de Riazor y las Espadas Reales de Ishtar junto con las torres de Budha defenderán la entrada principal así como la zona que colinda con los Distritos III y Comercial, por ahí vendrá el ataque de los rebeldes que están en el exterior, la torres protegerán la entrada del Tercer Distrito, los Caballeros Fantasmas de Ishtar la entrada del Distrito Comercial y los zombies el puente elevado. Los Arcángeles y los Caballeros Fantasmas de Levit se encargarán de los integrantes del Círculo del Zodiaco. - ¿Seguros que los zombies son de confianza?

- Lo son, pero por si las dudas por eso los enviamos a pelear por encima de la zona militar y lejos de nosotros todos voltearon a ver el gigantesco puente de un kilómetro de ancho que pasaba por encima de parte de la zona militar y cruzaba todo el Quinto Distrito. Esos tipos son un asco…

- Bien, entonces me voy a preparar… - ¿A dónde vas Drakkar? preguntó Leviatán.

- A ver la batalla más de cerca, quiero conocer a mis enemigos, cuando ustedes intervengan, ahí estaré. - ¿Qué es lo que quieres ver? ¿Acaso no has leído el perfil que se te envió de todos los rebeldes?

- Detenidamente Gobernador, y hay uno que me interesa… ¡hasta luego!

Una vez que Drakkar se fue, Leviatán le comentó a Poseidón.

- Ese cabrón siempre ha sido así de irresponsable, preferiría tenerlo lejos de nosotros…

- No Leviatán, aunque no lo parezca es muy poderoso, tú eres de la segunda generación de FILOS Oscuros, el y yo somos de la primera, si la familia Riazor lo eligió a él es porque su poder es comparable al mío, al de Cáncer y al de Gabriel.

- Espero que tengas razón Poseidón.

- La tengo Vlad, con Drakkar de nuestro lado cualquier defensa será más sencilla, él se encargará de los traidores de Hypnos y su banda.

- Hypnos… que lo haga, pero él es mío.

- No te precipites Gobernador, tú deberás cubrir el lado de la zona "A" junto con Hades. Mis hombres y yo nos encargaremos del centro, primero está la defensa de la Ciudadela y después los ajustes de cuentas personales, yo mismo estoy molesto por lo de Neptuno, era mi oficial, el maldito nos engañó a todos, al principio pensamos que había huido, hasta que nuestros informantes nos dijeron que estaba con Hypnos, seguramente peleará al lado de los rebeldes… - ¿Y Drakkar podrá con ellos? Se dice que la banda de Hypnos era realmente poderosa, fueron capturados y vencidos por los habitantes de los pisos superiores en persona…

- No te preocupes, Drakkar hará su parte y más…

Mientras sus compañeros platicaban, Hades estaba sólo a la espera de recibir órdenes, se sentía vacío e infeliz, había perdido su Distrito, ahora debía combatir por la Ciudadela como un soldado más, ni siquiera le habían ofrecido un puesto político para la finalización del conflicto, Argento Riazor sólo le había dicho:

" vamos a ver, todo depende de tu desempeño en el campo de combate."

Hades entendió la indirecta, tendría un puesto importante, de acuerdo a su estatus de FILO, pero nada trascendental, como Juez otra cosa hubiera sido, habría negociado un puesto político a cambio de su ayuda, pero lo había perdido todo gracias a Connor, hasta a su esposa, ahora lo único que lo motivaba era la venganza, la batalla de la Ciudadela y su defensa le importaba un carajo, el alcanzaría sus propios fines y utilizaría la guerra como mejor le conviniera, como siempre, sus objetivos personales eran lo primordial, lo demás poco le importaba, y ahora sólo quería que sus antiguos compañeros pagaran por haberle dado la espalda, en especial Connor, Hades pensaba recuperar a Selene a cualquier precio y si no lo lograba la mataría, sería de él o de nadie más.
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Fenrir se acercaba a la Ciudadela por el Distrito Comercial con Acuario y Piscis, por el Distrito III entrarían Freya y Rhiannon, la entrada principal a la Ciudadela por el puente elevado sería atacada por Titán y Libra, ingresarían por la fuerza, el FILO número diez había planeado que Pariel entrara con Astrid y Rhiannon, y que Brahma lo hiciera con Brach y Pol, pero se habían marchado, siempre había inconvenientes, pero también había recibido buenas noticias, Ganesh le había informado que Geedy había recuperado el Tercer Distrito y Pariel había sumado a la causa al Segundo Distrito, iban a necesitar refuerzos en la batalla que se avecinaba, sabía que ellos aunque eran guerreros poderosos no podrían con la batalla sin la ayuda de todos, de los tres chicos que se habían propuesto encontrarlo cuando sucedió la masacre de su fortaleza, Geedy era el que más impresionado lo tenía, lo admiraba y respetaba tanto como a cualquiera de los guerreros élite con los que pelearía, ese chico era quien realmente había iniciado la revolución. - ¿Listas chicas?

- Listas jefe. Acuario sonreía, se le veía tranquila.

- Veo que ambas están relajadas.

Piscis levantó los hombros.

- Después de la primera vez aprendes a controlar tus nervios, aprendí mucho de Pariel ese día…

Acuario apoyó a su amiga.

- Si, Michelle es realmente especial, su manera de tratar a la gente y sus modales dejan mucho que desear, pero es una persona confiable y fiel, eres afortunado de haber crecido a su lado Arlés.

- Más de lo que crees respondió Fenrir mientras encendía su comunicador personal y lo extendía para que las chicas del Círculo del Zodiaco oyeran todo. Aguardemos la señal, no debe tardar en escucharse el estruendo…
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Freya esperaba la señal de sus amigos con Rhiannon, ambas atacarían el costado de la Ciudadela que colindaba con el Distrito III, las dos estaban en silencio, eran amigas desde su infancia y se querían como hermanas, nadie conocía a Rhiannon como Astrid, ni Drake.

- Esta vez deberás usar tu verdadero poder amiga.

- Si es necesario lo haré, de eso que no te quepa la menor duda.

- Te ves muy tranquila, antes te veías más estresada…

- Es por Drake, necesitaba saber que se encuentra bien, cuando Ganesh nos informó que él y Cas llegaron con vida al campamento de Thor pude estar tranquila.

- Si, aunque dicen que los dos estuvieron a un pequeño paso de la muerte, todos comentan que fue un milagro que sobrevivieran al ataque de los Amos del Metal y sus guerreros.

- Esta guerra no es lo que pensábamos amiga, estoy segura que no todos vamos a salir con vida de esto, Drake murió, lo salvó que en ese momento su espada sagrada Excalibur lo aceptó y libero a su bestia, el Fénix, la inmortalidad del ave lo resucitó y nadie se explica como es que Cástor sigue vivo, dicen que sus heridas eran mortales. Y esos no eran los guerreros más poderosos de la Ciudadela, a esos los vamos a enfrentar ahora…

- Tengamos fe amiga, lo lograremos…

- Espero que sí, tú también sufriste mucho con lo de Cas…

Freya bajó la vista y tocó el sombrero que Hermes le había dejado antes de marcharse con Caris hacia la Ciudadela.

- Si, pero está bien, él me prometió que regresaría por su sombrero, Cas siempre mantiene sus promesas…

- Ese chico no te conviene amiga, es demasiado mujeriego.

- Tú no lo conoces como yo, si me dice que me quiere y me pide que esté a su lado, lo dejaría todo por él. - ¿Aunque te engañara todo el tiempo?

- El no me engañaría…

- Eres una ilusa.

Freya se molestó. - ¿Y tú que sabes?

- Lo que todo mundo, que tu amiguito no puede estar con una sola mujer…

- Si puede, sólo que no ha encontrado a la indicada. - ¿Y crees que esa eres tú?

- Podría serlo…

- No te hagas ilusiones… - ¿Por qué lo dices? ¿Crees que no soy suficientemente buena para él?

- No es eso, pero vamos… todas las chicas del país lo quieren, el no es alguien de confianza en aspectos amorosos, no te molestes, lo digo porque me importas y no quiero verte sufrir.

- Pues mejor guárdate tus palabras, deberías preocuparte más por tus asuntos amorosos y no por los de los demás.

- Si te refieres a la vez que estuve con Cas ya te dije que no significó nada, recién lo acabábamos de conocer…

- No es eso, me refiero a Drake, a nadie engañas con tu discursito de que lo quieres sólo como a un hermano y mucho menos a mí.

Rhiannon inmediatamente se molestó, se enojaba cada que alguien tocaba el tema de su relación con Drake. - ¡Sólo lo quiero como hermano!

- Ajá. ¿Por eso te molestas tanto cada que alguien insinúa que hay algo entre ustedes?

- No, es sólo que no me gustan los chismes.

- Pues si sólo lo quieres como hermano deberías dejarlo para que haga su vida con alguien más…

Rhiannon se puso roja del coraje, Astrid había tocado una fibra sensible, la señalaba furiosa. - ¡El pude hacer lo que se le de la gana, a mi no me interesa con quien salga! - ¿En serio? ¿Quieres que haga memoria de lo que sé?

- Eso lo hice porque esas zorras eran unas aprovechadas que sólo lo iban a lastimar.

- Si, síguetelo diciendo, posiblemente algún día te lo creas. - ¡Ya déjame en paz! - ¡Tú empezaste! - ¡Y yo lo termino! ¡No quiero que me hables!

Rhiannon golpeó el brazo de Astrid, quien se lo devolvió de la misma manera, se golpearon en el brazo por un rato hasta que ambas se calmaron y aguardaron en silencio el inicio de las hostilidades, de vez en cuando se volteaban a ver y después molestas volvían la mirada hacia otro lado, hasta que Astrid se tocó el hombro derecho y lanzó una exclamación de dolor, entonces Rhiannon hizo lo mismo, ambas se quedaron viendo por unos momentos y después empezaron a reír.
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Titán y Libra atacarían la Ciudadela por el frente, donde estaba lo más peligroso del ejército de la Ciudadela y donde sabían que los esperaban, ambos eran de los más poderosos del grupo rebelde, abrirían el camino para que el grueso de sus ejércitos entraran y ayudaran con la batalla que se estaba llevando a cabo varios metros debajo de donde se encontraban en los límites con el Quinto Distrito. - ¿Estás listo Pol?

- Lo estoy. - ¿Te sucede algo? Te veo desganado, como si no te importara nada.

- No te preocupes por eso, no permitiré que les suceda nada a ninguno de nuestros amigos.

- No me refiero a eso, al contrario, actúas como si tu vida no te importara, lo del Segundo Distrito no era necesario pero te aferraste a pelear tú solo con todo el ejército de la Ciudadela, estaban comandados por Leviatán, Siegfried y los primos de Freya, eso fue tonto e imprudente.

- No sé lo que me pasa, tengo una sensación en el pecho que no me puedo quitar de encima, necesito pelear, necesito que me lastimen para no sentir nada más.

Libra tomó de la camisa a Titán y lo agachó hasta tener su rostro contra el suyo.

- Escucha bien Pol, júrame que no harás nada imprudente o me encargaré de ti ahora mismo… te lanzaré del puente para que ayudes a los que combaten abajo, así no te necesito…

- Lo que pasa es que no puedo volver a ver a la cara a mi hermano…

- No sé lo que pasó entre ustedes pero ya lo resolverán, lo importante es que te enfoques y no hagas tonterías, si algo te sucede estando a mi lado tu hermano me lo reclamará a mi y no quiero volver a enfrentarme con él. ¿Entendiste?

Pol hizo una sonrisa forzada.

- Está bien amigo, te prometo que no haré nada estúpido.

- Bien, entonces vamos. ¿Tocas tú o toco yo?

- Permíteme. Titán se colocó sus guantes metálicos, observó la entrada a la Ciudadela que por primera vez en décadas estaba cerrada. Siempre quise tirar esas malditas puertas…

Libra encendió su transmisor y dio dos pasos hacia atrás para darle espacio a su compañero, Titán cargó su cuerpo de energía y después lanzó un golpe al aire, la potencia del mismo se estrelló en una explosión contra las puertas de la Ciudadela y éstas salieron volando, esa era la señal, la batalla comenzaba.
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Leviatán se estaba preparando para atacar, los rebeldes estaban mermando peligrosamente el ejército de la Ciudadela, como lo habían anticipado, los estaban atacando por ambos flancos, llamó a los demás FILOS Oscuros.

- Llegó el momento, es hora de enseñarles a esos idiotas el verdadero poder de un FILO Oscuro.

Poseidón llamó a sus Atlantes, seguía molesto por la deserción de Neptuno, había jurado que en cuanto lo viera lo mataría.

De sus seis oficiales sólo le quedaban cuatro, Kwan Yin había matado a Forcis, salió del edificio donde aguardaban seguido de Océano, Eunice, Sedna y Glauco. Combatirían con Minos y los oficiales de los territorios del norte y del este, doce en total, la pelea estaba pareja, sus guerreros eran los mejores del Quinto Distrito, cuando se retiraba pudo observar a lo lejos la batalla del ejército de la Ciudadela contra las fuerzas de Fenrir y compañía.

Leviatán, Hades y Dimitri se retiraron a la zona "A" del terreno exterior de la Ciudadela, Cerberus se encaminó a la parte "B" de la zona militar, ahí se encontraría con Drakkar.

Las sombras de los Jinetes Alados Inmortales también se dispusieron a entrar en acción, los seis defenderían la entrada principal, las Espadas Reales de Ishtar defenderían la entrada del Distrito Comercial y los Caballeros Fantasmas de Arcadia la entrada del Tercer Distrito. La batalla de los guerreros élite estaba por comenzar.

En el centro de la zona militar que colindaba con el Quinto Distrito, Minos y su ejército habían destruido todo lo que les habían mandado, en ese momento llegaron Poseidón y sus Atlantes para apoyar al ejército, el ataque de la armada de la Ciudadela se intensificó teniendo a Minos como su principal objetivo, el plan era neutralizar al más peligroso de los rebeldes, inmediatamente Horus y Tyr se fueron a enfrentar con Poseidón, Seth se enfrentó a Océano, Ra y Sejmet a Eunice, Alberich pelearía con Sedna, los demás se siguieron encargando del ejército, Glauco se quedó cerca de Poseidón para combatir a los demás oficiales y apoyarlo si cosas se ponían difíciles.

En la Zona colindante "A", Dimitri, Leviatán y Hades llegaron a enfrentarse a Kwan Yin, Hermes y Heimdall. Selene ansiaba enfrentarse a Sigmund, pero el Gobernador se adelantó y la atacó, ya había combatido con Titán, el otro guerrero de Géminis en el Segundo Distrito y casi lo mata, se decía que Hermes era el peor de los dos, decidió dejar al FILO oscuro número once esa misión, él se encargaría de la domadora de la cockatrice y de Heimdall, después, ordenó a Dimitri apoyar a los ejércitos en la batalla que se estaba desarrollando en el centro de la zona militar, es donde mejor rendiría, el último Amo del Metal que seguía en pie de lucha obedeció la orden y se retiró al centro de la batalla.

Cuando Cerberus llegó a la zona "B" ya no había ejército al que apoyar, el equipo de Hypnos los había acabado a todos, había sido una masacre total, Hypnos metía a sus enemigos en un sueño en el que morían; caían de un precipicio, los asesinaban, se ahogaban, etc., una vez que eso pasaba, su cerebro colapsaba y caían sin vida, Thánatos les robaba la energía hasta que morían, Furcas y Beleth sólo observaron como los viejos gemelos mataban a todo el ejército.

Cuando Hypnos vio a Cerberus lo quiso atrapar en su sueño, pero no pudo, el FILO número tres elevó su temperatura corporal hasta casi freír su cerebro, ese dolor no era nada para él, Hypnos no pudo controlarlo, entonces, Thánatos se ofreció a matarlo.

- Al parecer tu poder no sirve en él, hermano, deja lo debilito para que puedas darle descanso eterno.

Thánatos iba a empezar a absorber la energía de Cerberus, cuando fue atacado con poder elemental de tipo hielo que Furcas rechazó con su báculo. Drakkar había realizado el ataque. - ¿No creen que es demasiado cuatro contra uno?

- Esto es la guerra FILO Oscuro y haremos lo necesario para ganar respondió Thánatos.

- Me parece bien, entonces vamos a hacer más interesantes las cosas…

Drakkar estiró los brazos, lanzó un puñado de monedas al aire, todas se rompieron y de cada una de ellas salió un clon suyo, ahora la batalla era de treinta y un guerreros contra cuatro…

Los rebeldes que venían del exterior estaban controlando bien su batalla contra el ejército hasta que llegaron los refuerzos, las Espadas Reales de Ishtar enfrentarían a Arlés, Acuario y Piscis, su armadura blanca relucía en medio de la noche con las luces artificiales, Lady Aliel se encontró con un viejo conocido.

- Hola Arlés.

- Meirelle respondió Fenrir mientras agachaba la cabeza en un respetuoso saludo.

- Para ti soy la Justicia Blanca.

- Dramática como siempre… ¿y quien es el viejo que te acompaña?

- Muestra más respeto, es Sir Daimon y pronto será el Gran Maestre de la Orden. - ¿Y eso? ¿Acaso Sir Thomas renunció?

- No, pero habrá cambios, y todo empezará con la muerte de los rebeldes…

- Bueno, pues adelante, no quiero perder más el tiempo.

Rhianon y Astrid habían tenido un día de campo con el ejército enemigo, ninguna se contuvo, pensaban acabar rápidamente con ellos para ayudar a sus amigos, estaban a punto de irse cuando los Caballeros Fantasmas conocidos como los guardaespaldas de Budha salieron a su paso. - ¡Guau! exclamó Freya. ¿Y esas cosas que son…?

- Son las famosas torres que protegen al Ministro del Exterior de Arcadia, Raam Shmuel respondió Rhiannon. - ¡Son enormes!

Sir Judas "el Ejecutor" sonreía, siempre que la gente los veía a él y a "Nephilim" por primera vez pasaba lo mismo, impresionaban, ambos medían más de dos metros y medio, con su armadura negra se veían imponentes.

- Permítanos presentarnos preciosas señoritas, mi nombre es Sir Thomas y soy el Gran Maestre de la Orden de los Caballeros Fantasmas, mi compañero es Sir Judas de las Espadas Reales de Arcadia, si se rinden les prometo un juicio justo y una muerte rápida.

Rhiannon y Freya se voltearon a ver, ambas negaron contundentemente con la cabeza, después, la domadora de Sleipnir le respondió al portador de la espada Alpha.

- No señor, no nos rendimos.

- Está bien, entonces pelearemos, dicen que tú eres extremadamente veloz niña. Nephilim veía a Rhiannon.

Ni hablar de Freya, según mis informes ella es la guerrera más rápida de Arcadia, que nuestro tamaño no las engañe, nosotros somos los más rápidos de todas las Espadas Reales, veamos quien es el mejor.

Sir Thomas desenvainó a su espada Alpha (), y Sir Judas hizo lo propio con su espada Beta (), a una velocidad de vértigo "Nephilim" atacó a Freya que ya lo esperaba con Valkiria en la mano y "el Ejecutor" atacó a Rhiannon.

Titán y Libra estaban destrozando al ejército que se encontraba en la entrada del edificio de la Ciudadela cuando se aparecieron las sombras de los Jinetes Alados Inmortales. Brach le comentó a Titán:

- Están horribles esas cosas, han de ser un experimento fallido de la Ciudadela… ¿con quienes te quedas?

Titán observó cuidadosamente a esas horribles criaturas, la portadora de la máscara de hanya usaba un espadón como el de su hermano, el que usaba la máscara del demonio rojo usaba un sansetsuko (chacos triples), el de la media máscara usaba un tridente, y las de la máscara de esqueleto y el antifaz portaban una alabarda y un hacha larga respectivamente, finalmente vio a un viejo conocido, a Tellus, el guardaespaldas de Janette Azzán, que portaba un báculo, los vio a todos igual de fuertes.

- No lo sé… todos se ven peligrosos, conozco al tipo con casco de gladiador y es fuerte. ¿Qué te parece si atacamos y que ellos decidan?

- Me parece bien.

Leviatán se encontraba combatiendo con Kwan Yin y Heimdall al mismo tiempo, su poder sobre el agua le permitía mantenerlos alejados, ahora Drake era capaz de controlar todos los elementos a distancia sin la ayuda de una espada, mientras, Selene con sus espadas sagradas Masamune y Murumasa destruía todos los ataques del Gobernador de Arcadia. La batalla se vislumbraba pareja, en ese momento, los tres guerreros activaron su modo FILO, los ojos de Leviatán se tornaron oliva oscuro, los de Kwan Yin amarillo claro y los de Heimdall naranja claro.

Con la activación del modo FILO auxiliado por su guante negro que portaba en la mano izquierda con el símbolo gris que lo distinguía como el FILO Oscuro número cinco, Leviatán extrajo de la palma de su mano derecha a "la espada maldita", Thyrfing, la leyenda decía que una vez que era desenfundada alguien tenía que morir.

Heimdall hizo lo propio con Excalibur, "la espada legendaria", extrayéndola de la palma de su mano izquierda con su guante de poder gris claro con el símbolo que lo distinguía como el FILO número dos en hilo negro.

Una vez armados los tres guerreros comenzó el duelo de espadas, aunque Leviatán era un gran guerrero no pudo con el ataque combinado de Heimdall y Kwan Yin, fue alcanzado en varias ocasiones, hasta que la FILO número cuatro atravesó el cuerpo de Leviatán horizontalmente por el pecho con ambas espadas, lo único que brotó del Gobernador de Arcadia fue agua color oliva oscuro, como la de las grandes lagunas de Aztlán, Leviatán estalló en risas, las pupilas de sus ojos habían desaparecido y en su lugar estaba formando el símbolo que lo distinguía como FILO Oscuro por duplicado, después, aprovechando el desconcierto de Heimdall, lo hirió con Thyrfing.

- Chiquillos tontos, no pueden matarme, soy prácticamente inmortal, pueden traspasarme con sus espadas las veces que quieran, no podrán matarme. Los FILOS Oscuros desde que obtenemos nuestras armas tenemos la habilidad de alcanzar el último nivel de nuestro poder.

En ese momento los FILOS se dieron cuenta que en los ojos del Gobernador se formó el símbolo que lo distinguía como FILO Oscuro ahora por triplicado, detrás de él surgió su bestia mítica, la horrenda y gigantesca criatura que llevaba su mismo nombre, una extraña combinación de un lagarto y una serpiente, al igual que su dueño la pupila de sus ojos color oliva oscuro había desaparecido y en su lugar se vislumbraba el mismo triple símbolo que en su dueño, inmediatamente atacó a Drake con su aliento ácido, Heimdall había establecido su armadura metálica y esta empezó a oxidarse y resquebrajarse, el monstruo hizo lo mismo con Kwan Yin, pero ella también liberó a su bestia, cockatrice, un ser aún más extraño que el leviatán, tenía cabeza y patas de gallo, cuerpo de serpiente y alas de murciélago, en las pupilas de sus ojos amarillo claro tenía el mismo símbolo que su ama en las suyas, el que la distinguía como el FILO número cuatro, inmediatamente exhaló su niebla cristalina que todo lo cristalizaba y consumía, rechazando así el ataque del monstruo marino, en ese momento Drake aprovechó para atacar al leviatán con su espada Excalibur, pero el resultado fue el mismo que con su amo, la espada no lo dañó.

El Gobernador vio inmediatamente el peligro en la bestia de la chica, debía actuar rápidamente, formó un gigantesco tsunami y atacó a Kwan Yin, el aliento de la cockatrice no fue suficiente para detenerlo y ambas fueron arrasadas por la fuerza del ataque, después, el monstruo marino atacó a Heimdall dejándolo gravemente herido, Drake no pudo lanzar energía elemental. El FILO Oscuro número cinco se acercó a él y le dijo en tono burlón: - ¿Qué sucede Heimdall? ¿Te quedaste sin tu energía elemental? - ¿Qué diablos me pasa?

- Que fuiste herido por mi espada sagrada Thyrfing, por algo le dicen "la espada maldita", si es utilizada alguien debe morir, tú has sido herido por ella, ya estás muerto, es sólo cuestión de tiempo, la maldición de mi espada te consumirá hasta matarte, lástima que no tenga tanto tiempo, te ahorraré el sufrimiento… Leviatán levantó su espada y se dispuso a dar el golpe final.

Mientras se desarrollaba la batalla de su compañero, Hades enfrentaba a Hermes, el FILO Oscuro tenía cuentas pendientes con el guerrero de Géminis.

- Desde que me pusiste esa arma en la cabeza he deseado enfrentarme a ti, será un placer acabar contigo.

- Lo mismo digo, será un placer que acabes conmigo, pero primero te daré una paliza por lo que le hiciste a mi amigo Connor y a Selene, si para cuando termine de darte esa paliza sigues vivo entonces podrás acabar conmigo…

- Muy gracioso, calladito te ves más bonito.

- Pues ven y cállame.

Hades atacó a Hermes con su poder elemental, manejaba el elemento tierra pero de una manera única, sus ataques eran una combinación de tierra y minerales, dominaba en lo particular poderosas técnicas utilizando el carbono y "las cinco gemas cardinales".

El primer ataque de Hades fue a través del estado más abundante y fuerte del carbono: el grafito, estableció su armadura y lanzó enormes rocas de ese material a Hermes, este evitó la mayoría con su velocidad y las demás las destrozó con sus revólveres. - ¿Eso es todo lo que tienes Hades?

- Apenas estoy calentando vaquero.

En seguida Hades atacó con un gran número de rocas filosas a Hermes, éste desenfundó su gigantesca espada Doppelhander y la hizo girar frente a él, quedando protegido contra el ataque del anterior Juez del Sur, después, entre los giros de su espadón disparó hacia su enemigo.

- Tus balas no me hacen ni cosquillas.

- Al igual que tú sólo estoy probando, ahora te atacaré con un poquito de más fuerza…

Los siguientes disparos de Cástor hicieron mella en Hades, su armadura de Granito se empezó a resquebrajar.

- El granito es fuerte contra los ataques de fuego y los eléctricos, pero si lo golpeas lo suficientemente fuerte se rompe…

- Rompe esto idiota.

Hades levantó en el aire una cantidad impresionante de tierra hasta formar una gigantesca roca del tamaño de un barco y la dejó caer sobre Hermes, el Guerrero de Géminis convirtió su arma derecha en un enorme cañón del tamaño de su puño, disparó a la roca y la pulverizó, después, logró acercarse a Hades golpeándolo con su Doppelhander y mandándolo a volar, el FILO Oscuro aterrizó por la potencia del golpe contra una construcción derribándola por completo, su armadura estaba hecha polvo. Hades surgió de entre los escombros con una armadura de color verde.

- No me has vencido, esto apenas está empezando…

- Lo sé, pude haber destruido tu piedrota con un disparo más débil, pero hubiera puesto en peligro a mis amigos, tuve que pulverizarla, así como te voy a pulverizar a ti.

Hermes volvió a disparar una ráfaga de tiros en contra de Hades, pero esta vez no le hizo nada, su armadura verde era más resistente que la anterior.

- Este es el siguiente nivel de mi poder y mi armadura, está hecha de esmeralda y tiene un grado de dureza de los más altos, es de ocho, comparado con tu armadura de titanio que es de seis, estás muerto…

Hades atacó a Hermes con su polvo de esmeralda, éste arrasó con el gemelo menor y destruyó su armadura, el gemelo pequeño sangraba.

- Ese si fue un ataque poderoso, en este momento desearía tener la capacidad de mi hermano o del maestro Aries para poder hacer una aleación metálica, pero no puedo…

- Lo que significa que esta pelea está definida.

- Te equivocas, no puedo establecer aleaciones pero puedo hacer otras cosas, atácame de nuevo…

Hades volvió a atacar a su contrincante con su polvo verde, pero en esta ocasión no llegó a tocar al guerrero de Géminis, un poderoso viento corría a su alrededor, aunque el polvo podía destrozar su armadura, gracias al viento no podía llegar a su cuerpo, Hermes volvió a cargar sus revólveres.

- Tus ataques son inútiles contra mi armadura esmeralda.

- Te equivocas, todo depende de la fuerza del disparo.

Hermes volvió a impactar a Hades, pero esta vez los cañones de sus armas eran más grandes, el FILO Oscuro número once intentó cubrirse con su polvo verde, pero Cástor había enviado disparos dobles, los primeros impactos eran de puro viento, esto dispersó el polvo esmeralda, los segundos disparos de plomo impactaron a Hades con tal violencia que resquebrajaron su armadura esmeralda.

Hades furioso invocó a su bestia mítica, la gárgola, un demonio alado enorme, de ocho metros, los ojos café oscuro de Hades se tornaron naranja oscuro, su pupila desapareció y se formó el símbolo que lo distinguía como el FILO número once, en los ojos color naranja oscuro de la bestia se formó el mismo símbolo, el monstruo aplastó al gemelo menor de un golpe destruyendo por igual el piso donde estaba parado, una vez que la bestia quitó el puño Hermes se levantó con el modo furia activado. - ¡Otra vez! le gritó a la bestia.

El FILO Oscuro ordenó a la gárgola que atacara de nuevo, la bestia otra vez golpeó el lugar donde se encontraba Hermes, este detuvo el impacto con una mano, se hundió más en el suelo a causa de la magnitud del golpe pero no cayó, después, convirtió su mano izquierda en un cañón gigante, Hades adivinó lo que iba a hacer, recordó lo que había sucedido con su piedra de grafito, aunque su Gárgola estaba hecha por el mismo material, podía equiparla con su misma armadura de esmeralda, así lo hizo y para reforzar su defensa lanzó su polvo esmeralda para proteger a su bestia, la tierra verde hizo su trabajo, pero Hades calculó mal la fuerza de su enemigo, no pudo evitar que su bestia cayera derrotada, aún así evitó su destrucción, la gárgola desapareció. Hades quedó sorprendido con ese disparo, aún con esa armadura lo podían matar, el símbolo en sus ojos desapareció y sus pupilas volvieron a la normalidad.

- Ahora sigues tú. Hermes señalaba al antiguo Juez del Sur.

La mirada del guerrero de Géminis era de ira en su más pura expresión, su poder se había multiplicado, intentó caminar pero no pudo, un polvo rojo que rápidamente se solidificaba en cristal lo empezó a rodear, su armadura se empezó a oxidar y comenzó a sentir un intenso dolor.

- Ese es mi polvo rojo, hecho de rubí, oxida todo lo que toca y su dureza es del número nueve, ni tú puedes romperlo, una vez que te cubra por completo morirás.

Cástor realmente estaba indefenso, su fuerza no le alcanzó para poder librarse de la prisión de oxido rojo de Hades, entendió que había perdido la batalla, preparó su máximo cañón, tenía una circunferencia de cincuenta centímetros, Hades no podría evitarlo, destruiría todo en un rango de varios kilómetros.

- Si voy a morir te llevaré conmigo Hades…

Los clones de Bastián combatían con el equipo de Hypnos, todos peleaban con la espada oscura Indra, conocida como "la espada múltiple", algunos lo hacían con la espada en su forma definitiva, otros pelaban con el arma dividida en un par de sais llamados Shakrá y Vasavá.

Todos los clones tenían la misma capacidad de pelea de Drakkar y sus mismas técnicas elementales, solo había dos excepciones: la primera es que no tenían su misma fuerza, resistencia y capacidad de pensamiento, la segunda era que tampoco podían crear otros clones a su vez, Furcas los estaba destruyendo pero el proceso le llevaba demasiado tiempo, Drakkar no era un guerrero cualquiera, con sus báculos estaba destrozando a los clones, utilizaba su precisa y bien educada técnica de viento, con ella podía controlar a dos de sus báculos a distancia y peleaba con tercer báculo, sus armas atacaban como lo hiciera Balmung, "la espada mágica".

Con Beleth sucedía lo mismo, con su indestructible cuerda arrasaba con los clones del FILO número tres, la podía metalizar en cualquier momento gracias a su habilidad con el elemento metal y así traspasaba a sus enemigos, pero eran demasiados para proteger a Hypnos y Thánatos.

Thánatos por su lado no estaba tan indefenso, así como podía llevar a las personas a la muerte indolora con su técnica de absorción de energía, podía extraer ésta de los cuerpos y hacerla explotar una vez afuera, también estaba acabando con sus enemigos.

En ese momento Cerberus vio la oportunidad perfecta de atacar al jefe de esos guerreros: Hypnos, ese hombre no era un gran combatiente pero si era el más peligroso de todos, podía extender su poder y hacer caer a miles en su trampa de sueño, Drakkar era invulnerable sólo si atacaba con sus clones y él también lo era siempre y cuando el dolor lo mantuviera despierto, debía acabar con él, pasó como una flecha entre los combatientes y cuando lo tuvo a distancia le disparó su fuego azul.

El ataque fue directo hacia Hypnos, era imposible que lo evitara, pero antes de que llegara a su destino una cortina de agua lo salvó, se trataba de Neptuno, finalmente el grupo de la Liga de la Noche estaba completo. Furcas vio a su antiguo compañero con sorpresa.

- Volac… ¿qué haces tú aquí?

- Ayudándoles, Hypnos me convenció de que esta era la mejor opción o venció mi voluntad, no lo sé, pero decidí ayudarles siempre y cuando respeten la vida de mis chicos en la batalla.

- Te prometo que ninguno de tus Atlantes caerá por mi mano. - ¿Y ustedes? preguntó Neptuno a sus otros dos compañeros.

- Lo prometemos contestaron al mismo tiempo Thánatos y Beleth.

- Bien, como en los viejos tiempos, ustedes encárguense del ejército y yo protegeré a Hypnos.

Neptuno estableció alrededor de él y de su compañero una esfera gigante de agua, dejando en el centro una burbuja de aire para que su compañero pudiera respirar, la esfera tenía una protección de mil atmósferas de presión, si alguien entraba sería destruido, el ex primer oficial del Juez del Oeste podía moverse con total libertad entre su esfera de agua, tenía una armadura acuática que le permitía respirar y no estar afectado por la desmedida presión del agua.

Inmediatamente después, Neptuno giró su esfera hacia los combatientes, hacía las veces de una gigantesca bola de metal, aplastando y destruyendo lo que encontraba a su paso, vio a Cerberus y se dirigió hacia él, el FILO número tres no se movió de su sitio, esperó el embate con Durandal en la mano, sus ojos ya se habían tornado cian claro, en cuanto la gigantesca esfera lo alcanzó, elevó la temperatura de su cuerpo a tal grado que traspasó la esfera sin sufrir daño alguno, después, saltó hacia donde se encontraba Hypnos.

Neptuno se puso en su camino con su alabarda en la mano y ambos empezaron a combatir, Neptuno sabía que llevaba la ventaja, quizá Cerberus podía repeler la densidad de su agua, pero no podría aguantar mucho tiempo sin respirar, ese fue uno de los grandes errores del ex oficial de Poseidón, no tenía conocimiento del grado de dolor y sufrimiento que Dorian podía soportar.

Cerberus extendió su fuego azul por toda la esfera, mismo que empezó a quemar a Neptuno, éste se alejó de Dorian que es donde más se concentraba el calor, situación que aprovechó el FILO número tres para de un rápido movimiento alcanzar a Hypnos y traspasarlo con Durandal.

La esfera de Neptuno hizo explosión, Cerberus salió disparado y se estrelló contra una barda, Neptuno cayó de pie con el cuerpo inerte de su líder en los brazos.

Al ver el sangrante cuerpo de su hermano en los brazos de Neptuno y el rostro de este, Thánatos gritó de dolor, se dispuso a matar a Cerberus pero uno de los clones que aún quedaban de Drakkar lo atacó, momento que aprovechó otro de los clones para llamar al dragón Vitra, los ojos del clon permanecieron azul oscuro, pero en la pupila de los ojos azul oscuro de Vitra se observaba el símbolo que distinguía al FILO Oscuro número cuatro. El dragón tomó a Cerberus y se fue volando con él, del interior salió otro clon de Drakkar, era distinguible porque sus ojos azul oscuro no tenían el símbolo que distinguía a su dueño. - ¿Por qué huimos? preguntó Cerberus.

- Me quedaban pocos clones y ese tipo Thánatos es peligroso, será mejor enfrentar al resto en el campo de batalla central, aunque son demasiado poderosos yo solo puedo hacerme cargo de ellos, pero hay algo que ahora me interesa más que esos tipos, necesito que me hagas un favor…

En la parte sur del bloque B de la zona militar, una vez que Vitra se fue con Cerberus, Thanatos gritaba enfurecido, de un solo movimiento acabó con diez clones de Drakkar, Furcas y Beleth se encargaron de los cuatro restantes.

Neptuno se sentía culpable y avergonzado por la muerte de Hypnos, avanzó con paso lento hacia el hermano de su fallecido líder.

- Esto es mi culpa Thánatos, descuidé a tu hermano y lo mataron, asumo la total responsabilidad.

Thánatos tenía los ojos rojos por el llanto.

- Es tan culpa tuya como de todos nosotros, no acabamos con esos malditos clones a tiempo, tú hiciste lo que siempre habías hecho.

- Pero no fue suficiente, lo mejor hubiera sido que Hypnos me hubiera dejado en mi sueño, no serví de nada peleando a su lado.

- Ya habíamos discutido esto Volac, sabíamos que estos guerreros eran más fuertes de los que combatimos en nuestra juventud, si quieres disculparte apropiadamente conmigo mata a todos los guerreros del estado que puedas, esa es la única disculpa que voy a aceptar.

- Te prometo que así será.

- Y mantendré la mía, ninguno de tus compañeros será tocado por mí. - ¿Poseidón está incluido en el paquete? preguntó Furcas.

- No respondió Neptuno. Pero a él lo mataré yo personalmente.

Los cuatro guerreros se pusieron en marcha rumbo a la zona central donde se estaba llevando a cabo la batalla más violenta de todas, cuando Thánatos pasó entre unas ruinas no se dio cuenta que dos monedas tiradas en el suelo se rompieron, surgieron dos clones de Drakkar que lo traspasaron, uno con su espada Indra y el otro con las sais Shakrá y Vasavá.

Thanatos sintió el frío acero en el interior de su cuerpo, destruyó a los dos clones y cayó al suelo, empezó a escupir sangre, estaba exhalando su último aliento. Furcas fue el primero que llegó a él, Thánatos lo tomó por el cuello de su gabardina.

- Fue un gran honor combatir a su lado amigos.

Furcas tomó la mano de su amigo.

- El honor fue todo nuestro mi líder.

- Tengan cuidado con ese Drakkar, es poderoso el cabrón…

Thánatos exhaló su último aliento, los gemelos que hace unos veinte años eran los más poderosos del país, quienes estuvieron a punto de conquistar Boleria, habían sido derrotados en combate por dos guerreros élite actuales, ni siquiera eran los mejores, eso demostraba la clase de guerreros que había actualmente en Arcadia, el equipo conocido como la Liga de la Noche había perdido a sus principales líderes, Neptuno, Furcas y Beleth se quedaron sin palabras, sólo les quedaba luchar hasta que sus vidas se terminaran, ya no les interesaba mucho su libertad.

En la batalla central Minos no tenía un momento de respiro, las máquinas más letales de la armada lo atacaban sin descanso al igual que los bérserkers militares más poderosos, no tenía tiempo de ayudar a sus amigos, mientras tanto, Sedna, guerrera dominadora de los elementos metal y viento, portadora del mítico Arco de Sangre Elemental, se enfrentaba al poderoso Alberich del territorio del Juez del Norte, domador del dragón eléctrico Iupiter y dominador del relámpago morado, discípulo directo de Minos, ambos guerreros eran respetados y temidos en el Quinto Distrito.

- Finalmente nos encontramos Alberich, todos dicen que tú eres el elementor más poderoso del Quinto Distrito después del Dios del Rayo, dicen que el poder de tu relámpago es casi tan poderoso como el de Zeus, hoy voy a demostrar que eso es mentira…

- Adelante Sedna, yo no tengo nada que demostrar, pero si eres mi enemiga tendré que matarte.

El combate comenzó, Sedna usaba un par de pequeñas ballestas en los brazos que se activaban al inclinar la muñeca hacia abajo, con su dominio sobre el metal creaba los dardos y con su viento les daba dirección y fuerza. Alberich por su parte desviaba los dardos con electricidad.

Sedna se fue acercando poco a poco, hasta que se aproximó lo suficiente para forzar una lucha cuerpo a cuerpo, el Arco de Sangre Elemental también hacía las veces de una gigantesca hoja afilada cuya empuñadura se encontraba en el medio, la oficial del Juez del Oeste era experta en su uso.

Alberich se defendió con las manos desnudas creando poderosas descargas eléctricas con su rayo morado, el combate estaba parejo, ambos contendientes estaban cansados y sangrando, siguiendo su estrategia Sedna se separó de su rival, concentró su energía en el centro del arco y creó una flecha dorada, empapó la punta con la sangre de Alberich, con los dedos índice y pulgar de la mano derecha tomó una pequeña argolla de la punta superior del arco, al jalarla, una fina cuerda salió del extremo superior y enganchó la argolla en la parte inferior del arco, entonces apuntó.

- Los rumores son ciertos Alberich, eres el elementor más poderoso del Quinto Distrito, un digno alumno de Minos, eres mejor que yo, pero la diferencia en nuestra batalla la hará este arco.

En el centro del Arco de Sangre Elemental había un cilindro de metal con dibujos representativos de las nueve fuerzas elementales, un trío de líneas onduladas simbolizaban el agua, una espiral simbolizaba el viento, una llama simbolizaba el fuego, varios pequeños círculos simbolizaban la tierra, un triangulo con los bordes curvos simbolizaba el hielo, un rayo simbolizaba la electricidad, un cuadrado simbolizaba el metal, un ojo simbolizaba la energía psíquica, un símbolo del infinito era la marca de la energía pura y finalmente una gota simbolizaba la sangre.

Sedna movió el cilindro hasta que el símbolo de la sangre se iluminó, después disparó la flecha, Alberich invocó a su dragón morado y el monstruo desvió el proyectil, situación que Sedna aprovechó para crear otra flecha, puso el cilindro en modo fuego y disparó la saeta, Alberich la logró esquivar pero cuando la flecha tocó el suelo una gran explosión de fuego rodeó el lugar matando a varios soldados del Estado, el oficial del Juez del Norte se había alcanzado a cubrir son su defensa eléctrica, el dragón Iupiter destruyó la siguiente flecha de fuego de su contrincante y ambos se acercaron rápidamente a Sedna, Alberich no podía permitir que su rival siguiera usando ese infernal instrumento.

Guerrero y dragón atacaron a la oficial de la Juez del Este por los costados con su poderoso rayo morado, el ataque conjunto la eliminaría por completo, cuando estaban a punto de alcanzarla la flecha de sangre que había disparado Sedna anteriormente se le incrustó a Alberich en el corazón por la espalda, su bestia desapareció y el guerrero cayó.

- Te dije que perderías, la flecha de sangre nunca se detiene hasta alcanzar su objetivo, estuviste a punto de matarme pero el tiempo corrió a mi favor por un muy pequeño margen.

Alberich ni siquiera alcanzó a responder a Sedna, había muerto, fue el primer miembro de los guerreros élite de la resistencia que peleaban en la zona central que perdió la vida, pero no sería el último.

Los amantes Ra y Sejemet se enfrentaban a Eunice, ambos eran dos poderosos bérserkers, Ra controlaba el fuego y Sejmet la electricidad, Eunice era alumna de Beleth, manejaba el látigo y controlaba la misma energía elemental que su maestro, el metal.



*****



Ra y Sejmet eran unos de tantos inocentes que vivían condenados de por vida en el Quinto Distrito, ambos habían sido Generales en la Ciudadela, Noreia Barac era discípula directa de Etneo Brunn, él la había escogido por su hermosura y porque cumplía con creces con los requisitos de poder para ser entrenada por el máximo maestro de la electricidad, la llevó al limite de sus habilidades y a lo más alto de la cadena de mando, pero cuando la chica se resistió a ser su amante de un golpe en la sien la dejó ciega.

Lear Ahimot siempre había estado enamorado de Noreia, eran buenos amigos desde la infancia pero ella siempre había rechazado sus propuestas amorosas, bérserkers de mayor rango militar y de mejor posición económica la pretendían.

Después del ataque de Zeus, Noreia se quedó sola, sin amigos, sin pretendientes y fue dada de baja temporal del ejército, el único que la seguía visitando era Lear, quien la acompañó en todo momento.

Noreia poseía también el poder psíquico de la sanación pero no el de la reconstrucción de órganos, cayó en una fuerte depresión e intentó suicidarse cortándose las venas pero Lear llegó a tiempo para llevarla al hospital y la salvó, cuando Noreia despertó increíblemente podía ver, en el hospital le dijeron que por orden de los altos mandos le habían hecho un trasplante de córneas, ella era un militar sobresaliente y la necesitaban al cien por ciento de sus capacidades.

Un año después de que salió del hospital se volvió a encontrar con Etneo Brunn quien le dijo que le daría otra oportunidad de ser su amante, la chica nuevamente lo rechazó, Zeus esta vez la acusó de insubordinación contra la Ciudadela e hizo que la enviaran al Quinto Distrito.

Lear se encontraba en un centro de rehabilitación de la Ciudadela cuando le fueron a avisar lo que le había pasado a Noreia, el Capitán que se lo informó era un compañero de generación de Lear que estaba celoso del pronto ascenso en la escala militar de los dos, se burlaba de él.

- Eres un idiota, diste tu vida por ella al enfrentar a Zeus y Noreia ni por enterada… ¿y todo para que? Seguro va a terminar muerta en ese Distrito. Te dije que esa puta no valía la pena.

- Soy de las pocas personas vivas que pueden decir que soportó un rayo de Zeus, sigo teniendo el mismo poder y soy mejor que tú, ya me he recuperado por completo y me iban a reintegrar al servicio militar, los altos mandos aceptaron mi traslado a Ishtar, lástima que no me voy a ir… - ¿De que estás hablando?

- De que debo matarte para que me envíen al Quinto Distrito…

El Bérserker trataba de alejarse de Lear lo más rápido posible. - ¿Por qué no simplemente huyes?

- Soy un alto mando militar y mi cabeza tendría precio, es más sencillo que me juzguen…

Lear mató al Capitán dentro del hospital y fue condenado por asesinar a un oficial de la Ciudadela, su castigo: el Quinto Distrito.

Noreia recorría el territorio del Este del Quinto Distrito, tan solo llevaba ahí dos semanas y ya había librado varias batallas a muerte, caminaba temerosa hasta de su sombra cuando vio a un conocido sentado en una banca, usaba lentes oscuros y un bastón que se convertía en espada regalo de su padre y que siempre había utilizado. - ¿Lear?

- Hola Noreia. - ¿Qué haces aquí?

- Larga historia… - ¿Cuanto llevas en este lugar?

- Una semana.

- Te habías desaparecido… ¿sabías que ya puedo ver?

- Si, lo sabía. - ¿Y porque nunca me fuiste a ver?

- No tenía caso. - ¿Es porque te rechacé? Te necesitaba como amigo, eso nunca te lo perdoné…

Aunque hablaba con Noreia, Lear seguía viendo al frente, finalmente volteó la cara en dirección a la chica.

- Disculpa, no pude hacerlo.

- Eso no es una disculpa, no se por que estás aquí pero no quiero que tu…

En ese momento Noreia se sintió fulminada por un rayo, de pronto entendió lo que había pasado, con las manos temblorosas le quitó los anteojos oscuros a Lear, cuando se dio cuenta de que sus ojos estaban apagados empezó a llorar, apenas podía hablar por el llanto.

- Tu…

- No es lo que crees, los perdí en una batalla, cuando te intentaste suicidar reté a Zeus y obviamente perdí, para que aprendiera mi lección Etneo Brunn "me apagó la luz", dijo que si peleaba por ti lo más justo es que compartiera tu "oscuridad".

- No mientas…

- No lo hago Noreia, tú y yo no sólo pertenecemos a dos importantes Clanes de los nueve Coros de Guerra de Levit, somos los herederos del máximo poder de los Barac y los Ahimot, Zeus sabe que se metería en graves problemas si nos mata, tuve una batalla con él y perdí, tan simple como eso, tus ojos los recuperaste gracias a un trasplante y a tu capacidad de curación, tampoco te culpes por mi estúpido impulso de pelear con Etneo, esa fue mi decisión.

- No es cierto, yo tengo tus ojos, siempre lo he sabido, cada que me veía en el espejo me acordaba de ti y me enfurecía que no me hubieras buscado más. Por eso te recordaba, estos son tus ojos… por favor Lear, no me mientas más.

Lear se supo atrapado, no tenía caso seguir manteniendo su mentira, resignado le respondió a Noreia:

- Después de perder mi batalla contra Zeus terminé en el mismo hospital que tú, llorabas todas las noches, estabas sufriendo, no pude resistirlo. ¿Qué puedo decirte? No tengo tu amor pero tampoco quiero tu lástima.

Noreia le dio una bofetada a Lear. - ¿Crees que el sentimiento que tengo por ti es lástima después de saber el regalo de vida que me hiciste?

- No lo sé…

- Llevo meses enamorada de ti sin saberlo… pero dime: ¿como acabaste tú aquí?

- Vine a protegerte…

- Si no me hubieran condenado jamás te habría vuelto a ver… ¿verdad?

- Tal vez… había pedido mi traslado a Ishtar y me lo concedieron, pero si me hubieras necesitado sin importar donde estuvieras te habría encontrado y ayudado.

Noreia abrazó a Lear.

- Entonces el que me hayan enviado a este lugar fue lo mejor que me pudo haber pasado.

Mientras Noreia besaba a Lear se escuchó una voz femenina. - ¿Es ella Ra?

- Si Isis, ella es Noreia. - ¿Ra? preguntó Noreia.

- Si, en cuanto llegué al Distrito vine a buscar a Isis y me puse a sus órdenes, ahora soy un oficial de la Juez del Este y me llaman Ra.

- Así es, venció a mis mejores guerreros, la falta de visión no es un impedimento para él. Con su recomendación de que eres tan poderosa como Ra tú también serás una de mis oficiales, te llamarás Sejmet.



*****



La batalla entre los oficiales de Isis y Eunice estaba pareja, aunque los bérserkers era muy poderosos y grandes esgrimistas, Eunice era tan buena como su maestro, con su látigo destruía todos los embates de sus enemigos de energía elemental, en un rápido movimiento logró evitar la espada de Sejmet agachándose, la oficial de Isis se confió de que Eunice estaba demasiado cerca de ella para usar su látigo y no se dio cuenta de que sus uñas crecieron y se endurecieron como pequeñas dagas, se las encajó en el vientre y después cerca del corazón, Sejmet cayó derrotada y moribunda.

Ra gritó desesperado y corrió hacia su amante, situación que aprovechó Eunice para atacarlo con su látigo, Sejmet con sus últimas fuerzas atacó a Eunice con su energía elemental eléctrica, Ra hizo lo mismo con fuego, ambos poderes golpearon a la oficial de Poseidón, pero su gris cabellera se transformó en cabellos metálicos, estos crecieron y la cubrieron por completo eliminando el ataque de sus enemigos, después, con esos mismos cabellos atacó a Ra, lo maniató, endureció su látigo y lo atravesó, también quedó herido de muerte.

Ra se arrastró hasta donde Sejmet estaba expirando su último aliento, la abrazó y la besó en los labios.

- Llegó nuestra hora…

- Así es, juntos, siempre me has seguido y has estado conmigo, cuando éramos niños me seguiste desde Levit para estudiar en el Cinturón, te enlistaste en el ejército porque yo fui reclutada por Zeus, ascendiste en la escala militar para estar conmigo, me diste tus ojos e hiciste que te condenaran al Quinto Distrito para no dejarme sola en ese lugar, ambos fuimos oficiales de Isis y ahora también me sigues hasta el final…

- Y después de la muerte seguiré estado detrás de ti a donde quiera que vayas.

- Gracias, mi vida es maravillosa a tu lado, no me importa morir si estoy contigo. De todas formas ya somos libres…

- A mí no me importa morir si voy a seguir acompañándote.

Eunice ya se había retirado a segur peleando, los amantes se quedaron tendidos, abrazados y con una sonrisa en los labios, un final trágico para un amor puro, pero la guerra no conoce de sentimentalismos, simplemente arrasa con la vida de quien participa en su funesto juego.

Océano se estaba enfrentando a Seth, sus armas eran un par de tonfas, era miembro del Clan Rush del desierto de Levit, sobrino de Neil Rush, difunto Comandante Supremo de las fuerzas militares de esa provincia de Boleria, hijo del hermano del patriarca familiar, desde pequeño mostró grandes dotes para manejar dos elementos: tierra y fuego, su arena en llamas era letal, anteriormente había sido miembro de un reconocido grupo de guerreros élite de la capital del país a los que traicionó por motivos amorosos, nunca se pudo comprobar su participación en la muerte de varios de los miembros de su grupo a manos de la Liga de la Noche pero fue exiliado y condenado a vivir en arraigo obligatorio en la sede de su grupo en Ishtar.

La propuesta de convertirse en un oficial del territorio del Este en el Quinto Distrito no era tan mala como el encierro al que estaba condenado, a Océano no le quedó de otra más que aceptar la proposición de Poseidón, se convirtió inmediatamente en el primer oficial del Juez del Este y el más poderoso de sus Atlantes.

Por su parte, Seth era un bérserker que también controlaba una fusión del mismo elemento que su contrincante: controlaba la tierra eléctrica, su origen era desconocido y nadie sabía por qué estaba convicto en el Quinto Distrito, igualmente nadie lo había visto combatir pero debía ser un buen guerrero si Isis lo había escogido como su oficial.

El choque era de dos grandes controladores del elemento tierra. La batalla se estaba realizando a distancia y el poder estaba igualado, el océano de fuego del Atlante y la tierra eléctrica del Mesha chocaban fieramente, llegó un momento en que el oficial del oeste comprendió que la batalla debía desarrollarse con sus armas.

Seth había adivinado las intenciones de su rival, pero no podía hacer nada al respecto, era una batalla a distancia corta o perder, sabía que el Atlante era mejor con las armas, pero él era más fuerte, dejó que Océano se acercara, desenfundó su espada y comenzó el combate.

Tal y como el Mesha lo esperaba, Océano con sus tonfas inclinó la batalla a su favor, Seth cayó.

- Esta pelea se ha terminado. Oceáno tenía una sonrisa de autosuficiencia y desprecio hacia su enemigo.

- Sigo vivo imbécil…

- Por el momento…

El oficial de Poseidón volvió a atacar al de Isis, de las puntas de sus tonfas surgieron dos cuchillas para acabar con su enemigo, pero esta vez Seth utilizó su fuerza y contuvo los ataques de Océano, pero no fue suficiente, las cuchillas de las tonfas lo alcanzaron a traspasar en varias ocasiones, finalmente destrozó las armas de su enemigo y lo maniató en un abrazo indestructible. - ¿Qué demonios haces? preguntó Océano.

- Llevarte conmigo al infierno.

Un remolino de tierra eléctrica los empezó a rodear, este se fusionó con la arena de fuego.

- No tienes oportunidad, tú morirás primero, ya estás herido de muerte y mi cuerpo está acostumbrado a soportar todos los extremos sentenció Océano.

- Yo soy tan fuerte como Thor, eso nadie lo sabe, morirá primero el que tenga el cuerpo más débil.

El remolino intensificó su fuerza y poder destructivo, la combinación de ambas tierras fue brutal, después de unos minutos de destruir todo a su alrededor se detuvo, ambos combatientes cayeron heridos. Océano utilizó lo que le quedaba de fuerza para atacar a su rival, lanzó su arena con detonaciones de fuego capaces de derrumbar un edificio, Seth por su parte atacó con toda su fuerza, ambos se golpearon con todo. Seth cayó de cabeza al suelo y se quedó inmóvil, Océano lo hizo de pie, sin embargo, sangraba por todos lados.

- Eres un gran guerrero Seth, de verdad eres tan fuerte como dices, te subestimé, quédate tranquilo, no es ninguna vergüenza perder contra el mejor…

Océano escupió sangre y dejó caer sus armas rotas, su corazón finalmente convulsionó, cayó de rodillas, Seth lo rodeó con su tierra eléctrica, nada quedó del Atlante, sus últimas palabras fueron: "… y el mejor fuiste tú".

Seth se levantó trabajosamente, había soportado la tierra explosiva del primer oficial de Poseidón y la suya propia, intentaba matarse junto con Océano pero el dolor que le ocasionó su propia técnica cuando su defensa se debilitó lo hizo perder la concentración y por lo tanto su ataque elemental, después, sólo le quedó utilizar su fuerza que era equivalente a la de Thor, Juggernaut o Titán, afortunadamente para él Océano finalmente había sucumbido, el oficial de la Juez del Este trató de caminar para seguir peleando pero sus fuerzas le fallaron, sabía que su fin también había llegado, dio dos pasos y se desvaneció.

Poseidón estaba peleando con Horus y Tyr a la vez, lo que pensaba sería una victoria rápida se le estaba complicando, los primeros oficiales de Isis y Thor no eran unos flanes precisamente, Horus era un elementor que manejaba la energía psíquica, usaba la telequinésis para mover cuerpos, por su parte, Tyr era un trooper que manejaba todas las energías elementales a través de distintos dispositivos en su cuerpo extraía la muestra que necesitaba para atacar, ambos complementaban sus poderes de forma magnífica.

Poseidón encendió su modo FILO, sus ojos se tornaron color cian oscuro y con su guante negro con el símbolo que lo distinguía como FILO en hilo gris extrajo de la palma de su mano derecha la espada oscura Varuna, "la espada del caos", el arma en su forma original era un tridente cuya punta de en medio estaba forrada en piel, ésta hacia las veces de la empuñadura de la espada cuando se le retiraba el asta, la hoja se desenvolvía de las tres partes en las que estaba retrotraída formando un espadón.

Una vez que su tridente estuvo al descubierto, Poseidón atacó a Horus quien se defendió con un escudo de energía psíquica, Tyr a su vez utilizó sus brazaletes metálicos para crear dos espadas pequeñas y con ellas alcanzó al Juez del Este pero no le hizo daño, el cuerpo del FILO Oscuro número ocho estaba acostumbrado a nadar a presiones del agua de hasta dos mil atmósferas, su cuerpo era una armadura impenetrable.

Posteriormente Tyr tomó de una de las pequeñas bolsas de su cinturón una muestra de hielo, estaba lanzando un poderoso ataque congelado a Poseidón cuando un clon de Drakkar se interpuso en el camino del ataque y lo eliminó, posteriormente, Vitra surgió por detrás de Tyr y otro clon de Drakkar tomó por el cuello al primer oficial del Juez del Norte y lo introdujo al interior del dragón de hielo.

Una vez que Tyr fue capturado el dragón Vitra levantó el vuelo, a ninguno de los rebeldes le dio tiempo de reaccionar para ayudar a su compañero, instantes después la bestia del FILO Oscuro número tres desapareció en una explosión de nieve.

Horus había intentado derribar al dragón pero Cerberus lo atacó con su fuego azul, el primer oficial de la Juez del Este estableció su defensa psíquica y no fue tocado por las llamas azules, pero estas no se extinguieron, seguían vivas a su alrededor.

Antes de que Horus pudiera hacer su siguiente movimiento, fue aplastado por dos enormes bloques de agua con una presión de mil atmósferas, su defensa colapsó, situación que Poseidón aprovechó para lanzar a Varuna contra su oponente, el tridente se convirtió en un misil que atravesó el cuerpo de Horus quien cayó derrotado al instante. - ¿Para que se llevó Drakkar a ese chico? ¿Qué va a hacer con ese pobre diablo? preguntó Poseidón a Cerberus.

- Aumentar su poder.

Vitra apareció en los pisos inferiores de la Ciudadela, el clon de Drakkar salió de su interior con Tyr desmayado, no había aguantado la presión del viaje helado, Bastián Riazor colocó al chico en una máquina para extraer su energía pura que tenía la capacidad de incrementar el poder de cualquier elemento, de ahí su capacidad de controlarlos cuando tenía una muestra de ellos.

Drakkar se conectó con la máquina y en ese momento su cuerpo empezó a recibir toda la energía de Tyr llenando su cuerpo de un poder inimaginable, sus ojos se tornaron sin él solicitarlo azul oscuro, su pupila desapareció por completo y en vez de ésta se formó el símbolo que lo distinguía como el FILO Oscuro número cuatro por triplicado, había alcanzado el estado definitivo de un FILO.

Una vez que estuvo preparado, invocó a su dragón Vitra, este apareció frente a él, abrió su vientre y Drakkar empezó a llenar a su bestia de monedas, de cientos de ellas.




CAPÍTULO 10



FRACTURA DEL PACTO OSCURO



LA TOMA DE LA CIUDADELA



Fenrir peleaba con Lady Aliel mientras las guerreras del Zodiaco Piscis y Acuario hacían lo propio con Sir Daimon, los Caballeros Fantasmas de Ishtar eran troopers que manejaban la energía pura, a través de sus espadas lanzaban ráfagas de esa energía además de que una armadura del mismo elemento, como la de Cross, los protegía.

Piscis y Acuario se sentían frustradas, sus ataques no funcionaban, todos eran rechazados por espada de Sir Daimon y las ráfagas de energía pura que les enviaba su rival con su espada que tenía el símbolo (Omega) en la empuñadura eran peligrosas, si las llegaban a alcanzar estarían fuera de combate.

- Ninguno de nuestros ataques funcionan Pics, debemos debilitar su defensa para que yo pueda atacarlo con mi energía psíquica.

- Bien, entonces llamemos a las bestias.

- Eso es exactamente lo que te iba a proponer.

En ese momento Acuario llamó a su bestia mítica, el Tritón, una combinación de pez y humano, la parte inferior era una cola de pez y la superior un cuerpo humano, Piscis por su parte llamó al Tifón, un ser monstruoso que tenía el torso de un humano, en vez de dedos tenía cabezas de dragón, de la cintura hacia abajo estaba formado por serpientes, poseía alas, y formaba huracanes con ellas.

Los dos monstruos atacaron a Sir Daimon, quien tuvo que hacer uso de todas sus habilidades para pelear con esos seres, el Tritón lanzaba ataques de agua y el Tifón los convertía en grandes tsunamis y gigantescos remolinos de agua gracias a los huracanes que brotaban de sus alas, el guerrero conocido como "el Demonio" contraatacó con poderosas ráfagas de energía pura que derrotaron a los monstruos, pero ya estaba herido y cansado, ahora estaba expuesto al ataque psíquico de Acuario, al recibir el embate de energía psíquica de la integrante del Círculo del Zodiaco sintió una gran sensación de vacío y cayó a punto del desmayo.

En el combate de Fenrir con Lady Aliel, los ojos del FILO ya se habían tornado azul claro y había extraído a sus espadas Colmillo Blanco y Colmillo Azul de su cuerpo con su guante de poder gris claro con el símbolo que lo distinguía como el FILO número diez en hilo negro, "la justicia blanca" peleaba con su espada que contenía el símbolo () Psi en la base de la empuñadura.

Ambos eran expertos esgrimistas, sin embargo, las ráfagas de energía pura de la Espada Real eran más poderosas que el hielo eterno del FILO, cualquier intento de Fenrir de congelar a su enemiga era destruido por las ráfagas de energía pura, de igual forma las ráfagas desviadas por la espada sagrada dividida de Fenrir agotaba sus fuerzas.

Arlés decidió juntar sus armas por la base de la empuñadura de las mismas y pelear con la espada sagrada Droma, notó que Meirelle exhalaba humo, lo que significaba que se estaba congelando, sus constantes ataques de hielo estaban prosperando, ahí donde caía su poder, el hielo cada vez era más poderoso y el frío más intenso, pero él mismo ya estaba al límite.

Lady Aliel aplicó su mejor técnica para destrozar a su enemigo, girando sobre su propio eje creó una serie incontable de líneas desordenadas de energía pura y después las lanzó todas en contra de Fenrir, éste sólo las vio venir, no podría escapar de todas.

En el otro extremo de la zona militar se estaba llevando a cabo un combate de velocidad, Nephilim atacaba con todo a Freya pero la chica era segundos más rápida que él, sus ojos ya se habían tornado verde claro y con su espada sagrada Valkiria lo había herido en varias ocasiones, sin embargo, la FILO número ocho había sido alcanzada algunas veces por el fuego de Sir Thomas, el duelo estaba empatado, el líder de la Orden de las Espadas Reales estaba tan herido como Astrid.

Los miembros de la Orden de los Caballeros Fantasmas de Arcadia al igual que los de Ishtar, tenían las mismas habilidades, pero sus características y poderes eran diferentes, las Espadas Reales de Arcadia eran bérserkers, sus cuerpos desde que eran aspirantes a la Orden eran entrenados para resistir el emparejamiento con sus espadas, cualquier energía elemental que manejaran les era extraída, sus cuerpos debían ser recipientes vacíos, por eso no cualquiera podía ser un Caballero Fantasma de Ishtar o Arcadia, pocos pasaban las pruebas de cuerpo perfecto y menos aún llegaban a obtener la espada.

Cuando los aspirantes de Arcadia estaban listos eran sometidos a intensas y dolorosas pruebas para que pudieran controlar tres energías elementales y cada una de ellas tenía un fin especifico, el metal lo utilizaban como armadura, era una aleación de acero y titanio de escala 9 de dureza, viento para la velocidad, eran los guerreros más rápidos del país con la excepción de algunos guerreros de élite y el fuego como energía elemental de ataque, podían encender al límite sus espadas para que cortasen cualquier cosa además de que podían realizar ataques de ese elemento.

Cualquier aprendiz que estuviera listo podía ser provisto del emparejamiento elemental, pero debía retar a un duelo a muerte a uno de los cuatro Caballeros Fantasmas de su estado por la posesión de su espada, en caso contrario sus cuerpos no soportarían la presión elemental y morirían, eran las espadas del alfabeto antiguo las que dotaban la energía necesaria para que el cuerpo soportara tal cantidad de poder, ese era el plus que todas las espadas de los Caballeros Fantasmas les daban a sus portadores, sanación y regeneración.

Una vez que el guerrero obtenía el arma con el tiempo el cuerpo se acostumbraba y podía sobrevivir sin la espada del alfabeto antiguo, como le había pasado a Forcis que había sido despojado de su arma y expulsado de la Orden. Una vez que se convertían en Espadas Reales entonces les eran entregadas por sus armas sus bestias naturales que los transportarían a todos lados, sus caballos alados.

En la otra batalla Sir Judas estaba siendo avasallado por Rhiannon, su técnica de combate y velocidad eran incomparables, al "Ejecutor" le estaba sucediendo lo mismo que a Siegfried en su pelea con esa chica.

Con lo que la rebelde no contaba era con la capacidad de los Caballeros Fantasmas de Arcadia de encender su espada a temperaturas al rojo vivo, entonces ya no pudo bloquear los embates del gigante con las manos desnudas, se quemó en varias ocasiones hasta que cayó derrotada de espaldas.

- Es tu fin preciosa…

- Te equivocas idiota, me has hecho enojar y ahora conocerás mi verdadero poder, ni tu amiguito escapará de mi ataque…

En la entrada del edificio principal de la Ciudadela Titán y Libra batallaban con las sombras de los Jinetes Alados Inmortales, el Dios del Rayo lo hacía contra las combatientes femeninas Aura, Flama y Aer; mientras que Géminis peleaba contra Tellus, Hydros y Psico.

Los representantes del Circulo del Zodiaco estaban siendo apaleados, eran demasiados enemigos y muy poderosos para ellos solos.

Mientras Libra sostenía con su energía elemental eléctrica un combate con Flama, tenía que mantener a raya a Aer en un choque de titanes del elemento aire, quedando a merced de Aura y sus remolinos de energía pura que lo estaban matando lentamente.

Lo mismo pasaba con Titán, mientras mantenía a raya a distancia con sus golpes explosivos de viento a Tellus, con su espadón llamado Doppelhander peleaba con Psico, quedando a merced de los ataques de Hydros.

Casi al mismo tiempo ambos cayeron de rodillas, por más que habían traspasado a sus rivales en varias ocasiones con ataques letales éstos no morían, eran inmortales, dos de los más grandes guerreros del Zodiaco habían sido derrotados, en todas sus predicciones ni Arlés ni ellos se imaginaron jamás la participación en el combate de aquellos monstruos.

Hydros se acercó al gigante para dar el golpe final con su alabarda, pero segundos antes de impactarlo un león de fuego lo consumió por completo, después fue golpeado en una gran explosión por un guerrero en armadura negra, no quedó nada de él, Titán aprovechó el desconcierto de sus enemigos para quitarse de encima a Psico y le habló a su amigo que había llegado en el momento justo.

- Gracias Leo, pensé que ya no la contaba… esos tipos son inmortales.

- No es nada amigo, son inmortales pero no indestructibles, córtales la cabeza o acaba con sus cuerpos por completo y no regresarán.

- Esa es mi especialidad. Póllux sonrió.

Mientras el gemelo mayor era rescatado, exactamente lo mismo que pasó con Hydros sucedió con Aer, una gigantesca ola arrasó con la zombie controladora del aire y un poderoso ataque con el hacha Gliese destruyó a la sombra del Hereje.

En ese momento Sagitario enfrentó a Aura, su flecha de energía pura chocó con los pequeños torbellinos del mismo poder, en ese momento del suelo surgió un lodo que aprisionó a la sombra del Aprendiz, Capricornio emergió del mismo y con Alshat y Nashira cortó la cabeza de la zombie que utilizaba la máscara de hanya.

Titán se encargó de moler a golpes a Psico, quien no pudo contraatacar con su poder psíquico debido a la armadura metálica del guerrero de Géminis y Libra desintegró a Flama con su viento eléctrico.

- Sólo falta uno comentó Titán, pero Tellus ya había huido montado en su negro toro alado.

- Llegaron justo a tiempo amigos. Brach se agarraba la cabeza pensando que por poco habían librado la muerte.

- Un buen héroe siempre llega en el último segundo. Tauro bromeaba como siempre.

- Si, y por un segundo casi te falla el calculo. Titán golpeó a Tauro en el hombro. A propósito… ¿dónde está mamá?

Todos los miembros del Zodiaco ya se habían acostumbrado a que Cástor y Póllux llamaran así a Cáncer, Capricornio respondió.

- Teg se fue al Quinto Distrito a buscar a Isis y a Thor para ayudar desde allá, ella por ser un FILO Oscuro no puede pelear en la Ciudadela contra el Estado, su espada se lo impide.

Libra tomó el hombro de Leo.

- Bueno héroe, será mejor que vayamos por los demás y nos integremos a la batalla principal.

- De acuerdo mencionaron todos.

Brachium comenzó a organizar a sus compañeros.

- Leo, Tauro y yo iremos por Rhiannon y Freya, los demás vayan por Arlés y las chicas, una vez que las encuentren diríjanse directamente a la batalla principal Libra se asomó por el puente está en su punto máximo.

Titán con Sagitario y Capricornio se subieron en el helicóptero perteneciente al gobierno del Segundo Distrito en el que habían llegado los miembros del Círculo del Zodiaco, mientras, Leo y Tauro se fueron a una velocidad de infarto impulsados por el viento de Libra.

Antes de que el poder de Lady Aliel acabara con Arlés, su pupila desapareció y en su lugar se formó el símbolo que lo distinguía como FILO, de inmediato surgió un gigantesco lobo con una armadura de hielo, sus ojos eran azul claro y en sus pupilas se reflejaba el mismo símbolo que en las de su amo.

El lobo Fenrir embistió contra el poder de Lady Aliel y lo destruyó, después siguió contra la "Justicia Blanca", la capturó y apresó con sus poderosas fauces, Meirelle apenas pudo evitar ser traspasada por los principales colmillos del gigantesco lobo que emitían un destello blanco (derecho) y azul (izquierdo), después, el rey de los lobos la escupió haciéndola estrellarse contra el piso, la armadura de energía pura de la Espada Real la salvó, estaba a punto de iniciar una nueva ofensiva cuando percibió el gran poder que se aproximaba, nuevamente giró sobre su propio eje y atacó, mientras sus enemigos se cubrían de su embate gritó a su compañero que ya se había recuperado y pensaba contraatacar, ambos invocaron a sus caballos blancos alados y huyeron del lugar.

Mientras los Caballeros Fantasmas de Ishtar desaparecían, los integrantes del Círculo que acompañaban a Titán llegaron. - ¿Están todos bien…? Póllux se distrajo viendo al gigantesco y temible Lobo.

Arlés se dio cuenta y desapareció a su criatura, sus ojos volvieron a su color natural café.

- Si amigo, gracias,

Acuario y Piscis pelaron extraordinariamente. - ¿Y ese perrote?

- Es un lobo, idiota, y fue quien me salvó la vida.

- Entonces finalmente alcanzaste el siguiente nivel de un




FILO…



- Así parece… ¿dónde están Libra y las chicas?

- Nos alcanzarán en la batalla principal, será mejor que nos apuremos.

- Bien.

Arlés y Póllux vieron con una sonrisa cómo Piscis y Acuario se abrazaban con Capricornio y Sagitario, la Suprema Comandante del Primer Distrito y la líder del Círculo del Zodiaco estaban orgullosas de ambas, las representantes de las dos últimas constelaciones eran a quien más protegían sus compañeros. Fenrir rompió el momento.

- Basta de sentimentalismos, es hora de terminar con esta guerra…

Freya y Rhiannon corrían rumbo al Quinto Distrito.

Rhiannon, tal y como había amenazado, en un movimiento acabó con las dos Espadas Reales de Arcadia conocidos como "las torres", hasta Freya quedó sorprendida de su poder, en el camino se encontraron a Libra, Tauro y Leo. - ¿Todo bien chicas?

- Todo bien Brach respondió Freya. - ¿Qué sucedió con sus adversarios?

- Derrotados. - ¿Muertos?

- Tal vez. - ¿Cómo que tal vez?

- No se donde cayeron, si los vemos en el camino tal vez lo averigüemos.

- No sé por qué me molesto en preguntarles, ustedes están locas… mejor vámonos, los demás deben necesitar nuestra ayuda.

Astrid y Rhiannon sonrieron, cada una tomó a Leo y Tauro del brazo y se fueron rumbo a la batalla principal.

Sir Baruch y Deneb De Britten caminaban entre los restos derrumbados de la zona militar hasta que encontraron lo que buscaban. Deneb preguntó: - ¿Esta vivo?

- Así parece. - ¿Qué harás?

- Lo llevaré con su jefe, que él decida que hacer.

- Pensé que te caía mal…

- No lo soporto, pero es hijo de mi madre y aunque sé que ella es una horrible persona, siempre fue una buena madre, hasta conmigo, por más que la rechacé nunca se rindió, la verdad es que la amo, no quiero que sufra por la pérdida de un hijo.

- Es tu decisión amigo…

Sir Baruch llamó a su corcel alado y este apareció, una bestia completamente café, fuerte, hermoso y elegante, Craig subió a su desmayado hermano a sus trancas y después montó el.

- Este campeón aguanta a uno más… ¿vienes?

- No, mi madre ya ha de estar peleando, me quedaré para asegurarme que nada le pase. - ¿Intervendrás en la pelea?

- Sólo para rescatarla y me iré de inmediato, no tomaré partido.

- En la asamblea te pronunciaste por la revolución…

- Sólo para molestar a los habitantes de los pisos superiores. - ¿Capricornio no te pidió que pelearas por los rebeldes?

- Ella respeta mis decisiones, además, como buena madre prefiere que esté lejos de los combates…

Craig le contestó a su amigo con una mezcla de nostalgia y envidia.

- Si, Amaltea De Britten es una buena madre, al rato nos vemos amigo.

Deneb De Britten levantó la mano a modo de despedida y después se puso en marcha a buscar a su madre, únicamente intervendría si su vida corría peligro, de otra manera se mantendría al margen y nadie sabría que estuvo ahí.

Cuando los Arcángeles Gabriel y Uriel acompañados de Sir Gene llegaron al Palacio de Gobierno del Segundo Distrito después de su incursión fallida al Círculo del Zodiaco, se encontraron con un Miguel furioso, estaba acompañado de Sir Exxus y Sir Num.

- Par de inútiles, les ordené una simple misión y fallaron rotundamente.

Ninguno se atrevió a contestar, ambos tenían la cabeza abajo en señal de disculpa y vergüenza. Miguel continuó con el regaño: - ¡Puta madre! Mientras a ustedes les pateaban el trasero el Círculo destruyó las instalaciones de la Legión.

Uriel y Gabriel levantaron la vista sorprendidos, el Delegado se atrevió a preguntar. - ¿Qué dices…?

- Lo que escuchaste inútil, pero eso no es todo, no sólo los derrotaron a ustedes y destruyeron la Legión, Pariel convenció a la escuela y al ejército del Distrito de unirse a la lucha a favor de los rebeldes, ahora mismo ya han de estar llegando a la Ciudadela, fue una vergonzosa, humillante y total derrota.

La última noticia terminó por enfurecer a Gabriel, el que Pariel le hubiera arrancado su Distrito no lo podía soportar, arremetió contra su líder.

- No todo es culpa nuestra Miguel, tú también formaste parte del plan y estuviste de acuerdo, la responsabilidad es de todos.

Miguel encendió su energía elemental fuego, un brillo dorado rodeó a Uriel y a Gabriel, ambos estaban acostumbrados al fuego y lo toleraban sin ningún problema, pero eso era algo insoportable, parecía que el mismo sol se colaba por cada poro de sus cuerpos, ambos cayeron al suelo con la muerte en su mirada. "El Guerrero Biónico" calmó a Miguel.

- Tranquilo hijo, muertos no te servirán de nada. - ¿Y cuanto me han servido hasta ahora?

- No lo hagas Miguel…

Miguel golpeó en el rostro a Sir Judas, este cayó al suelo. - ¿Me estas amenazando tío?

- No Miguel, solo te pido que te tranquilices.

Miguel dejó en paz a Gabriel y Uriel, después se volvió hacia su tío.

- Soy el líder de la Legión de los Iluminados, el patriarca de la familia Yaotl y el Gobernador de Levit, cuando me hables dime señor o Lord… ¿Entendiste?

- Si señor.

El Arcángel Miguel se sentó y se tomó los cabellos, estaba en una difícil y desesperante situación, Gabriel que ya había recuperado el aliento le preguntó. - ¿Qué vas a hacer primo?

Miguel se tranquilizó.

- Jugarme mi última carta, tú, Uriel, Mikael y Goliath partirán inmediatamente a la Ciudadela, en estos momentos se está librando la batalla por su control, su principal misión es matar a miembros del Círculo del Zodiaco, lo demás no importa, el Distrito se puede ir al diablo y las Instalaciones de la Legión se pueden reconstruir en Levit, nosotros pertenecemos a ese estado y no a Arcadia, pero es trascendental disminuir a los integrantes del Círculo en la mayor medida posible, si fracasamos…

- No digas más, entiendo tu posición, pero debes entender que allá no sólo están los integrantes del Círculo, están todos los rebeldes…

- Lo sé Gabo, discúlpame por lo de hace rato, tú también Uriel, necesito que sean cuidadosos y que no arriesguen sus vidas de más, cuídense los unos a los otros, si las cosas se ponen difíciles regresen, no quiero ni una sola baja en nuestro equipo, aquí los esperaré con mi tío Jean.

Los cuatro guerreros partieron en los caballos alados color crema de los Caballeros Fantasmas a la Ciudadela, una vez que se fueron Miguel platicó con Sir Gene. - ¿Cómo es que fracasamos tío?

- Te ganó tu ego… fuiste muy confiado, tomaste a la ligera a los guerreros del Círculo, ese fue tu gran error, mientras ustedes se vanagloriaban de su poder y pensaban en pisar a sus enemigos como si de insectos se tratara, ellos establecieron una estrategia perfecta, lamento decírtelo hijo pero Aries es un mejor líder que tú.

- Creo que tienes razón tío, mi padre era un mejor líder que su padre, pero el anterior Aries era más poderoso, ahora que los papeles se han invertido pensé que ganaría a punta de golpes y me equivoqué.

- Los Arcángeles siguen completos hijo y eso es lo que importa, aprende de tus errores y levántate.

- Gracias tío, no puedo tener mejor consejero que tú, siempre fuiste leal a mi padre y ahora a mí.

- No sólo es lealtad sobrino, tu padre era mi primo y yo lo amaba, igual que a ti, eres mi ahijado, actué de manera irracional cuando el padre del actual Aries desterró a Michel de Arcadia, reté a Elan De Grieff padre a un duelo a muerte y perdí, sigo vivo porque me dio por muerto y no me aplicó el golpe de gracia, en ese momento aprendí que para vencer a los guerreros de las constelaciones debemos ser más listos, ellos tienen a Cáncer, una mujer inteligente y astuta, es quien establece todas sus estrategias, tú me tienes a mí, utilízame.

- Lo haré tío, te prometo que lo haré.

Miguel observó a su tío, "el Guerrero Biónico", gran parte de su cuerpo era artificial producto de su enfrentamiento con el anterior Aries, su ojo derecho y ambos oídos, brazo derecho, así como su cadera y la pierna derecha, las prótesis que remplazaban sus partes humanas perdidas eran grandes piezas tecnológicas que aumentaban su poder, Jean Yaotl había sido el anterior Arcángel Gabriel y tenía sus mismos poderes, cuando fue derrotado por Aries renunció a su puesto para dejárselo a su hijo y se convirtió en una Espada Real por el Estado de Levit, la diferencia con el poder con su hijo es que no podía alcanzar el nivel definitivo de un Iluminado y ya no controlaba al dragón del juicio final.

Antes de que Hermes pudiera dispararle, Hades se puso en el camino de Kwan Yin y Heimdall, ambos estaban heridos y no se moverían a tiempo, si el guerrero de Géminis disparaba también los mataría a ellos, Cástor bajó su arma, el oxido rojo ya le llegaba a la cintura, Hades sonrió por su triunfo, pero Hermes también lo hizo. - ¿De que te ríes? Ya perdiste.

- Lo sé. - ¿Acaso vas a sacar algún truco nuevo?

Hermes hizo una mueca de dolor, el oxido rojo lo estaba matando.

- No, me derrotaste por completo. - ¿Y cual es el motivo de tu alegría? ¿Un as bajo la manga quizá…?

- Tampoco. - ¿Entonces…?

- Llegaron los refuerzos…

En ese momento Brahma se apareció, auxiliándose con Shiva y Vishnú destrozo el polvo rojo de rubí que cubría a Hermes, este aprovechando el desconcierto de Hades redujo su cañón para no lastimar a sus amigos y disparó hacia el FILO Oscuro número once, Hades no tuvo tiempo de evitar el impacto y salió disparado del lugar debido a la violencia del ataque de Géminis. Brahma se aseguró de que Hermes estuviera bien. - ¿Cómo estás Cas?

- Sigo vivo, ayuda a Drake y Selene.

Cerca de donde habían rescatado a Hermes, Leviatán estaba a punto de matar a sus adversarios, la herida hecha por Thyrfing tenía a Heimdall al borde de la muerte y el golpe con el tsunami había puesto casi fuera de combate a Kwan Yin.

Brahma llegó y de un violento golpe mandó a volar al Gobernador de Arcadia quien estaba lanzando la estocada mortal a Heimdall, Kwan Yin ya se había recuperado del ataque y estaba combatiendo con las fuerzas militares de la Ciudadela que habían acudido a apoyar al Gobernador, cuando vio a Connor invocó a la última bestia mítica que había copiado, al Grifo de Isis, este con un huracán arrasó con sus adversarios, Selene corrió hacia Connor, cuando estuvo cerca de él saltó a sus brazos y lo besó con intensidad y pasión. Connor vio a Selene con sorpresa. - ¿Y eso?

- Te amo…

Connor no alcanzó a contestar, en ese momento una gran ola estaba a punto de llevárselos a los dos, pero un poderoso ataque de fuego extinguió el ataque de Leviatán.

- Si a los novios no les importa… ¿podríamos acabar primero con el Gobernador?

Brahma le dio una palmada a Heimdall en la espalda.

- Eso haremos amigo, y yo sé como hacerlo…

En ese momento los ojos de Brahma se tornaron oro claro, sus pupilas desaparecieron y se formó el símbolo que lo distinguía como el FILO número nueve, detrás de él surgió su bestia mítica, el basilisco, en las pupilas de sus ojos oro claro finalmente también aparecía el símbolo de su amo, Connor le ordenó a su bestia gritar, las ondas de poder llegaron al Gobernador de Arcadia, lo derrumbaron, pero inmediatamente se puso de pie.

- Idiotas, soy indestructible, no pueden dañarme…

- Claro que podemos Leviatán, conozco tu punto débil, Cáncer me lo dijo, puedes transformar todo tu cuerpo en agua, pero tu corazón es tu debilidad, si lo destrozo te mato. - ¡Maldita sea la Delegada! Pero no importa Brahma, aunque conozcas mi debilidad no puedes dañarme, puedo trasladar mi corazón a cualquier parte de mi cuerpo.

- Lo sé, pero con la ayuda del basilisco, atacaré todo tu cuerpo, te mataré.

En ese momento el monstruo leviatán atacó, Kwan Yin lo cortó con sus espadas, pero nada le sucedió, entonces, la bestia mítica se interpuso entre su amo y sus enemigos, en los ojos de amo y bestia se distinguía el símbolo del FILO Oscuro número cinco por triplicado.

- Mi bestia es igual que yo, este es el nivel definitivo de un FILO, el primer nivel es el manejo de la espada oscura, es cuando tus ojos cambian de color, el segundo es la capacidad de controlar a tu bestia mítica, el símbolo que te caracteriza se vislumbra en donde estaban tus pupilas, el tercero es cuando adquieres las habilidades de tu monstruo, el símbolo que te caracteriza se duplica, para poder alcanzarlo tu bestia desaparece. - ¿Y el cuarto? preguntó Brahma.

- En el nivel definitivo el símbolo de nuestros ojos se triplica, bestia y FILO tienen el mismo poder, coexisten y pelean juntos. Quiero ver que intentes encontrar el corazón de una bestia de más de diez metros…

- Eso es fácil Gobernador. Brahma volteó a ver a su compañero. Drake, me dijo Ganesh que ya has descubierto a tu bestia mítica, es el Fénix… ¿es cierto?

- Así es.

- Bien, llámalo y que penetre en el leviatán.

Drake se veía realmente mal, ese último ataque que había realizado lo tenía al borde de sus fuerzas, parecía que en cualquier momento iba a desfallecer.

- Voy a ver si puedo llamarla, en el último ataque de fuego agoté mis últimas energías.

En ese momento las pupilas de los ojos naranja claro de Heimdal desaparecieron y se formó el símbolo distintivo del FILO número dos, surgió el ave Fénix cuyos ojos eran idénticos a los de su amo, la energía negativa que lo estaba matando desapareció, el ave de fuego arremetió contra el leviatán, ingresó a su organismo, cuando lo hizo la presión de las entrañas acuosas del monstruo lo apagó y lo empezó a desintegrar. El Gobernador de Arcadia comenzó a reír, Drake cayó de rodillas. - ¡No! Mi ave Fénix…

- El organismo del leviatán no sólo es acuoso, es puro ácido, tu bestia no tenía ninguna oportunidad, ahora es su turno de caer…

Drake furioso se dispuso a atacar al FILO Oscuro número cinco con Excalibur en la mano, pero Connor lo detuvo.

- Espera. - ¿Por qué?

- Observa Brahma señalaba al monstruo leviatán.

Cuando Drake volteó hacia la gigantesca criatura observó que una mancha naranja se encendía en su interior, su Fénix estaba renaciendo, ardió en todo su esplendor y recorrió todo el cuerpo de la bestia hasta salir por su cabeza, el monstruo cayó herido. Brahma le habló al Gobernador.

- Cuando mucho con dos incursiones más tu bestia morirá, si el Fénix no se topa con su corazón todo su cuerpo hervirá y entonces se cocerá, después, el basilisco acabará contigo…

Leviatán supo que estaba acabado, algo más que su bestia estaba en peligro, no sólo el basilisco estaba listo para atacar, cockatrice ya se había recuperado del ataque del tsunami y quería venganza, las bestias de los FILOS cuatro y nueve eran viscerales y muy volátiles, y por si eso fuera poco el Fénix y el Grifo también estaban listos para atacar, era demasiado para él solo, decidió sacrificar a su bestia, ésta tardaría un año en volver a surgir pero no tenía otra alternativa. Era su única oportunidad de escapar.

- Lo siento amigo…

En su mente el leviatán le contestó:

- E stoy para servirte, quien importa que viva eres tú, nos vemos en un año…

El leviatán entendió la orden de su amo, juntó su energía y explotó, el ácido de sus entrañas llenó el lugar, Drake protegió a Brahma y Kwan Yin estableciendo una defensa de hielo y por debajo de esta una de tierra, pero las dos fueron arrasadas por el ácido, cuando el líquido interior del monstruo estaba a punto de alcanzarlos una poderosa corriente de aire se llevó el peligro.

- Justo a tiempo Cas… suspiró Brahma.

- Unas por otras amigo. - ¿Dónde está Sigmund? preguntó Kwan Yin.

- Huyó respondió Hermes, lo siento Selene, no pude evitarlo.

- No te preocupes, no fue tu culpa, ya lo encontraremos.

Leviatán también se ha ido…

Drake se veía el costado asombrado.

- Ahí fue donde te hirió Leviatán… ¿es grave? preguntó Selene.

- Eso es lo raro, ya no tengo nada, la cortada que Leviatán me hizo con Thyrfing me estaba matando…

- La liberación del Fénix te curó amigo comentó Connor, debes ser muy cuidadoso al utilizarlo, no puedes invocarlo en todo momento para que te ayude ni hacerlo por capricho, debe ser tu última alternativa, ese animal te puede salvar la vida.

- Lo sé, aunque aún me siento débil…

- Dije que te salvaría la vida, idiota, no que te dejaría como nuevo. - ¿Finalmente controlaste al basilisco? Cástor le preguntó a Brahma.

- Si, gracias a Hypnos, cuando estuvimos bajo su ilusión tuvimos mucho tiempo para conectarnos, ahora somos grandes amigos. Brahma abrazó al basilisco por el cuello y le dio una palmada en la cabeza, la bestia lo mordió, con la mano ensangrentada el FILO número nueve se volvió a sus compañeros. Bueno, por lo menos nos entendemos…

Todos comenzaron a reír, mientras, el basilisco y la cockatrice entrelazaban sus cuellos, Drake los señaló.

- Ustedes si que son algo especial, hasta sus monstruos están destinados a estar juntos…

Cástor volteó la vista.

- Eso es asqueroso… guárdenlos.

En ese momento el Fénix de Heimdall regresaba con su amo, las bestias de Brahma y Kwan Yin se pusieron violentas, el Fénix se dispuso a atacar. - ¡Guarden a sus bestias! les gritó Cástor, todos así lo hicieron y los ánimos se calmaron, en ese momento se aparecieron Hela, Iamí y Aita. - ¿Qué sucede? preguntó Connor.

- Venimos a curarlos respondió Kristhild. - ¿Cómo supieron…? Kwan Yin se alegró de verlas, necesitaba que la atendieran.

- Nergal respondió Hela. Ya nos hemos organizado, Anuk recorre todos los frentes de batalla y nos informa en donde nos necesitan, Iamí y yo protegemos a Aita.

Iamí saludó a Brahma.

- Hola Connor.

- Hola Karen.

Iamí vio las manos entrelazadas de Connor y Selene, sintió un nudo en la garganta.

- Voy a revisar que nadie nos sorprenda en lo que Aita los cura.

Kristhild también había notado que estaban de la mano pero no quiso hacer alarde por respeto a Karen, pero en cuanto ésta se retiró los abrazó a ambos.

- Por favor, díganme que están juntos y que esta vez es para siempre.

Connor volteó a ver a Selene, esta lo tomó del rostro, lo besó y le dijo:

- Para siempre…

Cástor levantó a Kristhild como si se tratara de una pluma.

- Ya déjalos que verlos es más desagradable que observar a sus horribles bestias, mejor empieza por curarme a mí que el ardor de ese maldito oxido rojo me está matando.

Cástor se alejó cargando a Kristhild, esta se aferró a su cuello como si de una bebé se tratara, Drake los siguió, cuando se alejaban Connor le preguntó a Selene. - ¿Que sucedió contigo? - ¿Por qué la pregunta?

- No te entiendo, hace poco me rechazaste…

- Lo siento por eso, creo que no estoy bien de la cabeza, pero todo este tiempo que lo pasé sin ti no pensaba en otra cosa que en estar a tu lado, de verdad lamento todo lo que te he hecho… ¿en serio quieres estar conmigo?

- Te quiero como eres, siempre he sabido que tu cabecita no funciona bien, creo que la mía tampoco, no concibo la vida sin ti…

Selene volvió a besar a Connor y después se abrazaron, mientras acariciaba el rostro de su compañero la domadora de la cockatrice preguntó: - ¿Qué haremos con Sigmund?

- La Ciudadela está a punto de perder esta guerra, no tiene a donde ir, lo encontraremos y pagará por lo que hizo. - ¿Y Kristhild?

- Ella irá a donde nosotros vayamos.

- Me parece bien.

- Vamos a que te revise Kristhild, debemos cruzar el edificio hasta los muelles, yo me adelanté, pero Michelle vine con todo el ejército del Segundo Distrito, que Aita, Hela y Iamí nos acompañen, debemos abrir camino para que lleguen sin problemas.

- Ok, movámonos entonces.

Después de ser curados y antes de que se pusieran en camino a los muelles Nergal llegó con Brahma. - ¿Como va Aita? La necesitan en otros frentes.

Connor respondió a su antiguo compañero:

- Ya casi termina, solo necesita curar a Selene y pueden seguir su camino…

Aita curó a Selene y se marchó con Hela, Iamí y Nergal, Brahma lamentó que no los pudieran acompañar pero la función de Kristhild era fundamental, en realidad no los necesitaba para abrir brecha a Michelle y el ejército del Segundo Distrito, con Hermes, Heimdall y Kwan Yin bastaba y sobraba, pero deseaba tener a la vista a su pequeña protegida.

Cuando los oficiales del Juez del Sur se trasladaban al siguiente frente de batalla, fueron interceptados por una veintena de bérserkers de la Ciudadela. El que parecía era el jefe se dirigió a ellos:

- Así que ustedes son los que están sanando las heridas de los rebeldes… considérense arrestados, no ayudaran más a sus criminales amigos.

Hela dio un paso al frente pero Nergal la detuvo.

- Iamí y yo nos encargaremos, tú no te separes de Aita por ningún motivo…

Karen y Anuk se encaminaron hacia los bérserkers de la Ciudadela, Hela por su parte retrocedió con Aita; Nergal encendió su poder elemental, controlaba el elemento agua de una manera única y especial, podía crear esferas de ese elemento con una gran densidad, las manejaba en el aire a su voluntad y golpeaban como si fueran de acero, asimismo, podía hacer que explotaran causando un poderoso daño, por su parte, el poder de Iamí era todavía mas extraño y singular que el de su compañero, manejaba una combinación de energía psíquica, natural y elemental, podía crear una sombra de un guerrero masculino gemelo a ella llamado Iama, estaban unidos psíquicamente y ambos manejaban el poder del otro, como los guerreros de Géminis, Iamí manejaba el elemento fuego y Iama el metal, además, ambos manejaban a una criatura mítica llamada Shabala eran dos extraños y gigantescos perros con dientes de metal y aliento de fuego, su pelaje tenía manchas de colores y contaban con cuatro ojos. La batalla fue rápida, los antiguos infantes del infierno arrasaron en un santiamén con sus enemigos.
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Hades caminaba por los sótanos de la parte baja del edificio de la Ciudadela, apenas había logrado escapar de los rebeldes, Juggernaut le había dejado un mensaje a través de uno de sus demonios Asura antes de que comenzara la batalla: "nos vemos a las cinco de la mañana en la bodega séptima del sótano del edificio principal, asiste si quieres dejar de ser un esclavo.". No entendía el mensaje ni sabía a que se refería, pero tenía curiosidad.

Cuando el FILO Oscuro número once llegó ya lo esperaban Juggernaut, Gabriel y Drakkar. - ¿Qué sucede aquí?

- Pregúntale a Jugger, él nos citó a todos y se negaba a hablar hasta que tú llegaras contestó Drakkar.

- Pues aquí estoy.

- Escuchen bien dijo Juggernaut. Como saben todos Thor es mi sobrino, cuando deserté de este lugar me dijo algo interesante, la manera de romper el pacto de sangre con la Ciudadela. - ¿A que te refieres? preguntó Gabriel.

- A lo que escuchaste Yaotl, hay una manera de violar el pacto de sangre… - ¿Acaso quieres atacar a la Ciudadela? preguntó Drakkar.

- No, esta ya no es mi guerra, pero no quiero seguir siendo un esclavo de la Ciudadela, quiero poder hacer lo que me venga en gana y eso incluye conservar a Krishna. - ¿Y para que nos necesitas? Gabriel estaba pensativo.

- Se necesitaron a cuatro para hacer el juramento, se necesitan a cuatro para romperlo. - ¿Por qué nosotros? preguntó Hades.

- Eso es sencillo de responder, Thor, Isis y Cáncer están en rebeldía, Ragnar al igual que yo se retiró del conflicto, Leviatán, Chronos y Poseidón son unos fanáticos adictos al estado, sólo los dioses saben donde se encuentra Rafael, ustedes son los únicos con la capacidad de tomar esta decisión. - ¿Y si alguno de nosotros se niega? preguntó Gabriel.

- Si es uno no hay problema, siempre nos queda la opción de Rafael, en caso de que sean dos podemos buscar a Ragnar antes que los rebeldes lo encuentren, si se niegan todos haré el ritual con los amigos de mi sobrino, seguramente me pedirán a cambio que los ayude y no quiero hacerlo, pero un trato es un trato, si ya se me adelantó el Von Teague con ellos pues abandono a Krishna y me largo. Solo recuerden, conmigo se va su única oportunidad de quitarse el yugo del cuello.

- Estoy dentro se apuntó Drakkar. - ¿En serio? preguntó Gabriel. Tú eres el más comprometido con el gobierno.

- Y lo seguiré siendo, pero quiero recuperar mi libre albedrío, si los rebeldes vencen entonces el gobierno será de ellos y la fidelidad que juramos es hacia la Ciudadela, no hacia los habitantes de los pisos superiores, es decir, no podré volver a pelear en la Ciudadela para recuperarla…

- Me convenciste apoyó Hades. A mí también anótame Juggernaut.

Los tres FILOS Oscuros voltearon a ver a Gabriel.

- Mejor tú que tu sobrino amigo, bien sabes que lo encontraremos y el gustoso aceptará, ya ves, se negó a pelear por la Ciudadela…

Gabriel pensó un momento en las palabras de Drakkar, nunca permitiría que Rafael fuera libre y él siguiera atado a una promesa obligada.

- Esta bien… ¿que hacemos?

Juggernaut sonrió.

- Es muy simple, es un sencillo ritual de sangre y energía…

En el límite del Quinto Distrito y la zona militar, Thor caminaba como león enjaulado.

- No lo soporto más, mi deber es estar en el campo de batalla, no aquí como un discapacitado al que protegen. - ¿Y que propones? Isis estaba igual de desesperada.

- No lo sé, me volveré a comunicar con Ganesh para que me informe si Cáncer ya viene en camino.

- No hace falta, aquí estoy.

Los FILOS Oscuros se saludaron, Thor le preguntó a la Delegada.

- Necesitamos a uno más. ¿Sabes en donde está Ragnar?

- Venía con el grupo de Fenrir, ellos ya están peleando.

- Espero que venga para acá.

- No te hagas mucha ilusiones Thor, ahora Ragnar está con mi prima Eloise, a ella no le gusta la guerra ni la violencia, quizá lo convenció de huir, esta vez fuera del país…

- Pero no puede llevarse a Crocea Mors…

- No conoces a Ragnar, se cortaría las piernas y los brazos y los dejaría en Boleria con tal de estar con mi prima.

- Eso es cierto Teg…

Los tres FILOS Oscuros voltearon, finalmente llegaron Ragnar y Eloise, Cáncer era la más sorprendida.

- Prima…

- Jamás te dejaría pelear sola, será mejor que hagan su ritual para poder ayudar a los demás.

Thor le habló a Eloise De Grieff.

- Por precaución será mejor que se retire señora, no sabemos la magnitud del destrozo que ocasionará esto.

Eloise se retiró, el FILO Oscuro número diez les explicó a los demás los detalles del ritual, los cuatro se pusieron alrededor de una mesa cuadrada, uno en cada esquina, delante de ellos colocaron sus espadas oscuras, frente a Thor estaba Aesir, "la espada demoledora" en su forma de espada y no de mazo, frente a Isis estaba Anubis, "la espada de los muertos" en una sola pieza, frente a Cáncer se encontraba Anaké, "la espada del destino" y finalmente frente a Ragnar se veía a Crocea Mors "la espada de la muerte amarilla".

Después, les pidió que entraran en modo FILO y que llamaran a sus bestias, Isis cambió el color de sus ojos a verde oscuro, llamó a su bestia mítica el Grifo, una cruza de un águila y un león, la parte delantera era la del ave y la trasera del felino; los ojos de Cáncer se tornaron rosa oscuro, detrás de ella surgieron las moiras, tres hermosas mujeres llamadas Cloto, Láquesis y Átropos; Ragnar encendió sus ojos amarillo oscuro, detrás de él surgió el dragón Wyvern; finalmente los ojos de Thor se tornaron violeta oscuro, detrás de él se formaron los cuervos Hugin y Munin, uno negro y otro blanco.

Las pupilas de todos los FILOS Oscuros habían desaparecido y en su lugar aparecieron los símbolos que los distinguían, lo mismo pasó con los ojos de sus bestias, a excepción de los cuervos de Thor, en la pupila derecha de los ojos violeta oscuro de Hugin se formó el símbolo derecho de su amo, en la izquierda de Munin se formó el símbolo izquierdo, en el ojo izquierdo del cuervo blanco se distinguía una espada, en el ojo derecho del cuervo negro un mazo.

Acto seguido, los cuatro se cortaron el dorso de la mano derecha, cubrieron con su sangre sus espadas y dijeron la oración que Thor les había enseñado.

- Con sangre rompo el pacto hecho con mi espada al servicio del estado por considerarlo indigno y para salvaguardar las vidas de quienes son y serán mis verdaderos protegidos, los ciudadanos de Arcadia, una vez que las cosas vuelvan a su cauce juro volver a proteger la Ciudadela y al nuevo gobierno con mi espada y con mi vida en los mismos términos que ya he jurado cuando me entregaron mi arma oscura por vez primera. Así sea.

Una gran energía combinada destruyó todo alrededor, cuando todo terminó habían desaparecido las bestias, las espadas y los ojos de los cuatro guerreros eran nuevamente café oscuro, se miraron la palma de la mano derecha y en esta no había tatuaje alguno. Isis preguntó a Thor. - ¿Qué sucedió Donnar? ¿Dónde están nuestras espadas?

- No lo sé. - ¿Cómo que no lo sabes? - ¿Qué quieres que te diga? Conocía el ritual pero nunca lo había invocado… - ¿O sea que perdimos las espadas?

- Tal vez, eso no debería suceder, pero quizá así fue. - ¡Eres un idiota!

Ragnar tranquilizó a Isis.

- No hay porque alterarse, prefiero no ser un FILO Oscuro y ayudar en la batalla, a serlo y ver como pelean los demás.

Isis y Thor pensaron que Ragnar tenía razón, lo importante era ayudar a sus amigos.

- Entonces vamos al campo de batalla apuró Isis.

Mientras ellos hablaban Cáncer envió toda su energía a su mano izquierda, donde tenía colocado el guante negro con el símbolo que la distinguía como el FILO Oscuro número uno en hilo gris, el símbolo brilló, acercó su mano izquierda a la palma de la mano derecha, lugar en el que le salió un tatuaje con la forma de la base de la empuñadura de Anaké, sus ojos se tornaron rosa oscuro. Volteó a ver a sus compañeros y les preguntó: - ¿Qué están esperando? Los demás nos necesitan…
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En plena batalla se escuchó un estruendo en la entrada de la Ciudadela que daba al Tercer Distrito, finalmente había llegado la hora pactada, el ejército del Distrito III comandado por Isaac Erikksson entraba a la Ciudadela, al mismo tiempo los ejércitos del Primer Distrito lo hacían por la entrada del puente elevado y los del Segundo Distrito por los muelles. Pero no sólo ellos, miles de personas comunes y corrientes armados estaban a su lado, ejército, fuerza pública, escuelas y ciudadanos, todos juntos peleando por su libertad, el mar de gente inundó por completo las entradas de la zona militar. De igual manera en ese momento Ganesh desactivó los brazaletes de todos los convictos del Quinto Distrito y éstos a la orden de Thor se lanzaron a la lucha y a su liberación.

El orden con el que el pueblo peleaba era ejemplar, disparando armas de fuego y siempre por detrás de los guerreros troopers, elementors o bérserkers, los líderes de los distintos clubes de las escuelas marchaban al frente de los ciudadanos y por detrás de los ejércitos y cuerpos de seguridad. Las fuerzas armadas de la Ciudadela al ver el mar de gente y a sus propios compañeros ayudándoles empezaron la gran mayoría a bajar las armas y rendirse.

Los gigantes Mimir y Dagr habían acabado prácticamente con toda la artillería junto con Minos, el físico y fuerza de los dos era impresionante.

Mimir era un bérserker controlador del hielo en su versión más extrema, era poseedor de lo que se conocía como el ojo de Odín, todo lo que estaba al alcance de su mirada se congelaba hasta los doscientos grados centígrados bajo cero, después, con su enorme mazo llamado Drasil lo destrozaba todo.

Dagr por su parte era un trooper controlador de energía psíquica, la cual podía dominar a través de sus dos guantes metálicos, el derecho se llamaba Skinfaxi y tenía el poder del día, sus golpes eran explosivos, por otro lado, el izquierdo se llamaba Hrimfaxi y tenía el poder de la noche, absorbía hacia la oscuridad cualquier ataque elemental.

Los dos gigantes estaban acabando con el último de los tanques cuando un enorme monstruo casi cae sobre de ellos, aterrizó con una rodilla al suelo sobre la tierra, llevaba una armadura azul, en su capa se veía un enorme símbolo dentro de un triángulo dorado, una vez que el tipo se levantó por completo sus casi tres metros de altura y su cuerpo ancho y musculoso impactó a los oficiales del Juez del Norte. - ¿Qué diablos eres tú? preguntó Mimir.

- Soy un Caballero Fantasma del Estado de Levit, me llamo Sir Num y he venido a cumplir con el pacto que nos une a la Orden de Arcadia, prepárense a morir. Cincuenta y dos… - ¿Cincuenta y dos? ¿De que estás hablando? Dagr seguía impactado con el tamaño de ese hombre.

- Cincuenta y dos son los guerreros de élite de más de dos metros que he matado. Ustedes parecen ser los combatientes más fuertes de por aquí, me gusta enfrentarme a los tipos más grandes y fuertes para mostrarles que a comparación mía son unos insectos, ustedes serán recordados como cincuenta y tres y cincuenta y cuatro.

- Eres grande pero los dragones de la Ciudadela lo son más y los hemos derrotado… respondió Dagr.

Mimir golpeó a Sir Num con su mazo, el impactó levantó una ola de choque, pero Goliath la detuvo con la palma de la mano derecha y desarmó al oficial de Thor, después, lo golpeó brutalmente en el estomago, el bérserker salió volando.

En cuanto se incorporó el oficial del Juez del Norte atacó al Caballero Fantasma con su máximo poder, el Ojo de Odín, pero el Gigante se acercaba peligrosamente, Mimir bajó la temperatura alrededor de Sir Num hasta los doscientos grados centígrados bajo cero, pero Goliath siguió avanzando hasta que estuvo lo suficientemente cerca para atacar a su oponente de manera directa.

Mimir no creía lo que veía. - ¿Que eres tú? Deberías estar arrodillado por el dolor, tu cuerpo debe sentir la sensación de ser pinchado por miles de agujas, tu cuerpo debe estar completamente entumecido, tus células deberían estar a punto de detenerse…

- Mi cuerpo está protegido por plasma metálico y trabaja a temperaturas muy altas, además, yo no siento dolor…

Sir Num volvió a golpear a Mimir quien cayó escupiendo sangre, acto seguido, Goliath levantó al oficial del Juez del Norte como si fuera un muñeco y con su gigantesca mano derecha lo tomó del cuello, con la izquierda lo golpeó con tal fuerza que le rompió el cráneo y el cuello al mismo tiempo, Mimir murió al instante.

Al ver caer a su compañero Dagr golpeó con su guante derecho el estómago del Caballero Fantasma, el impacto arrastró un par de metros a Sir Num pero no pareció afectarle.

- Tu amigo era fuerte, unos segundos más y me hubiera congelado, veremos que tal lo haces tú.

Al trooper no le quedó de otra que combatir cuerpo a cuerpo con ese gigante, es como más lo dañarían sus golpes explosivos, su guante izquierdo no le era de ninguna utilidad si no lo atacaban con energía elemental.

Dagr golpeó en varias ocasiones al Caballero Fantasma pero de nada sirvió, Goliath ya estaba encima de él, lo acribilló ahí mismo a golpes, el oficial de Poseidón murió desde el primer impacto que fue en el corazón, lo demás fue pura brutalidad.

Sir Num se levantó y gritó al viento: - ¿Acaso no existe nadie lo suficientemente fuerte para darme pelea?

En cuanto terminó la frase sintió un tremendo golpe en el rostro, por un momento perdió la noción del tiempo hasta que se estrelló contra un edificio y el muro le cayó encima, cuando levantó la vista se encontró con un chico calvo, blanco, con barba de candado y cuya estatura rondaba los dos metros, sus ojos eran violeta oscuro y en la mano derecha tenía un mazo. Lo miraba con odio. - ¿Te parezco un buen rival grandote?

En pleno combate Maat y Thot peleaban en conjunto en contra de Poseidón, Maat era la dueña al dragón de dos cabezas controlador del viento Amphisbaena, el cual podía regenerarse y su mordida era venenosa, su segunda cabeza se fusionaba con su ama prestándole sus facultades.

Thot manejaba la energía psíquica sombras y podía inmaterializar su cuerpo por algunos segundos, sus sombras podían inhibir el poder de Poseidón y quitar los sentidos, los dos estaban manteniendo a raya al FILO Oscuro y no sólo eso, lo estaban venciendo.

El Juez del Oeste no alcanzaba a golpear a sus enemigos, la defensa de ambos era inmejorable, cuando el Juez del Oeste la alcanzaba a golpear a Maat su cuerpo se regeneraba, eso le daba la oportunidad a Amphisbaena que apoyándose en su viento a gran velocidad mordía a Poseidón.

Con Thot pasaba algo parecido, el oficial de Isis con su energía psíquica podía inmaterializar su cuerpo por unos segundos evitando así los ataques del FILO Oscuro para después afectar sus sentidos y atacarlo físicamente con su espada…

Glauco estaba demasiado ocupado peleando con el grueso de los ejércitos del Quinto Distrito para ayudar a su jefe, era nieto de Baltho Menkar, su padre, Bolthar, lo había entrenado contra los deseos de Baltho en el manejo de las técnicas ancestrales de su Clan, pretendía a través de su hijo que su familia volviera a ser respetada entre los ochenta y ocho Clanes Guerreros de Hamal.

Balthazar Menkar logró controlar el máximo poder de su Clan, el dragón marino Cetus, un enorme y poderoso dragón controlador del elemento agua, al adquirir el poder la ambición cegó a ahora oficial de Poseidón y terminó como un convicto en Hamal, en cuanto se enteró de su poder Poseidón lo reclutó para que formara parte de sus Atlantes en el Quinto Distrito.

Poseidón pensó en llamar a su bestia mítica, debía parar ese acoso de inmediato, pero antes de hacerlo llegaron los refuerzos, cinco tigres de fuego impactaron el ataque doble de los oficiales de Isis, los dos oficiales del Este se dispusieron a reiniciar las hostilidades pero el Arcángel Uriel y Sir Exxus se los impidieron, el Caballero Fantasma le habló al Juez del Oeste.

- Nosotros nos encargamos de éstos Poseidón, tú busca otro frente de batalla.

El Arcángel Uriel envió sus bestias de fuego contra Thot, pero todas pasaron a través de él, Uriel lo vio con interés.

- Eres peculiar, no cualquiera puede hacer eso… ¿a que familia perteneces?

- Absalon de Levit.

- Clan del Coro de Guerra de las Potestades… muy poderoso.

- Lo suficiente para derrotarte.

- Espero que también tengas una fórmula para un ataque aéreo y más intenso…

Uriel lanzó una parvada de águilas en contra del oficial de la Juez del Este, Thot resistió el embate pero no podía desaparecer por tanto tiempo, ya se encontraba herido.

- Vamos, no desfallezcas, esto se está poniendo interesante…

Esta vez Uriel lanzó una estampida de rinocerontes, Thot se preparó para utilizar su máximo poder pero no necesitó hacerlo, los animales de fuego fueron consumidos por una gran masa de lodo.

- Hola Comandante Uriel, al parecer te gusta pelear con guerreros a modo. ¿Te parece si pruebas conmigo?

Uriel encendió su energía al máximo.

- Capricornio… acepto tu reto, venimos por ustedes…

Por su parte Maat cruzó la mirada con Sir Exxus y fue atrapada en su ilusión, la controladora del dragón Amphisbaena fue torturada brutalmente hasta que su cerebro cedió a la tensión y cayó derrotada, sólo había pasado un minuto, pero para ella fueron meses de tortura. La oficial de Isis estaba de rodillas y con la mirada perdida, completamente indefensa. El Confesor se acercó a ella.

- En otras circunstancias habría esperado hasta que murieras, pero hoy llevo prisa.

El Caballero Fantasma desenfundó su espada Ómicron () y se dispuso a matarla, antes de que pudiera hacerlo Seth se puso por delante de él, ya había sido atendido por Aita y estaba dispuesto a seguir peleando, Sir Exxus sonrió.

- No me jodas amigo, apenas si puedes caminar, contigo ni siquiera necesito crear una ilusión, basta con un ataque directo a tu cerebro…

Seth gritó de dolor ante el ataque del Caballero Fantasma, Aita le había advertido que apenas le había salvado la vida y no podía combatir, en su intento por salvar a Maat se había expuesto de más, cayó inconsciente.

Mikael se dispuso a acabar con los dos empezando por la chica pero una cuerda tomó a Maat por la cintura y la lanzó lejos de ahí donde Furcas la recibió, Beleth se enfrentó a Sir Exxus.

- Ahora yo seré tu rival, prueba con mi armadura metálica a ver si puedes atraparme en tu ilusión.

- Mi ilusión no sólo entra por el cerebro señor, entra también por los ojos…

Furcas estaba cayendo en la ilusión de Sir Exxus cuando de pronto esta se cortó, habían pasado unos segundos pero el miembro de la Liga de la Noche estaba escupiendo sangre, alzó la mirada para ver a quien le agradecería el favor y se encontró con Pariel.

- Gracias preciosa, justo a tiempo, el poder de ese chiquillo es terrible… ¿qué hiciste?

Michelle le sonreía a Furcas.

- Le quité el sentido de la vista.

El Confesor estaba furioso.

- Esto no es nada Pariel, tú también estás sentenciada a muerte, no necesito mi vista para matarte, soy mejor esgrimista que psíquico, vas a morir.

De un imposible movimiento el Caballero Fantasma lanzó una estocada a Pariel, pero un báculo impidió que llegara hasta ella, Beleth le habló a su amigo.

- Furcas, la hermosa pelirroja y yo nos encargaremos de este tipo, tú llévate el cuerpo de Seth y ponlo a salvo, tómate un respiro, recupérate de ese ataque psíquico y ayuda a los demás.

Neptuno combatía contra el ejército del Estado y protegía a los ciudadanos, ya habían llegado a la zona central también los refuerzos del Segundo Distrito, la situación se estaba poniendo peligrosa, los civiles se estaban arriesgando demasiado al estar en medio de la zona de combate, con un gigantesco bloque de agua de mil atmósferas atacó al ejército de la Ciudadela, la densidad del agua aplastó la maquinaria del estado, el miembro de la Liga de la Noche les sonreía a los civiles cuando de entre las aguas de su bloque acuático surgió un monstruo marino gigantesco, el Kraken, una colosal criatura marina de gran torso y cuatro brazos, hocico alargado y filosos dientes, una aleta le cruzaba por en medio desde la cabeza hasta la cintura, en lugar de piernas tenía veinte colosales tentáculos, su cuerpo era duro como las rocas del fondo del mar, sus ojos eran color cian oscuro y en lugar de pupilas se vislumbraba el símbolo que distinguía al FILO Oscuro número ocho, tomó con sus poderosos brazos el cuerpo de Neptuno y lo dobló hasta partirle la columna.

En ese momento un fuerte viento levantó a la bestia junto con su dueño y formó un huracán que los estaba destrozando, Glauco inmediatamente divisó a la guerrera que estaba atacando a su líder, arremetió contra Isis con su mazo, la Juez del Este dejó a Poseidón y levantó del piso a Glauco, con la fuerza de su viento trató de romperle todas las extremidades.

Al verse en peligro de muerte el oficial de Poseidón realizó su movimiento más poderoso, se fusionó con su dragón de agua rompiendo el ataque de su enemiga.

En ese momento Minos, Bragi y Forseti llegaron para ayudarlos, Minos se dispuso a pelear con Poseidón y las Oficiales de Thor apoyaron a la Juez del Este.

Glauco se había convertido en un híbrido entre un humano y un dragón, podía alargar sus extremidades con forma de agua y golpear a sus rivales, de igual manera podía elevar la densidad de su cuerpo para ser más resistente.

A pesar de que el oficial del Juez del Oeste era menos rápido que Isis, combatía mejor que la portadora de Anubis. Además de que podía alargar sus extremidades en forma de agua y golpear con ellas, podía trasladar su cuerpo para surgir de cualquier gota de agua.

La técnica de Glauco fue demasiado para las tres guerreras que caían una y otra vez ante los embates de su enemigo, quien cada que era atacado, se cubría con su defensa de agua desapareciendo para atacarlas siempre por sorpresa.

Isis estaba perdiendo el control, estaba enfurecida de no poder vencer a un guerrero al que consideraba inferior, estaba a punto de convocar a su bestia mítica cuando el alarido de un dragón de hielo se escuchó en el aire, Vitra abrió el vientre y dejó escapar cientos de monedas congeladas, después desapareció, Ragnar inmediatamente supo de lo que se trataba y lanzó su fuego amarillo en contra de las monedas antes de que se convirtieran en clones, Minos lo ayudó, las explosiones de sus ataques combinados las destruían por centenares, sin embargo, ochenta de ellas lograron su cometido.

La batalla se volvió mas cruenta, los clones de Drakkar eran demasiado poderosos, era como pelear con decenas de FILOS Oscuros, los guerreros élite se dedicaron a combatirlos.

Uriel se dispuso a atacar a Capricornio con una jauría de perros explosivos pero todos fueron arrasados por un toro metálico, Tauro llegó hasta Uriel y lo golpeó en el cuerpo, la explosión del impacto lo mando volar, en el aire fue recibido por Leo con su armadura metálica, lo golpeó con tal rudeza que al caer hizo un gran boquete en el suelo, en ese momento Gabriel cayó a su lado todavía más herido que él, cuando el Arcángel conocido como "el fuego de Dios" alzó la vista, vio al Dios del Rayo.

- Atrapé a este inútil queriendo matar a Pics y Acuario, a Sagitario y a mí no nos duró ni tres minutos…

Tauro se les acercó: - ¿Con que solo vinieron para ver a cuantos miembros del Círculo podían matar…? Ahora contarán con dos Arcángeles menos en la Legión.

Goliath se levantó furioso por el golpe de Thor, arremetió contra él como un toro enloquecido, en el camino sintió un antebrazo en el cuello y nuevamente cayó de forma violenta, esta vez su atacante había sido un atractivo muchacho de más de dos metros, en sus manos usaba un par de hermosos guantes metálicos artesanales hechos a la medida. El Caballero Fantasma volvió a levantarse y los señaló a ambos.

- Cincuenta y cinco y cincuenta y seis.

Thor volteó a ver a Titán. - ¿Sabes de que habla?

- No, y tampoco me interesa, seguramente son las veces que ha caído el día de hoy, acabemos con él.

Los dos guerreros atacaron a Sir Num, Thor electrificó su cuerpo para pegar con más potencia, Titán liberó su aura gris, el Caballero Fantasma esquivó el golpe de Thor, lo tomó del brazo y lo estrelló contra Titán, ambos salieron volando, antes de que se recuperaran, el portador de la espada del alfabeto antiguo Ni (), cayó de las alturas con la rodilla por delante sobre el abdomen de Titán hundiéndolo en el suelo, después, golpeó en el rostro a Thor mandándolo a volar.

Una vez que Thor no estaba en su camino se dispuso a masacrar a Géminis, pero Titán esquivó su primer golpe y después lo impactó de lleno en el rostro, fue una gran explosión, pero apenas lo movió, después, el gemelo mayor utilizando una técnica de viento lo levantó y volvió a golpear, en ese momento Thor impactó al gigante nuevamente con su espada Oscura Aesir en modo martillo, Goliath se levantó sangrando.

- Ya me está gustando esta batalla, finalmente he encontrado a alguien que vale la pena para pelear, después de matarlos me quedaré con esos guantes y ese mazo…

Thor estaba a punto de contestar pero un impacto brutal golpeó al gigante en el pecho y lo derrumbó, cuando el Juez del Norte y el gemelo mayor voltearon hacia atrás vieron a Hermes, llevaba un revolver apuntando a Sir Num.

- Este es mío, ustedes vayan a ayudar a otro lado.

El hermano de Hermes y el FILO Oscuro se voltearon a ver y ambos fueron a otro lugar a seguir combatiendo, cuando el gigante se levantó y vio a Cástor le preguntó: - ¿Qué demonios pasó contigo? ¿Acaso ya agotaste todo tu poder y te hiciste más pequeño?

Hermes rió con la ocurrencia.

- No grandote, me pareció que no era justa la batalla de dos contra uno, mandé a mi hermano y a Thor a otro lugar, yo me encargaré de ti. - ¿Un alfeñique como tú? Si eres medianamente bueno te consideraré el número cincuenta y siete. - ¿Cincuenta y siete?

- El numero de guerreros élite muertos por tu servidor, ya estoy contando a tu hermano y al calvo.

- No te emociones mucho, primero debes vencerme a mí.

- Eso será muy fácil…

Goliath arremetió contra Cástor, quien una vez que tuvo cerca al gigante en un rápido movimiento lo agarró de la cabeza y estrelló sus piernas contra su abdomen al tiempo que giraba su cuerpo hacia el suelo, después, lo impulsó al cielo.

Cástor convirtió su arma en un cañón y le disparó aire comprimido a su rival lo que lo puso a girar al Caballero Fantasma de la Orden de Levit mientras caía, antes de que Sir Num tocara el suelo Hermes lo recibió con una patada, pero Goliath nuevamente se levantó, su vestimenta estaba hecha jirones, a través de su armadura rota podía apreciarse su cuerpo, era puro músculo, sangraba pero no parecía herido. - ¿Cómo demonios te levantas como si nada? Deberías estar cayendo de dolor.

- Dolor… yo no siento dolor, puedo soportar lo que sea.

Hermes esta vez utilizó su velocidad para atacarlo, sus golpes eran fulminantes pero el gigante no mostraba muestras de heridas o cansancio, la velocidad y energía de Géminis fueron desminuyendo, esto fue aprovechado por Sir Num que le dio un descomunal golpe en el rostro que mandó a volar a su enemigo, Cástor se levantó herido. - ¿Es que acaso eres indestructible?

En los ojos del gigante sólo se veía la furia, dio un paso al frente para volver a atacar pero su rodilla le falló, con sus poderosos brazos evitó la caída, eso le causo más asombro a él que a Hermes, nunca antes le había pasado, su cuerpo no le respondía, - ¿Qué demonios?

- A veces el dolor es bueno grandote, nos informa de los límites de nuestro cuerpo.

- Yo nunca he tenido límites.

- Siempre hay una primera vez.

Goliath pensó en las batallas que acababa de librar, Mimir casi había congelado su cuerpo y los golpes de Baldr habían sido descomunales, los ataques de Thor y Titán seguramente también habían hecho mella en su cuerpo, los embates de Hermes sólo eran la cereza del pastel, finalmente había llegado a su límite.

A fuerza de voluntad Sir Num se levantó, terminaría la batalla de una vez, ese chico era peligroso, por primera vez en su vida sintió miedo, estaba a punto de atacar cuando en su cabeza escuchó la voz de auxilio de su compañero, Sir Exxus, Goliath lo buscó con la mirada y observó como Furcas lo estaba atacando, a su lado, el Arcángel Pariel estaba jugando con los sentidos del hijo menor de Miguel. Unos metros adelante vio a Gabriel y Uriel a punto de ser asesinados por miembros del Círculo del Zodiaco, no le quedó de otra, debían huir, se lamentó pero no podría terminar esa pelea con Hermes.

- Eres el mejor rival que he tenido en mi vida pero me tengo que ir, espero que algún día terminemos este combate.

Hermes entró en modo furia.

- No irás a ningún lado, el combate lo terminaremos hoy.

Sir Num utilizó su poder elemental, manejaba una extraña fusión de agua y metal, el plasma metálico, una lluvia de acero cayó sobre Hermes, éste sacó su Doppelhander y la hizo girar sobre su cabeza protegiéndose de la lluvia metálica, Goliath atacó de la misma manera a los enemigos de Sir Exxus y a los miembros del Círculo del Zodiaco.

Mientras los rebeldes se protegían de su ataque Goliath ayudó a levantarse a Gabriel y Uriel, llamó a su caballo alado color crema y su compañero hizo lo mismo, ambos se alejaron de la zona militar, Sir Exxus con Gabriel y Sir Num con Uriel.

Isis se distrajo con los clones de Drakkar, situación que fue aprovechada por Glauco para golpearla de lleno dejándola momentáneamente fuera de combate, después derrotó a Bragi y Forseti, las dos niñas eran poderosas pero les faltaba experiencia, el Oficial del Juez del Este estaba a punto de matarlas cuando Titán apareció, alcanzó a detener el mazo de su enemigo y lo lanzó con todo y guerrero por los aires. Después les habló a las pequeñas oficiales.

- Ayuden a Isis a incorporarse y después apoyen a los demás en contra de los clones, yo me encargaré de él señalaba a Glauco.

Bragi y Forseti se alejaron corriendo mientras Titán concentraba su máximo poder, un aura gris lo rodeaba, no tenía tiempo de combatir, debía ayudar a sus amigos en contra del enemigo más poderoso: Drakkar. Le habló a Glauco.

- Esta es tu última oportunidad, ríndete o muere…

- Si Isis que es un FILO Oscuro no pudo derrotarme menos lo harás tú.

- Después no te lamentes que no te di la oportunidad de vivir.

De los guantes de Titán surgió un polvo de metal que cubrió toda el área en donde se encontraba su rival en turno. - ¿Que es esto? preguntó Thot.

- Mi máximo poder, es tan devastador como el huracán de espadas de mi hermano, no tengo tiempo para perder en una batalla contigo…

Glauco observó como el polvo gris se unía para formar dos gigantescos brazos metálicos, estos lo cercaron hasta apretarlo y comprimirlo, no dejaron escapar ni una sola gota de agua, el oficial del Juez del Oeste trató de gritar que se rendía pero fue demasiado tarde, al no tener una vía de escape su cuerpo fue aplastado muriendo al instante.

Poseidón se percató de que su oficial había sido derrotado, prácticamente los rebeldes ya habían vencido a todos los guerreros élite del Estado, incluso los clones de Drakkar ya habían sido exterminados casi en su totalidad, la batalla por la Ciudadela estaba perdida, aprovechando que los guerreros más fuertes de sus enemigos estaban ocupados combatiendo los clones del FILO Oscuro número tres, se dio la media vuelta y abandonó el campo de batalla.

Prácticamente ya habían huido o muerto todos los enemigos peligrosos, en el centro del campo de batalla se reunieron Eloise, Cáncer y Capricornio, la controladora del fuego ponzoñoso les habló a sus dos primas.

- Chicas… ¿que les parece si les enseñamos a estos niños lo que es un verdadero triunvirato de guerreras y no la Santa Trinidad a la que todos temen ahora? - ¿No te has oxidado después de tanto tiempo? preguntó Capricornio.

Eloise disparó su fuego púrpura contra un clon de Drakar que en seguida se derritió. - ¿Cuánto apuestas a que destruyo más clones que tú?

Amaltea sonrió.

- Ni en un millón de años prima.

Las tres guerreras empezaron a combatir contra los clones de Drakkar, los estaban destrozando, en esos momentos en lo alto de un almacén, Dimitri protegía a los soldados del ejército y a los clones de Drakkar en forma masiva con su metal líquido, les proporcionaba armaduras para que aguantaran el daño enemigo, llevaba horas peleando y su cuerpo ya empezaba a mostrar los signos del cansancio, una mano tocó su hombro, el Amo del Metal se volteó, creó un hacha con su metal y descargó el golpe contra la persona que lo había sorprendido, pero antes de que lo golpeara su hacha volvió a ser metal líquido y no lo dañó.

- Hola hijo.

Sir Regin, el Caballero Fantasma de la orden de Hamal quien era mejor conocido como Sir Cygnus, saludaba a su hijo, llevaba su armadura color gris que lo acreditaba como Espada Real, en su capa encerrado en un triangulo dorado se veía la letra, y en el pomo de su espada Mi, el símbolo µ, Dimitri superó el shock de ver a su padre y desvió la mirada hacia la batalla. - ¿Qué quieres?

- Sacarte de aquí. - ¿Por qué habría de ir contigo?

- Porque tu guerra está perdida.

- Y eso a ti… ¿qué te importa?

- Mucho, siempre fuiste muy rebelde e hiciste lo que quisiste, te alejaste de mí porque no querías servir al estado y ahora mírate… ¿para quién estás peleando?

- Eso no es de tu incumbencia.

- Ahora lo es, ya debes de haber madurado hijo, esta ya no es tu guerra, los rebeldes ganaron, ahora es mi guerra, esto no se va a quedar así, se extenderá a todo el país.

- Aries está con los rebeldes.

- Si, pero Aries tiene serios opositores en su gobierno, que eso no te preocupe, como ya te dije, es mi turno de pelear, tú debes prepararte adecuadamente para que tomes mi lugar cuando yo muera. - ¿Yo? ¿Un Caballero Fantasma?

- Si hijo, en tu mirada se nota que no te importa nada… ¿qué más da lo que seas? Dale gusto a tu viejo, verás que en la Orden encontrarás lo que has perdido.

Dimitri abandonó el campo de batalla, montó el hermoso corcel alado color gris de su padre y al vuelo se alejaron del lugar.

En el campo de batalla sólo quedaban Sedna y Eunice como guerreras élite, Beleth trató de razonar con su alumna.

- Ya basta Eunice, han perdido la guerra, depón tu látigo y ríndete.

- Oblígame maestro, si me vences me rendiré.

- No me obligues a matarte, prometí no hacerlo, además, eres mi alumna.

- Era tu alumna, ya te superé.

Eunice atacó a Beleth, la batalla fue espectacular, látigo contra cuerda, maestro contra alumna, ambos manejaban el metal y podían endurecer su arma a voluntad, el integrante de la Liga de la Noche le había enseñado todo lo que sabía a la oficial de Poseidón, la chica no era tan fuerte como él pero si era más ágil, después de diez minutos Beleth tenía el doble de heridas que su alumna quien utilizando su dominio sobre el metal atacaba con sus grandes y filosas uñas metálicas a su maestro, también utilizaba su cabello metálico.

- Ultima oportunidad Eunice, ríndete. - ¿Qué me rinda dices? ¡Pero si yo voy ganando! He visto a todos los guerreros de élite de la Ciudadela huir con éxito, se están replegando para contraatacar, yo soy tan buena como ellos, después de matarte huiré de aquí. - ¿Por qué quieres matarme? Creo que fui un buen maestro y tutor para ti.

- El mejor, pero ahora debo probar que estoy por encima de ti, del gran Beleth, todavía se cuentan historias de tu habilidad para combatir, mientras tú vivas yo siempre seré la número dos, la alumna del más grande y yo quiero ser la mejor, la única manera es matarte en una batalla.

- No lo hagas.

- Adiós maestro, no te preocupes, cuando piensen en mi y se cuenten historias de mis hazañas todos sabrán que contigo inició la leyenda.

Eunice atacó a su maestro y lo envolvió con su látigo, pensaba utilizar una técnica a la que llamaba abrazo de serpiente en el que lo apretaba hasta cortarlo en pedazos, sin embargo, Beleth de un rápido movimiento pasó su cuerda por la garganta de su contrincante, Eunice hizo hacia atrás su cuello, pero no contó con que al final de la cuerda se formaría una daga, la punta de esta se quedó en su garganta, bastaba una leve movimiento para que su vida terminara, la chica se tomó el cuello soltando su látigo y liberando a su maestro, lo vio con ojos de sorpresa e incredulidad, un par de lágrimas brotaron de su rostro. Beleth hablaba fuerte a su alumna:

- Tú no tienes una armadura de metal, tu cabello es lo que te protege, no me obligues a matarte, has perdido.

- Ya sé que he perdido maestro, no soy tan estúpida como para morir por nada, me rindo.

Beleth respiró tranquilo, por nada del mundo quería matar a su alumna, la quería como a una hija, sabía que cumpliría su palabra, alejó la daga de su cuello y tomó su látigo.

Únicamente quedaban como guerreros élite los clones de Drakkar, todos los guerreros combatían con alguna copia del FILO Oscuro número tres. Las pequeñas Bragi y Forseti habían peleado valientemente, con sus talentos combinados que emulaban el poder del Dios del Rayo no hubo enemigo que pudiera hacerles frente, seguían destrozando clones de Drakkar cuando sin que se dieran cuenta entre ellas apareció de la nada el FILO Oscuro número cuatro y las atravesó con Shakrá y Vasavá, la forma separada en sais de su espada Oscura.

Las niñas cayeron sin vida, todos los guerreros rebeldes se quedaron sin habla, ninguno se esperaba que entre los clones estuviera el verdadero Drakkar, era evidente que se trataba del real porque en sus ojos se distinguía el símbolo que lo acreditaba como el FILO oscuro número cuatro por duplicado, había adquirido para sí las capacidades y habilidades de su dragón Vitra y se había teletransportado hasta donde estaban las pequeñas Bragi y Forseti.

Libra observó la muerte de sus pequeñas alumnas y no se pudio contener, lanzó un grito al cielo y una gran energía brotó de él, Thor, Hermes y Titán sabían lo que pasaría, ya no había nada que pudieran hacer, gritaron a todo mundo que se alejaran de Brach, éste extendió su poder en una gran explosión de fusión de aire y electricidad, destruyó todo lo que había cerca de él, incluidos los clones de Drakkar, ya no había ejército ni civiles, los militares de la Ciudadela ya se habían rendido y toda la población se había alejado del área de combate de los guerreros élite, sin embargo, la explosión alcanzó a varios de sus amigos, incluyendo los cuerpos sin vida de Bragi y Forseti que se desintegraron al contacto con el poder del Dios del Rayo.

Cuando todo pasó Brach se tomó la cabeza y cayó de rodillas, no podía creer lo que había hecho, pero cuando alzo la mirada vio a todos sus amigos ilesos, los pocos a los que había alcanzado habían sido protegidos con una manta metálica de la que apenas quedaban restos, un caballo alado gris se paró a medio metro de Fenrir.

- Me llamo Sir Regin, soy una Espada Real de Hamal y padre de Dimitri, hoy les he salvado la vida a muchos de tus amigos, quiero que me jures que no habrá persecución contra mi hijo, sus delitos han sido cambiados por sus vidas, Escorpión prometió inmunidad a los que hicieran méritos en el campo de batalla, dejarás a mi hijo en paz… ¡promételo!

Arlés no sabía que decir, Dimitri había causado mucho daño, Libra habló por él.

- Lo promete Sir Regin, nadie perseguirá a Dimitri, se lo juro, pero si vuelve a levantar su espada contra nosotros yo mismo los mataré a los dos. Volteó a ver al llamado Amo del Metal líquido. Adiós amigo.

Dimitri no contestó a la despedida del Dios del Rayo, su único líder y su mejor amigo, Sir Regin gritó a su corcel y este levantó el vuelo perdiéndose en el firmamento, hasta que se perdieron de vista Libra y Dimitri no se quitaron los ojos de encima el uno del otro. Cástor puso su mano en el hombro de Libra.

- Lo siento amigo. Siento lo de las niñas…

- Creí que ya había controlado mi poder cuando me enfurezco, aún no, es peligroso que siga con ustedes…

Capricornio abrazó a Brach.

- Y es más peligroso para ellos señaló el edificio de la Ciudadela.

Piscis y Acuario también lo abrazaron.

- No permitiremos que nos dejes, antes nos matas… ¿entendido? lo amenazó Acuario.

Con su poder sobre el hielo Fenrir localizó diez monedas más tiradas en distintos lugares esperando el momento para surgir y diezmar más las filas de los rebeldes, las levantó en el aire y Ragnar las destruyó.

Algunos metros adelante, la única guerrera élite de la Ciudadela que quedaba en pie se estaba rindiendo, una hermosa morena de cabellos blancos, había depositado su arco en el suelo y tenía las manos en la nuca. Sonreía a pesar de la situación en la que se encontraba.

- Me rindo.

Isis furiosa trató de atacarla con su viento pero Heimdall se interpuso. - ¡Basta Isis! Se está rindiendo, somos guerreros no asesinos.

- Ella es una asesina, mató a Alberich…

- En el trascurso de la pelea, al igual que nosotros matamos a muchos de sus amigos, pero la batalla ya terminó. - ¿Y que vas a hacer? ¿Liberarla?

- Será juzgada tal y como estaba previsto.

- O podría pelear a su lado… mencionó Sedna.

- No queremos a una traidora con nosotros… le respondió Isis.

- No soy una traidora, me mantuve fiel a mi palabra y combatí al lado de Poseidón hasta el final, pude haber cambiado de bando o me pude retirar, pero no lo hice, mantuve mi palabra.

Hoy perdieron a muchos guerreros élite, mi arco les podría ser útil, pero si así lo prefieren, júzguenme.

Sagitario intervino.

- La conozco, Sedna pertenece al renombrado Clan Altair de Hamal.

- Uno de los ochenta y ocho clanes guerreros… mencionó Fenrir.

- No sólo eso, los Altair pertenecen a los Clanes de los herreros de las espadas del alfabeto antiguo, de donde salen los aspirantes a Caballeros Fantasmas de Hamal.

Sedna le sonrío a Sagitario.

- Hola prima…

- Los Ascella y los Altair son Clanes hermanos. El arco de sangre que está a sus pies pertenece a su Clan desde hace siglos, ella lo robó explicó Sagitario.

- No lo robé, tomé lo que me pertenecía, el arco funciona conmigo y yo era la mejor de todos, mi padre se lo pretendía dar a mi hermano sólo por ser su hijo mayor, un acto misógino, impositivo y de total nepotismo, desde mi punto de vista sólo reclamé mi derecho…

- Y fuiste condenada a prisión de por vida por eso.

- Te equivocas, yo no era una prisionera condenada en el Quinto Distrito, cambié mi injusta condena en Hamal por unirme a los Atlantes de Poseidón, soy libre. Además, todo valió la pena, no me arrepiento.

Fenrir preguntó a Sagitario. - ¿Que opinas?

- Siempre ha sido así, necia, pero es leal y sobre todo poderosa, además tiene razón, desgraciadamente ella es mejor que mi primo, si los demás están de acuerdo que se una a nosotros, yo no tengo inconveniente.

En ese momento Eunice que estaba custodiada por Beleth levantó la mano.

- Si perdonan a Sedna a mí también, pelearé con ustedes, de igual manera yo cumplí con mi parte y la Ciudadela nos abandonó a las dos.

Fenrir decidió pensar en ellas después.

- Por el momento son nuestras prisioneras, después decidiremos su inclusión o su reclusión.

- Como quieran. Sedna le mandó un beso a Drake. Gracias por defenderme guapo.

Por su parte Eunice se retiró con Beleth. Los rebeldes empezaron a caminar hacia el edificio principal de la Ciudadela, lo hacían en silencio, muchos buenos guerreros habían caído, la batalla estaba ganada pero se sentía un ambiente de derrota.

El camino era largo, los rebeldes tomaron varios vehículos para llegar lo mas pronto posible a su objetivo, antes de que llegaran al edificio principal, se abrieron unas enormes compuertas de las destruidas bodegas, del subsuelo se levantaron unas plataformas con enormes robots de acero de treinta metros de altura.

Los monstruos mecánicos estaban provistos de armas con metralla, fuego, electricidad… y energía pura. Hermes se bajó tranquilamente de su vehículo, levantó la vista y sacó su arma.

- Estos idiotas no entienden…

Un relámpago rojo cayó en las montañas del Tercer Distrito, una vez que el fulgor desapareció sólo se observaba a una mujer de rodillas con el cuerpo de su amante recargado en las piernas.

La cruz con el ovalo en la parte superior que tenía el guerrero tatuada en el pecho desapareció, en ese momento Ra abrió la boca absorbiendo desesperadamente varias bocanadas de aire, Sejmet con lágrimas en los ojos lo abrazaba.

- Lo logramos amor, escapamos… - ¿Como fue?

- El Dios del Rayo explotó y desintegró todo a su alrededor, yo aproveché la ocasión para sacarnos de ese lugar. - ¿Los demás…?

- Creen que estamos muertos, para todo mundo nuestros cuerpos fueron desintegrados por el Dios del Rayo, esperé hasta el último segundo para sacarnos de ahí.

- Yo casi morí de verdad, mi control sobre el Ankh me salvó la vida… ¿como estás tú?

- Sanando con mí poder, gracias amor. - ¿Por qué?

- Por huir conmigo, yo sé que tú querías quedarte a cumplir con tu palabra y pelear…

Ra abrazó a Sejmet.

- No importa, al final nunca debimos estar en el Quinto Distrito. - ¿Y ahora? ¿Que hacemos?

- Vámonos a casa, tú y yo pertenecemos a dos de los más poderosos Clanes de Levit: los Barac y los Ahimot, de los principales Coros de Guerra, tú familia pertenece al Coro de los Querub, de donde provienen Clanes tan poderosos como los Abrahams o los Uziel; y mi familia pertenece a los Seraph, Coro al que pertenecen casas tan influyentes como los Yaotl, los Hobbs o los Malka.

- Tienes razón, aunque nuestras familias nos desconocieron cuando nos condenaron seguimos siendo los guerreros herederos del principal poder de nuestros Clanes, sé que nos aceptarán de vuelta y nos defenderán, pero eso significaría volver a la guerra y yo no quiero eso… - ¿Entonces que propones?

- Vámonos a un pueblo tranquilo, donde podamos vivir lejos de las guerras por el poder.

- Está bien, pero eventualmente nuestras familias nos van a encontrar, tú lo has dicho, somos los herederos del máximo poder de nuestros Clanes, nos necesitan.

- Cuando eso pase ya decidiremos que hacer.

- Esta bien, vámonos…

Ra se quitó los lentes oscuros y los botó, sus ojos color miel veían perfectamente, Sejmet le preguntó. - ¿Tu vista regresó gracias al Ankh?

- Así es, junto con mi nueva vida.

Ra y Sejmet se fueron de la mano adentrándose en las montañas, jamás mostraron su verdadero poder a nadie en el Quinto Distrito ni mencionaron sus apellidos de nacimiento, habían esperado por muchos años el momento para escapar de su injusta condena y finalmente lo habían logrado, caminaban juntos y felices hacia una nueva vida de paz.




CAPÍTULO 11



MARCHA AL CINTURÓN



LA ELECCIÓN DE CROSS



Arlés inmediatamente organizó a sus compañeros para empezar a pelear con los gigantescos robots de la Ciudadela.

- Cáncer y todos los miembros del Círculo conmigo, también vengan los tres jueces, los demás protejan a los civiles.

Fenrir, Minos, Thor, Isis y los diez miembros del Círculo del Zodiaco se dispusieron para la batalla, debían vencer a los treinta gigantescos robots de la Ciudadela, el poder que disparaban las máquinas del estado era intenso y la fuerza de sus golpes descomunal, su armadura era de nivel cinco pero estaba reforzada y eran increíblemente rápidos, los guerreros no conseguían destruirlos, se sentían agotados física y emocionalmente por la batalla peleada, en ese momento una intensa luz blanca iluminó la naciente mañana, la energía golpeó la cabeza de uno de los robots y lo destruyó por completo partiéndolo por mitad, en el suelo, una figura se alzó y caminó hacia los rebeldes. - ¿Necesitan nuestra ayuda para destruir a estas porquerías?

Detrás de Escorpión llegaron Athena y Caribdis, ambas tenían activo el modo FILO, los ojos de la primera eran gris claro y los de la segunda violeta claro, en lugar de sus pupilas se veían los símbolos que las distinguían como guerreras sagradas, detrás del FILO número once surgió el dragón de luz, un hermoso dragón de blanca armadura y enormes alas, en sus ojos gris claro se veía el mismo símbolo que en los de su dueña, exhaló un polvo brillante que Athena convirtió en energía pura y destruyó un robot más, Caribdis invocó al monstruo que llevaba su nombre, una criatura grotesca de mirada asesina surgió detrás de ella, en sus ojos violeta claro se veía el símbolo que caracterizaba al FILO número uno, primero inhaló con fuerza para después exhalar dos gigantescos remolinos de agua que acabaron con dos robots más, la gente gritó enardecida la llegada del líder de la resistencia, los guerreros élite contagiados por la euforia también gritaban. Cross les habló a sus compañeros: - ¿Quieren que me encargue de los demás o ustedes pueden solos?

Tauro fue el primero que entró en acción, cubierto con su armadura más poderosa de un salto atravesó a un robot, Leo siguió su ejemplo y traspasó a otro, después los inundaron y quemaron por dentro, los demás guerreros élite hicieron lo mismo para no quedarse atrás, el ver a su líder les había dado renovados ánimos, Isis destruyó uno con su viento como si de un muñeco de trapo se tratara, Libra desintegró otro, Capricornio congeló uno y convirtió en lodo a otro, Cáncer con su cangrejo de energía pura destruyó tres, Eloise derritió uno más con su fuego púrpura y después Freya lo hizo pedazos con un huracán, Brahma y Kwan Yin destruyeron dos más, la piel de Brahma se tornó verde oscuro y le salieron escamas, había adquirido los poderes del leviatán, con un tsunami se deshizo de su robot, por su parte, Kwan Yin utilizó al Grifo y destruyó al suyo con un torbellino, Titán con su polvo de metal partió en dos a otro y Hermes destruyó cuatro de un solo disparo, Minos se cargó a dos más con la ayuda de Furcas y Beleth, Sagitario acabó con otro con su flecha de energía pura, Piscis y Acuario en un ataque de agua conjunto acabaron con uno más, Rhiannon saltó sobre las articulaciones de otro golpeándolas con fuerza y rompiéndolas, Heimdall acabó con dos más combinando sus elementos, Fenrir y Ragnar acabaron con los restantes, el domador del lobo los congeló y el del dragón los hizo explotar.

Todo eran gritos de felicidad, los ciudadanos levantaban las armas cantando victoria, entre ellos, Eloise vio al pequeño y gordo dueño del hotel donde trabajaba. Iba armado con una escopeta y llevaba una armadura que le quedaba grande, el hombre la veía con alegría. - ¡Eloise! ¡Ganamos! ¡Somos libres! Te vi pelear, eres magnífica.

- Los magníficos son gente como usted señor, que sin ninguna capacidad de combate salieron a pelear por su libertad.

Astrid se acercó a Cástor y le devolvió su sombrero, había decidido mantener su blanca cabellera larga, se veía tan hermosa como su madre y sus tías.

- Toma vaquero, te lo devuelvo sin ningún rasguño.

- No me interesa el sombrero, quien no debe tener ningún rasguño es el maniquí.

- Ese está un poco golpeado pero sobrevivirá.

- Me alegro, porque le debo una apuesta.

- Te la cambio por un beso.

- Y yo te cambio ese beso por una vida a mi lado.

Astrid se sorprendió por completo, no se esperaba esa declaración. - ¿Qué es lo que dices?

- Que te amo y quiero casarme contigo.

- Pero yo…

- Si me rechazas soy capaz de dormir con todas las chicas de Arcadia hasta olvidarte.

- Pues no te falta mucho… - ¿Aceptas?

- Sólo si me juras que seré la única mujer en tu vida. No volverás a tener ojos para nadie más.

- Lo eres desde la noche que pasamos juntos antes de que me marchara con los demás al Quinto Distrito. Contigo a mi lado no necesito a nadie más.

Con lágrimas en los ojos Astrid besó con intensidad a Cástor, el gemelo menor preguntó. - ¿Eso significa que aceptas?

- Si, yo te amo desde mucho tiempo antes que tú.

Póllux se acercó a su hermano con la cabeza baja, había ensayado su discurso de disculpa miles de veces, aún cuando peleaba, sin embargo, una vez que estuvo frente a él las palabras no salieron de su boca.

- Hermano…

Cástor golpeó a Póllux en el rostro, del impacto el gigante cayó de espaldas, con una lágrima corriéndole por la mejilla Titán se levantó y se alejó de su gemelo.

- Hey, Pol…

Titán volteó.

- Todo en paz hermano, lo que hiciste estuvo mal, muy mal… pero al final siempre te voy a perdonar.

Titán corrió hacia su hermano y lo levantó junto con Freya, Hermes le comentó a modo de broma.

- Te perdono todo, espero que no abuses…

Todos empezaron a reír, Cáncer se acercó a los comprometidos y besó a Hermes.

- No podía estar más feliz, mi bebé furioso y mi sobrina, yo me encargaré de todo, la boda será espectacular…

- Nos encargaremos dijeron al mismo tiempo Capricornio y Eloise.

Los rebeldes saludaban y abrazaban a Cross, Elektra y Caris, finalmente habían triunfado, la zona militar de la Ciudadela había caído. Todo era felicidad hasta que del cielo cayeron cincuenta robots más y empezaron a atacar a la población, los rebeldes inmediatamente tomaron las precauciones para mantener a los ciudadanos a salvo, Freya en su intento por protegerlos se descuidó y un disparo de energía pura la atacó, no pudo establecer su defensa y por la sorpresa no alcanzó a moverse, pero el poder no la alcanzó, un musculoso gigante se interpuso entre ella y el disparo absorbiendo con su cuerpo el impacto, Freya aprovechó ese instante para destruir el robot, cuando su salvador cayó moribundo la chica lo reconoció, se colocó a su lado y lo abrazó.

- Papá… ¿por qué?

Gunther Kopp tenía el cuerpo destrozado, su brazo artificial estaba totalmente deshecho, estaba exhalando su último aliento. - ¿Desde cuando un padre le tiene que dar razón de sus acciones a su hija?

- No bromees. - ¿Alguna vez me has visto bromear?

- No.

- Pues esta es la primera, la primera vez de muchas cosas… y desgraciadamente la última. - ¿Qué quieres decir?

- Es la primera vez que ayudo a mi hija, la primera vez que siento sus dulces brazos, la primera vez que veo lo hermosa que eres, un milagro tomando en cuenta que te pareces más a mí que a tu madre, también es la primera vez que hago algo por alguien y me gustó, aunque es demasiado tarde… ¿verdad Eloise?

Eloise veía a su esposo con gratitud y tristeza.

- Gunther…

- No se preocupen por mí, tengo lo que merezco, de todas formas nunca me ibas a dejar entregarte a ese niño bonito señaló a Cástor. Te apuesto a que en mis buenos tiempos tuve a más chicas que tú muchacho, pero tú eres más fuerte, mucho más que cualquier guerrero que yo haya conocido, pero si te atreves a hacer sufrir a mi hija regresaré de la muerte y te mataré con mis propias manos, yo ya hice sufrir a Astrid y a mi amada esposa más de lo que una persona debe sufrir en esta vida, hazla feliz, eso se te retribuirá en tu propia felicidad, si no me crees pregúntale a Ragnar.

Gunther hizo una pausa para escupir sangre, después volteo a ver al FILO Oscuro número dos.

- A ti todavía te odio y voy a morir odiándote, me quitaste a la mejor mujer del mundo y te odio más porque te la mereces, nadie le va a quitar a Eloise las cicatrices de la horrenda vida que vivió conmigo, pero tú puedes hacer que en adelante tenga la mejor vida del mundo.

Ragnar por primera vez en su vida miraba a Gunther con respeto.

- Te lo prometo.

La voz de Gunther era apenas un murmullo, la vida casi se le había escapado en su totalidad.

- Ya no me queda tiempo, sólo para pedirles perdón por todo lo que les hice, no lo merezco, pero necesito ofrecérselos.

- Te perdono papá descansa en paz.

Eloise besó en los labios a Gunther.

- Sabes que te amé sinceramente y siempre te voy a querer, vete tranquilo, no guardo ningún resentimiento contra ti.

Gunther tosió una vez más, con sus últimas fuerzas abrazó a su hija.

- Soy un imbécil, esto se siente bien y pude haberlo hecho miles de veces, adiós Astrid Kopp, creo que te equivocaste, no morí solo y por lo menos ustedes si se van a acordar de mí…

Eloise y Astrid lloraron postradas junto al cuerpo de Gunther, Hermes y Ragnar se quedaron a su lado para evitar que fueran dañadas por la batalla que se estaba desarrollando contra los robots de la Ciudadela.

En el área de combate los rebeldes estaban siendo abrumados por los robots gigantes, el ataque constante les impedía ejecutar sus mejores técnicas, los estaban destruyendo pero a un ritmo lento.

Heimdall atacaba a un robot por debajo cuando una gigantesca estructura de concreto se le vino encima, un enorme bloque de más de cuarenta metros cuadrados y de cinco metros de ancho de la estructura de la Ciudadela había cedido ante la batalla, Drake sólo vio la sombra de la colosal masa que se le venía encima, no le dio tiempo de esquivarla, la estructura aplastó al robot como si de un huevo se tratara, Brahma le gritaba a su amigo mientras Kwan Yin evitaba que fuera por él y también quedara aplastado, la única persona con la habilidad y velocidad suficiente para salvarlo estaba postrada ante el cadáver de su padre.

El FILO número dos cerró sus ojos, estableció su armadura de metal y aguardó el impacto, estaba seguro que ni el Fénix podría reconstruir un cuerpo aplastado, pero el golpe del bloque nunca llegó, a centímetros de su cabeza una fuerte corriente de aire lo había detenido, Drake con la mirada buscó a los controladores del aire más poderosos, vio hacia Libra, Isis y Hermes, pero todos miraban sorprendidos a un solo lugar, el sitio donde se encontraba la persona que lo había salvado, cuando la estructura empezó a levantarse nadie se sorprendió tanto como Heimdall, frente a él estaba Rhiannon con la mano derecha extendida controlando el viento que sostenía esa gigantesca y pesada estructura, después, de un grácil movimiento de su muñeca lanzó el bloque contra los robots de la Ciudadela destruyendo a ocho de ellos, Drake se acercó a su amiga totalmente asombrado.

- Rhiannon tu…

Rhiannon se sintió avergonzada, siempre le había ocultado su habilidad a Drake para que este no se sintiera mal, le había dicho que ella tampoco podía controlar ningún poder elemental, el se esforzaba demasiado y sufría por no tener la capacidad de combatir con alguna energía elemental.

- Drake, lo siento, por favor perdóname, bien sabes que yo nunca te he mentido ni ocultado nada, es que tú te desesperabas por no tener energía elemental y yo no soporto verte sufrir, no quería que tú…

Drake se tomaba la cabeza y gritaba como un niño al que le acababan de regalar el juguete que toda su vida había deseado - ¡Wow! ¡Eres sorprendente! Yo creo que tan fuerte como Isis, Brach o Astrid. No, tú eres mejor… ¡sabía que podías manejar alguna energía elemental! Alguien con tus capacidades de combate no podía ser simplemente una peleadora. ¿Qué más puedes hacer?

Rhiannon se sintió una tonta, Drake jamás se molestaría con ella por algo como eso, siempre la apoyaría y se alegraría por sus logros, por razones como esa era que lo adoraba. - ¿De verdad quieres saber que es lo que puedo hacer? - ¡Si!

Rhiannon volteó a ver a sus compañeros, parecía que todos estaban tan ansiosos como Drake de ver que es lo que podía hacer.

- Háganse todos a un lado…

Cuando sus amigos se quitaron Rhiannon encendió su poder, de un potente huracán levantó a todos los robots de la Ciudadela, cerró los ojos y se colocó la mano derecha sobre la frente abarcándose la sien y cubriéndose los ojos para concentrarse, el huracán se convirtió en un gigantesco tornado y destruyó a todos los robots de la Ciudadela depositando los restos donde no hicieran daño a nadie.

Ahora no sólo Drake estaba sorprendido, todos lo estaban, hasta Freya que conocía su capacidad pero no su alcance y poder, sólo Minos y Libra sonreían, desde que el Juez del Sur la vio supo quien era en realidad y Brachium ya sabía de su capacidad gracias a su poder ascendental, la balanza de poder, finalmente habían acabado con todos los enemigos. Fenrir se acercó a Escorpión.

- No debemos relajarnos, no hemos hecho nada que los rebeldes de la revolución pasada no hicieran. Será mejor que empecemos a planear el ascenso a los…

No terminó de decir la frase, Cross lo golpeó en el rostro, Arlés cayó por la fuerza del impacto, sangraba por la comisura del labio, sorprendido y molesto preguntó: - ¿A que demonios viene eso?

- Lo sabes bien Arlés, jugaste con las vidas de tus amigos para ejecutar tu plan.

Arlés cerró los ojos, sabía que ese momento llegaría, Cross no tenía las entrañas para tomar decisiones difíciles, por eso lo había apoyado cuando le dijo que no regresaría del Quinto Distrito.

- Esto es una guerra Cross y hay que tomar decisiones difíciles, no estoy contento con lo que hice pero era necesario.

- Necesario… esa es tu excusa, "era necesario jugar con la vida de los demás", eso es cómodo. ¿Qué importa que torturaran a Elektra? Que Cástor y Caris arriesgaran su vida para que planearas tu estrategia, no importa quien muera, son sólo medios para alcanzar un fin. ¿No es así?

- A pesar de tu sarcasmo así es Cross, lo principal era ganar la guerra, nuestras vidas están por debajo del objetivo. - ¿Y porque no arriesgaste la tuya?

- Lo haría si pudiera, moriría por cualquiera de los que están aquí, pero mi presencia es indispensable para ganar la guerra hasta el final, esto todavía no termina y lo sabes, si al final quieren ejecutarme por las vidas que se han perdido y las que se perderán está bien, pero por lo pronto, seguiré haciendo lo que sea necesario para ganar.

Cross estuvo a punto de volver a golpear a Arlés.

- Es que no lo entiendes… ¿verdad idiota? ¿Que es lo que te hace diferente de Riazor? Lo odias pero luchas contra él en sus mismos términos.

Al escuchar eso Arlés se enfureció.

- No me compares con ese maldito sociópata.

Cross veía a su amigo con sincera tristeza.

- Entonces dime tú… ¿cual es la diferencia entre ustedes? Los dos quieren alcanzar sus metas por encima de las vidas de los demás.

- No, yo lo hago por Arcadia, por la gente…

- El también dice lo mismo. Podrás ponerle los calificativos que quieras, sociópata, asesino, dictador, pero al final el cree que hace lo mejor por su Estado y su país. Tú haces lo mismo. Te preguntas porque los poderosos no te eligieron como su líder, es por eso precisamente, todos tenemos un sexto sentido muy desarrollado y vemos el monstruo en ti, eres un líder natural Arlés, pero te falta humanidad, todos aquí pueden seguirte si tienen que hacerlo, pero nunca te vas a ganar su lealtad. Lo siento pero estás fuera, no puedo confiar en alguien que expone las vidas de sus amigos con la facilidad que lo haces tú.

- Vives en un mundo idílico y fantasioso Cross, si no has vivido en la calle y has sufrido en ella no puedes saber porque es tan importante nuestra lucha.

- Estás equivocado Arlés, muchos de los que están aquí no han tenido en su vida necesidad alguna y sin embargo están dispuestos a dar su vida por un ideal, la diferencia es que te estás convirtiendo en un fanático de tu propio proyecto.

- Creo que no llegaremos a nada discutiendo, debemos marchar hacia el edificio principal, ya tendremos tiempo de resolver nuestras diferencias.

- Tenemos el tiempo del mundo Arlés, siempre serás mi amigo, pero desde este momento estás fuera del grupo revolucionario.

Arlés se rió. - ¿Crees que soy Drake para que me expulses? ¿Crees que voy a llorar y a suplicar que me permitas quedarme? Estás equivocado… ¡Yo inicié la revolución! ¡Este es mi plan y mi proyecto! Lo llevaré hasta el final con o sin tu ayuda. Yo me encargué de la planeación, estrategia y logística del asalto a la Ciudadela, luché y arriesgué mi vida como todos los demás y ganamos. ¿Qué hiciste tú? ¿Dónde estabas? ¿Resolviendo tu vida amorosa mientras los demás nos partíamos el alma combatiendo? ¿Crees que por una espectacular entrada al final de la batalla tienes el derecho de correrme de mi propio movimiento? Estás muy equivocado.

- Tienes razón, no estuve en esta batalla y lo siento mucho, quizá si hubiera combatido a su lado habría menos muertes, mi liderazgo y mi contribución siempre han estado al escrutinio de todos, en el momento en que piensen que no soy el líder que esperan me haré a un lado. Sin embargo, claramente te dije que no regresaría del Quinto Distrito, te expliqué que entraría a la Ciudadela y operaría desde aquí, te enseñé como comunicarte conmigo, lo sabías y no se los dijiste a Caris y Cástor cuando vinieron por mi, pudiste ponerte en contacto conmigo para avisarme que Elektra había sido capturada y no lo hiciste, creo que es innecesario repetir lo que pienso de ti, sólo quiero que te baste saber que a partir del piso seis del edificio principal es donde se encuentra la fuerza militar más poderosa de la Ciudadela, lo que acaban de enfrentar no es nada, eso te lo pueden confirmar Ragnar, Cáncer o Capricornio. Todo el edificio hasta el área del Cinturón ha sido tomado para la causa, tenemos acceso y libre tránsito, eso lo logré con la ayuda de Elektra y Caris, no habrá más batalla hasta que lleguemos al Cinturón, los más altos mandos militares estuvieron de acuerdo en deponer las armas y quedar a disposición del Delegado Erikksson hasta que el conflicto termine y se establezca un nuevo gobierno democrático, y no, no resolví mis conflictos amorosos.

- Hiciste lo que debías, para eso entraste a la Ciudadela. ¿Quieres que te aplauda y te vitoree?

- No, sólo quiero que te vayas.

- No lo haré, esta es mi lucha.

- Haz lo que quieras Cross volteó a ver a los demás.

Vámonos, debemos llegar al Cinturón antes del atardecer.

Todos los guerreros élite empezaron a seguir a Escorpión, poco a poco Fenrir se fue quedando sólo, al final, sólo quedaron Athena, Pariel, Hermes y Titán. Cuando el grupo iba a entrar al edificio principal Cross se encontró con Geedy que parecía realmente espantado.

- Señor, yo…

Cross lo tomó de la nuca.

- Me sigues diciendo señor… eres un gran líder Geedy, cuida a Arlés y no permitas que se salga del rumbo, saca a toda la gente de aquí, aunque ganamos la batalla este lugar todavía es muy peligroso, ahora más que nunca. Confío en ti.

- Si señ… si Cross, Ceo y Gea te acompañarán al Cinturón para apoyarte.

- No amigo, ellos están aquí para protegerte, tú eres el más valioso de todos, no te preocupes por mí, los dos guerreros más poderosos de Boleria siempre están conmigo y me protegen, Hermes y Libra.

Escorpión y Geedy se dieron la mano y cada quien se dedicó a lo suyo, mientras, los huéspedes de la casa Riazor platicaban acerca de lo sucedido.

- Lo siento mucho Elektra, lamento por todo lo que pasaste, también te pido una disculpa a ti Michelle, debí decirte lo de Cross…

Elektra tomó el rostro de Arlés.

- No te preocupes, unos cuantos azotes no son nada, ya sabes que confío plenamente en ti, pero debes pensar en lo que Cross te dijo, nos vemos.

Michelle sólo besó a Arles en la mejilla y se alejó con Elektra, ninguna de las dos volvió la vista atrás, Arles al verlas partir sintió que el corazón se le achicaba, Cástor se le acercó y le dijo:

- Por mi no hay problema amigo, puedes usarme como quieras, para eso estoy, pero estuvo mal lo de Elektra y Caris, después te veo.

Arlés sintió una nueva punzada en el corazón.

- Lo de las chicas lo entiendo y lo justifico, son sentimentales, aman a Cross y nunca lo dejarán sólo, pero… ¿también tú me abandonas?

- Tú lo deberías saber mejor que nadie amigo, cabeza fría, no corazón, él es nuestro líder electo, pórtate bien.

Cástor se apresuró para alcanzar a los demás, sólo quedo Póllux que parecía un perrito que no sabía con que dueño irse.

- Esta bien mi hermano, ve con ellos.

- No, alguien debe cuidarte, yo me quedaré, por si no lo recuerdas yo voté por ti para que fueras nuestro líder.

- Puedes engañar a todos menos a mi, ve con ellos, estaré bien.

Póllux lo pensó unos instantes, después le dio una palmada en la mejilla a su amigo y se marchó, Arlés no pudo reprimir una lágrima, nunca se había sentido tan solo, acompañado de Yago fue con Geedy. - ¿Qué te dijo Cross?

Geedy se puso nervioso, no quería que Arlés diera una nueva orden contraria a la de Escorpión, sin importar lo que Fenrir le dijera él desalojaría la Ciudadela.

- Que sacara a todas las personas de aquí, este lugar sigue siendo peligroso.

- Y tiene razón, te ayudo a organizarlos, vamos Yago…

Quantum acababa de llegar al interior de la Ciudadela con Arne y con Ganesh, el mejor amigo del Dios de Rayo había localizado por fin a Bonzzo y había pedido la ayuda de sus amigos más cercanos: Arne y Geedy para rescatarlo, Geedy no era un guerrero pero le encargó a Quantum que les ayudara. Se encontraban en el lugar exacto donde tenían a Tyr, Quantum se había asomado y lo confirmó.

- Tengan cuidado, Tyr está del otro lado, debemos hacerlo lo más rápido posible, Drakkar ahora está en estado de trance, pero despertará.

Arne le respondió.

- Bien, gracias Quantum… se volvió hacia su otro compañero . ¿Estás listo Ganesh?

- Lo estoy.

- Ustedes háganlo, en cuanto liberen a Tyr los teletransportaré a la zona militar con Geedy.

Ganesh y Arne entraron con sigilo, cuando vieron la máquina que sacaba el poder de su amigo, Arne formó seis clones para liberarlo lo más rápido posible, mientras, Drakkar llenaba nuevamente el vientre del dragón Vitra con monedas congeladas.

Los chicos ejecutaron el plan, Ganesh puso su traje de poder en modo viento y en un santiamén llegó hasta Drakkar, este se dio cuenta de su presencia inmediatamente pero era demasiado tarde, Ganesh lanzó una bomba al interior de Vitra y después activó la defensa de metal de su traje especial, la explosión destruyó al dragón y a las monedas que contenían los clones del FILO Oscuro, Bastián Riazor se dobló de dolor, para entonces Arne ya había liberado a su amigo y Ganesh ya los había alcanzado, Quantum llegó hasta ellos y desapareció.

Drakkar lanzó un poderoso ataque de hielo al vacío y de repente aparecieron los cuatro prófugos, el FILO Oscuro inmediatamente ubicó al teletransportador y de un golpe lo dejó fuera de combate.

- Niño estúpido, mi dragón es un teletransportador, sé como funciona tu poder, ahora todos morirán aquí.

Ganesh intentó atacar a Drakkar pero éste ya había sacado su arma oscura, Indra, con esta de un solo golpe rompió el traje especial del chico y lo dejo herido en el suelo, Ganesh intentó levantarse pero no lo consiguió, cuando Bastián levantó la vista observó a Thor, Escorpión, Minos y Ragnar entrando corriendo a la habitación, en seguida lo rodearon. El FILO número siete le habló:

- Será mejor que no intentes nada Drakkar, ni con tus clones eres rival para nosotros, por ahora te dejaremos ir, ya rendirás cuentas por lo que hiciste después. - ¿Así sin más? ¿No me arrestarán o me aprehenderán los demás cuando salga de aquí? Drakkar sonreía.

- Por esta ocasión te podrás ir.

Drakkar caminó hacia la salida, después de pensarlo un momento se detuvo.

- Creo que mejor pelearé…

De dos rápidos movimientos destruyó los clones de Ragnar y Escorpión, con su energía elemental hielo destruyó a Minos, Arne que había tomado la forma de Thor atacó a Bastián con su poder elemental tierra, pero Drakkar lo rechazó con Indra y lo golpeó en el rostro con la empuñadura, Arne sintió como se le doblaban las piernas, el FILO Oscuro lo tomo de la camisa.

- Eres tan idiota como tu compañero, puedo reconocer a un clon cuando lo veo, esa es mi especialidad…

Drakkar observó la habitación, Quantum estaba desmayado, Ganesh herido y Tyr demasiado débil para pelear.

- Su patético intento de rescate no valió de nada, ahora los mataré a ustedes y absorberé la energía de Tyr hasta que muera. Pero tengo una duda, creo que tú eres el famoso espía de los rebeldes que nunca pudimos localizar, eres realmente bueno, antes de que te mate enséñame tu rostro verdadero. - ¡Vete al diablo!

Drakkar sacudió con violencia a Arne. - ¡Enséñamelo te digo!

La cara de Thor empezó a llenarse de tierra, esta se difuminó hasta dejar a la vista el verdadero rostro de Arne, era tan joven como la mayoría de los rebeldes, con la nariz sangrante y odio en los ojos enfrentó a Drakkar.

- Hazlo imbécil, mátame, Quantum ya se ha ido.

Bastián volteó a ver al lugar donde estaba el más pequeño de los rescatadores, ya no había nadie. - ¿Qué demonios…?

- Será mejor que te apresures en eliminarme, Quantum vendrá con alguien realmente poderoso que te matará, no te dará tiempo ni de encargarte de los demás, mi amigo ya saboreó tu energía, te encontrará a donde quiera que vayas…

Drakkar ni siquiera puso atención a las palabras de Arne, sólo veía su rostro y esos ojos, la cara de ese chico era el vivo retrato de Chandra Azzán, pero tenía la mirada glaciar de un Riazor, parecía que se estaba viendo en un espejo, ese chico tenía sus ojos y su valor, ahora entendía, Arne había heredado el poder de sus dos padres, podía hacer clones como él y a la vez adquirir cualquier personalidad con el elemento tierra como Chandra, se sintió incapaz de matarlo.

- Tú ganas chico, quien los dejará vivir sólo por esta ocasión seré yo, eres valiente, seguramente lo traes en la sangre, el Clan de tu padre ha de ser muy poderoso.

- No tengo padre, nunca lo he tenido y no me interesa saber nada de él.

- Mejor aún, yo creo que tu padre es un vago y pobre diablo que no te llega ni a los talones, pero seguro si te conociera estaría orgulloso de ti. Adiós muchacho. Virgo, llegas demasiado tarde, espero por mi salud no volverte a ver.

Drakkar todavía estaba lleno de energía, había absorbido tal cantidad de Tyr que hasta el dragón Vitra que Ganesh había destruido era un clon, decidió agotarla en huir lo más lejos posible de Virgo, sabía que la batalla con los rebeldes estaba perdida y necesitaba encontrar a su tío.

Una vez que Drakkar se fue, Arne le reclamó a Quantum dándole un coscorrón. - ¿Por qué demonios tardaste tanto?

- Es que fui hasta el Círculo del Zodiaco en el Primer Distrito.

- Ya sé donde está el Círculo… ¿por qué demonios fuiste hasta allá si aquí están los guerreros más poderosos a la mano?

Quantum estaba realmente apenado, aunque ya era un adolescente de catorce años seguía siendo inocente y el menor de los rebeldes.

- Es que mi mamá es la persona más poderosa que conozco…

Virgo abrazó emocionada a su hijo, seguía siendo su bebé, como siempre iba acompañada de Orión y Tyche, los dos estudiantes que fungían como sus guardaespaldas siempre que salía del Círculo.

- Ya no lo regañes Arne, lo importante es que están bien, Quantum me llevará de regreso al Círculo, ustedes pueden irse solos de aquí, la Ciudadela entera ya está en control de los rebeldes, pueden bajar con Geedy, Fenrir y Erikksson o pueden subir con los demás, si se apuran los pueden alcanzar en su camino al Cinturón. Vámonos hijo.

- Si mamá. Oye… ¿por qué todos me dan coscorrones?

- Porque no piensas. Virgo le dio un coscorrón a su hijo. - ¡Ayyy! gritó Quantum y desapareció.

Arne, Ganesh y Tyr pensaban en que iban a hacer. - ¿Qué opinan? preguntó Ganesh.

- Hasta la pregunta es idiota, vamos al Cinturón, eso no me lo pierdo por nada… dijo Arne. - ¿Seguro? En condiciones normales no nos hubieran dejado ir, es muy peligroso.

- No seas cobarde Ganesh le dijo Tyr. Yo tampoco me quiero perder la batalla del Cinturón.

- Yo no soy un cobarde… ¡idiota! Por si no lo sabes fui yo quien organizó tu rescate.

- Pues era tu obligación animal, si me muero te quedas sin amigos…

Arne empezó a reír, Ganesh y Bonzzo lo imitaron, el primero volvió a preguntar. - ¿Entonces…?

- Vamos al Cinturón respondió Ganesh. Pero les aseguro que al que regañarán será a mí…

Drakkar llegó a las plantas superiores del edificio principal de la Ciudadela, fue al lugar donde generalmente se reunían los habitantes de ese lugar para discutir los asuntos del Estado y el destino de sus habitantes, cuando llegó no faltaba nadie en la reunión, se encontraban Raam Shmuel y sus sobrinos Reneh y Bethus; también estaba su nieto, Dahl Shmuel, hijo del Gran Maestre de la Orden de los Caballeros Fantasmas; igualmente se encontraban Leviatán, Argento Riazor y Etneo Brunn acompañado de sus Espadas Reales del estado de Aztlán, Sir Tlacaélel y Sir Axayácatl, mejor conocidos como Sir Tlac y Sir Axa, ambos con sus armaduras color guinda, en sus capas se veían los símbolos (épsilon) y Z (dseta) encerrados en un triángulo dorado. Odín le preguntó a su sobrino: - ¿Noticias…?

- Ya lo sabes tío, la zona militar ha caído.

- No sólo eso, los pisos inferiores se han rendido ante Escorpión. Zeus en un ataque de furia rompió la mesa de mármol que tenía enfrente de un golpe. ¡Maldición! Todo por lo que hemos trabajado… - ¿Alguien tiene alguna propuesta? preguntó Odín.

- Ninguna respondió Budha. A partir de ahora estás solo, tú provocaste la caída de la Ciudadela, tú y tus ideas de conquista, al final quien cayó fue la Capital más poderosa del país.

- Culparme no ayuda en nada, ustedes estuvieron de acuerdo con mi plan. ¿Ahora se quieren quejar conmigo? ¡Me importa un carajo lo que piensen! Todos aquí son unos malditos traidores. - ¿De que estas hablando? preguntó Zeus.

- De que no solamente soy el blanco de los rebeldes, también lo soy de ustedes. Tú… señaló a Etneo Brunn, contrataste a la Hermandad Sangrienta a mis espaldas y tú Budha, trajiste a los zombies, pactaste su ayuda a cambio de mi vida. Quita esa cara imbécil. ¿Acaso crees que no lo sabía? Yo también tengo a mis informantes.

- Eso si es sorpresa, que todavía te queden informantes, todo mundo sabe que los matas dijo Reneh Shmuel sobrino de Budha.

Riazor le lanzó una mirada gélida.

- No hables donde no te llaman o acabarás como los que me han traicionado.

Reneh y Bethus Shmuel dieron un paso al frente ante la afrenta, Leviatán y Drakkar hicieron lo mismo. - ¡Ya basta! gritó Etneo Brunn. ¿Así va a terminar todo? ¿Con nosotros matándonos?

Finalmente Odín declaró lo inevitable, el inicio de la guerra entre los grandes Clanes.

- Aquí se termina nuestra relación caballeros, a partir de ahora cada quien se rascará con sus propias uñas, esto no ha terminado, los rebeldes irán por nosotros y no se detendrán hasta tomar Boleria, a partir de ahora les digo que los Riazor apoyaremos a los Yaotl en la guerra de familias que se aproxima, la alianza de los Brunn y los De Grieff está rota, los Hobbs son neutrales y la basura Shmuel a nadie interesa.

La próxima vez que nos volvamos a ver será como enemigos y pelearemos a muerte.

- Que así sea respondió Zeus. Esto es una declaración de guerra de los Brunn a los Riazor, que prevalezca el mejor Clan.

Argento Riazor se fue acompañado de Drakkar y Leviatán, dentro, Zeus y Budha siguieron con su plática. - ¿Qué harás Shmuel?

- Lo mismo que todos, debo protegerme de la persecución, me retiraré a la capital del país, así como los Hobbs controlan el Cinturón de la Ciudadela, mi familia es la más poderosa en la ciudad más importante de Ishtar, la ciudad sagrada de Uruk.

- Yo también me iré a Tenochtitlán, la capital de mi Estado, lo defenderé con todo. - ¿Te parece si nos vamos juntos? Posiblemente si tenemos suerte nos encontraremos algún rebelde en el camino…

Budha y Zeus se retiraron, los sobrinos de Raam Shmuel se quedaron para dar fe de lo que sucedería, antes de irse, Budha pasó por sus guardaespaldas conocidos como "las torres", ambos ya se habían recuperado, los seis guerreros se encaminaron a la zona militar.

Los rebeldes con Escorpión al frente se toparon con Arne, Bonzzo y Ganesh de camino al Cinturón, como el geniecillo lo había anticipado recibió regaños de Thor, Isis, Minos y Libra por arriesgarse personalmente en lugar de pedir ayuda, pero todo valió la pena cuando Michelle lo abrazó y se fue platicando con él todo el camino, a su lado de la mano estaba su inseparable Aita.

Cuando llegaron a la zona del Cinturón, en la entrada principal ya los estaban esperando, al frente de todos estaba Siege Hobbs, a su derecha se encontraba Sir Phillippe, a su izquierda Lady Madeleine, a sus espaldas estaban todos los miembros del Consejo de Gobierno incluido Deneb De Britten, y detrás de ellos, miles de guerreros dispuestos a entregar su vida por su lugar de origen.

Los dos bandos estaban preparados para la batalla, Escorpión y Siege sostenían la mirada, Cross avanzó con Heimdall, Hermes y Libra, Siege Hobbs lo hizo con Deneb De Britten, Cadmus Albarán y Fausto Yaotl. El representante del Cinturón rompió el silencio.

- Vaya, al parecer los rebeldes ganaron…

- Así es, y vamos hacia los pisos superiores.

- Eso es complicado, deben cruzar por territorio del Cinturón.

- Por eso estamos aquí.

- No creo que les permitamos pasar, no sin una petición formal.

- La estoy haciendo ahora.

- Hazla por escrito y te contestare en algunos meses.

- Mucho tiempo, prefiero pasar por la fuerza. - ¿Creen poder?

- Por supuesto.

- Yo no lo creo.

- Lo mismo pensaban en la zona militar de la Ciudadela y ahora ya es nuestra.

- Basura, eso no me intimida.

- Pues yo creo que si, de lo contrario te hubieras hecho acompañar por Sir Phillippe y Lady Madeleine…

- Mira quien habla, quien se hace acompañar por uno de los guerreros de Géminis, el Dios del Rayo y un tipo desconocido. Ese es un insulto para Cáncer, Sagitario y los Jueces del Quinto Distrito…

- Traigo a Libra y a Hermes para que te eliminen en un santiamén si te niegas a permitirnos pasar. - ¿Y el que parece que no rompe un plato?

- No lo rompe, solo lo traje para que tranquilice a mis leones…

El comentario hizo reír a Hermes y Libra, a Heimdall no le pareció gracioso. Siege Hobbs continuó hablando:

- Derrotaron al Ejército de la Ciudadela, si les permitimos el paso también caerá el Gobierno… ¿cuáles son sus planes con el Cinturón?

- Ninguno, el Cinturón es y seguirá siendo autónomo, sus habitantes tendrán voz y voto para elegir al próximo Gobernador. - ¿Y si nosotros lo queremos imponer?

- No lo sé… pregúntales a los anteriores gobernantes que les sucedió.

- A todo esto amigo… sabes que soy un Hobbs, pero lo que desconoces es que ahora soy el representante y Presidente del Consejo de Gobierno. ¿Estoy tratando con la persona indicada? Te conozco y sé que estás fuera de tu elemento, creo que preferiría hablar con Fenrir…

- Estás hablando con tú padre… y tú asesino también si me impides el paso.

- Mi padre está detrás de mi, y si crees ser mi asesino pues… será mejor que pases hermano.

Siege abrazó a Cross, ninguno de los dos grupos esperaba esa reacción salvo los que ya conocían los planes, Caris, todo el Consejo de Gobierno del Cinturón y Sir Baruch que observaba a lo lejos.

- Sabes que yo nunca atentaría contra tu vida hermano. Siege abrazaba por el cuello a Cross.

- Y yo jamás haría algo en contra de tu gente.

A partir de ahí todo fue saludos y muestras de amistad, Angie Asegir y Craig abrazaban a su antiguo compañero: Cross, ellos fueron los primeros en enterarse de los planes de Escorpión y lo apoyaron en todo momento.

Cáncer estaba feliz saludando a su antigua mejor amiga, Lisa Rhea; Eloise y Ragnar saludaron a sus viejos maestros, Lady Madeleine y Sir Phillippe; Kordan Rhea y Cadmus Albarán platicaban con Cástor y Caris; Capricornio abrazaba a su hijo Deneb mientras platicaba con su sobrino Edgar.

En ese momento se estableció un consejo de transición para gobernar Arcadia, lo conformarían por parte del Cinturón todo el Consejo de Gobierno, formado en ese momento por Siege Hobbs, Deneb De Britten, Sir Phillippe, Lady Madeleine, Fausto Yaotl, Kordan Rhea, Abel Abrahams, Ulrich Kodran, Angie Asegir, Andrasta Orn, Sylvia Kolbeinn, Cadmus Albarán y Krista Gea, más Ahmed Shmuel, presidente del Consejo Legislativo de la parte media del edificio de la Ciudadela.

Por los rebeldes estarían el Delegado Erikksson, Escorpión, Heimdall, Thor, Isis, Minos, Cáncer, Capricornio, Tauro, Pariel, Athena, Fenrir, Troy Hobbs y Geedy. Todos los elegidos entre los rebeldes ya tenían un cargo de mando en sus respectivas circunscripciones. Veintiocho personas, catorce de cada lado, las cuatro principales familias estaban representadas por Fausto (Yaotl), Athena (Riazor), Cáncer (De Grieff) y Thor (Brunn). Todos estuvieron de acuerdo que el control interino del gobierno en lo que se llamaba a elecciones estuviera a cargo Isaac Erikksson.

Mientras el Consejo se ponía de acuerdo en los detalles del nuevo Gobierno, Drake le preguntó a Cástor. - ¿Por qué Cross nombró a Arlés como representante si lo corrió del movimiento?

- Porque aunque no pelee con nosotros representa a una parte importante de la rebelión que merece ser escuchada.

Terminada la asamblea Cross eligió a seis guerreros para que lo acompañaran a los pisos superiores, Minos, Libra, Brahma, Caribdis, Thor y Leo. Con ellos tomaría la parte superior, si hubiera problemas el Cinturón acudiría en su ayuda, un clon de Arne los acompañaría para dar el aviso de auxilio a otro clon que se quedaría en el Cinturón. Escorpión envió a los demás rebeldes a la zona militar. Cuando se retiraban habló con Cástor y Póllux.

- Se preguntarán porque no me los llevo a las plantas superiores.

- La verdad sí, no das un paso sin Cas a tu lado.

- No hay nadie mejor que Cas para que me acompañe en un combate, pero los necesito abajo, la zona militar es una olla express que puede explotar en cualquier momento, necesito que cuiden a las chicas.

- Buen punto, pero es peligroso que te lleves a Caris.

- Las chicas no me iban a dejar ir solo, ellas decidieron que Caris me acompañara.

- Pues más que decidir yo creo que perdieron, las dos están molestas dijo divertido Póllux mientras señalaba a Pariel y Athena, ambas tenían el seño fruncido.

- Es lo mismo, como siempre cuento con ustedes.

Los rebeldes se dividieron y se pusieron en marcha cada quien a su lugar de destino, Cross estaba nervioso, sabía que Christina lo esperaba en los pisos superiores, tenía la esperanza de no encontrar resistencia.

Lilith caminaba paseando por los pisos superiores, había escuchado la conversación de los hombres que controlaban el país y sabía que habían perdido la guerra, sólo era cuestión de tiempo para que los rebeldes llegaran hasta donde ella se encontraba, la hacienda de la familia Riazor estaba pegada con el muro del edificio principal que colindaba con la zona militar, justo al lado de la hacienda de los Yaotl. Parecía que caminaba despreocupadamente pero se sentía inquieta y nerviosa, tenía un vacío en el estómago, Cross… todo era por él, lo volvería a ver y no sabía que es lo que iba a suceder. Si Cross supiera…

Todavía tenía impregnados en su mente los horribles momentos que pasó en Levit, los golpes, las humillaciones, las vejaciones y por encima de cualquier cosa las violaciones, demasiado dolor. Se había quedado sola, todos la habían abandonado, sobre todo Cross, o al menos eso creía.

Las revelaciones de Elektra la habían dejado sin palabras, ni Cross estaba obligado a lo imposible, la había buscado, jamás la había olvidado, simplemente el verdadero culpable, su padre, se había interpuesto entre ellos. La domadora del dragón oscuro había canalizado toda su furia, dolor, frustración y deseo de venganza en contra de Cross, pero ahora, simplemente no podía, él también había hecho sacrificios, Angie le contó que pudo tener una buena y desahogada vida en el Cinturón, pero había renunciado a todo por ella, ahora sabía que el dolor era subjetivo, físicamente nada se comparaba con lo que ella había sentido, pero psicológicamente Cross no había estado en un lecho de rosas, lo veía en sus ojos, estaba segura que ese chico nunca había sido feliz, pero por lo menos tenía a Elektra y a Caris…

Athena y Caribdis, sus más acérrimas enemigas de todos los tiempos, desde la forja de las espadas sagradas jamás en una misma época habían convivido en el mismo espacio y tiempo un portador masculino de Spartha y el FILO número Doce, siempre que Lilith despertaba, el portador de "la espada de luz" era un guerrero femenino, siempre había sido Lilith contra Athena, con Caribdis era distinto, el primer y el último FILO siempre habían sido femeninos.

Lilith seguía pensando en esas dos chicas, ambas hermosas y buenas muchachas, las dos amaban a Cross tanto como ella lo había amado… ¿había? Si… había. Ese amor se rompió en pedazos, el que Cross no haya roto su promesa no significaba que nada había pasado, eso no quitaba las horribles experiencias que ella había vivido, definitivamente ya no era Christina Riazor, la dulce, tierna e inocente niña que estaba enamorada de Cross, ahora era Lilith, el FILO número doce, portadora de Draconis, "la espada celestial", su única misión era acabar con todos los FILOS, con todos, si Cross supiera…

Hacía una horas fantaseaba con estar con Cross, con dejar el pasado atrás y empezar de nuevo, como si fuera tan fácil, no había sido su culpa lo que sufrió en Levit, pero si había sido lo que hizo después, las orgías, los asesinatos, las mutilaciones, las depravaciones, el consumo de drogas, las torturas, los niños muertos, familias enteras exterminadas, al final de cuentas todos, absolutamente todos habían sido exterminados, no existía persona que hubiera convivido o conocido a Lilith y que estuviera viva, eso sí era su responsabilidad, si Cross supiera…

Un sentimiento de culpa la empezó a inundar, el monstruo no era el dragón oscuro, tampoco su padre, ni siquiera Neil Rush, era ella, ella fue la que se convirtió en un horroroso monstruo de alma negra, ni el peor de los humanos en toda una vida había cometido las atrocidades que ella había realizado en apenas unos meses, Cross supiera…

Lilith nunca supo como lidiar con el dolor de perder al pequeño Lesath, ella misma lo había asesinado, ese fue el momento en el que su mente se rompió, para huir del recuerdo de ese momento se perdió en la oscuridad y se dejó llevar, si cometía actos más atroces quizá, sólo quizá, el recuerdo de su hijo calcinado no la perseguiría y la seguiría atormentando, se había equivocado. ¿Con que derecho ella podía reclamar la felicidad? ¿La merecía? ¿Que pensaría Cross de las atrocidades que ella había cometido? De las perversiones a las que había sucumbido, lo había hecho todo y más aún, experimentó todo lo que le propusieron, incluso cosas que ahora ni ella misma que las había vivido era capaz de explicar, si Cross supiera…

Cross no podía estar con alguien como ella, no sólo por las cosas que había hecho, sino por lo que venía por delante, aunque no lo quisiera aceptar estaba recuperando su humanidad, y con ella venía el dolor, el arrepentimiento, el sufrimiento, el castigo, el remordimiento y lo peor de todo: el recuerdo.

Lilith pensó que podría vivir con el recuerdo de sus vivencias en Levit, pero no con la imagen en su memoria de su hijo siendo calcinado, ni con las bestialidades que hizo en Arcadia, el sólo pensar en ellas la hacía querer volver el estomago y matarse, pero no podía hacer eso, el dragón oscuro no se lo permitiría, pero tampoco podía estar con Cross, no podía dejar que se consumiera junto con ella, Christina estaba segura que tarde o temprano Draconis se llevaría hasta el último soplo de su vitalidad, y cuando ya no quedara nada la abandonaría… ¿y después que? Solo quedaría un hombre sólo, demacrado y atormentado, eso en el mejor de los casos, en el peor, Lilith podía convertirlo en un monstruo junto con ella… no, Cross era demasiado bueno para eso, inocente sería la palabra adecuada, lo único que ella haría sería destrozarle la vida. Si Cross supiera…

No había nada más que hacer, aunque ya no amaba a Cross no le destrozaría la vida, el tenía que seguir su propio camino, ella ya había elegido el suyo y era oscuro… y en la oscuridad moriría, ahora era una guerrera y terminaría su vida combatiendo, Lilith moriría como llegó, matando, y se llevaría a todos los que pudiera con ella.

La domadora del dragón oscuro empezó a reír, a las únicas personas que no mataría serían a sus dos más acérrimas enemigas, esa tarea se la dejaría a Cross, sólo una podrá tenerlo y la otra va a desear estar muerta, esa será una buena tortura, su última maldad.

La portadora de Draconis sintió la presencia de más de un FILO, entre ellos la de Cross, había logrado aprender la esencia de su energía, era cálida y reconfortante, empezó a llorar por su amor perdido, el amor que se empecinaba en decir que no sentía, tenía tiempo para eso, cuando los guerreros llegaran hasta ella atacaría con todo su poder a matar.

Los seis guerreros y el clon de Arne habían llegado finalmente a los pisos superiores, salvo Minos, ninguno de ellos había estado ahí antes, era hermoso pero frío, una inmensa avenida con un camellón central recorría el edificio de extremo a extremo, al frente, se observaban las hermosas construcciones de las viviendas de los habitantes de ese lugar, los rebeldes debían cubrir un buen trayecto, si encontraban resistencia o se topaban con alguno de los habitantes que gobernaban el Estado les darían la oportunidad de rendirse, en caso contrario, Arne avisaría a Quantum y este llevaría a los máximos guerreros del Cinturón a los pisos superiores para cumplir con el pacto de ayuda y cooperación.

La primer hacienda que estaba a la vista fue la del Clan Shmuel, en la entrada se encontraron con dos figuras públicas y conocidas en todo Arcadia, Reneh y Bethus Shmuel, dos jóvenes políticos con gran influencia en todo el país, los dos apenas estaban llegando a su tercer década, a su corta edad tenían los cargos de Regente de la ciudad más emblemática de Ishtar: la ciudad sagrada de Uruk y el Ministro de Gobierno de la Capital de Boleria respectivamente, se preguntaron acerca de la presencia de esos dos poderosos personajes del país en los pisos superiores de la Ciudadela.

Cross decidió quedarse a hablar con ellos y pidió a sus compañeros que continuaran con su búsqueda. Caris se quedó con Escorpión. Los hermanos Shmuel al ver que se aproximaba el líder de la resistencia entraron a la hacienda y lo esperaron adentro. Una vez que Cross tuvo de frente a Reneh y Bethus los saludó.

- Buenas tardes caballeros, me pregunto… ¿qué hacen en este lugar dos figuras tan importantes del país?

Reneh Shmuel contestó a Cross.

- Trabajo político caballero, pero la pregunta real es: ¿qué haces tú aquí?

- Eso ustedes lo saben bien, pero sinceramente estoy sorprendido, no imaginaba el poder de Arcadia, si alguien como ustedes vino a este lugar a pesar del peligro al que se exponen, quiere decir que hasta la Capital nos teme.

- Eso puedes jurarlo, no podemos permitir que dejes vivo este lugar…

- Más sangre derramada…

- No tienes ni idea de lo que estás haciendo, estás debilitando a tu país.

- Puntos de vista diferentes, como yo lo veo lo estamos liberando… ¿qué puedo decir de ustedes? Seguramente tienen el mismo punto de vista de Raam Shmuel.

- No es un punto de vista, es la realidad, si en verdad te interesa el bienestar de Arcadia debes devolverle el poder. - ¿A quien? ¿A Raam Shmuel? Quien manda en Arcadia es Argento Riazor.

- No Escorpión, quien manda en Arcadia es un cuerpo colegiado integrado por Argento Riazor, Etneo Brunn y Raam Shmuel, mi tío Raam es la cabeza mayor que gobierna el estado, está dispuesto a hacer una negociación contigo.

- La resistencia no negocia con delincuentes, homicidas, secuestradores y traidores a la patria, Ramm Shmuel es eso y más.

Bethus Shmuel se molestó. - ¿Qué te crees tú maldito infante? ¿Qué sabes tú de Arcadia y del país entero? ¿Ganaste una batalla y ya te crees el amo del mundo? Recuperaremos la Ciudadela, es nuestra, este edificio es la maravilla arquitectónica más famosa e impactante del mundo moderno, un fenómeno científico inconcebible y difícil de explicar, creado con técnicas antiguas y sacrificios de grandes hombres. Hoy se habla de cuatro grandes familias, los Clanes conquistadores, pero en la antigüedad había más, de esos grandes Clanes sólo quedamos los Shmuel y los Hobbs, así como los Yaotl y los De Grieff cedieron parte de sus territorios a las familias que apoyaban a sus enemigos para sellar la unión del país, los Hobbs y los Shmuel hicimos lo mismo, los Hobbs nos entregaron la mítica ciudad sagrada de Uruk, en aquel entonces la más importante del mundo conocido, por esa ciudad se estableció la capital en Ishtar, y nosotros entregamos la recién construida Ciudadela a los Hobbs, este edificio no sólo es el símbolo del dominio mundial de Boleria, es el ejemplo mismo de que no tenemos imposibles y de que podemos realizar las proezas más inimaginables, los Shmuel siempre hemos sido constructores, los máximos controladores del elemento tierra, superiores incluso a los Clanes del desierto, el edificio está vivo, si destruyes sus paredes, pisos o cimientos, éstos sanan solos, cuando un Shmuel muere sus restos son traídos a la Ciudadela para alimentar al edificio principal, este lugar es nuestra vida, jamás, escúchalo bien, jamás lo entregaremos.

- En eso debieron haber pensado cuando gobernaban con mano tiránica a sus propios ciudadanos, este lugar es magnífico, estoy de acuerdo, es inconcebible pensar en una gran ciudad dentro de un inmueble, aún y cuando el país es famoso por las ciudades de Ishtar, los poblados dentro de las montañas de Hamal, los parajes de Aztlán, los palacios del desierto de Levit, las ciudades de hielo de Riazor o hasta el sibaritismo del Distrito Comercial de Arcadia, la imagen del país ante el mundo es este edificio, yo como todos los ciudadanos me siento orgulloso de él, pero no vale el robo de un hijo, el asesinato de una madre, la opresión de un pueblo, si de verdad querían este edificio debieron ser mejores gobernantes. - ¿Crees que no sabíamos que esto pasaría? Raam Shmuel no es como los otros dos, el es un patriota que ama a su pueblo.

Tú hablas del servicio militar obligatorio…

Cross interrumpió a Bethus.

- Ustedes lo llaman así, pero es un vil y simple secuestro.

- Como sea, déjame terminar, Raam Shmuel también entregó a su hijo al nuevo régimen, el que tú promueves, Sigmund Shmuel es hijo de Raam, se lo entregó voluntariamente a Mefistófeles Yaotl para que lo preparara para la revolución, el debía ser el líder y guía de la siguiente generación, la generación de la libertad, pero el chico se desvió y todos los planes se fueron por la borda, no es demasiado tarde Escorpión, podemos gobernar juntos y crear un mejor estado, una Arcadia más justa y democrática. Hoy puedes debilitar a tu país o fortalecerlo, es tu decisión.

- Lo que me dicen suena bien, sin embargo, voy a declinar su invitación y les voy a decir por qué: conozco personalmente a Sigmund y es un sicópata desquiciado, algo habrá heredado de su padre, para ustedes Raam Shmuel es un patriota, para mí es un pusilánime rasca espaldas, no tuvo los arrestos, la capacidad, ni el valor de enfrentarse a Zeus y a Odín, pero no tuvo reparos en hacer el sacrificio de deshacerse de su hijo y entregárselo a un grupo extremista que solicitaba como requisito para entrar en sus filas el asesinato del mejor amigo del aspirante, Argento Riazor y Etneo Brunn son dos tipos egocéntricos, enfermos de poder y sin ninguna calidad moral, pero por lo que me acaban de decir me doy cuenta de que Raam Shmuel es el peor de los tres, porque también es un cobarde que se oculta detrás de quien se lo permite, entréguenle este mensaje de mi parte, no importa a donde vaya ni donde se oculte, lo encontraré y pagará por lo que hizo, al igual que los otros dos, si pretende él personalmente recuperar la Ciudadela, estaré encantado de vaciar sus restos en los cimientos de éste edificio. - ¿Esa es tu última palabra?

- Lo es, no importa quien haya construido este edificio, no le pertenece a ningún hombre, ahora le pertenece al Estado libre y soberano de Arcadia.

- Esa no es una respuesta aceptable Escorpión, tendré que matarte, por eso nos quedamos mi primo y yo aquí, para matarlos a todos ustedes, los guerreros con los que subiste no son rivales para nosotros.

- Adelante, señor Secretario de Gobierno, nadie lo puede culpar por tratar.

Los ojos de Cross se tornaron rojo claro y los de Caris violeta claro, los tipos que tenían enfrente estaban varios niveles arriba de un guerrero élite, sin haber soltado aún su energía se sentía su fuerza, posiblemente nadie saldría con vida de ese enfrentamiento.

Escorpión volteó a ver a Caribdis, ésta le sonreía. Ya había tomado posesión del cuerpo de Kharinna.

- Tranquilo insecto, esos dos son fuertes, más que cualquiera de nuestros compañeros, pero podemos vencerlos, Kharinna no va a despedirse de ti porque está segura de nuestra victoria.

- Bien, entonces hagámoslo.

Antes de que iniciara el combate una figura se interpuso entre los combatientes, llevaba puesto un impecable traje con tela de combate, Cross conocía bien a ese hombre, era el padre de su compañera. - ¿Lord Karlozz Humbolt? ¿Que hace usted aquí?

- Hola muchacho, vine acompañando a los Caballeros Fantasmas de la Orden de Aztlán, soy un orgulloso miembro del Tloque Nahuaque, el líder para ser exacto, en los círculos de poder me conocen como Tezcatlipoca, yo me encargo de estos caballeros, ustedes pueden retirarse.

En toda su vida Cross jamás había sentido tanto poder en un solo hombre, tuvo la seguridad de que Lord Humbolt no sería derrotado, pero no podía dejarlo solo.

- No Sir, pelearé a su lado.

- Todavía no estás a nuestro nivel muchacho, algún día incluso serás más poderoso, pero no aún, tú y mi hija sólo me estorbarían, váyanse, ya les dije que yo me encargo… ¿entendido?

- Si señor, estaremos al pendiente, vámonos Caris.

Kharinna no opuso resistencia cuando Cross tomó su mano y se la llevó de ahí, pero cuando salieron de la hacienda ella se soltó.

- Yo aquí me quedo Cross. - ¿Qué dices?

- Aquí me quedo hasta saber que mi padre está bien.

- Entonces me quedo contigo.

- No hace falta, mi padre puede con ellos, sólo quiero asegurarme, debes encontrar a Lilith, ni tú sabes cómo va a reaccionar.

Cross se quedó pensativo, Caris tenía razón pero no podía dejarla sola, esos tipos eran realmente peligrosos.

- No puedo Caris, yo…

- No te preocupes Cross, si hay peligro yo te aviso.

Escorpión y Caribdis voltearon, una linda mucama les hablaba, ninguno de los dos la reconoció. - ¿Quién diablos eres tú? preguntó el FILO número siete.

- Soy Arne jefe. - ¿Y que haces vestido así?

Arne le explicó a Cross y Caris que cuando regresaban a la zona militar a Bonzzo se le ocurrió que podían abarcar más terreno si los clones de Arne buscaban en la parte superior, en el caso de que los destruyeran no importaba y así descubrirían si había enemigos, los convenció de volver a usar la máquina de Drakkar, él ya se encontraba bien, Aita lo había curado por completo y podía potenciar con esa máquina el poder de Arne y el de Quantum para que teletransportaran a todos los clones, la decisión recayó en Cáncer quien supervisó la operación, fue todo un éxito y ahora había cientos de criados buscando en toda el área de los pisos superiores.

- Los demás…

- No han encontrado nada, te llevaré con ellos.

Llegó otro clon y la mucama se quedó con Caris, Cross tomó sus manos con cariño.

- Prométeme que no harás nada imprudente hasta que yo o los demás lleguemos a ayudarte.

- Te lo prometo. Caris se levantó de puntas y besó a Cross en los labios, presintió que esa sería la última vez que lo haría y querría llevarse ese recuerdo de él. Estaré bien, vete ya.

Cross se fue detrás de Arne, Caris se volvió a adentrar con la mucama en la residencia de los Shmuel.

Adentro de la residencia, mientras los FILOS uno y siete platicaban con Arne, Sir Tlacaélel hacía lo propio con los primos Shmuel.

- Tezcatlipoca, el guerrero más fuerte del Tloque Nahuaque, no sabía que fueras un traidor. Reneh Shmuel veía al guerrero con ira.

- Cuestión de enfoques muchacho, yo creo que los verdaderos traidores son ustedes, no tiene caso discutir algo que no nos va a llevar a ningún lado, yo soy un defensor del país.

- Entonces me das la razón, atacas a quien juraste defender.

- Hasta donde yo recuerdo nunca juré protegerlos a ustedes.

- Juraste proteger a tu país.

- Así es, y eso incluye defenderlo hasta de escorias como ustedes y Raam Shmuel.

- Cuidado con lo que dices Emisario, quizá seas más poderoso que cualquiera de nosotros dos, pero no que los dos juntos…

- Eso lo veremos, tú eres un elementor maestro del control de la tierra y los metales preciosos, Lord Bethus es el amo de las rocas y las plantas… ¿alguno de ustedes sabe cual es mi especialidad?

- Controlas la energía pura…

- Eso es muy escueto, es como decir que ustedes controlan la energía elemental tierra, hay muchos tipos de energía pura. ¿Saben cual es la mía?

Los primos Shmuel se voltearon a ver, ninguno de los dos conocía el poder del gran Tezcatlipoca, el líder del Honorable Tloque Nahuaque, pero estaban seguros que debía ser muy poderoso, Bethus le respondió.

- No Lord Kharlozz, no lo sabemos, pero supongo que lo averiguaremos…

- Así es, y créanme, lamentarán haberse metido conmigo y con mi hija.

Kharlozz Humbolt estuvo todo el tiempo vigilando la batalla de la zona militar, como miembro del Tloque Nahuaque debía dar fe de lo que ahí había sucedido, le dijo a su hijo Rhodrigozz que vigilara a los primos Shmuel, Sir Axa estuvo de acuerdo.

Cuando su hijo le advirtió que los primos Shmuel se quedarían en los pisos superiores, Tezcatlipoca decidió subir con su hija, no permitiría que nada le sucediera a Kharinna, su esposa, el amor de su vida, había dado su vida por la de ella y él jamás permitiría que ese sacrificio fuera en vano. Se preparó para la batalla.

Bethus sería su primer contrincante.

- Como tú lo desees Tezcalipoca, prueba mi polvo de mercurio.

Bethus Shmuel atacó a Sir Tlacaélel con una combinación de tierra y mercurio, ataque que soltaba un gas tóxico por inhalación y contacto causando daño en la piel, ojos y vías respiratorias, cuando el polvo de mercurio se acercó al líder del Tloque Nahuaque, delante de él surgió un vórtice que succionó todo el ataque, después, éste le fue devuelto a su enemigo, quien lo exterminó con un ataque de arcilla que utilizaba para sanar. - ¿Con que ese es tu poder Sir? Puedes revertir el ataque de tu enemigo. Veamos que tal lo haces ante un ataque de gran magnitud…

Ahora el guerrero controlador de tierra y metales preciosos lanzó un ataque de polvo de cobalto, con el que podía causar explosiones de fuego, pero el resultado fue el mismo, su ataque fue succionado y luego le fue devuelto, Bethus lo hizo estallar antes de que su propio ataque lo impactara.

Inmediatamente después utilizó su polvo de plata, uno de sus ataques más poderosos, el polvo abarcó toda la habitación, las partículas de polvo de plata se iban fusionando hasta crear varias armas blancas de plata, mismas con las que atacó al Caballero Fantasma, sin embargo, al igual que con los anteriores ataques, un vórtice de energía pura lo absorbió y después el ataque les fue devuelto, esta vez Reneh Shmuel con una gran roca de granito fue quien detuvo el ataque.

- Conozco a los de tu clase Tezcatlipoca, puedes absorber todos los ataques que te envíen, pero… ¿podrás con una roca gigante?

El techo de la habitación en donde estaban desapareció en una explosión, desde el cielo se formó una enorme roca y esta se dirigía al lugar en donde estaba el padre de Caris, Tezcatlipoca levantó su mano izquierda y un gigantesco vórtice se alzó en el cielo, mismo que logró contener a la descomunal roca.

- Impresionante Emisario, me pregunto si podrás hacer lo mismo con el ataque de unos amigos…

Reneh Shmuel creó a veinte gigantescos hombres de piedra armados con filosas armas del mismo elemento, Tezcalipoca desenfundó su espada, destruyó algunos monstruos de piedra con ella, después, hizo explotar a todos los demás con un ataque de polvo de cobalto, sus enemigos se quedaron en una pieza. - ¿Cómo duplicaste mi poder? preguntó Bethus Shmuel.

- Puedo conservar él último poder elemental con el que soy atacado para mi uso personal.

- Pero el último poder que absorbiste fue la roca gigante de mi primo y antes que ese fue mi polvo de plata…

- Oh si, lo que sucede es que con un sólo ataque, aunque sea el más inocente puedo copiar todo tu poder, yo decido si cambio el último poder que absorbo o mantengo el anterior, es a mi conveniencia, a propósito… arriba les hablan.

Cuando los primos Shmuel alzaron la vista el inmenso bloque de roca estaba saliendo del vórtice y cayendo sobre ellos, les fue imposible evitarlo, fueron aplastados junto con una gran parte de esa sección de la hacienda. Karlozz Humbolt, comentó con una sonrisa.

- Perdón caballeros, tampoco les mencioné que además de absorber con un movimiento todas las técnicas de mi contrincante y decidir si las cambio o no, también puedo utilizar a mi entera conveniencia el ultimo ataque absorbido…

Después de que la enorme roca aplastó a sus enemigos, Tezcatlipoca escuchó un grito a su espalda. - ¡Papá! Caris corría hacia él.

El líder del Tloque Nahuaque abrazó a su hija.

- Te dije que te fueras. Yo podía con estos tipos.

- Jamás te dejaría solo. ¿Están muertos?

- Lo dudo, desgraciadamente los volveremos a ver. ¿Observaste nuestra pelea?

- Si.

- Bien, diles a tus amigos con que clase de enemigos se van a enfrentar en el futuro, en especial esos dos son muy peligrosos, deberán tener cuidado, Budha es más poderoso aún.

- Se los diré.

Lord Karlozz abrazó y besó a su hija.

- Será mejor que te acompañe con tus amigos, no sabemos quien más esté por aquí.

- Nadie señor, ya he buscado en todo el lugar, ustedes eran los únicos poderosos que quedaban.

Karlozz observó a la chica que hablaba. - ¿Quién eres tú jovencita?

Arne se puso rojo de vergüenza, se le había olvidado que había adoptado esa forma.

- Perdón señor, me llamo Arne.

- Está con nosotros papá, es un espía estupendo, puede crear tantos clones como quiera y todos tienen la habilidad de adoptar cualquier forma.

- Interesante muchacho. Sir Tlacaélel revolvió el cabello de Arne y después se dirigió a su hija. Su poder es único, cuídenlo.

- No necesito que me cuiden señor, yo llevaré a su hija con los demás.

- Bien muchacho, te la encargo, nos vemos después hija, quiero platicar con Cross de sus planes a futuro.

- Si papá.

Kharinna besó en la mejilla a su padre y se alejó con Arne, Lord Humbolt, se retiró por donde había ingresado, debía reunirse con su hijo Sir Axa y su compañero Sir Tlac para tomar las decisiones sobre lo que se venía a futuro.

Minos, Thor, Libra, Brahma y Leo estaban revisando la última hacienda de los pisos superiores, la perteneciente a la familia Riazor, no se veía nada pero Brahma sintió una sensación conocida, un vacío en el estomago que le decía que su vida corría peligro, su depredador estaba cerca.

- Tengan cuidado, no estamos solos, aquí está la…

Antes de que terminara de hablar un intenso fuego ácido los atacó a todos, Minos juntó en un solo disparo los tres elementos que dominaba: metal, electricidad y hielo, al fusionarse los tres creó una ráfaga de energía pura que extinguió el ataque escarlata.

De entre las sombras surgió Lilith y estaba dispuesta a pelear en serio, las pupilas de sus ojos rosas habían desaparecido y en su lugar estaba el símbolo que la distinguía como el FILO número doce por triplicado, estaba en el último nivel que podía alcanzar un FILO, había adquirido en su cuerpo todas las características del dragón oscuro, su piel era impenetrable, de su espalda surgieron dos enormes alas espinosas, por debajo de su tatuaje surgió una cola con terminación en filo de espada y a su espalda se encontraba su bestia mítica, estaba preparada para matar.

Inmediatamente extrajo a Draconis de su baja espalda y atacó al primer guerrero que tuvo a la mano, era Thor, éste ya había sacado también su arma oscura Aesir en forma de martillo, las armas chocaron violentamente.

Antes de que el Juez del Norte pudiera reaccionar, con sus garras Lilith hirió a su oponente y después lo golpeó en el rostro con el codo, el siguiente que se interpuso en su camino fue Brahma, ya había encendido su modo FILO, sus ojos eran color oro claro y había bloqueado el ataque de su depredadora con Shiva y Vishnú, le habló a la chica.

- Espera Christina, nosotros no somos tus enemigos, estamos con Cross.

- No me importa quienes sean, yo estoy con el estado y ustedes son rebeldes, los mataré a todos, en especial a ti, eres un FILO y mi destino es acabar con todos, tú serás el primero…

- No, por favor, detente.

Litith no escuchó a Brahma, con su filosa cola lo traspasó, pero Brahma ya había utilizado su energía natural y había adaptado a su cuerpo las características del leviatán, entonces, el FILO número doce lo tropezó, antes de que pudiera matarlo con su fuego ácido un poderoso ataque de fuego fue lanzado contra ella, con las alas heredadas del dragón oscuro rechazó el ataque y mandó a volar a Leo, después, intentó matar a Libra con un ataque de fuego ácido de su bestia mítica, mismo que el miembro del Círculo del Zodiaco rechazó con la fusión de su viento y la electricidad, pero el humo ácido le llegó a los pulmones, situación que Lilith aprovechó para golpearlo en el rostro.

Finalmente Minos intervino, el dragón oscuro lo enfrentó, en sus ojos rosas se distinguía el mismo símbolo que el de su ama, de un golpe mandó a volar al Juez del Sur, los cinco guerreros se levantaron golpeados pero sin heridas de consideración. Lilith les advirtió:

- Ese fue sólo el calentamiento, ahora pelearé en serio y los mataré.

- Por favor Christina, venimos con Cross, permítenos irnos y lo haremos sin pelear le insistió Brahma.

Lilith seguía desafiando a los seis guerreros. - ¡No! Nadie se va, pero si alguno logra escapar, díganles a los demás que el FILO número doce, Lilith, los cazará y matará a todos…

En las pupilas de los ojos amarillo claro de Brama se formó el símbolo que lo identificaba como FILO, surgió el basilisco, les dijo a sus compañeros:

- Déjenme sólo con ella, creo que puedo dominarla sin lastimarla, los alcanzaré más adelante.

- Lo siento Brahma, pero no podemos dejarla viva, ya has visto de lo que es capaz, es incluso más fuerte que un FILO Oscuro , si nos vamos y la dejamos viva puede matar a varios de nuestros compañeros , no puedo permitirlo le contestó Minos.

- Puedes jurarlo que lo haré y para prueba empezaré con ustedes .

Brahma gritaba desesperado, no podía permitir que mataran a Christina. - ¡No! Por favor, no lo hagan, Cross…

- Escorpión es nuestro líder y debe entender esto, si no lo entiende entonces que se retire, la causa es primero y ella es parte del enemigo, si no se rinde deberá morir. Thor ya había quitado la funda a Aesir y había transformado su mazo en espada.

Brahma apeló a Leo y Libra.

- Ustedes no pueden permitirlo, Cross es su hermano…

- He utilizado mi poder psíquico en ella Connor le explicó Libra. Su maldad es pura, realmente piensa matarnos, a nosotros y a todos los demás, sabes que quiero a Cross como si fuera mi sangre, pero Lilith debe morir, asumiré con mi amigo la responsabilidad.

Brahma insistía.

- Leo, por favor…

- Escorpión nos trajo hasta esta guerra, yo le advertí que cosas así pasarían, pienso igual que Libra, si Lilith se rinde sin pelear no se le hará daño.

- Por lo menos déjenla irse.

Minos la señaló.

- Aunque la dejáramos irse… ¿crees que lo hará?

Brahma vio la mirada de Lilith y en ese momento supo que estaba condenada, pelearía hasta la muerte, los ojos de Connor ojos volvieron a ser café claro, su bestia desapareció.

- Hagan lo que crean conveniente, pero yo no participaré.

En ese momento el dragón oscuro atacó a los rebeldes con su fuego escarlata, fue una llamarada inmensa, pero fue bloqueada por un gigantesco relámpago, Minos y Leo atacaron por los costados, en ese momento un guerrero se interpuso entre Lilith y sus atacantes, dos enormes pinzas de energía pura tomaron a los dos guerreros y los lanzó hacia atrás, después, con una kunai de energía pura derribó a Libra y con su espada roja bloqueó el ataque de Aesir, utilizando un movimiento que había copiado de la técnica de Kwan Yin, giró la espada en ciento ochenta grados golpeando las piernas de Thor pero cuidando de hacerlo con la parte plana de la espada para no herirlo, con la rodilla lo golpeó en el vientre y después retrocedió hasta donde se encontraba Lilith.

Brahma observó a Escorpión, las pupilas de sus ojos rojos habían desaparecido, finalmente se vislumbraba el símbolo que lo identificaba como el FILO número siete por duplicado, había alcanzado el tercer nivel de un FILO.

Por segunda ocasión los guerreros se levantaron de un ataque sorpresivo, con el aguijón del escorpión de energía pura, Cross golpeó la pared de la Ciudadela, lo hizo con toda su fuerza y apenas logro hacer un pequeño hueco por el que podían pasar no más de tres personas, no les dio tiempo de hablar a sus compañeros.

- Vayan por Fenrir, aquí lo espero, que venga él solo.

Ninguno de los guerreros protestó, todos sabían a que se refería, Brahma trató de hacerlo entrar en razón.

- Cross, no…

- Eres un gran amigo Connor, cuida de Drake.

- No lo hagas…

Libra tomó del cuello a Brahma, y lo jaló hacia la salida.

- Lo siento Cross…

- El que lo siente soy yo Brach, lamento haberles fallado.

- No nos fallaste, yo te seguiría hasta el final.

- Este es el final. Arne…

- Si Cross.

- Destruye a todos tus clones, a todos… ¿entendiste?

Arne volteó a ver a Thor, éste asintió con la cabeza y todos los clones se hicieron polvo, hasta el que acompañaba a Caris. La portadora de Scylla, "la espada asesina", tuvo un mal presentimiento e inmediatamente corrió en busca de Cross.

Mientras los guerreros se iban Lilith que estaba a espaldas de Escorpión lo abrazó por el cuello, veía a sus amigos con burla, le habló al oído lo suficientemente fuerte para que los demás escucharan.

- Eso es amor, únete al bando ganador, con tu ayuda los destrozaremos, estás tomando la decisión correcta…

Cross tomó el brazo que lo abrazaba y lo acarició mientras veía como sus amigos saltaban al vacío, Brahma tuvo que ser obligado a saltar, se resistía a dejar solo a su mejor amigo, cuando saltó supo que lo habían perdido.




CAPÍTULO 12



HADES



LOS FILOS SUPREMOS



Minos, Thor, Libra, Brahma y Leo iban en caída libre hacia el vacío, metros antes de llegar al suelo, Brachium, con su viento amortiguó la caída de todos, los guerreros llegaron suavemente a su destino, algunos metros adelante estaban sus amigos esperándolos, ya habían desalojado toda la Ciudadela, el único que sabía lo que sucedía era Arlés, Arne no había querido contárselo a nadie más, el FILO número diez ya sabía lo que pretendía Cross y prefirió callar también hasta que llegaran los emisarios oficiales.

En cuanto los guerreros que habían partido a los pisos superiores llegaron a la zona militar con sus compañeros, fueron a bordados por Michelle que inmediatamente preguntó por Caris y por Cross, Minos iba a contestar pero Libra se le adelantó, sentía que era su obligación decírselos, Minos se sintió aliviado, no quería ser él quien les diera la noticia.

- Cross se encuentra con Lilith en los pisos superiores… - ¿Por qué no bajó con ustedes? siguió interrogándolo Michelle, estaba preocupada, Libra y los demás tenían heridas de una batalla reciente. ¿Qué sucedió allá arriba? ¿Encontraron resistencia?

- Allá se encontraban el Regente de Uruk y el Ministro de Gobierno de Ishtar.

- Los sobrinos de Raam Shmuel dijo Cáncer. ¿Qué hacían ahí?

- No lo sabemos, Escorpión y Caribdis se quedaron con ellos, nosotros seguimos buscando pero no encontramos a nadie más.

- Excepto a Christina. Michelle cada vez estaba más nerviosa.

- Así es, estaba fuera de control, nos atacó a los cinco con la intención de matarnos. Tuvimos que defendernos.

Elektra se llevó las manos al rostro, intuía lo demás.

- Entonces llegó Cross… ¿no es cierto?

- Si, se interpuso entre nosotros y Lilith, hizo un boquete en el muro del edificio y nos dijo que quería hablar con Fenrir.

Libra volteó hacia donde se encontraba Arlés. Debes subir a verlo, pidió que fueras tú solo.

Fenrir observó el edificio, tardaría en subir, tendría tiempo para pensar en la situación y encontrar alguna solución.

- Está bien, iré.

- Yo puedo llevarte se ofreció Quantum.

Fenrir le dirigió una mirada asesina al chico, se llevó la mano al rostro y se dispuso a marcharse.

- Vamos pues.

Mientras caminaba Athena lo detuvo.

- Tú no vas a ningún lado Arlés. - ¿Qué? ¿Qué sucede Elektra?

- Sé por qué Cross te quiere a ti, te va a pedir que los mates, a él y a Chris, si ella está fuera de control Cross no va a permitir que la toquen, pero tampoco va a dejar que nos lastime…

Minos le habló a Athena.

- Si entiendes lo que sucede déjalo ir.

- No, nadie va a hacerle daño a Cross.

Todos veían a Athena desconcertados, la calidez de su mirada había desaparecido, ahora se veía amenazante, dispuesta a todo por ayudar a Cross. Esta vez intervino Capricornio.

- La causa es lo primero, si Escorpión ya tomó su decisión debemos respetarla, tú no eres nadie para impedirlo.

- Y tú no eres nadie para decirme lo que tengo que hacer, si alguien trata de llegar hasta donde se encuentra Cross lo mato, no importa quien sea. Athena miraba fijamente a Fenrir.

- Lo siento Athena, pero esta vez no podemos dar marcha atrás, yo he visto lo poderosa que es Lilith y sé cual es su misión como el último FILO, su mente y personalidad están rotas, ya no es esa chica Christina de la que hablan, el dragón oscuro es ahora quien la gobierna, no podemos permitir que siga viviendo, es un peligro para todos Minos hablaba con voz firme y determinada, esta vez no habría negociación.

- Pues hagan lo que tengan que hacer, pero primero deberán pasar sobre mi cadáver. - ¡Esto es ridículo! explotó Capricornio. Quantum, llévate a Fenrir a los pisos superiores… ¡ahora!

Nada pasó, cuando todos voltearon a ver a Quantum, este estaba desmayado, Pariel lo depositó con suavidad en el suelo.

- Eres como un libro abierto Capricornio. La Arcángel caminó y se puso al lado de Athena. Ya lo dijo mi amiga, nadie va a ir a matar a Cross. - ¡Michelle, no! Cuando Aita vio a Michelle pararse al lado de Elektra trató de ir con ella pero Kwan Yin la detuvo, el sexto sentido de la menor era muy sensible y podía ver las intenciones de sus compañeros, forcejeaba con Selene tratando de liberarse y detener a la Arcángel. ¡Déjame, la van a matar!

- Es su decisión. - ¡No! ¡Suéltame!

- Esta bien Kristhild. Michelle sonreía. Selene tiene razón, es mi decisión.

- No, tú eres mi amiga. No me dejes… Aita lloraba mientras se revolvía en los brazos de Selene para ir con Pariel, había desarrollado un lazo de amistad muy profundo con Michelle y no quería perderla, para ella la Arcángel era de su familia, como Connor y Selene.

Michelle no soportó más ver el llanto de Aita, le cortó la respiración para que se desmayara, Selene la cargó y se las entregó a Iamí y Nergal.

- Llévensela de aquí, esto se va a poner feo.

- Ustedes no son más que unas niñas. Cáncer trataba de convencerlas. Cross no es el único sacrificio de ésta guerra, muchos de nuestros amigos han muerto.

- Por mano enemiga, no por mano de un compañero… Pariel estaba a la defensiva.

- Escorpión es mi hermano y compañero así como de todos los miembros del Círculo, todos lo respetamos y lo hemos aceptado como nuestro líder, él sabe la disyuntiva en la que se encuentra, Lilith es demasiado peligrosa y pude matar a cualquiera de nosotros, ese es un riesgo que no estoy dispuesta a correr y Cross tampoco, si él ha resuelto partir al otro mundo con esa chica es su decisión, me duele como a todos, pero la causa y la integridad de los que estamos aquí es primero, Escorpión lo sabe y ha preferido hacerse a un lado que interferir o dejar que otros interfieran, en esta ocasión no hay nada que ustedes puedan hacer, no lo convencerán de lo contrario.

- Sé bien lo cabeza dura que es Cross, cuando una idea se le mete en la cabeza no hay quien se la saque, pero no puedo dejar que muera. Una lágrima corría por la mejilla de Athena. Entiéndalo, si Cross se pasara del lado de la Ciudadela y fuera un enemigo de la causa yo pelearía a su lado y los mataría a todos ustedes, así de grande es mi amor por él, no voy a permitir que nadie vaya a los pisos superiores.

Michelle tomó la mano de Elektra.

- Pienso lo mismo que mi amiga, hagan lo que tengan que hacer, moriré antes que Cross, sin él no vale la pena seguir viviendo.

Los guerreros se prepararon para someter a las dos chicas, aunque sabían que por su poder sería prácticamente imposible sin matarlas, Minos nuevamente habló.

- Si lo vamos a hacer el ataque debe ser fulminante, una pelea con esas chicas es tan peligroso como dejar suelta a Lilith.

Arlés guardaba silencio, sólo veía como se desarrollaban los hechos, pero estaba listo para intervenir, la duda era a favor de quien lo haría. La Delegada llamó a Capricornio y Sagitario; Brahma trató de ayudar a Pariel y Athena pero Selene lo detuvo.

- La causa es primero y lo sabes bien.

- Selene…

- Si es necesario yo también voy a pelear contra ellas y será a muerte… ¿qué vas a hacer tú?

Connor bajó la mirada, había jurado que no volvería a perder a Selene. Así como entendió a Cross, también más que nadie comprendió la actitud de sus amigas, el iba a hacer lo mismo.

- Voy a estar a tu lado al igual que ellas lo estarán al de Cross.

- Lo siento, yo tampoco quiero esto. Kwan Yin acariciaba el rostro de Brahma.

Connor besó la mano de Selene.

- Lo sé.

Antes de que Cáncer pudiera organizar el ataque, Titán y Hermes, caminaron hacia las chicas. La mirada de Cástor no mostraba furia ni amenaza, pero sí determinación.

- Lo siento amigos, pero si alguien se acerca a estas chicas tendrá que pelear con nosotros.

Titán veía a Cáncer con una sonrisa.

- Discúlpame mamá, pero mientras yo viva nadie lastimará a mis hermanas.

La situación se estaba complicando, Isis le habló a Minos.

- Será mejor que actuemos ya, esto se nos está saliendo de las manos…

Mientras Isis hablaba, Freya se colocó al lado de Hermes y lo tomó de la mano.

- Si Cástor pelea yo lo haré a su lado.

Antes de que los demás pudieran reaccionar Eloise se colocó al lado de su hija, detrás de ella estaba Ragnar.

- Piensen bien las cosas primas, si pelean contra mi hija yo la defenderé. Como matriarca de los de Grieff apoyo la causa, pero antes que nada soy madre.

Ragnar no dijo nada, simplemente se encogió de hombros, era por demás obvio que él pelearía donde estuviera Eloise.

La situación estaba demasiado tensa, Piscis, Acuario y Leo estaban pasmados, las chicas del Círculo habían combatido al lado de Pariel y sabían que le debían la vida, ella las había protegido con la suya, no podían pagarle eso derramando su sangre, pero tampoco podían ir en contra de sus hermanos del Círculo, Leo por su parte sudaba frío, estaba enamorado de Athena y no soportaría verla morir, estaba tan aferrado a su espada que la mano le sangraba. - ¿Que van a hacer Pics?

- No lo sé. Piscis volteó hacia su amiga esperando una respuesta. Acuario…

- Por el momento quedarnos al margen, yo no puedo elegir bando, amo a mis hermanos del Círculo, pero Escorpión Titán y Hermes también lo son y todos saben lo que siento por Cross, Athena y Pariel no merecen morir así, si empieza la batalla nuestro corazón nos dirá que hacer…

El ambiente cada vez estaba más tenso, el choque de poderes era prácticamente inevitable, Fenrir se dispuso a tomar la palabra pero en eso observó a Drake y decidió esperar.

Heimdall avanzó hacia el grupo que defendía a Pariel y Athena, se colocó sin decir nada al lado de Titán, Rhiannon al verlo se sorprendió, tenían una promesa pendiente con los venerables y esa era la liberación de Arcadia, ella estaba dispuesta a todo por cumplir esa promesa, incluso a pelear son sus dos mejores amigas, Athena y Freya. - ¿Qué demonios haces Drake?

- No puedo dejar que lastimen a Michelle y Elektra. Tampoco a Cross.

- Pero los venerables… recuerda que nosotros juramos sobre sus tumbas que cumpliríamos su sueño.

- Si, pero no a cualquier costo, si la liberación de Arcadia te obliga a matar a tu amigo entonces no vale la pena liberarla, estábamos mejor con el gobierno anterior, lo primero que nos dijeron los venerables fue que su rebelión fracasó porque estaban divididos… ¿qué peor división va a haber que derramar la sangre de tu amigo? El odio entre nosotros nos va a destruir. Los venerables nunca hubieran permitido esto.

Rhiannon a regañadientes se colocó al lado de Drake y le dio un pellizco tan fuerte que al FILO número dos se le salió una lágrima, después, les advirtió a los demás rebeldes.

- Si alguien intenta algo lo mataré, los puedo matar a todos juntos, será mejor que lo tomen con calma…

Brahma cruzó la mirada con la Delegada del Primer Distrito y su Comandante Suprema, en un susurro les confirmó lo que ya les había advertido. "se los dije, esas chicas no están solas".

Capricornio les reclamó a los que defendían a Pariel y Athena. - ¿Qué les sucede a todos ustedes? Están debilitando la causa, están enterrando nuestras posibilidades de ganar. - ¿Por qué debemos de cargar con la culpa nosotros? Ustedes son los que quieren pelea, ustedes son los que van a permitir que se derrame sangre de la resistencia por la misma resistencia le respondió Pariel.

- Es una medida necesaria dijo Minos. Lilith es peligrosa…

- Nadie conoce a Lilith como nosotros respondió Elektra, su amenaza es una posibilidad, les aseguro que podemos controlarla, si nos atacan la matanza en este lugar es una seguridad, espero que piensen bien las cosas.

Thor se adelantó.

- Lo siento, pero ya no hay marcha atrás, si no están con nosotros, están en nuestra contra…

Libra observó el panorama y activó su poder ascendental, la balanza del poder no se definía, los dos grupos eran poderosos, por un lado estaban Pariel, Athena, los gemelos, Freya, Eloise, Ragnar, Drake y Rhiannon; por el otro estaban él, Thor, Isis, Minos, Kwan Yin, Brahma, Tauro, Cáncer, Capricornio, Sagitario, Furcas y Beleth, los oficiales de los jueces que sobrevivieron a la batalla habían acompañado a Erikksson a desalojar a los ciudadanos fuera de la Ciudadela, vio que Leo, Acuario y Piscis no tenían intenciones de pelear.

Los poderes estaban nivelados, si había combate la mayoría moriría, antes de que alguien se diera cuenta Isis inició las hostilidades, lanzó un latigazo de viento en dirección a Pariel, no la soportaba desde que la conoció y ya estaba demasiado tensa por la situación, esta vez Heimdall fue más rápido que Hermes y detuvo el ataque con su cuerpo, empezó a sangrar, Rhiannon furiosa se dispuso a devolver el golpe pero Drake la detuvo. - ¿Por qué me detienes? - ¿No escuchaste lo que dije? A los amigos no se les ataca, voy a defender a Michelle y Elektra con mi cuerpo, no con mi poder. Drake dio un paso al frente mientras sangraba, extendió las manos a los lados y sonrió a Isis. Puedes golpearme las veces que quieras, no me voy a mover ni voy a responder la agresión.

- Esto no es un juego niño.

Isis volvió a atacar, esta vez el golpe no llegó a Drake, Hermes lo había recibido sin su armadura de metal.

- Si no está Escorpión, Heimdall es el segundo al mando, así lo aceptamos todos, si él dice que no habrá batalla no levantaré mis armas contra mis amigos, pero tampoco los dejaré pasar.

Acuario corrió hacia Hermes y a su lado extendió los brazos, lloraba.

- Si, Drake es el segundo al mando, yo estoy con él, no pienso ver como mis amigos se matan, prefiero morir antes que ver o dejar que lo hagan.

Piscis y Leo se pusieron a su lado, después lo hicieron Brahma, Póllux, Freya, Eloise y Ragnar, los rebeldes que apoyaban el asesinato de Cross se supieron derrotados. Cáncer tomó la palabra.

- Heimdall tiene razón, Escorpión fue muy listo al designarlo segundo al mando, yo tampoco quiero perder a nuestro líder y estoy segura que los demás tampoco. Minos, Libra, Thor y Kwan Yin asintieron. Pero eso no quita que todos estemos en peligro a causa de Lilith. ¿Qué proponen chicas?

- Permítanos ir a nosotras, regresaremos con Cross a salvo y con Christina de nuestro lado, lo prometemos propuso Athena.

- Está bien, confiamos en ustedes. ¿Qué opinas Fenrir?

- Lo mismo Cáncer, si alguien puede hacer entrar en razón a Lilith y Escorpión son ellas dos.

Athena abrazó a Fenrir. - ¿Por qué no interviniste? - ¿Después del regaño de Cross? Olvídalo, no tenía la autoridad moral para hacerlo. - ¿Hubieras peleado?

- Si, al lado de mis hermanos, ya te había dicho que no existe causa, objetivo o motivo que incluya lastimarlas a ustedes, prefiero que Lilith me mate…

- Pero si hubieras matado a Cross… ¿verdad?

- Si el me lo pedía, posiblemente. Con la misma seguridad que hubiera matado a esos dos. Arlés señalaba a los gemelos.

- Toma eso como un sí Elektra confirmó Póllux. Por eso Cross lo llamó a él, es el único que podría…

- Lo sé, pero aún así lo quiero. Athena besó la mejilla de Fenrir. Nos vemos en un rato. - ¿Ya despertó Quantum? preguntó Arlés.

Geedy que se había mantenido al margen con Gea y Ceo le respondió:

- No, aún duerme, ahora lo despierto.

- Espera lo interrumpió Rhiannon. Yo las puedo llevar…

- Bien respondió Athena. Algún día vas a decirme de donde sacaste tanto poder…

Michelle y Elektra se pusieron al lado de Rhiannon.

- Espero que tengan buen estómago…

En un segundo las tres desaparecieron en una corriente de aire hacia el cielo, Libra se acercó a Freya. - ¿Cómo hace eso?

- No lo sé, pero lo único seguro es que tiene más poder que tú y yo.

- También es más fuerte que yo. Isis volteó hacia Heimdall y Hermes. Siento lo que pasó… ¿sin rencores?

Hermes estrechó la mano de la Juez del Este.

- Ya lo dijo Drake, todos somos amigos.

El ambiente ya se había relajado cuando escucharon un grito, todos corrieron hacia el lugar de donde provenía, sólo encontraron en el suelo a Hela, Iamí y Nergal.

Hela estaba muerta, su cuerpo estaba totalmente destrozado, había pedazos de grafito en todo su cuerpo, Iamí respiraba con dificultad, tenía restos de mineral verde en el pecho. Llamó a Brahma.

- Connor…

El FILO número nueve corrió a su lado. - ¿Qué sucedió Karen? ¿Dónde está Kristhild?

- Sigmund se la llevó, mató a Hela y también a Anuk, a mi me dejó viva para que te diera un mensaje, pero las esmeraldas en mi pecho me están matando…

- No te preocupes, vivirás…

- No, no lo haré y no me importa morir, al final tu nunca vas a ser mío… ¿te puedo contar un secreto?

- Dime.

- Estoy viviendo años de gratis, esta vida no es mía, yo debí haber muerto con Ryan, Karl, Helga, Marduk y Otto. - ¿De que estás hablando?

- De que Sigmund me lo contó todo, se enteró de que nos obligarían a pelear a muerte y me dio un veneno para limitar las habilidades de Jahziel. ¿Acaso alguien se creyó que yo era mejor que el? Jamás… Jahziel era tan bueno como tú, hice trampa y lo maté, Sigmund me convenció de que si tú matabas a Karl, Selene te abandonaría y así podría conquistarte. Y yo acepté, a fin de cuentas tampoco te era del todo indiferente. Karen volteó hacia Selene. Lo siento, por mi culpa Karl y Jahziel murieron.

Selene se acercó a Karen.

- Lo de Karl no fue tu culpa, fue el destino, posiblemente hubiera sido lo mismo si Connor hubiera huido de pelear conmigo como le correspondía, en el peor de los casos uno de los dos hubiera muerto, por la muerte de Jahziel ya responderás ante los dioses.

Brahma tomó el rostro de Iamí.

- Karen… ¿que pasó con Kristhild?

- Hades se la llevó, dijo que haría lo que tú le impediste hacer hace muchos años…

Connor de inmediato supo en donde estaba Kristhild, Hades la había llevado al lugar donde la habían encontrado en el territorio del Sur del Quinto Distrito.

- Debo irme Karen, Minos te cuidará.

- Espera, ya no te volveré a ver.

- No digas tonterías…

- Lo sé, mis heridas son mortales y no tengo la voluntad de seguir viviendo, solo te pido una última cosa.

- Lo que quieras.

Karen vio a Selene con lágrimas en los ojos. - ¿Lo dejarías darme un último beso?

- Vete en paz respondió Selene y le dio la espalda.

Connor besó en los labios a Karen hasta que ésta expiró su último aliento, la levantó y se la entregó a Minos.

- Que tenga el entierro que merece una oficial del territorio del Sur.

- Así será.

Antes de que se marcharan Sagitario gritó: - ¡Este chico aún está vivo…!

Selene y Connor corrieron hacia donde se encontraba Anuk, con esperanza en la voz Kwan Yin le preguntó a la integrante del Círculo. - ¿Estás segura?

- Si, fue atacado con una especie de ácido de amatista que deshace los órganos, al parecer su cuerpo no recibió el daño pero lo inhaló, ya lo he erradicado de su organismo, en seguida lo curaré por completo, en unos días estará bien.

- Gracias Sagitario.

Brahma y Kwan Yin se dispusieron a ir hacia el Quinto Distrito, Titán los detuvo. - ¿A dónde van?

- Por Kristhild.

- Los acompaño.

- Esta vez no amigo, esa es nuestra batalla, no podemos estar separados, sólo los dioses saben que otros peligros nos deparan en este lugar, los habitantes de los pisos superiores van a querer recuperar la Ciudadela, una vez que rescatemos a Kristhild regresaremos. - ¡Esperen! les gritó Geedy. - ¿Qué sucede? preguntó Connor.

- Quantum puede llevarlos, le tomará un instante.

- Adelante.

Quantum se aproximó a Brahma y Kwan Yin, se concentró e inmediatamente sintió el gran poder de Hades, desapareció en un instante. Los tres rebeldes llegaron a un barrio del Quinto Distrito, como lo había sospechado Brahma se trataba del lugar donde originalmente habían encontrado a Kristhild.

- Gracias Quantum, regresa.

El chico lo obedeció y desapareció, tanto Brahma como Kwan Yin observaron a Hades, estaba exactamente en el mismo lugar donde iba a ejecutar a Kristhild años atrás, la tenía de rodillas y con la espada oscura Keres en la garganta, la niña lloraba por ayuda.

- Connor, me van a matar…

Hades tenía una sonrisa maléfica en el rostro, Aíta estaba temblando de miedo y eso lo satisfacía.

- Connor… Selene…, sean bienvenidos. ¿Recuerdas esta escena amigo?

- Déjala tranquila Sigmund, esto es entre tú y yo.

- Lo sé, pero antes de que podamos pelear necesito saldar deudas pendientes, aquel día retaste mi autoridad y me amenazaste de muerte, eso salvo a esta niña… ¿qué vas a hacer ahora para salvarla?

- Lo que tú me digas.

- Eso es diferente, ahora estás comprendiendo tu lugar. Quiero que abandones a Selene.

- Eso no depende de mí Sigmund.

- Yo creo que sí, eres un hombre de palabra, si me juras que jamás volverás a ver a Selene dejo ir a Kristhild.

Connor estaba furioso, no sabía que hacer, Selene se le adelantó.

- Lo jura, libera a Kristhild y yo me encargaré de que no me vuelva a ver.

- Por lo visto Selene tiene más pantalones que tú Connor, siempre ha sido así.

- Ya tienes lo que querías Sigmund, ahora deja a Kristhild en libertad. Connor buscaba la manera de liberar a la pequeña Oficial.

- Aún no, debo ver tu grado de compromiso, golpea a Selene.

- No lo haré.

- Entonces mato a Aíta…

Selene agarró el brazo de Connor.

- Hazlo, me has golpeado infinidad de veces en los entrenamientos, una vez más no importa.

Brahma cerró los ojos y golpeó con el puño cerrado a Kwan Yin, ésta cayó al suelo, con el labio roto le habló a Hades: - ¿Qué más quieres Sigmund? ¿Que me de una golpiza hasta que me deje inconsciente? Puedo aguantar eso.

- No mi amor, jamás dejaría que le hicieran algo a ese hermoso rostro tuyo, tienes razón, soy débil en cuanto a ti se refiere, cambiaré mi petición, tú por Aita.

- De acuerdo.

- Espera… mejor no, tu palabra no vale como la de Connor, a la primera oportunidad que tengas me vas a matar, creo que lo mejor es que te lleve conmigo por la fuerza, por lo tanto, la vida de Kristhild ya no me sirve. - ¡No! gritó Connor cuando vio que Hades empezaba a cortar el cuello de Aíta. Te cambio mi vida por la de ella…

Selene de inmediato se aferró a Connor, eso hizo sonreír a Hades.

- Me agrada la propuesta, tú si eres un buen negociador… levántate Kristhild.

- No. Me vas a matar…

- No lo haré, voy a matar a Connor en tu lugar.

- No. Me vas a matar a mí…

Sigmund la agarró de los cabellos y la obligó a pararse. - ¡Levántate te dije! Camina…

Kristhild veía a Connor, era la misma mirada que tenía la primera vez que la rescató, cuando imploró su ayuda aferrándose a su pierna:

- Connor… no quiero morir.

En ese momento lo comprendieron, Sigmund no cumpliría su palabra, Kristhild siempre lo supo, generalmente sabía cuando la gente mentía, Kwan Yin cayó de rodillas sin habla, Brahma gritó y corrió hacia Aíta, en ese momento Hades la traspasó con Keres, la niña cayó herida de muerte, el FILO Oscuro levantó la tierra a su alrededor y lanzó al aire el moribundo cuerpo de la niña, Connor corrió hacia ella pero no pudo evitar que su pequeño cuerpo golpeara contra el suelo, lo último que la niña dijo fue: "te quiero, papá" y abrazó a Brahma en un último suspiro.

Connor cerró los ojos llorosos de Kristhlid, apenas podía ver por las lágrimas que él mismo derramaba, esa niña no merecía morir así, ni siquiera debería haber estado en esa guerra.

- Esto era innecesario Sigmund.

- Te equivocas Connor, tu sufrimiento es apenas una parte de lo que yo he soportado por años, siempre te odié, eras el mejor de todos nosotros, el más querido y el más respetado, incluso me robaste el amor de Selene y ya casados me quitaste a mi esposa, tu sufrimiento apenas comienza mal nacido, no te voy a matar, te quitaré a Selene, te quitaré todo lo que tienes, hasta las ganas de vivir, hoy apenas comienza tu verdadero tormento.

Connor volteó a ver a Selene, estaba en shock con sus manos cruzadas a la altura del pecho, la pérdida de Kristhild había sido demasiado para ella. Los ojos de Brama se tornaron oro claro y de sus antebrazos extrajo sus espadas Shiva y Vishnú, por su parte, Hades ya esperaba el embate, sus ojos ya se habían tornado naranja oscuro.

- Adelante Connor, desde que me convertí en un FILO Oscuro he anhelado este momento… ¿crees que me bastaba con matarte porque tú me lo permitías? No. Te destruiré con mis propias manos pero no morirás, después de algún tiempo, cuando lo considere oportuno y cuando así me lo supliques, te mataré, mientras, te derrotaré una y mil veces.

Comenzó el combate, Hades atacó a Connor con rocas de grafito, mismas que Brahma destruía con el poder sobre el agua del monstruo leviatán, poco a poco se fue acercando a su oponente, cuando lo tuvo a distancia lo atacó a matar, Sigmund resistió el embate con Keres y logró volver a alejarse, sin embargo, el polvo de grafito dejado por Brahma tras la destrucción de las rocas lo envolvió y lo comenzó a triturar. - ¿Qué te parece mi poder Connor? Ya no soy el mismo de cuando entrenábamos juntos.

- Lo sé, lo que nunca comprendí es como obtuviste a Keres, todos los FILOS Oscuros son guerreros de gran reputación, tú no eres nadie…

- No eres el primero que me lo dice ni serás el último, pero te voy a hacer un favor, serás el único que conozca el misterio de mi ascensión al poder, te relataré la historia corta.

- Ascensión… de verdad te crees la gran cosa.

Hades no le prestó atención.

- Para hacerme con el dominio del territorio del sur dejado vacante por Mefistófeles, me pidieron que obtuviera una espada oscura, ciertamente algo imposible, pero el conocimiento es poder, con el alboroto del asesinato de Caronte y Mefistófeles, tuve acceso libre a sus expedientes y documentos ocultos, ahí me enteré del origen de todos nosotros, la mayoría de nuestros compañeros fueron raptados de grandes familias, como tú, un honorable Brunn, pero otros fueron entregados por sus propios padres… ¿sabes quienes eran los padres de Karen y Jahziel?

- El padre de de Jahziel era Mefistófeles.

- Bien hecho… ¿como lo sabes?

- Me lo dijo Minos. - ¿También te dijo quien era el padre de Karen?

- No.

- Adivina…

- No estoy para juegos Sigmund.

- Está bien, aburrido… era Caronte.

Connor se quedó en una pieza, no se imaginaba tal cosa.

- Eso no es posible, Caronte padre de Karen…

- Así es. ¿Quien crees que me contó todo lo de los combates a muerte? Yo siempre fui el cómplice y confidente de Caronte.

Entre los dos elegimos los combates para que sobrevivieran los más fuertes. - ¿Pero por qué matar a Jahziel? El era el mejor de todos nosotros…

- Porque Caronte había matado a Mefistófeles, Jahziel tarde o temprano lo habría descubierto y buscaría vengarse…

- No, Selene mató a Mefistófeles.

- Te equivocas Connor, lo que ustedes creyeron que era Mefistófeles era sólo una sombra creada por Caronte, no solo manejaba la energía elemental agua, también era un poderoso guerrero que controlaba la energía psíquica sombras, podía duplicar a cualquier guerrero con todo y sus poderes, me consta que mató a Mefistófeles porque yo lo ayudé a hacerlo.

Después engañé a Karen…

- Lo sé me lo contó antes de morir.

- Lo que es difícil de creer es que tú hayas podido derrotar a Caronte, seguro se confió el viejo inútil. Pero sigamos con mi historia, al revisar los papeles de Mefistófeles me enteré que mi padre no era un guerrero cualquiera, en su ficha decía que era el verdadero gobernante supremo de Arcadia, un habitante de los pisos superiores, mi apellido es Shmuel, con esa información busqué a mi padre. Budha accedió a entregarme mi espada oscura a cambio de no revelar nuestro parentesco, acepté, ahora soy el controlador de la tierra mineral y aquí me tienes, a punto de destrozarte.

Brahma concentró su poder y rompió la prisión de grafito, continuó atacando a Hades, con sus espadas rompió todos sus embates hasta que logró alcanzarlo, rompió su armadura de grafito y lo hirió, entonces Hades se tomó en serio la pelea.

- Se me olvidaba que eres un formidable peleador Connor, tendré que usar el siguiente nivel de mi defensa, esta es mi armadura de esmeralda, la armadura verde, tiene un nivel de dureza de escala 8, más dura incluso que el titanio, mi tierra ahora es una combinación con la esmeralda, a ver que tal te va con eso.

- Con esa técnica mataste a Karen… ¿verdad?

- Si, ella y Anuk eran muy poderosos, Hela cayó con mi ataque de grafito, pero nuestros compañeros se cocinaban aparte, sin embargo, también cayeron, al igual que lo harás tú.

La batalla de Brahma con la tierra verde de Hades no le favoreció al FILO número nueve, después de un tiempo caía completamente herido. La habilidad del leviatán no le sirvió de mucho, el polvo atacó todo su cuerpo, incluso penetró su piel acuosa y lo estaba matando, Brahma podía copiar el cuerpo del leviatán pero no su habilidad especial: su sangre y entrañas ácidas que todo lo destruían, tuvo que regresar a su estado natural.

- Nunca tuviste oportunidad contra mi Connor, debes saber que a los FILOS Oscuros nos rige el mismo principio que a los originales, los más poderosos son los dos primeros y los dos últimos, por lo que soy tan fuerte como Cáncer, Gabriel o Ragnar, tú no eres rival para mí.

Connor hubiera querido guardarse su carta de triunfo para más adelante, pero ya no podía pelear, su pupila desapareció y en su lugar se formó el símbolo que lo distinguía como el FILO número nueve, detrás de él surgió el basilisco, el animal con sus patas deshizo la tierra verde de Hades.

- Con que vas a jugar con el basilisco… me parece bien, veamos que es más tóxico, su tacto o mi óxido rojo.

Hades atacó al basilisco con su arena de rubí, cuyo poder de destrucción era de nivel nueve, el mítico animal fue engullido por la arena y cayó, Connor también estaba tambaleante por la aspiración de la arena tóxica, el FILO Oscuro caminó lentamente hacia él, y se dispuso a cortarlo con Keres.

- No te mataré, pero te cortaré una mano…

Antes de que Hades pudiera atacar recibió un fuerte golpe en el costado, había sido Kwan Yin, sus ojos eran amarillo claro y tenía a Masamune y Murumasa en las manos dispuesta a acabar con él.

- Selene, finalmente has decidido unirte a la fiesta…

- Te mataré maldito, voy a vengar a mis hermanos y a Kristhild.

Hades esparció su polvo de oxido rojo por todo el lugar, Selene cerró los ojos, giró sobre sus pasos y esparció el polvo, este no la tocaba, a través de la tierra roja se fue acercando a Hades y cuando lo tuvo lo suficientemente cerca lo atacó con sus espadas, Hades la bloqueó con Keres.

- Ese truco ya lo intentó Connor y fracasó.

Selene le respondió "lo sé", en ese momento abrió los ojos, sus pupilas ya habían desaparecido y se había formado el símbolo que la distinguía como el FILO número cuatro, la cockatrice lo atacó por detrás resquebrajando por completo su armadura, Hades tuvo que atacar a la bestia con su tierra cortadora verde de esmeralda para que el animal se alejara. Se levantó herido. - ¿Cómo es posible que no te haya hecho efecto mi ácido rojo?

- Sencillo, el aliento de cockatrice es más ponzoñoso y yo puedo moverme libremente a través de él, tu polvo rojo no me molesta más que la simple tierra, soy inmune.

Hades recuperó la compostura.

- Me alegro querida, porque para ti tengo algo especial, tú te quedarás conmigo para siempre…

El FILO Oscuro invocó una de sus técnicas más poderosas, la prisión azul, la tierra que rodeó a Selene se endureció a su alrededor quedando atrapada en una prisión de zafiro. La cockatrice desapareció.

- Esta es una de mis mejores técnicas, esta prisión te quitará poco a poco la vida pero no tu belleza, te quedarás así por siempre, ya no serás mi esposa pero si un bonito recuerdo en el lugar más especial de mi casa, amada mía.

En ese momento notó que su tierra de oxido rojo estaba cristalizada, el basilisco y Brahma se habían liberado. Connor le reclamó a su excompañero.

- Maldito… ¿qué le hiciste?

- La inmortalicé, ahora su belleza será recordada por siempre…

- Libérala…

- Oblígame, tienes poco tiempo, el zafiro está absorbiendo su energía vital… al parecer logró liberarte antes de que el zafiro la absorbiera por completo, pero eso tiene remedio, ya no hay quien te ayude, perece ante mi óxido rojo…

- Hades envió un nuevo ataque de tierra de rubí, pero esta vez el basilisco gritó hacia el ataque regresándoselo a Hades, quien perdió lo poco de armadura que le quedaba, ahora también sangraba.

- Está bien… ¡prueba el poder del zafiro!

Esta vez Brahma no pudo evitar que lo atacara la tierra azul, el grito había cansado a su bestia, la tierra lo empezó a engullir, el basilisco desapareció y al final Connor terminó en un ataúd azul, al igual que Selene, Sigmund se le acercó.

- Tu final será distinto al de Selene maldito, absorberé tu energía hasta que no queden ni los huesos…

Hades se disponía a cargar con la prisión de zafiro de Selene, cuando notó que el símbolo en los ojos amarillo claro de Connor desapareció y después se duplicó, empezó a gritar, las ondas de choque rompieron la prisión azul, ahora Brahma había alcanzado el siguiente nivel de un FILO, había tomado las características de su bestia mítica para sí a excepción de la mirada mortal, sin embargo, ahora tenía la capacidad de matar con la voz o con un toque, tanto las ondas de choque que emitía la bestia así como su toque eran de energía pura, el toque no sólo era una explosión, sino que los residuos de energía pura se introducían en el cuerpo del adversario hasta que lo mataban desde adentro, Brahma volvió a gritar contra Hades, ahora podía hacerlo sin que la bestia absorbiera su energía, el FILO Oscuro se vio obligado a establecer su última defensa y su técnica más poderosa: diamante.

- Esta es mi armadura de diamante, la más poderosa que existe, su nivel es de diez, el máximo que hay, no podrás derrotarme.

Hades lanzó un ataque de tierra adiamantada, ésta lo cortaba todo, utilizando el toque mortal de energía pura y sus espadas Brahma salvó la vida pero quedó al borde de la inconsciencia, los símbolos de sus ojos desaparecieron.

- Ahora si no habrá más sorpresas, morirás.

Hades se había equivocado, un fuerte destello amarillo lo cegó por un momento, después vio que la prisión azul de Selene se derretía.

- Maldición… ¿ahora que sucede contigo?

Los ojos amarillos de Kwan Yin dejaron de brillar.

- Nada sucede… ¡morirás!

Hades sintió que un aire frío le recorría la columna vertebral, sintió verdadero miedo, atacó con su tierra adiamantada a Kwan Yin, su sentido de supervivencia le decía que acabara con ella cuanto antes.

Selene rechazó el ataque con el aliento cristalino que había adquirido de su bestia, las pupilas de sus ojos al igual que las de su compañero habían desaparecido y en su lugar se veía el símbolo que la distinguía como FILO por duplicado.

El aliento que exhaló Kwan Yin era de energía pura y bloqueó por completo el ataque de diamante, en los ojos naranja oscuro de Hades se borró la pupila y en su lugar se formó el símbolo que lo distinguía como el FILO Oscuro número once, a su espalda surgió su bestia mítica, la gárgola, un poderoso monstruo con enormes alas cubierto de una armadura de diamante, sus ojos eran los mismos que los de su dueño, en principio su tamaño era el de su amo, pero al absorber el elemento tierra creció hasta alcanzar una altura de ocho metros, este atacó a Kwan Yin, pero Selene era demasiado rápida, copió a la bestia de Hades y una segunda gárgola bloqueó el ataque de la bestia del depuesto juez del Sur.

- Impresionante querida, pero hay una diferencia entre nuestras gárgolas, la armadura, yo proveo a la mía de una de diamante, la más resistente que existe, tu bestia es de grafito, no sobrevivirá.

La batalla entre las bestias inició, como Hades lo había predicho la diferencia la hizo la armadura y la gárgola de Kwan Yin fue derrotada. Sigmund veía divertido a su todavía esposa - Te lo dije, mi amor.

Kwan Yin unió a Masamune y Murumasa en una sola espada, logró evadir al monstruo vencedor y atacó con todo su poder a Sigmund, este hizo lo mismo, el estallido fue descomunal, al final ambos quedaron al límite, la armadura más fuerte de Hades estaba destrozada, la gárgola aprovechó el momento para aplastar de un puñetazo a Kwan Yin, está logró detener el ataque con Samsara, sus ojos amarillos estaban perdiendo el color, surgió por cuenta propia la cockatrice y atacó al monstruo, sin embargo, al no estar en sincronía con su ama por medio del símbolo que la distinguía como FILO que los hacía estar en comunión, cualquier ataque le quitaría energía vital a Kwan Yin, incluso el exceso de energía podría matarla, pero el objetivo era claro, matar a la gárgola o esta mataría a su domadora, la cockatrice lanzó su aliento cristalino a la bestia y la cristalizó por completo, después, en un golpe demoledor de energía pura la destruyó, en ese momento los ojos de Selene volvieron a su tono café y se desmayó.

Con la caída de su bestia Hades sintió un dolor intenso, cayó de rodillas pero había vencido, se arrastró hasta donde estaba Connor para rematarlo, cuando lo volteó vio que sus ojos todavía eran amarillos, Brahma le señaló al basilisco y Hades gritó, sabía lo que significaba y ya no tenía su armadura de diamante que le protegía la mente…

Los ojos del basilisco se encendieron como dos llamas, empezó a freír el cerebro del FILO Oscuro, esta vez Brahma lo dejó atacar libremente, aunque se llevara su energía vital, el sufrimiento de Hades era indescriptible, la bestia se estaba tomando su tiempo, como si sintiera el dolor que Hades la había causado a su amo, hasta que el cuerpo de Hades convulsionó y murió, el basilisco desapareció y Connor se desmayó a un paso de la muerte.

En la calle del Quinto Distrito en el territorio del Sur, quedaron los cuatro cuerpos, dos sin vida, uno gravemente herido y otro al borde de la muerte, de entre los escombros ocasionados por la batalla surgió la figura del FILO Oscuro número once, sangraba por los ojos, nariz y boca, en ese momento el cadáver de Hades se convirtió en su gárgola y después se transformó en tierra que el viento se llevó, lo que Connor había destruido era tan sólo la bestia mítica de Hades que en el último minuto había logrado reducirla a su tamaño original y darle su forma para engañar a sus enemigos, Kwan Yin había destruido una cáscara vacía.

Hades había perdido a su gárgola, pero había salvado la vida, tomó a Selene en sus brazos, sus ojos se tornaron naranja oscuro y sus pupilas desaparecieron formándose el símbolo que lo distinguía por duplicado, dos gigantescas alas surgieron de su espalda y se alejó del lugar con rumbo desconocido, sabía que debía esperar un año hasta que su bestia se volviera a formar.

Segundos después Quantum apareció con Sagitario, Virgo y sus guardianes, Tyche y Orión, su madre preguntó: - ¿Donde están Hades y Kwan Yin?

- No lo sé, te aseguro que ví cuando Brahma lo mató.

- Algo sucedió en lo que fuiste por nosotros, será mejor que nos vayamos también.

Quantum, Sagitario, Virgo y sus guardianes se llevaron el cadáver de Kristhild y a un Connor al borde de la muerte, más bajas en la resistencia…

Mientras tenía lugar la batalla de Brahma y Kwan Yin con Hades, los rebeldes estaban revisando la zona militar, no querían recibir más sorpresas o ataques inesperados, Capricornio observó que Cáncer se aproximaba hacia ella, su rostro mostraba enojo, tenía curiosidad de que es lo que le sucedía, no alcanzó a preguntárselo, cuando Tegmine De Grieff estuvo lo suficientemente cerca la abofeteó violentamente, todos a su alrededor se quedaron pasmados.

La Suprema Comandante de las fuerzas militares del Primer Distrito le reclamó de manera airada a su prima: - ¿Qué demonios te sucede? ¿Por qué fue eso?

- Eres una maldita hipócrita… - ¿De que estás hablando?

- De que eres la primera en juzgar, primero quisiste matar a Pariel por defender a sus compañeros, después quisiste hacer lo mismo con Athena por defender a Escorpión…

- La causa es primero. - ¿Que sabes tú de la causa? No eres más que una traidora…

- Será mejor que midas tus palabras Teg. En este momento no estoy para soportar nada.

Cáncer empujó a Capricornio. - ¿Y que vas a hacer? ¿Entregarme a la Ciudadela, traidora?

- No sé de que estás hablando pero es la última vez que me tocas, vuélvelo a hacer y te juro que… - ¿Qué? le grito la Delegada a su prima en el rostro. Me dan ganas de matarte en este momento. - ¿Tan siquiera me vas a explicar de que estás hablando? - ¡De esto! le gritó Cáncer mientras le aventaba en la cara una carta a Capricornio, cuando la Comandante suprema la vio se quedó pasmada, la Delegada del Primer Distrito le arrebató la carta.

- Permíteme prima, déjame leértela para que todos sepan la clase de fichita traidora que eres… "Querida Amaltea, te escribo desde la Ciudadela, no tengo el valor de verte a la cara, ni tan siquiera de hablar contigo, me equivoqué, elegí el bando equivocado en esta guerra y lamentablemente te arrastré conmigo, nunca debí haber peleado en contra del pueblo, es a ellos a quienes nos debemos. Sé que te prometí muchas cosas, que al final de la guerra obtendría la espada oscura Eón y nos casaríamos, te convencí de que compartieras conmigo información estadística de los rebeldes para causar el menor daño posible entre sus filas, gracias a ti ganamos esta guerra con un número reducido de pérdidas humanas y de guerreros élite, pero nuestros ideales y lealtades estaban equivocados, lo que he hecho me destruyó como guerrero y como persona, no merezco la felicidad al lado de alguien como tú, no merezco nada y precisamente eso soy ahora, nada, te aseguro que ya no soy la persona que conociste, ahora sólo soy una espada rota y amargada, en pocos días me botarías, tú te mereces a alguien mejor que yo.

No me vuelvas a buscar, mejor hazte a la idea de que estoy muerto, yo jamás volveré a estar con nadie más, eres la única persona a la que he amado y a la que siempre amaré. Te quiere. Lothar Hobbs."

Cuando Cáncer terminó de leer la carta Capricornio lloraba, todavía recordaba el momento en que Lothar le había dicho que ya no quería volver a verla, ni siquiera había tenido el valor de enviarle esa carta, simplemente le había dicho por un comunicador que se equivocó de bando en la guerra y que ya no quería volver a verla, ese rechazo le dolió tanto a Amaltea que jamás lo volvió a buscar, se sintió utilizada, toda su vida había rezado por una nueva oportunidad para reivindicarse y finalmente le había llegado, de ahí su extrema convicción de apoyar la causa y destruir a quienes se interpusieran sin importar quienes sean. - ¿En donde la encontraste?

- En la oficina de Leviatán, por si no lo recuerdas Lothar fue capturado y rescatado por Ragnar.

Cáncer le aventó a su prima un pequeño morral con correa color café que Lothar siempre llevaba consigo, dentro había diecinueve cartas más para Capricornio que nunca envió, una por cada año que pasó, todas fechadas el día de su cumpleaños, Amaltea De Britten guardó la carta de Lothar que Tegmine había leído con las demás y apretó el bolso contra su pecho, a su espalda se escuchó un grito. - ¡Traidora!

Sagitario estaba furiosa, era contenida por Leo y Acuario, se la quería comer viva.

- Eres una maldita Capricornio, mi padre murió en esa guerra y tú fuiste quien les entregó su cabeza, también murieron los padres de Cáncer, Piscis y Tauro, tu tío Carsten, muchas personas que conocía… ¡maldita seas…!

Capricornio volteo a ver a Tauro y a Piscis, ambos la veían con desprecio, y no sólo ellos, Libra, Thor, Minos, todos los que habían participado en esa guerra o habían perdido a alguien. Todos menos Ragnar, la Suprema Comandante del Primer Distrito le preguntó a su homólogo del Tercer Distrito. - ¿Tú lo sabías?

- Lothar me lo dijo después de la guerra, cuando rompió el compromiso contigo. Le juré que jamás lo diría.

- Capricornio… la llamó Sagitario. En este momento te expulso del Círculo, ve por tus cosas y lárgate.

- Tampoco te queremos en la resistencia le dijo Cáncer.

- Eso no lo decides tú Teg, me voy por ahora, pero esta es tan mi guerra como de ustedes y no voy a renunciar a mi lucha.

- Lárgate de una vez y que bueno que vas a estar cerca, porque te llevaré a juicio ante el Supremo Consejo de los De Grieff.

- Haz lo que quieras, te recuerdo que yo soy una De Britten que fue traicionada por tu familia, no te atrevas a hablarme de moral cuando ustedes dejaron que mi Clan se extinguiera, si me quieren llevar a Consejo háganlo, no me importa, yo no me rijo por sus leyes, no soy una De Grieff.

- También retiraré del panteón familiar los restos de Lothar…

- Hazlo, atrévete a tocar su tumba y te mato.

Amaltea no dijo más, abrazando el morral de Lothar se retiró del lugar, sentía las miradas hostiles a su alrededor, la última persona con la que cruzó una mirada fue con su prima Eloise.

- Amaltea…

- Ahora no Eloise, sé muy bien lo que hice, no tienes que decirme más.

- No es eso, sigues siendo mi prima y tienes mi apoyo total, todos cometemos equivocaciones, lo bueno es que vives para enmendarlas.

- Gracias Eli, tú menos que nadie debería apoyarme, yo te dejé sola cuando tú padre te desterró…

- Como todos, pero eso no importa, la soledad y el abandono son el peor de los castigos, yo los he vivido y no voy a permitir que tú lo hagas, no te dejaré sola.

- Gracias prima, adiós.

Y Capricornio se fue, a pesar de la situación que vivía y del rechazo de sus compañeros lo único que en ese momento le interesaba era leer las cartas de Lothar, aún le dolía como el corte de dagas ardientes la muerte de su único amor, quería saber si él había pensado en ella todos esos años, porque ella nunca pensó en nadie más.

Cuando Quantum regresó a la Ciudadela después de dejar a los FILOS cuatro y nueve con Hades, recibió una orden de su madre, en ese momento fue por Geedy, Ceo y Gea y despareció con ellos, cuando regresó el lugar ya era el pandemónium, fuertes rayos y enormes rocas caían sobre los rebeldes, localizó al Delegado Erikksson y se lo llevó junto con sus bérserkers protectores, finalmente regresó por Sagitario en un último viaje, la líder del Zodiaco se encontró en la sala de juntas del Círculo. - ¿Qué demonios…? ¿Por qué me trajiste Virgo? Nos están atacando…

- Lo sé, por eso traje a Geedy y a Erikksson también.

- Lo de ellos estuvo bien, no son guerreros. Pero… ¿por qué a mí?

- Eres nuestra sanadora más poderosa amiga, si algo te sucediera… ¿quien curará a los heridos? - ¿Pero quien nos atacaba?

- El mal en persona, los hombres más poderosos del mundo, jugamos con fuego y ahora nos estamos quemando… - ¿De que me estás hablando? ¿Cuántos nos están atacando?

- Dos personas… - ¿Sólo dos?

- Afortunadamente, si fueran los tres que nos gobiernan ya estarían todos muertos. - ¿Te refieres a…?

- Si, a los habitantes de los pisos superiores, su estatus no se los dio su linaje familiar, se los dio su poder, no hay nada ni nadie que se les compare.

- Pero allá están todos los rebeldes… Minos está con ellos. ¿Por qué no trae Quantum a los demás?

- Es muy peligroso, además, nadie iba a permitir que lo mantuviera aquí mientras sus amigos enfrentan la muerte.

- Sólo yo…

- Tú eres más útil aquí, puedes salvar muchas vidas.

- Lo sé, pero si alguien del Círculo cae… los Arcángeles han estado tratando de asesinarnos.

- Lo sé, todo depende de Aries, va para allá.

- No, Elan no, si él cae estamos perdidos…

- Es el único que es tan poderoso como ellos, quizá si lo ven a él y a Minos decidan irse…

- Recemos porque así sea.

- Recemos… por el momento vamos con Erikksson, está muy nervioso con todo esto.

- Vamos pues…

Cuando Virgo y Sagitario se dirigían con Erikksson, Quantum volvió a aparecer.

- Madre, la batalla entre Hades y los FILOS ha terminado… - ¿Que sucedió?

- Aíta está muerta pero vencieron Brahma y Kwan Yin, ambos quedaron muy mal, me da miedo traerlos, creo que están a un paso de la muerte y quizá no aguanten el traslado…

Virgo volteó a ver a Sagitario con cara de "te lo dije".

- Y bien amiga…

Sagitario respiró profundo.

- Vamos pues Quantum, llévame con ellos…

En la Ciudadela el descontrol era total, los rebeldes no podían contraatacar, los ataques eran poderosos y contundentes, estaban demasiado ocupados protegiéndose, en un acceso del primer piso de la Ciudadela se encontraba Zeus acompañado de Sir Tlacaélel y Sir Axayácatl, en otro acceso atacaba Budha custodiado por Sir Thomas y Sir Judas.

Varios de los guerreros rebeldes estaban heridos por los ataques, Ragnar protegía a Eloise cuando la matriarca de los De Grieff sintió que alguien jalaba su brazo.

- Ven madre, protégete.

Era Gunnar, Ragnar inmediatamente se puso por delante de él. - ¿Qué haces aquí Loki?

- Vengo a proteger a mi madre…

- Eso no te lo crees ni tú.

- El hecho de que estemos en bandos contrarios no significa que no la ame, además, la Ciudadela ya ha caído… ¿a dónde me la voy a llevar?

- Conmigo aquí a ningún lado.

- Entonces llévatela tú, el lugar más seguro en este momento es dentro del edificio principal, allá los veo, debo ir por Astrid, una roca la golpeó, voy por ella. - ¿Dónde esta mi hijita? gritó Eloise al borde de la histeria.

- Por ahora segura, alejé su cuerpo lo más que pude, pero debemos sacarla de ahí.

- Mientes le dijo Ragnar.

Loki se hurgó en los bolsillos, le mostró y entregó al FILO Oscuro el guante gris con el símbolo en hilo negro que distinguía al FILO número ocho.

- Cuando se trata de mi familia nunca miento…

Ragnar maldijo a sus adentros.

- Llévate a tu madre. ¿Dónde está Astrid?

- Exactamente en la otra esquina, la logré arrastrar para que no le hicieran más daño, está segura debajo de los escombros de la entrada a los campos de entrenamiento de élite.

Ragnar se dispuso a irse, Eloise lo detuvo.

- Ephraim, por favor, tráeme a mi niña.

- Te lo prometo.

Ragnar se fue por Astrid y Loki se llevó a su madre al interior del edificio principal de la Ciudadela sorteando los ataques del enemigo. Mientras tanto, Hermes y Titán destruían cuantos ataques podían. - ¿Ya los observaste?

- Si Cas, son dos los que nos atacan y están en los accesos del primer piso del edificio principal.

- Yo voy por el que cuidan las Espadas Reales de Arcadia, tú ve por el que está con los Caballeros Fantasmas de Aztlán, les daremos tiempo a los demás de organizarse.

- Bien, con cuidado hermano… - ¿Cuándo he tenido eso?

- No bromees…

- No te preocupes, tú concéntrate en lo tuyo.

Los gemelos fueron hacia sus objetivos, el más alejado era el de Hermes pero con su velocidad acortó la distancia de inmediato, Titán a grandes saltos se acercó hasta donde se encontraba Etneo Brunn.

Los dos habitantes de los pisos superiores estaban cada vez más emocionados y sus ataques eran más despiadados, Zeus observó a Piscis desmayada y a Acuario tratando de cargarla, dirigió un poderoso rayo hacia las dos, Tauro de dio cuenta y antepuso su cuerpo para protegerlas, pero en ese momento dos grandes placas de metal recibieron el impacto, Aries finalmente había llegado, estaba acompañado de Lady Wieland, después, con una gran vara de metal que controló desde los escombros destruyó una gigantesca roca enviada por Budha.

Etneo Brunn y Raam Shmuel se voltearon a ver, era el momento ideal de acabar con Aries, no tenía ninguna posibilidad de ganar si peleaba contra ellos dos, los ojos de ambos cambiaron de color, los de Zeus se tornaron violeta brillante y los de Budha cambiaron a amarillo brillante, una vez que activaron su poder sintieron de lleno el poder de Aries, estaban a punto de atacarlo pero ambos sintieron otra presencia, la de la espada suprema perdida, estaba ahí abajo, esperando entrar en acción, como un depredador con su presa utilizando a Aries de carnada, además, estaba Minos.

Una lanza de metal pasó a centímetros del rostro de Zeus, Aries iba en serio, los dos habitantes de los pisos superiores decidieron marcharse, la balanza de la victoria ahora les desfavorecía, ambos apagaron sus ojos y volvieron ser negros.

Cuando ambos se disponían a marcharse fueron golpeados casi al mismo tiempo por los gemelos, el golpe fue brutal pero ninguno de los habitantes de los pisos superiores sufrió daño alguno, ni siquiera se movieron un ápice de su lugar tras el impacto.

Ramm Shmuel observó como Hermes le bloqueaba paso, Cástor en ese momento desenfundó su espadón y atacó, Budha lo evadió como si el ataque fuera en cámara lenta, después, se internó en el edificio de la Ciudadela ordenando a sus Caballeros Fantasmas.

- Mátenlo y después alcáncenme. Budha como ataque final dejó caer una gigantesca roca sobre los rebeldes que fue destruida por Libra y Thor, la destrucción que causó fue enorme, además de que el humo que levantó quitó completamente la visibilidad de los rebeldes.

Sir Thomas y Sir Judas desenfundaron sus espadas reales Alpha () y Beta (), la batalla de los tres se desarrolló a una velocidad impresionante. Por su parte, después de golpear al patriarca de los Brunn, la armadura de Titán se resquebrajó, Zeus no tenía ni un rasguño, miraba sorprendido al guerrero de Géminis.

- Impresionante, te impactaste con mi defensa eléctrica y sigues vivo…

Titán se dispuso a pelear, Etneo Brunn le ordenó a Sir Axa que peleara con el guerrero de Géminis, el Caballero Fantasma se negó.

- Yo sólo vengo a observar Lord Brunn, además, usted no necesita mi ayuda.

Zeus sólo movió la cabeza.

- Ustedes no sirven para nada, ya arreglaremos cuentas, de nada sirve que estés conmigo si no me van a obedecer, vámonos de aquí.

- Si señor.

Mientras los Caballeros Fantasmas se adentraban en la Ciudadela, Etneo Brunn le sonrió a Titán.

- Me gustaría pelear contigo y matarte muchacho, pero no tengo tiempo. Eres afortunado.

- No puedo dejarlo ir…

- Pues yo que tú mejor iba a ayudarle a tu hermano, es fuerte pero no tanto como para pelear contra tres…

Titán volteó hacia la otra esquina, vio a Dorian acercándose por la espalda de su hermano con Durandal en la mano, inmediatamente de un gigantesco salto se dirigió hacia donde combatía Cástor.

Etneo Brunn sonrió y se dispuso a retirarse, cuando lo hacía empezó a sangrar por la nariz, no sólo Titán había sobrevivido al impacto con su armadura eléctrica, sino que lo había alcanzado a golpear, murmuró para sí mismo:

- Es fuerte, con razón Odín se quedó a esos gemelos aún y cuando no eran unos guerreros sagrados, este logró tocarme y el otro es tan poderoso como mi nieto Brachium, lástima de talento desperdiciado…

La batalla en el otro lado del edificio de la Ciudadela estaba muy cerrada, Hermes mantenía el ritmo de los Caballeros Fantasmas y era tan rápido como ellos, Cerberus se acercó por detrás, encendió su modo FILO, sus ojos se tornaron cian claro, un sentimiento de vergüenza se apoderó de él, pero recordó sus órdenes, matar por lo menos a uno de sus antiguos compañeros, por esa razón no huyó como los demás guerreros de la Ciudadela, se ocultó esperando su momento y lo había encontrado.

Se recordó a sí mismo en aquella plancha en la tundra donde lo habían preparado para ser el FILO número tres, él ya no tenía sentimientos, lo único que debía hacer era obedecer y sus órdenes eran claras, no tendría jamás una oportunidad como esa, concentró toda su energía, encendió su espada al máximo, aguardó el momento oportuno y atravesó el cuerpo de Hermes por la espalda, quien al sentir el metal incandescente soltó su Doppelhander, los Caballeros Fantasmas se dispusieron a terminar la obra pero Cerberus les lanzó a ambos su fuego azul al pecho.

- Largo, ya está muerto. Liberó su espada y el cuerpo de Hermes cayó.

Los Caballeros Fantasmas vieron a Titán acercándose, lo envolvía un aura gris totalmente violenta, decidieron irse, Sir Thomas se despidió.

- Todos tuyos muchacho.

Cuando Sir Judas pasó al lado de Cerberus le susurró:

- Sólo así podías ganarle… ¿verdad Dorian? No creo que con Póllux tengas tanta suerte.

Cuando Titán llegó a donde estaba el FILO número tres y vio a su hermano en el suelo, le preguntó a Cerberus. - ¿Qué has hecho maldito cobarde?

- Lo que tenía que hacer, esto es una guerra y cada quien hace lo posible por ganar…

- Lo lograste Dorian, siempre quisiste ser un madito y ahora lo eres, sólo los cobardes matan a traición.

- Tú no estás de espaldas y también vas a morir…

Cerberus atacó a Titán con su fuego azul, Póllux respondió creando una armadura de acero, cromo y tungsteno, altamente resistente al calor.

- Con esta armadura podrían pasar horas antes de que pudieras dañarla con tu fuego…

- No necesito mi fuego para dañarla, sólo mi espada…

Durandal fue encendida a todo su potencial, Dorian destrozaba cualquier arma que Titán creaba, al ver que sus armas metálicas eran destruidas una y otra vez, el guerrero de Géminis decidió desenfundar su espadón Zweihander, la batalla duró unos minutos, el calor que desprendían las llamas azules que chocaban con cuerpo de Póllux le estaban afectando más a Cerberus que al gigante, el FILO número tres se vio obligado a apagar su fuego, al ver que Cerberus vacilaba, el ataque de Póllux fue más intenso, podía manejar su espadón hábilmente con una mano, y con la otra estaba hiriendo a su rival.

El guardaespaldas de Riazor observó que la pelea no podía durar mucho más, los amigos de Titán ya se aproximaban, intensificó sus ataques pero éstos no daban resultados, no se daba cuenta pero lloraba de desesperación, seguía siendo el más débil de todos sus excompañeros, en un movimiento final los dos guerreros hicieron su mejor maniobra, Titán vio la desesperación de Cerberus y al mismo tiempo observó a su hermano tendido, no valía la pena seguir viviendo sin Cástor, detuvo su ataque un instante, tiempo suficiente para que Cerberus tomara ventaja y lo atravesara con Durandal, el gigante cayó al lado de su hermano.

- Felicidades Dorian, finalmente te convertiste en el mejor.

Las manos de Cerberus temblaban por el esfuerzo de la batalla, era algo que no podía controlar, se preguntaba por qué si podía sentir vergüenza, remordimiento, ira e impotencia… ¿por qué demonios no podía sentir orgullo? Póllux recargó su espalda en una pared, le quedaban pocos segundos de vida.

- Ahora eres el mejor guerrero Dorian, lamentablemente no puedo dejarte vivir…

Póllux lanzó su polvo gris al rostro de Cerberus, después, con el dedo índice señaló el cuello de Dorian y lo movió muy lentamente a su derecha, se empezó a abrir la garganta del FILO número tres y la sangre empezó a salir a borbotones. Cerberus intentó terminar de matar a Póllux, pero el gigante herido frenó el movimiento de su mano con un dardo de acero, le pegó en la arteria justa para inmovilizarlo, mientras, el corte en el cuello iba avanzando, Dorian se dio por vencido y esperó la muerte, pero una mano frenó el último ataque de Titán. Era Hermes, sangraba por la boca y estaba completamente pálido.

- Detente Pol… ¿qué no ves que es tu hermano?

- Puede hacer mucho daño, las chicas ahora estarán solas.

- El nunca las dañaría, además, Arlés no permitirá que se les acerque.

- Es un peligro para los demás.

- Déjalo, al final hará lo correcto, dale el beneficio de la duda, si sus hermanos no lo apoyan y creen en él… ¿quién lo hará?

- Nadie… supongo.

- Así es, a la sangre no se le mata. Cástor levantó su mano derecha con trabajo y con el índice tembloroso señaló a Dorian. Y ese tipo es nuestra sangre. Vete hermano y que los dioses te protejan.

Póllux movió su mano para indicar a Dorian que se fuera, este así lo hizo y salió corriendo, el gigante se recargó en su hermano.

- Toda la vida pensamos que yo era un buen tipo y tú un desgraciado, al final resultó lo contrario.

- No, tú sigues siendo un buen tipo y yo un desgraciado, lo que pasa es que pasamos mucho tiempo juntos y algo se nos pegó de la personalidad del otro.

La visión de Póllux se había ido, estaba en el límite. - ¿En serio me perdonaste hermano?

- Inmediatamente.

- Te digo que tú eres el bueno…

Cástor ya no escuchó el último comentario de su hermano, su corazón se había detenido, segundos después Póllux lo siguió, se fueron tal y como habían nacido, juntos.

Loki llevó a Eloise lo más profundo que pudo en la entrada del edificio principal de la Ciudadela.

- Es suficiente hijo, aquí esperaremos a Ephraim y a tu hermana.

- Si, mi hermana… creo que me excedí cuando la golpee, espero no haberla matado. - ¿De que estás hablando Gunnar?

- De que Astrid es el FILO más rápido de todos, jamás la hubiera golpeado ninguno de los ataques de esos tipos, fui yo, la golpee con Arondight, pero creo que me excedí, algo tronó en su cuello cuando le pegué. - ¿Por qué hiciste eso?

- Muy sencillo, porque necesitaba alejarte de Ragnar, no sabía que eras tan poderosa manejando el fuego, necesito tú poder.

- No lo hagas hijo…

- Es necesario madre, tu hijo es el destinado a ser el próximo Kukulkcán, pero necesito curar y purificar mi sangre, para eso requiero de tomar el poder de cuatro guerreros élite, ya tomé la tierra de Siegfried, lo demás me lo dio la guerra, el agua de Neptuno, el viento de Hela, ninguno quedó totalmente muerto y yo aproveché el momento, sólo me falta el fuego y pues… tú lo tienes.

- No hagas esto Gunnar…

- Lo siento madre, pero es preciso, después absorberé el viento de mi hermana, sólo para estar seguro. La mala noticia es que para darme su poder tiene que morir. - ¡No!

Eloise se levantó para detener a su hijo, pero en un rápido movimiento Loki que ya tenía su espada desenfundada la atravesó.

Eloise observó su herida mientras caía. - ¿Qué has hecho Gunnar? Te has condenado. ¿Tan mala madre fui para que hayas salido así?

- La peor.

- Perdón…

Eloise murió como vivió la mayor parte de su vida, triste y con pesar en el corazón, Loki debía darse prisa, no pasaría más de un minuto antes de que muriera por completo, debía absorber su poder elemental, creó la esfera de energía, pero cuando intentó impactar a su madre con ella no pudo moverse, hasta muerta se veía hermosa, se la imaginó horrenda y esquelética después de absorberla, trató nuevamente de quitarle su energía pero no pudo moverse, la esfera desapareció, ya ni siquiera pudo volverla a crear, una lágrima empezó a correr por su mejilla, en eso, escuchó la voz de Ragnar.

- Gunnar… ¿dónde está tu madre? Astrid está bien, ya ha pasado lo peor, volvamos con los demás…

Cuando Ragnar estuvo lo suficientemente cerca, Loki lo atacó con viento, el FILO Oscuro no se esperaba el ataque, salió volando y se estrelló con una pared, Loki aprovechó para escapar.

Cuando el FILO Oscuro se levantó, ya no vio a Loki, pero observó el cuerpo caído de Eloise, inmediatamente el terror lo invadió, corrió hacia ella, la única palabra que se podía repetir era "no", hasta que llegó donde estaba el cuerpo sin vida de su amada.

- No… Eloise, no me dejes, no así.

Ragnar pegó su frente con la de la mujer que toda la vida había amado, ni siquiera pudo llorar, sus ojos se tornaron amarillo oscuro, en ese momento juró que sólo tendría un objetivo en su vida y antes de morir lo cumpliría: vengar la muerte de Eloise De Grieff.

Cerberus corría cada vez más lento, la herida no dejaba de sangrar, lo único que tenía que hacer era cicatrizarla para que la sangre no siguiera brotando, pero no lo hacía.

Pensaba en la cobarde manera en que mató a Cástor, quería enfrentarlo de frente pero el miedo al poder del gemelo menor había sido más fuerte, Póllux también lo había vencido, él se dio cuenta que a propósito bajó la guardia, y aún así, herido de muerte fue más fuerte que él.

Elektra también lo había vencido y Cross… lo de Cross fue humillante, seguía siendo un don nadie, el más débil del grupo, y ahora también era un traicionero, un asesino y un cobarde, además de un violador… se preguntaba si valía la pena seguir viviendo.

En aquella mina del infierno le habían quitado las emociones, si… claro. Sin embargo, desde su encuentro con Michelle todas habían aflorado y más intensas que nunca, el deseo, la ira, el orgullo, la humillación, la desesperación. ¿Para que quería seguir viviendo? ¿Cómo iba a volver a ver a los ojos a Michelle, Arlés y Elektra? Si hubiera matado a los gemelos en una batalla leal no habría problema, pero… ¿así? A traición… era lo más bajo que había hecho.

El domador del can del infierno cayó de rodillas, tenía la mirada nublada, era su última oportunidad de salvar su vida, sólo tenía que emitir un poco de fuego, lo suficiente para cicatrizar y dejar de sangrar, pero no podía hacerlo, los cobardes como él así debían morir, solos, huyendo y con vergüenza, se tiró al suelo, dejó que la sangre fluyera y aguardó la muerte.

Loki caminaba cabizbajo y llorando por las instalaciones de la Ciudadela buscando algún vehículo para salir de ahí cuando observó un cuerpo tirado, cuando se acercó vio que se trataba del FILO número tres, tenía la garganta tasajeada y estaba en los umbrales de la muerte, trató de obligarlo a sacar su espada para fusionarla con Arondaight pero incluso su tatuaje ya había desaparecido, estaba más muerto que vivo, el FILO número seis recordó que necesitaba el fuego de un guerrero élite y que mejor que el fuego azul. Pensó que era su día de suerte, la muerte de su madre por sus propias manos le había dejado de preocupar, sonreía, estaba emocionado porque ahora ya tendría los elementos para convertirse en Kukulcán, creó una esfera de energía multicolor y absorbió el poder de Cerberus.




CAPÍTULO 13



EL DESPERTAR DE LOS CAÍDOS



JUNTOS AL FIN…



Los Caballeros Fantasmas Sir Exxus y Sir Num llegaron a las ruinas de las instalaciones de la Legión de los Iluminados sobre sus corceles alados de color crema con los Arcángeles Uriel y Gabriel a horcajadas. Ahí los esperaban los Arcángeles Miguel, Chitriel y Ariel, así como Sir Gene y Arad Yaotl. En cuanto llegaron fueron recibidos por el Patriarca de su familia.

- No es necesario que me digan cómo les fue, por su estado veo que fueron derrotados.

- Lo siento primo, no pudimos causar ni una baja.

- Te lo dije tío. Arad Yaotl se metió en la plática. Que volverías con el rabo entre las patas…

Gabriel furioso corrió hacia donde se encontraba Arad y golpeó a su sobrino en el rostro, este ni se inmutó, con un hilillo de sangre corriéndole por la comisura del labio le respondió:

- Como todo lo que hace daño el primero es gratis, te lo regalo tío, vuélveme a tocar y te dejo peor de cómo Aries dejó a tu padre…

El insulto terminó de enfurecer a Gabriel, se le fue a los golpes a Arad, pero su padre lo detuvo. - ¡Ya basta Sebastién! Pareces un niño, cualquier cosa que dice este imbécil te hace enfurecer, compórtate como lo que eres, el segundo Arcángel más importante.

Gabriel se quitó violentamente el abrazo de su padre y preguntó a Miguel. - ¿Ahora que vamos a hacer?

- Ya no hay más remedio, la guerra entre los Arcángeles y el Zodiaco se termina en esta época.

- Los liberarás…

- Así es. Miguel volteó hacia Arad. Se cumplió tu deseo.

Arad se plantó frente a Miguel, esta vez su rostro estaba serio, dejó de bromear. - ¿Quién dice que yo deseaba esto? Es una maldición, cuando Escorpión obtuvo su guante de poder y fue aceptado por el Círculo empecé a sentir esta sensación extraña, toda la energía negativa que la rama de mi familia guarda se manifestó en mí, estoy aquí porque me estaba muriendo en Levit, por más que lo quisieras eludir era inevitable la aparición de los Caídos, sólo era cuestión de tiempo, la pregunta es: ¿Estás listo tío?

- Lo estoy.

- Entonces empecemos el ritual, no hay por qué esperar más.

Miguel se colocó enfrente de Arad Yaotl, ambos elevaron su poder al máximo, desplegaron sus hermosas alas blancas de energía y sus ojos se tornaron completamente blancos, alrededor de sus pupilas se formaron las letras de una oración. El ritual lo inició Miguel. - ¿Quién eres?

- Me llamo Azrael, "el Arcángel de la Muerte" y soy el Arcángel que se sacrificó para ser la llave con las fuerzas de la oscuridad, renuncié a mi lugar al lado del primer Arcángel para servir desde las sombras. ¿Quién me lo pregunta?

- Soy el primer Arcángel, "el que es como Dios", me llamo Miguel y soy tu hermano, soy tú igual en poder y jerarquía, agradezco tu sacrificio y solicito la liberación de los Caídos.

- Una vez que los Arcángeles Caídos despierten, no hay marcha atrás, iniciará la guerra contra nuestros enemigos mortales, los miembros del Círculo del Zodiaco, sin embargo, habrá uno que te traicionará, formará su propio ejército y solicitará tu puesto para guiarnos a la oscuridad, no podrás hacerle daño alguno hasta que al menos la mitad de nuestros enemigos mortales haya sido eliminado, esas son las reglas… ¿aceptas?

- Acepto. En este momento te nombro el primer Arcángel Caído.

- Que así sea, pega tus palmas con las mías y libera mi oscuridad, entonces, los Caídos despertarán.

Azrael levantó sus palmas al igual que Miguel, un aura oscura cubrió a Arad, sus alas se tornaron negras, al igual que sus ojos, las letras alrededor de sus ojos se transformaron en una roja estrella de cinco picos, el pentagrama en los ojos del Arcángel Azrael significaba la conclusión de la primera parte del ritual, ahora sólo quedaba esperar el arribo de los otros cinco caídos. Ellos completarían la segunda parte, debían matar a quien más los quería para liberar sus alas, esa era la condición, el requisito maldito, después llegarían a las instalaciones de la Legión de los Iluminados a completar definitivamente el ritual.

Jacob Lotts llevaba meses quejándose de diversos dolores, había ido a ver a varios especialistas pero todos le decían que no tenía nada, que su afección era mental, los dolores en el estómago a veces eran terribles, ni se diga los que sentía en sus manos, brazos y dientes, a veces ni siquiera matando y violando a alguna jovencita se le quitaba, su esposa le había prometido que lo llevaría a ver al Arcángel Rafael, seguramente "el resplandor que cura" lo aliviaría de sus dolores.

En todo el país era conocido que nadie podía acercarse a la Legión de los Iluminados, pero si había alguien con el suficiente poder de hablar con ellos esa era su esposa, por eso había elegido el puesto de embajadora de Levit en Arcadia, para que su esposo tuviera acceso a los mejores hospitales del mundo, pero habían fallado, sólo le quedaba la esperanza de Rafael.

Jacob ese día estaba especialmente molesto, toda la mañana había estado adolorido y ansioso, su esposa le había prometido una cita esa semana con el Arcángel y le había fallado, se desquitaría con ella. Sin embargo, ese día en especial era distinto, tenía un anhelo indescriptible de sangre, deseaba literalmente devorar a su esposa, miembro por miembro, era un hambre atroz, sentía que la maldad en su cuerpo lo dominaba, ya no había vuelta atrás, esperaba que su consorte sobreviviera a su ataque, aunque lo dudaba, si su guardaespaldas de Levit conocida como "la Florista" se interponía en su camino, también la devoraría a ella, su hambre era voraz y no conocía límites, llamó a gritos a su esposa.

Daniela Malka se encontraba en su escritorio trabajando, la sensación de peligro invadió todo su cuerpo, un escalofrío permanente se alojó en su ser, la amenaza de muerte estaba a su alrededor, la oscuridad, en ese momento supo que había llegado su hora.

Con paso resuelto se dirigió al lugar donde provenían los gritos, esta vez no tenía ningún temor, finalmente entendió que debía enfrentar a su esposo, Jacob Lotts era un animal y había llegado el momento en que se lo quitaría de encima, el momento que tantas veces había repasado en su cabeza finalmente había llegado, se separaría de ese desalmado ser, no seguiría más a su lado, abrió la puerta oculta al final de la habitación, el olor era nauseabundo, descendió unos escalones y lo confrontó.

- No tienes que gritar Jacob, te escucho perfectamente.

- Si, pero no vienes inmediatamente. - ¿Qué es lo que quieres?

- Tu sangre.

- No la tendrás. - ¿En serio? ¿Quién me lo va a impedir? ¿La Florista?

- Ella ni siquiera sabe que estamos aquí.

- Terrible error cariño, hoy me siento fatal y sólo causando un gran daño puedo calmarme, espero no matarte. - ¿Por qué me quieres causar daño?

- Porque es mi naturaleza. - ¿Tan siquiera me quieres un poco?

- Nena, eres lo que más amo, pero mi amor es especial y hoy lo vas a sentir en su máxima expresión.

- Me alegro, es todo lo que quería saber.

Jacob Lotts trató de avanzar hacia su esposa pero no pudo moverse. - ¿Qué diablos sucede? ¿Qué me hiciste bruja? - ¿En serio quieres saberlo?

- Si. ¿Qué diablos pasa aquí?

- Que nadie sabe que estamos casados, nadie te conoce, nadie sabe que estás aquí. - ¿De que estás hablando? Conozco a todas tus amistades, conozco a la Florista…

- Pura ilusión querido, la preparación que hice de un platillo para comerlo algún día… y ese día ha llegado.

- No entiendo lo que me dices.

- Y no lo entenderás, que te baste saber que llevo por herencia sangre de los Arcángeles, hace algo más de un año el ultimo miembro que faltaba del Círculo del Zodiaco obtuvo su aceptación ascendental, en ese momento supe que los Caídos volveríamos a ser despertados, pero se requiere de una condición para que podamos liberar nuestras alas, matar a la persona que más nos ama, yo no estaba dispuesta a eso, por lo que busqué a la persona más ruin que podía existir, la más malvada y enferma, no me costó mucho encontrarte, lo demás fue pan comido, hice que te enamoraras de mí. - ¿Dices que todo fue un engaño? ¿Aceptaste que te torturara tanto tiempo sólo para este momento? ¿Me permitiste seguir matando para lograr tu objetivo? Querida… tú eres más malvada que yo, estoy orgulloso de ti, ahora siento que te amo más.

- Lamento decepcionarte, pero nunca me has tocado ni has vuelto a matar a nadie. - ¿De que estás hablando?

- De que tengo un poder psíquico muy poderoso, todo lo que has creído hacer es sólo una ilusión…

- No es verdad, yo he matado a más de veinte chicas desde que nos casamos… - ¿En serio? ¿Recuerdas sus nombres? ¿Dónde las mataste? ¿Sus rostros?

Jacob empezó a temblar, no recordaba nada de eso, sólo que había matado, nunca se puso a pensar en los detalles. - ¿Cómo es posible?

- Dime querido… ¿qué hiciste la semana pasada?

Jacob seguía sin saber que contestar. - ¿Qué hiciste ayer? ¿Qué comiste hoy en la mañana? ¿Qué estabas haciendo antes de gritarme?

- No lo sé… el temblor de Jacob cada vez era más evidente. - ¿Qué es lo que recuerdas?

- Solamente cuando te lastimo…

- Buen hombre… te permitía tener esas fantasías porque así tu mente era fuerte y te mantenía vivo, pero ya no es necesario. ¿Cómo van tus dolores?

- Terribles…

- Te voy a mostrar por que…

En ese momento, el lujoso cuarto donde se encontraban se convirtió en una mazmorra, Jacob era una piltrafa humana en los huesos, su abdomen hinchado le indicaba que se estaba muriendo de hambre, se había comido sus propias manos y pies, así como parte de sus brazos y piernas, sólo conservaba algunos dientes podridos, al ver su realidad el dolor se hizo insoportable. - ¡Maldita! Mátame de una vez, mátame…

- Eres un sádico y un degenerado, lo que hiciste a tus víctimas es imperdonable y el castigo que sufres es poco en comparación con tus pecados, pero tu función era otra, si por mi fuera te dejaba así hasta que murieras, pero ya no soporto las ansias de matarte…

La Embajadora sacó una espada y tasajeó a Jacob hasta que lo mató, lo conservó vivo lo más que pudo pero no fueron más que unos minutos que para su esposo fueron interminables momentos de sufrimiento, sus ojos se tornaron negros y un pentagrama rojo ocupó el lugar de sus pupilas, de su espalda brotaron veinticuatro alas negras.

El momento había llegado, ahora sólo quedaba completar el ritual para que iniciara su plan. Así como desde que el último miembro del Círculo obtuvo su poder ascendental ella supo que los Caídos sería despertados, también Daniela Malka mucho antes lo reconoció, antes de que se convirtiera en el Escorpión, desde que lo vio en el torneo por la espada roja comprendió que el Círculo del Zodiaco estaba completo, y sobre todo, en su corazón supo que ese muchacho era su hijo, aquel bebé que le arrebataron y que le dijeron estaba muerto, el heredero de su querido Hazart Yaotl, el último Kukukcán, ahora tenía el poder para enfrentar a los patriarcas que asesinaron a su esposo y saber definitivamente la verdad.

Almagor Yarden estaba nervioso, Roxanne se había encerrado en su habitación y no quería hablar con nadie, la cancelación definitiva de su concierto le había sido anunciada, ni siquiera le habían pospuesto el evento para otra fecha, lo habían cancelado.

La situación en Arcadia no estaba para celebrar eventos recreativos, los rebeldes habían tenido éxito y habían tomado la Ciudadela, posiblemente tomarían también el Cinturón, Max Gandof, su manager general, estaba completamente paranoico, deseaba irse inmediatamente al Distrito Comercial para de ahí salir hacia la capital o mejor aún, al extranjero, había conseguido un helicóptero para trasladar a cinco personas, los demás miembros del equipo de Lady Starlight tendrían que arreglárselas como pudieran.

Cuando Almagor llegó a la habitación se encontró en la entrada al guardaespaldas personal de Roxanne y a Max hecho un saco de nervios, estaba vuelto un desastre, algo raro en él que siempre se veía impecable, hasta cuando vestía de manera casual, ahora tenía la camisa desfajada y arremangada, la corbata chueca y con el nudo semi deshecho, su siempre bien peinado cabello estaba hecho un remolino sin pies ni cabeza, fumaba sin parar, en el suelo había más de veinte colillas de cigarros. Cuando vio a Almagor casi lo abraza.

- Al, habla con ella, se resiste a irse, este lugar es un volcán a punto de hacer erupción, pronto será un campo de batalla, debemos irnos.

- Tranquilo Max, si hay un lugar seguro en Arcadia ese es el Cinturón.

- Lo mismo decían de la Ciudadela y ha caído…

- El Cinturón también es parte de la Ciudadela, sólo cayó la zona militar. - ¡La más poderosa del mundo! Si los rebeldes llegan y se enteran de que aquí se encuentra Lady Starlight la secuestrarán, vale billones…

- Si no quiere salir… ¿porque no tiran la puerta y la llevamos a la fuerza?

- Ya lo intentamos, pero esas cosas son indestructibles.

Debemos irnos, no sé cuanto tiempo nos espere el helicóptero que contraté. - ¿Qué sucede si el helicóptero se tiene que ir y Kite no sale? ¿Te irás sin ella?

- Almagor, sabes que nunca la abandonaría, estoy muerto de miedo pero nunca la dejaría, tú te ves tranquilo porque naciste en este maldito estado, pero esto no es algo que una persona normal pueda soportar…

- Tranquilo Max, veremos como le hacemos para sacarla de ahí.

- Gracias Al, lamento como me he portado contigo, realmente eres un buen amigo para Roxanne.

- No hay problema Max, sé que siempre has visto por el interés primordial de Kite, eso basta para mí.

- Te lo digo en serio Al, a partir de ahora cuenta conmigo como un amigo, Rox siempre me ha pedido que te enseñe todo sobre la administración de su carrera, yo me negaba pensando que después me desplazarías y te aprovecharías de ella, ahora sé que siempre la cuidarás, me encantaría que trabajaras conmigo y enseñarte todo lo que sé.

- Será un placer trabajar para ti y debes saber que nunca nadie podrá ocupar tu lugar, Kite te quiere tanto o más que a mí.

Los dos hombres se dieron la mano y después se abrazaron, entonces, Almagor empezó a golpear la puerta y a llamar a Roxanne.

- Kite, soy Almagor, ábreme por favor, sólo quiero hablar contigo.

Al otro lado de la puerta se escucho la voz chillona de Roxanne.

- No, vete, no quiero ver a nadie y mucho menos a ti, váyanse todos y déjenme sola.

- No podemos, debemos salir de aquí, el Cinturón ya no es un lugar seguro. - ¡No me importa! No me iré de aquí, váyanse ustedes.

Almagor vio con resignación al manager.

- No entiende Max, no sé que más podemos hacer.

- Esperar… ¿qué más?

- Su camerino da a la calle… ¿ya revisaron las ventanas?

- No.

Los tres hombres inmediatamente le dieron la vuelta a la habitación, encontraron la ventana del baño abierta. El guardaespaldas y Max ayudaron a Almagor a entrar en la habitación, quien una vez que estuvo dentro sintió un aire gélido, las entrañas se le revolvieron y advirtió el peligro, su instinto le dijo que huyera de ahí lo antes posible, pero no dejaría sola a Kite, primero la encontraría y después se irían, si había alguien con ella entonces sus días estaban contados.

Revisó la habitación y la encontró agazapada en un rincón, su mirada era una mezcla de terror y desesperación, su traspiración era agitada, su cuerpo temblaba sin control y parecía que en cualquier momento sus pulmones se le saldrían del cuerpo. Almagor no se atrevió a dar un paso más, aunque ya era demasiado tarde para escapar. La mirada de Roxanne pasó de la desesperación a la resignación. - ¿Por qué lo hiciste Al? Te dije que no entraras, que te fueras de aquí…

Dalila Abner se encontraba con sus hijas Addy y Esther De Grieff en la mansión de su familia en el Distrito Comercial, Nitta Von Teague, una convicta del estado de Levit las había rescatado en un pacto con Miguel a cambio de su libertad, las había arrancado de las garras de Sir Corvus en el momento preciso, el pobre Caballero Fantasma nunca supo quien lo atacó, la criminal conocida como Nix, la líder de la Liga de la Noche, compró su liberación a cambio de la entrega de las gemelas De Grieff a su madre. Ahora a Dalila sólo le quedaba esperar, sus hijas se convertirían en Arcángeles y culminaría su venganza en contra de Elan De Grieff.

Desde un principio su romance con Aries fue una puesta en escena, un plan de Miguel para acabar con el líder vitalicio del Círculo del Zodiaco, ella misma estaba destinada a ser un Arcángel junto con Lahatiel y Jofiel, pero Miguel le encomendó otra misión, enamorar a Elan De Grieff y casarse con él, darle hijos para que fueran éstos los que lo mataran, una vez que sus hijas se convirtieran en Arcángeles, el Gobernador de Levit liberaría sus propias alas y todos serían unos Arcángeles, Michelle Harrisson ya había sido condenada, Dalila ocuparía su lugar en la Legión de los Iluminados.

La venganza era lo único que motivaba a la esposa de Elan De Grieff, aunque hubo un tiempo en que no le importó su misión, cuando nacieron sus gemelas, en aquel entonces se había enamorado de Elan, le propuso que se fueran del país y vivieran como una familia normal, pero Aries se negó, prefirió a su Clan y sus lazos con el Círculo del Zodiaco que a su nueva familia.

La negativa de su esposo enfureció a Dalila, la principal preocupación de un hombre debía ser la familia que formaba, pero Dalila sabía que había un motivo más por el que el máximo guerrero del Círculo del Zodiaco se negaba a abandonar su estado natal, su guardaespaldas: Lady Wieland.

Aunque su esposo lo negara ella lo descubrió, las miradas, el coqueteo, las escapadas furtivas, Dalila era la madre de las hijas de Aries pero Lady Wieland era la dueña de su corazón, entonces, volvió a ceñirse al plan original, Elan lamentaría el haberla abandonado a su suerte en otro país con sus dos hijas, aunque Aries siempre vio por ellas y le ofreció regresar a Hamal cuando quisiera, Dalila lo vio como una traición.

Miguel le había dicho que era el momento, había hablado con ella por un comunicador hacía un par de horas y le ordenó que no se apartara de sus hijas, que en cualquier momento el ritual iniciaría, Dalila no se aguantó las ganas y habló a las instalaciones del Círculo del Zodiaco en el Distrito I, le dejó un recado a su esposo en el comunicador.

- Hola Elan, habla Dalila, sólo llamo para decirte que toda la vida te he engañado, soy un Arcángel y tus hijas también lo serán, Miguel se ha encargado de eso, hoy se completa el ritual y quiero que sepas que no descansaremos hasta destruir el Círculo del Zodiaco, el maldito lugar por el que nos cambiaste a mi y a tus hijas. Hasta pronto… querido.

Dalila sintió un cosquilleo en la espina dorsal, después, un fuerte temor, se levantó con una sonrisa y fue a ver a sus hijas.

- Niñas… - ¿Qué sucede mamá? preguntó Addy.

- Nada, sólo quería saber como estaban.

- Ya mejor respondió Esther. Lo que no entiendo es que haces aquí…

- No lo sé, en cuanto se fueron mi instinto de madre me dijo que estaban en peligro, no lo pensé dos veces y tomé el siguiente vuelo a Boleria.

Dalila mentía, había sido Miguel el que lo había planeado todo, él se había metido en la mente de las gemelas y les había implantado su repentino capricho de estudiar en la escuela del Distrito Comercial. Addy abrazó a su madre.

- Yo todavía estoy asustada, Esther es más fuerte y ya está bien. ¿Ahora si nos vas a decir por qué ese hombre nos quería hacer daño?

- Es un enemigo de la familia de tu padre.

- Nosotras somos la familia de mi padre, nuestro apellido es De Grieff… ¿recuerdas? le respondió Esther.

- Les dije que se lo cambiaran por Abner, así tendrían menos problemas.

- Nunca, nuestro nombre es nuestra herencia, somos tan De Grieff como Abner, nunca renegaremos de ninguno de los dos… ¿verdad Esther?

- Así es. ¿Cuándo veremos a papá? Yo todavía estoy preocupada por él.

- Ya vendrá pronto…

En ese momento Addy se dobló.

- Mamá me siento mal…

- Tranquila hija, ya se te pasará, En un momento estarás mejor.

Inmediatamente después Esther se quejó también.

- Yo también me siento mal mamá… ¿qué es lo que sucede?

- Nada hija, es sólo que finalmente su poder de nacimiento las ha alcanzado, llevan en la sangre la herencia de dos poderosos Clanes de Boleria, no se resistan, déjenlo salir… - ¿En serio mamá? Siento que es peligroso.

- No te preocupes Addy, no se resistan y liberen sus alas… - ¿Qué alas?

- Ya lo verán.

En ese momento sonó su comunicador, Dalila esperaba la llamada de Miguel y corrió a informarle que el cambio había iniciado, sus hijas serían unas Arcángeles, contestó con voz feliz y cantarina.

- Ya empezó Miguel, las alas de mis hijas finalmente están por salir. - ¿Y por qué estás tan feliz? ¡Mujer estúpida!

La voz la sorprendió, no era Miguel, era una mujer. - ¿Quién habla?

- Soy Virgo del Círculo del Zodiaco, escuché tu mensaje.

- Me alegro, ya sabes que decirle a tu amo.

- Si, le diré que la idiota de su esposa fue asesinada esta noche por sus dos hijas…

Dalila empezó a reír. - ¿De que estás hablando? Mis hijas jamás me harán daño, una vez que se conviertan en Arcángeles, Miguel liberará mis alas.

- Eres una imbécil… ¿tan siquiera te molestaste en informarte y leer sobre la historia de la Legión de los Iluminados?

- Sé más que cualquiera…

- Si así es, dime… ¿cuántos Arcángeles puede haber?

- Siete.

- Ya existen… ¿en donde entran tú y tus hijas?

- Miguel me dijo que hay seis Arcángeles dormidos esperando ser despertados para equilibrar las fuerzas con el Círculo del Zodiaco. - ¿Y como sabes que tus hijas son dos de ellos?

- Al parecer dos de esos Arcángeles ocultos siempre han nacido en el seno la familia Abner, Miguel mató a la línea de mi Clan que los engendraba y me dio a beber su sangre durante la gestación de mis gemelas, acabo de ver personalmente como mis hijas empezaron a sentir los síntomas del cambio… Pariel ya ha sido expulsada, yo me convertiré en la séptima Arcángel y líder de la Santa Trinidad.

- Eres una estúpida, para ocupar el lugar de Pariel no sólo tienen que matarla, se nace con las alas de los Arcángeles, Miguel no tiene poder de decisión sobre eso…

- Yo tengo mis alas atadas, soy una Arcángel de la generación anterior… y lo de la muerte de Pariel se puede arreglar. - ¿Sabes lo que son los Arcángeles Caídos?

- No…

- Mujer idiota… son los que están despertando, se dice que el número perfecto es el siete, por eso sólo hay siete Arcángeles, por lo tanto, el número más imperfecto es el que no logró llegar a ser el siete, el número seis, tu religión cree que es un numero maldito porque se quedó a un paso de la perfección, es el número de los demonios, los Arcángeles Caídos son seis, están maditos entre los Iluminados, fueron codiciosos y quisieron el poder, Miguel los condenó al olvido, ahora sólo surgen cuando habrá guerra…

- Pues no me importa que sean Arcángeles regulares o Caídos, lo importante es que ustedes serán destruidos.

- Eso está por verse, una cosa más Dalila… - ¿Qué cosa? - ¿Sabes cual es el requisito de sangre que deben pagar los Arcángeles Caídos por liberar sus alas oscuras?

- No. Dalila se estaba poniendo nerviosa.

- Deben matar a la persona que más los ama… ¿quien ama más a un hijo que su madre? - ¡No es cierto!

- Dime… ¿Miguel te pidió que no te separaras de tus hijas?

Dalila no contestó. - ¿Has sentido escalofríos y miedo repentino?

La esposa de Aries seguía en silencio.

- Ya te lo dije mujer estúpida, pagarás con tu sangre el precio por condenar a tus hijas, Miguel te ha traicionado.

Dalila no pudo contestar a Virgo, de la habitación salieron sus dos hijas sedientas de sangre, ninguna de las dos podía controlar el instinto asesino que las obligaba a matar a su propia madre.

- Perdónanos mamá…

Virgo escuchó la disculpa de Addy y el grito de súplica de Dalila, después, solo atinó a caer de rodillas y llevarse las manos a la cabeza, sintió sincera y profunda tristeza por Aries, iba a ser demoledor el golpe al saber en lo que sus hijas se habían convertido, ahora más que nunca debían estar unidos, la batalla de batallas estaba a punto de comenzar, pero Elan de Grieff jamás atentaría contra sus hijas, los gemelos habían caído, nadie sabía que iba a pasar con Escorpión y Capricornio ahora era una paria, cuando más necesitaban unos de otros el Círculo estaba desunido, todo se complicaba…

Sir Thomas caminaba rumbo a su morada en la parte inferior de los pisos superiores de la Ciudadela, debajo de donde se encontraban las grandes haciendas, el lugar de inteligencia de todo Arcadia, había despedido a Sir Judas quien tenía sus propios planes y su padre ya había partido rumbo a Ishtar.

Nephilim pensaba viajar a Riazor para hablar con la Orden de los Caballeros Fantasmas del Estado y con los Jinetes Alados Inmortales donde su abuelo Samir Shmuel era el líder, debían establecer no una contraofensiva, sino una defensa en contra de la cacería de brujas que se aproximaba.

El gigantesco Caballero Fantasma también conocido como el Gran Maestre de la Orden todavía no podía creer que la Ciudadela hubiera caído, habían subestimado por completo a los rebeldes y ese fue su gran error, si desde la primer batalla hubieran acudido al Segundo Distrito los guerreros más poderosos los habrían exterminado, pero fueron soberbios y confiados, al final, eso les había ocasionado una derrota total.

Ahora lo principal era recoger a su hijo y a su compañera sentimental para después reunirse con su padre. Sir Thomas estaba seguro que junto con sus primos Reneh y Bethus harían un buen grupo de defensa por si eran sorprendidos, lo importante ahora era salir de Arcadia.

Nephilim pensaba convocar a los Caballeros Fantasmas de las seis Órdenes, Arcadia, Ishtar, Hamal, Levit, Riazor y Aztlán. Había llegado el momento de combatir a los rebeldes, el peligro ahora era sobre todo Boleria y no únicamente en Arcadia, lo primero que debía hacer sería eliminar a Lady Madeleine y a Sir Phillippe, ellos eran los más peligrosos y podían poner a toda la Orden en su contra, sobre todo a las Espadas Reales de Aztlán que pertenecían al noble Tloque Nahuaque y que podrían ver las cosas desde el punto de vista del "Primer Caballero".

También ocupaba su mente el asunto de la Legión de los Iluminados y el Círculo del Zodiaco, la guerra era inminente, él como Gran Maestre de la Orden de los Caballeros Fantasmas sabía de la peligrosidad de los Arcángeles Caídos, lo conocía todo acerca de ellos… como surgían, los rituales sangrientos que practicaban y sobre todo, como morían; posiblemente después de que destruyeran a sus enemigos eternos le correspondería a las Espadas Reales cazarlos y eliminarlos.

Sabía de sobra que cualquier persona podía ser un Arcángel Caído, desde un albañil hasta un guerrero de élite, así como del pago de sangre que estaban obligados a efectuar por la liberación de sus alas.

Cuando Sir Thomas se aproximaba a su morada, sintió que un escalofrío le recorrió todo el cuerpo, de manera repentina empezó a sentir miedo, corrió a toda velocidad a su casa y sin pensarlo dos veces derribó la puerta de un golpe, lo que vio lo dejó helado, su esposa y su hijo, su gran orgullo…

- Por los dioses no, Nadia… ¿por qué? Dahl no, mi hijo… ¡noooooooo!

Después de que Minos, Libra, Leo, Thor y Brahma saltaron con destino a la zona militar de la Ciudadela para buscar a Fenrir, Escorpión confrontó a Lilith. - ¿Por qué los atacaste? Ellos nunca te habrían hecho daño.

- Porque es mi naturaleza, debo matar.

Cross la abrazó, quería disfrutar el mayor tiempo posible a su lado, no tenía caso discutir con ella, cuando Arlés llegara todo terminaría.

- No importa, ahora estamos juntos y nunca más nos separaremos.

Lilith quiso quitarse el abrazo pero no pudo hacerlo.

- Lo mejor es que me dejes, ve con Athena o Caribdis, yo no soy mujer para ti.

- Yo sé que no eres mujer para mí, eres la única mujer para mí.

- No dirías eso si supieras lo que he hecho.

- Cualquier cosa que hayas hecho en parte es culpa mía por haberte abandonado, la responsabilidad es de ambos.

Lilith correspondió al abrazo de Escorpión, era cálido, pensó que no le importaría morir así. - ¿Por qué instes en estar conmigo?

Cross besó el cabello de Christina.

- Porque siempre te he amado, desde el primer día en que te vi.

Cross le quitó con ternura un mechón de cabello que le cubría el rostro mientras le enseñaba el anillo que ella le había regalado cuando él terminó sus estudios. Supe que eras la persona ideal para mí desde que me saludaste tomándome de la mano, a partir de ese día siempre fui tuyo.

- Pero ya no soy Christina, ella era dulce, buena y te amaba, ahora soy Lilith y mi destino es…

- Matarnos a todos los FILOS, ya lo sé. - ¿Me apoyas en eso?

- Sabes que no, no voy a dejar que mates a nadie más. - ¿Cómo piensas impedirlo?

- Jamás me volveré a separar de tu lado, te vigilaré en todo momento, estaré contigo y te amaré por el tiempo que me quede de vida… - ¿Lo prometes?

- Lo juro.

- Pero las cosas que he hecho, son terribles, innombrables, ni el peor de los criminales ha hecho en una vida lo que yo he hecho desde que soy Lilith, si tú supieras…

- Puedes contarme lo que sea, desahógate conmigo, no importa lo que hayas hecho, si fuiste la peor de las personas ahora deberás ser la mejor por lo que te queda de vida, es la única manera de purgar tus pecados.

Lilith acarició el rostro de Escorpión.

- No puedo estar contigo, pero me has dado esperanza, te prometo que cambiaré mi vida, tú mereces ser feliz con alguien que te merezca.

- Por supuesto que vas a cambiar tu vida y va a ser a mi lado, esta vez sólo la muerte te arrancara de mí, ya una vez sufrí tu pérdida, estuve frente a tu tumba, el dolor que sentí no se compara con nada, no te volveré a dejar.

El abrazo de Escorpión cada vez era mas intenso, Lilith temblaba por completo.

- No Cross, yo…

Cross ya no tenía ninguna duda, era Chris a quien de verdad amaba, siempre había sido ella, era ella la única con la que iba a pasar su vida, tomó su rostro y la besó, Christina lo tomó por el cuello y le correspondió, agradeció dentro de su ser a los dioses por esa segunda oportunidad, después de todo lo que había pasado tenía la oportunidad de ser feliz, la aprovecharía, pero pensaba decirle a Cross todo lo que había hecho, debía purgar su maldad por completo, ahora no tenía duda de que el único hombre al que había amado toda su vida la comprendería y la apoyaría, en ese momento su cabellera negro-rojiza regresó a su color castaño original, sus ojos rosa claro también regresaron a su tono café claro natural, cuando Cross la vio sonrió feliz como nunca lo había estado. - ¿Esto significa que Christina regresó?

- No, significa que soy una nueva persona, continúo siendo el FILO número doce, pero yo controlo a la bestia y no al revés, te apoyaré en la revolución o en lo que quieras hacer y después haremos lo que tú quieras.

- Eso me gusta, yo quiero hacer lo que te haga feliz.

- Entonces cásate conmigo y tengamos una familia. - ¿Lejos de Arcadia?

- No, en nuestro estado, esta es nuestra patria y Arcadia tiene que perdonar mis pecados, nosotros pertenecemos a este lugar…

- Lo que tú quieras.

Cross volvió a besar a Christina, el tiempo se detuvo para ambos, no supieron cuanto tiempo pasó hasta que fueron interrumpidos. - ¡Cross!

Eran Elektra y Michelle, una sonreía y la otra estaba seria, los ojos de ambas eran la viva imagen de la tristeza. Elektra fue quien habló:

- Veo que finalmente regresaste Chris, me alegro.

- Gracias Elektra, lamento todo lo que he hecho…

- No te preocupes, lo importante es que estás de vuelta.

Cross veía sorprendido a sus dos amigas.

- Elektra… ¿qué sucedió con Arlés? Le dije a Brach que… - ¿Que viniera solo? ¿Acaso crees que Michelle y yo íbamos a permitir eso? Yo puedo adelantarme a lo que piensa la gente Cross, pero tú eres el más fácil de leer de todos.

- Gracias chicas, no merezco lo que hacen por mí.

- No digas eso, así que tú y Chris…

- Si, para toda la vida, lo lamento…

Finalmente Michelle explotó en un mar de lágrimas. - ¿Lamentas que? ¿Dejar a dos estúpidas enamoradas? ¡Por supuesto que no nos mereces! No es justo que nos hayas dado alas… ¿Por qué me besaste si no te ibas a quedar conmigo? ¿Por qué me dijiste que me amabas? Y tú Christina… no es justo lo que haces, lo juzgas y juegas con él sin misericordia y cuando te cansas lo tomas de vuelta, ojala te mueras, espero que no sean felices… ¡váyanse al diablo los dos!

Michelle se fue corriendo, Elektra finalmente tampoco pudo reprimir sus sentimientos, también lloraba, sabía que había perdido a Cross para siempre.

- Por favor discúlpenla, así es ella, no siente lo que dijo, mejor voy a alcanzarla, felicidades a los dos, merecen ser felices.

Después nos vemos.

Elektra corrió detrás de Michelle, Christina observó a Cross, su rostro era la imagen viva de la tristeza y la vergüenza.

- Y tú dices que eres una mala persona… ¿dónde me coloca a mí esto? Hice sufrir a dos de las personas más importantes de mi vida.

Christina abrazó a Cross.

- No me importa que ames a alguien más siempre y cuando yo sea la principal en tu vida.

- Lo eres, siempre lo fuiste y siempre lo serás.

Los corazones de Elektra y Michelle no fueron los únicos rotos en ese momento, como era su costumbre, Caris observaba todo a lo lejos, en su corazón había albergado la esperanza de quedarse con Cross pero ahora sabía que era imposible, se retiró del lugar con lágrimas en los ojos pero con una sonrisa, si Cross era feliz ella también lo sería.

Caris prefirió quedarse un momento más sola, se fue a la parte trasera de la casa frontal de la Hacienda de los Riazor, quería llorar sola, sin que nadie la viera, ahí se encontró con Odín, Drakkar y Leviatán, inmediatamente sus ojos se tornaron violeta claro, de su bajo vientre sacó su espada sagrada Scylla y les hizo frente, el habitante de los pisos superiores la apercibió de que se hiciera a un lado.

- Será mejor que no me estorbes niña, tu padre es mi amigo y no quiero problemas con Tezcatlipoca, por esta ocasión te voy a dejar ir en paz.

Caribdis no se movió de su lugar. Odín hizo un último intento por hacerla entrar en razón.

- Mira, yo sólo vengo por mi hija, Cross es todo tuyo, déjame pasar.

- Christina está ahora con Cross, no voy a permitir que los separe.

- Pero Cross es tu prometido…

- He roto el compromiso, lo importante es que Cross sea feliz.

- Niña estúpida, hazte a un lado, es tu última oportunidad…

- No lo haré, defenderé a Cross con mi vida.

- Tú lo pediste…

Los ojos de Odín por un momento se tornaron de color azul brillante, sus manos estaban cubiertas por un par de guantes blancos, el derecho tenía el símbolo:

En hilo azul y en el izquierdo el símbolo:

En el mismo tono, de su mano derecha surgió una espada con un leve brillo azul, con esta a una velocidad imposible de describir atacó a Caribdis y la hirió de muerte en un costado.

- Termina con ella Leviatán y alcánzanos lo más rápido que puedas.

- Si señor.

Cross y Christina se estaban besando cuando Argento y Bastián Riazor irrumpieron, la furia de Odín al ver a Escorpión besando a su hija fue incontrolable.

- Esta es la última canallada que me haces maldito…

Inmediatamente después lanzó un ataque de frío extremo contra Escorpión, el FILO número siete no pudo defenderse y quedó congelado, Odín después ordenó a su hija.

- Será mejor que me acompañes si no quieres que te pase lo mismo.

- Viejo imbécil, ya no soy la niña a la que menospreciabas, te voy a matar…

Los ojos de Lilith se tornaron rosas y sus pupilas cambiaron de forma por el símbolo que la distinguía como el FILO número doce por triplicado, de su baja espalda extrajo a su espada sagrada Draconis y atacó a su padre, este se defendió con su espada azul, pero Lilith lo hirió en el costado con sus poderosas garras, en ese momento surgió el dragón oscuro y atacó a Odín con su fuego escarlata, el fuego ácido que todo lo consume, de un movimiento de su mano izquierda, el Patriarca de los Riazor congeló el fuego del dragón hasta el origen de su exhalación, el poderoso hielo entró por la garganta de la bestia y salió de entre la piel del monstruo como grandes astillas blancas destruyéndolo, en ese momento Lilith volvió a atacar pero sintió la muerte de su bestia y su dolor, lo que la dejó desprotegida por unos segundos, situación que aprovecho su padre para traspasarla con su espada.

El rostro de sorpresa y dolor que hizo Christina al ser asesinada por su propio padre dejó sin habla a Argento Riazor, sus ojos volvieron a la normalidad y cayó de rodillas, Odín ahora lo único que quería era terminar de matar a Cross, en ese momento un poderoso destello rojo llamó la atención de Drakkar, quien apresurado tomó a su tío del brazo. - ¡Vámonos! ¡Rápido! - ¡No! Voy a matar a ese infeliz…

- Ese destello rojo no lo hizo Antares y tú estás herido, los refuerzos vienen en camino, ya habrá oportunidad de matarlo, el te buscará para vengarse, por ahora debemos irnos.

- Está bien.

- Por aquí tío…

Mientras se lo llevaban, Argento Riazor se justificaba con su sobrino.

- Tú viste que yo venía por mi hija, no quería hacerle daño pero ella me atacó a matar, fue su responsabilidad lo que pasó, no es mi culpa…

Cross corrió hacia Christina, ni siquiera intentó seguir a Odín y Drakkar, levantó el cuerpo moribundo de su amada, el llanto no lo dejaba ni hablar.

- No Chris… no me dejes.

Christina sonreía y abrazaba a Cross con la poca fuerza que le quedaba.

- No importa, obtuve mi merecido por lo que hice, mis pecados eran demasiado graves para que los dioses me dejaran ser feliz a tu lado, pero me voy contenta, al final si logramos estar juntos…

Cross temblaba por completo con el cuerpo de Christina en sus brazos.

- No, por favor…

- Tranquilo, toda mi vida fue una tragedia, tendría que terminar como tal. Pero quiero que me prometas que vas a ser feliz, esas chicas te aman tanto como yo, lo vi en sus ojos, recuérdame siempre con cariño.

- Te recordaré siempre como el amor de mi vida.

- Adiós mi amor…

Cross abrazó y besó a Christina, segundos después, el último FILO murió.

Elektra y una más tranquila Michelle caminaban rumbo al Cinturón, ambas habían dejado de llorar y estaban más animadas.

- Espero que encontremos a Caris en el Cinturón. Elektra señalaba el camino que les faltaba por recorrer.

- Ahí debe estar, hizo buena amistad con los amigos de Cross, aunque lamento que seamos nosotras las que le demos la noticia.

- Mejor decírselo a que vea lo que nosotras, eso fue horrible.

- Bueno… decía Michelle. Al final nosotras siempre supimos que ellos debían estar juntos…

- Si amiga, pero ahora si te pasaste…

- Lo sé, ahora que los vuelva a ver me disculparé con los dos, es más, yo les regalaré su luna de miel, una vez que el conflicto termine los mandaré de viaje durante un año por todo el mundo.

- Me parece bien.

Michelle abrazó a Elektra.

- Y nosotras también viajaremos, las tres, conoceremos el mundo entero y tenderemos muchos amantes…

- Oye…

- Lo que dije, seremos un trío de zorras.

- Me parece bien, sólo amantes nunca novios.

- No, nunca novios…

- Pero seguiremos vírgenes… ¿no? Porque eres virgen… ¿verdad Michelle? - ¡Por supuesto que lo soy! Aunque no porque yo haya querido; pero tienes razón, no me interesa estar con nadie más, tendremos puros amantes que no podrán tocarnos, pobrecitos, muchos van a sufrir con tres bellezas como nosotras…

- Eso si, es más te propongo que…

En ese momento las dos sintieron una angustia en su corazón, ambas se voltearon a ver un instante y corrieron de vuelta hasta donde habían dejado a Cross, los ojos de Athena se tornaron en su característico color gris claro y sus pupilas desaparecieron para formarse el símbolo que la distinguía como el FILO número once por duplicado, de su espalda surgieron las alas del dragón de luz, pensó en decirle a Michelle que se adelantaría con Cross, no había tiempo que perder, pero entonces notó que apenas podía seguir el paso de la Arcángel, los ojos de su compañera eran completamente blancos y alrededor de sus pupilas había letras, por el shock del momento y la urgencia de llegar cuanto antes con Cross, Michelle había alcanzado el estado definitivo de un Iluminado.

Cuando las dos chicas llegaron se encontraron con Cross llorando con el cuerpo de Cristina en los brazos. La escena era desgarradora, Elektra se quedó muda, Michelle con un nudo en la garganta preguntó: - ¿Qué sucedió?

El rostro de Cross era de dolor puro.

- Que se cumplió tu deseo Michelle, Christina está muerta.

Cross bajó la mirada. Mi Chris murió…

Elektra cayó de rodillas con lágrimas en los ojos, el reclamo de Cross fue superior a lo que Michelle podía soportar, también comenzó a llorar y se fue corriendo del lugar.

Cross seguía aferrado al cuerpo de Christina con Elektra enfrente mirándolo impotente cuando escucharon el grito de Michelle, era un grito potente y desgarrador, en una fracción de segundo Cross se levantó y convirtió su cuerpo en una kunai humana de energía pura, el grito venia a espaldas del inmueble en el que estaban, Escorpión ni siquiera hizo nada por rodearlo, lo atravesó derrumbando las paredes con Athena detrás suyo.

Cuando llegaron al otro lado Michelle estaba de rodillas con el cuerpo de Caris en las piernas, su llanto era lastimoso, Elektra estaba sin habla, a unos metros del cuerpo de Caris estaba el de un FILO Oscuro, Cross se acercó a Leviatán, seguía vivo pero no por mucho tiempo, sus heridas eran mortales, apenas se le entendía con su respiración entrecortada.

- Esa chiquilla… te protegió hasta su último aliento, Odín la dejó herida de muerte y aún así logró vencerme, ella dio su vida por ti, a mí mis supuestos aliados me dejaron morir solo, pasaron por encima de mí y me abandonaron como una cosa inservible…

- Eso es lo que eres.

Leviatan señalaba a Thyrfing que se encontraba a unos metros de él.

- Mi espada, alguien debe morir…

Cross tomó la llamada "espada maldita" que descansaba al lado de Caris, la tomó con las dos manos y la apuntó al corazón sangrante de Leviatán.

- Y así será, muere FILO Oscuro y púdrete en el infierno.

Sigger Nisser nuevamente era el anfitrión de sus compañeros defensores del Tercer Distrito, se reunían en el edificio de la Regencia del Distrito Comercial, en esta ocasión se encontraban presentes todos los miembros de la llamada Armada Elemental: Ana Arianrod y su hijo Tristán Nisser, Isolda Nemhain, los primos Siege y Troy Hobbs, Nhay Feng, Fausto Yaotl y su líder Edgar De Grieff.

Tristán miraba con escepticismo a Troy.

- Me sorprende que hayas decidido venir…

- Sigo formando parte de la Armada…

- Mencionaste que renunciabas.

- Mentí, pero puedo cambiar de opinión, veremos como se dan las cosas hoy.

Sigger Nisser interrumpió a su hijo e inició la reunión:

- Los he llamado porque como todos saben ayer fue derrocada la Ciudadela.

- Si, y nuestros compañeros habitantes del Cinturón apoyaron a los rebeldes. Nhay Feng veía a sus amigos con reproche.

Habíamos pactado que seríamos neutrales.

Siege se defendió:

- La Armada Elemental es neutral Nhay, el Cinturón se gobierna solo…

- Tú eres el nuevo presidente del Consejo y apoyaste a tu amigo Escorpión.

- Lo apoyó todo el Consejo, no sólo yo…

- Aún así, traicionaste nuestra confianza…

Fausto Yaotl reprendió a su compañera.

- Ya basta Nhay, tú no vas a decirnos lo que nosotros como miembros del Consejo de Gobierno del Cinturón podemos o no hacer, Siege tiene razón, el acuerdo fue para con la participación de la Armada Elemental en el conflicto, pero ya va siendo hora de que nos decantemos por un bando…

Edgar De Grieff, que había permanecido observando a sus compañeros tomó la palabra.

- Sigger ha hablado con Aureo Riazor, no podemos permitir que la guerra se extienda a todo el país, eso nos debilitaría y en el exterior tenemos enemigos en los gobiernos de varios países que sólo están a la espera de una oportunidad para cobrar viejas cuentas, debemos detener la insurrección, los rebeldes ya han obtenido lo que buscaban, los habitantes de los pisos superiores han sido depuestos de sus cargos, debemos instaurar nuevamente el orden.

Fausto respondió a su primo.

- En eso estamos trabajando, Isaac Erikksson ha sido nombrado gobernador interino hasta que se elija un nuevo dirigente.

- No Fausto, Erikksson no es alguien que pueda con la responsabilidad de Arcadia, el trabajo deberá recaer en Sigger o en el mismo Aureo Riazor.

- Los rebeldes no le permitirán a un Riazor ocupar el puesto, en cuanto a Sigger, puede competir con Erikksson en unas elecciones libres.

- Te equivocas amigo, Arcadia todavía no está lista para la democracia, el cambio se debe dar poco a poco, corremos el peligro de acabar en una total anarquía por la lucha para obtener el poder, no puedes borrar siglos de un régimen bien establecido en un día.

Al escuchar a su líder Troy no pudo mantenerse callado.

- Si se puede y lo haremos Edgar, Erikksson es la mejor opción para llevarnos por esa transición, con Sigger sería regresar a lo mismo, nos lo demostró con su actitud pasiva ante los sucesos que afectaban a nuestro estado, además, la guerra interna en el país es inminente, es un hecho que Hamal y Levit pelearán, los Riazor y los Brunn también se han declarado la guerra, eso sin contar que es la época del ascenso del nuevo Kukulcán, los rebeldes son la mejor opción para unir al país, son los únicos que cuentan con poderosos guerreros de todas las entidades para lograrlo.

Sigger Nisser nuevamente tomó la palabra.

- Lo mejor será iniciar una votación entre nosotros, la Armada Elemental debe marchar unida.

Antes de que todos mostraran su acuerdo, Sigger Nisser fue el primero en emitir su voto.

- Yo, el guerrero conocido como Izanagui, voto por la opción de apoyar a Aureo Riazor en la reconstrucción del estado.

Le siguió su esposa, Ana Arianrod.

- Yo, la guerrera conocida como Izanami, apoyo a mi esposo.

Tocó el turno de Tristán Nisser.

- Yo, el guerrero conocido como Susanoo voto igual que mis padres.

Isolda Nemhain, novia de Tristán, apoyó a su pareja.

- Yo, la guerrera conocida como Tian, voto en el mismo sentido que Izanagui, Izanami y Susanoo.

Fausto Yaotl era el siguiente en votar.

- Yo, el guerrero conocido como Balar, voto por apoyar a los rebeldes.

Troy Hobbs se encontraba a su lado:

- Yo, el guerrero conocido como Tsukuyomi, también apoyo a los rebeldes.

Siege Hobbs sonrió, la votación era una farsa, con el apoyo de Edgar era una seguridad que perderían, aún así emitió su voto.

- Yo, el guerrero conocido como Dagda, voy con la rebelión.

Nhay Feng fue quien sepultó las aspiraciones de quienes apoyaban a Cross y compañía.

- Yo, la guerrera conocida como Nüwa, apoyo el plan de la lenta transición.

Finalmente Edgar De Grieff terminó con la votación.

- Creo que esto ya se decidió, yo, el guerrero conocido como Lúgh, voto por el plan de Sigger.

Izanami tomó la palabra.

- Ya está decidido, la Armada Elemental apoyará al Gobernador Aureo Riazor.

Siege fue quien esta vez discrepó.

- Lo siento Ana, pero no voy a apoyar su plan, esta votación fue una burla, ya lo tenían planeado así desde un principio…

Sigger Nisser estableció su punto. - ¿Ves lo que te digo Dagda? Si no podemos ponernos de acuerdo nueve personas en una votación democrática… ¿que crees que sucederá con millones de ciudadanos siendo manipulados por poderosos guerreros que desean el poder? ¿O acaso ahora serán los rebeldes quienes elegirán a quien nos gobierne de manera unilateral como pretenden hacerlo con Erikksson?

Balar defendió su posición.

- Erikksson fue elegido provisionalmente, por consenso general y de manera democrática. - ¿Cuando? ¿Por quien? pregunto Izanami.

- Ayer, en el Cinturón…

- Oh, entonces el Cinturón y los rebeldes van a ser quienes nos gobiernen ahora… el tono de Sigger Nisser era de incredulidad.

Balar no supo que responder, quien si lo hizo fue Dagda.

- Sólo es provisional Izanagui, si tu participación en el conflicto hubiera sido activa y no solo como un espectador desde la tribuna, hubieras tenido voz y voto, Erikksson se ganó ese derecho peleando personalmente con el bando ganador, es mas, me atrevería a decir que si hubieras marchado con los rebeldes te habrían elegido a ti como dirigente provisional.

- Pero Erikksson es una marioneta, solamente será el títere de Fenrir señaló Susanoo.

Tsukuyomi se unió al debate. - ¿Que quieres que te diga amigo? Perdiste el derecho de reclamar eso cuando decidiste quedarte a descansar con tu padre, nadie trabaja para los pasivos, y eso incluye a Aureo Riazor.

Finalmente Lúgh se puso serio.

- Lo que están haciendo es traición…

Balar ni siquiera se inmutó: - ¿A quien? No somos el primer ni el último grupo de poder dividido, cada quien debe seguir sus convicciones.

Lúgh se acercó peligrosamente a Balar.

- Te recomiendo que tengas más respeto hacia tu líder.

Fausto y Edgar se habían criado juntos y toda su vida se la habían pasado peleando y discutiendo. Antes de que Balar respondiera a su primo, Tsukuyomi empujó a Lúgh.

- Tú no eres nuestro líder, al igual que Erikksson y el presidente de Boleria sólo eres un interino, nuestro líder es Amaterasu…

Tian se interpuso entre Lúgh y sus compañeros, - ¿Y donde demonios está Amaterasu?

En ese preciso instante las puertas del gran salón se abrieron de golpe, finalmente hacía su aparición la persona llamada a ser quien dirija la fuerza protectora del Tercer Distrito, sus manos estaban cubiertas por dos guantes blancos con símbolos azules, en la derecha se leía el símbolo:

Y en la izquierda se veía el símbolo:

Sus ojos eran color verde brillante, se paró en el centro del salón y se dirigió a todos los presentes.

- Soy el FILO Divino número nueve, portador de la espada suprema Kusanagui-no-tsurugui, "la espada verde". Mi nombre es Amaterasu. Soy líder por derecho propio y ancestral de este grupo de defensa y en este momento convoco a la Armada Elemental para que peleen a mi lado por la liberación de su país.




FIN



EPÍLOGO



Miguel se encontraba con Azrael, Uriel, Gabriel, Chitriel, Ariel y los tres Caballeros Fantasmas masculinos de Levit en las ruinas de la Legión de los Iluminados, esperaba a los Arcángeles Caídos para darles sus espadas y completar el ritual, a diferencia de los Arcángeles que eran elementors supremos, los Caídos eran bérserkers.

La primera en presentarse fue la Embajadora de Levit en Arcadia, Daniela Malka, llegó acompañada por Lady Deuther.

- Soy el Arcángel Caído Tamiel, "la perfección de Dios", vengo a completar el ritual.

- Bienvenida a la Legión Embajadora, en cuanto lleguen los demás iniciaremos.

En seguida llegaron las gemelas De Grieff.

- Somos los Arcángeles Caídos Luzbel, "el ángel dador de luz" y Belial, "la bestia de Dios", venimos a completar el ritual.

- En un momento, acomódense en donde gusten…

Minutos después llegó Almagor Yarden.

- Soy el Arcángel Caído Kazbeel, "el que engaña a Dios", vengo a completar el ritual.

- En seguida, sólo falta uno…

Media hora después llegó el último de los Caídos.

- Soy el Arcángel Caído Sammael, "el veneno de Dios" y vengo a completar el ritual.

Cuando Miguel vio a Sammael, comprendió la gravedad de sus acciones, inmediatamente supo que le había dado todo el poder de conquistar el país entero a quien lo traicionaría y buscaría su muerte, la única persona en el país con el poder de asesinarlo. - ¡Maldita sea! ¡No es posible! De entre todos los habitantes de Boleria… ¿por qué demonios tenías que ser tu?

En Bharani, pueblo colindante con Sheratan, capital de Hamal, en la casa de campo de la familia De Grieff, una figura surgió desde las cenizas, la armadura blanca que lo cubría caía como polvo de su cuerpo a su alrededor hasta que la forma humana estuvo completa, en su mano izquierda portaba un guante negro con el símbolo:

Le había tomado demasiado tiempo volver a su forma original, de hecho, había librado la muerte de pura casualidad, había llevado su poder sobre el conocimiento del futuro al extremo y al final logró encontrar un punto de salvación, aunque su bestia había sido destruida, el conservaba las capacidades de la misma, su cuerpo se cubrió con su armadura y las grandes, indestructibles y poderosas alas tomadas del dragón Zilant lo cubrieron, el impacto fue colosal y destructivo, pero había logrado sobrevivir, sabía que debía buscar a sus líderes, lo principal era defender la Ciudadela, ahora sabía que los rebeldes eran más peligrosos que nunca si Ragnar por desquite, convicción o necesidad se unía a ellos, se encaminó a la Ciudadela, fuera de la propiedad se encontró con un Caballero Fantasma, Sir Hefesto, mejor conocido como Sir Draco.

- Chronos… ¡vaya sorpresa! Todos te dábamos por muerto.

- Estoy cerca de estarlo Sir, necesito llegar a la Ciudadela, tengo que dar informe de mi falla… - ¿Sabes cuanto tiempo ha pasado desde tu batalla con Ragnar?

- No tengo ni idea…

- Algunos días, la Ciudadela ha caído, ahora tus líderes son los que huyen de la persecución de los rebeldes…

- Eso no es posible…

- Créelo FILO Oscuro, subestimaron a los rebeldes y perdieron.

- Necesito encontrar a Lord Shmuel… a él debo mi fidelidad.

- Él está bien, por el momento debes descansar y curar tus heridas, te ves grave, una vez que sanes harás lo que quieras, ven, acompáñame al hospital.

- Está bien Sir, vamos.

Juggernaut caminaba por las calles de la ciudad de Ágora, capital del país de Ática, había encontrado finalmente la ubicación de Arianna, hacía un par de días que conocía su domicilio pero no se había atrevido a buscarla, no sabía que decirle ni como explicarle su repentina visita.

Finalmente se había decidido a saludarla, se encontraba enfrente de su casa, todavía tardó unos minutos más en tomar valor, se acercó a la puerta pero se volvió a arrepentir, entonces, se asomó por la ventana y lo que observó lo dejó helado, Arianna estaba abrazando y levantado a una pequeña niña mientras un distinguido hombre le sonreía, después, observó a otro pequeño un poco más grande que la niña que abrazaba al hombre, se veía una bonita y feliz familia, el FILO Oscuro no se sintió con derecho a romper esa armonía, su presencia podría perturbar a Arianna y fracturar la relación con su esposo, se sintió triste por el amor perdido pero estaba tranquilo porque su antigua novia había encontrado la felicidad, también se sintió un poco estúpido, era obvio que Arianna no lo iba a esperar por más de veinte años, se retiró con el mismo sigilo que cuando llegó.

Después de estar cinco días más en la ciudad extranjera, Juggernaut todavía no se atrevía a irse, se debatía si debía hablar o no con Arianna, estaba bebiendo un trago en un pequeño bar cuando por la ventana observó un rostro conocido, era el esposo de Arianna con otra mujer, el ex Comandante Supremo del ejército de la Ciudadela no supo si se sintió enojado o aliviado, si ese maldito engañaba a su esposa tal vez él tendría una oportunidad, decidió hablar con su ex novia.

Una vez que estuvo enfrente de la casa de su único amor, nuevamente le temblaron las piernas para tocar a la puerta. ¿Quién era él para darle esa noticia? ¿Con que derecho iba a arruinar la vida de dos pequeños? Los problemas matrimoniales de Arianna los tendría que arreglar ella misma, nuevamente se arrepintió de tocar y se dispuso a marcharse, cuando lo hacía se topo de frente con una mujer, esta al ver su inmenso tamaño y constitución física así como su color oscuro se espantó y gritó, al principio Juggernaut intentó calmarla, pero cuando el hombre que la acompañaba la abrazó se enfureció, era el esposo de Arianna, lo tomó de las ropas y lo levantó como si de un pedazo de papel se tratara.

- Maldito infeliz, estás casado con la mejor mujer del mundo… ¿y te atreves a engañarla? Te voy a destrozar.

La mujer pedía ayuda histérica mientras el hombre estaba mudo del terror, ese gigante podía partirlo como un mondadientes, finalmente tomó valor y le suplicó.

- Por favor señor, creo que me confunde, no me haga daño, tengo dos hijos…

- Lo sé, eso es lo que más me enfurece.

El puño de Juggernaut era más grande que la cabeza del hombre, lo cerró y se lo mostró, después lo llevó hacia atrás para tomar impulso. - ¿Hager? ¿Qué demonios estás haciendo aquí? Baja a ese hombre inmediatamente.

Jugernaut volteó hacia la voz de la mujer, era Arianna, bajó al hombre pero no lo soltó. - ¡Este infeliz te engaña con esa zorra!

Arianna empezó a golpear a Juggernaut. - ¿Cuál engañar? No seas imbécil… ¡esa señora es su esposa!

Juggernaut se quedó en una pieza. - ¿Entonces tú eres la amante? Volvió a tomar al hombre por el cuello. Maldito aprovechado…

Arianna abofeteó a Juggernaut.

- No sé de que demonios estás hablando pero ya basta Hager.

La esposa del hombre miraba incrédula a Arianna. - ¿Te estás acostando con mi esposo Ari? - ¡No! No sé que se trae entre manos este imbécil. Seguía golpeando a Juggernaut. Pero ahora mismo lo vamos a aclarar…

Juggernaut les explicó su versión de los hechos y se aclararon los malos entendidos, al final Arianna reía, quienes no lo hacían eran sus vecinos que seguían viendo impactados a ese gigante, nunca en sus vidas habían visto a alguien con ese físico.

- Eres un idiota Hager, ellos son mis vecinos y el día que me viste levantando a su niña fue porque los había invitado a cenar…

Juggernaut realmente se sentía como un imbécil.

- Lo siento mucho, si hay algo que pueda hacer para enmendar mi error…

Los vecinos de Arianna aceptaron las disculpas de Juggernaut e inmediatamente después se excusaron diciendo que tenían cosas que hacer y se retiraron, Arianna veía divertida a Juggernaut.

- Bueno, ya sabemos que me acosas y que eres un idiota, ahora dime… ¿qué te trae por aquí?

- Tú.

- Si… es la noticia del momento. Ahora que la Ciudadela ha caído me buscas. Qué conveniente…

- Me fui antes de la batalla decisiva. - ¿Y como lo hiciste? ¿Finalmente renunciaste a Krishna?

- No, me enteré de una forma de romper el pacto oscuro y lo hice, aún conservo a Krishna.

- Ok, entonces aún tienes esa maldita espada, ya no tienes trabajo y… ¿esperas que regrese contigo?

- Primero respóndeme algo: ¿Estás casada?

- No. - ¿Te casaste alguna vez?

- No. - ¿Tienes novio?

- Bueno, estoy saliendo con alguien… - ¿Es tu novio formal?

- No.

- Bien, te voy a responder, toda mi vida me he arrepentido de haber elegido a Krishna sobre de ti, me retiré antes del conflicto principal porque comprendí que mi vida no pertenecía al Estado, te pertenece a ti, he sido miserable todo el tiempo que no pasé a tu lado, y en cuanto a Krishna… la conservo conmigo, pero si me pides que renuncie a ella en este momento vamos al mar y la aviento al fondo del océano con todo y guante. - ¿Y crees que te voy a recibir con los brazos abiertos? Me hiciste sufrir mucho…

- Lo sé, no pretendo que me recibas con los brazos abiertos, sólo quiero brindarte mi amistad y que me permitas convivir contigo.

- Entonces… ¿desertaste?

- Si… esa es la palabra. - ¿Por mi?

- Así es. - ¿Crees que te busquen para matarte?

- Posiblemente, si los rebeldes pierden la guerra seguramente habrá represalias.

- Deshazte de Krishna, de una o de otra forma vendrán a buscarla…

Hager y Arianna fueron a un enorme lago que había cerca, desde el puente que lo cruzaba Juggernaut lanzó su guante y espada sin pensarlo un instante.

- Ahora soy sólo Hager Brunn, Krishna encontrará su camino a casa.

- Es lo que siempre quise, a Hager, no a Juggernaut, la Ciudadela ni Arcadia ya no tienen por que seguirte, no quiero que el estado lastime a mis hijos.

Las palabras de Arianna confundieron a Juggernaut. - ¿Hijos? Tú dijiste que no te habías casado… - ¿Sólo casadas las mujeres pueden tener hijos?

- No. - ¿Hay algún problema?

- Ninguno, si me das la oportunidad de estar contigo los voy a cuidar, educar y querer como si fueran míos.

- Pues más te vale que así sea, porque aún no nacen, pero van a ser tuyos…

Arianna Gea besó a Hager Brunn, el FILO Oscuro agradeció mentalmente a Cross, si no hubiera hablado con él seguramente en esos momentos estaría en algún rincón de Boleria, oculto, amargado y derrotado, esperando órdenes para una contraofensiva contra los rebeldes o quizá muerto. En cambio ahora se encontraba siendo feliz y con una nueva oportunidad de vida junto a la mujer que siempre había amado.

Loki llegó a las instalaciones del Tloque Nahuaque en el pueblo de Tepantlato, estado de Aztlán, finalmente había adquirido los cuatro poderes elementales de guerreros élite y deseaba su premio, al fin su sueño se volvería realidad y sería el hombre más poderoso de Boleria, y por añadidura, de todo el mundo.

Estaba emocionado, se imaginaba a sí mismo como el gran Kukulcán, el guerrero entre los guerreros, el más poderoso de todos, finalmente había llegado la hora de acabar con sus enemigos y hacer del país entero el centro de su infierno particular.

Tocó con decisión las puertas del complejo que tenía el símbolo del Honorable Tloque Nahuaque en sus puertas, fue recibido por un guerrero de no más de veinticinco años. Xipe Tótec. - ¿Que es lo que deseas?

- Hablar con los miembros del Honorable Tloque Nahuaque. - ¿Asunto…?

- Soy el nuevo Kukulcán.

- No lo eres.

- Lo soy.

- No aún.

- Pero sabes que soy el elegido…

- Lo sé, de otra manera nunca te habríamos abierto las puertas.

Robaste el poder del elegido original, ahora debes robar más para ser aceptado.

- Ya he conseguido el poder de cuatro guerreros élite, uno por cada elemento…

- Eso no basta, sólo te sirve el que obtuviste por medio de Siegfried, los demás los debes obtener de las espadas vivas, aquellas que contienen el espíritu de un antiguo guerrero. Un FILO Oscuro, un FILO Divino y un Caballero Fantasma.

- Pero…

- Cuando los obtengas regresa, ahora haz el favor de marcharte.

Xipe Totec le cerró la puerta a Loki en el rostro, el FILO número seis se marchó, pensó en lo afortunado que era, con la guerra que se avecinaba estaba seguro que sólo tenía que esperar para que sus victimas aparecieran, el sólo recogería los pedazos, lo único que necesitaba era paciencia y a él eso era algo que le sobraba…

Odín se encontraba en la cueva de la tundra de Riazor donde años atrás había entrenado a Dorian para que se convirtiera en un legendario FILO, después de huir de la Ciudadela se había instalado en su casa en la Ciudad de Lacerta, capital del Estado de Riazor, pero Drakkar le había informado que su encargo había finalizado y él personalmente quiso ir a constatarlo, estaba planeando su próximo movimiento.

En Riazor tenía más enemigos que amigos, era inevitable el choque con su hermano, lo había amenazado con quitarle el patriarcado, sin duda alguna lo lograría y entonces… si así lo decidía y los rebeldes tomaban más fuerza, lo desterraría quedando a merced de sus enemigos, no había a donde ir más que a Levit, en Isthar estaban los Shmuel que lo habían traicionado y lo harían nuevamente si tenían la oportunidad; en Aztlán gobernaban sus nuevos enemigos, los Brunn; Hamal estaba con los rebeldes y poner un pie en Arcadia significaba su muerte, debía pactar una alianza con Miguel, pero primero había necesitado ir a su estado natal para recuperar a su más importante inversión.

- Ya quedó tío, como nuevo… - ¿Recuerda algo?

- No, nada, quizá en el futuro, no lo sé, fue una suerte que mis clones lo encontraran segundos después de su muerte, la inyección de adrenalina que le puse en el corazón lo mantuvo vivo lo justo para hacer el traslado de cuerpo.

- Si, fue una suerte que lo recuperaras… ¿cual es este? ¿El tercero?

- No, es el cuarto, al primero lo mató Ragnar, al segundo Cross, el tercero se mató mutuamente con los gemelos…

- Bien, éxito total, tenemos a un guerrero inmortal. No importa las veces que lo maten, siempre habrá un reemplazo, lo importante es recuperar su último cuerpo antes de que muera o de lo contrario hay que venir a la fuente original y sabes que no me gusta estar aquí.

- No será necesario tío, a partir de ahora seremos más cuidadosos con él, siempre llevará un par de mis monedas de la suerte en su bolsillo, ya sabe que hacer si lo hieren de gravedad.

En ese momento se apareció Cerberus con su mentor.

- A sus órdenes señor.

- Prepárate Dorian, muy pronto volveremos a entrar en acción.

- Si, Lord Riazor.

Argento Riazor despidió a Cerberus y a Drakkar, les dijo que quería unos minutos a solas, mientras los veía irse se desvió de la ruta de salida y accionó un interruptor oculto, una pared falsa de roca se abrió y dejó al descubierto un cuerpo maltrecho colgado y atado a varios cables, su rostro era la viva imagen del sufrimiento, Odín observó a su huésped de honor y le habló:

- Hola Aeris, sé que no me crees pero me duele verte así, sin embargo, debes entender que todo es tu culpa, nunca debiste rebelarte contra el estado, sólo quería informarte que tu hijo Dorian sigue vivo y lo seguirá estando mientras tenga a su disposición tu energía vital, lucha por seguir vivo, adiós hermano.

Escorpión se encontraba en la azotea de su casa del Tercer Distrito, le gustaba pensar en las alturas, ya se habían realizado los servicios funerarios de todos los que habían muerto en batalla hacía varios días, estaba pensativo, habían ganado la batalla pero el precio a pagar había sido demasiado alto, antes de que todo iniciara hablaban de la guerra y de entregar la vida a la causa si era necesario como si se tratara de cualquier cosa, dar la vida…

Palabras valientes sin duda, el destino de un guerrero siempre es la muerte, se está preparado para eso, para lo que no se está listo es para ver morir a los amigos, a la gente que se ama, nadie pensó en eso. Connor había perdido a la pequeña y adorable Kristhild y posiblemente a Selene, Connor mismo había estado al borde de la muerte, los Jueces del Quinto Distrito habían perdido a varios de sus oficiales, únicamente habían sobrevivido Tyr, Thot, Seth, Horus, Maat y Nergal, de los cuales sólo los dos primeros seguían en pie, los demás estaban en terapia intensiva, lo de Horus había sido un milagro; Brach estaba destrozado por las muertes de Bragi y Forseti;

Furcas y Beleth sufrían la caída en batalla de sus compañeros de la Liga de la Noche; Freya había perdido a su padre y a su madre;

Ragnar había desaparecido; y los gemelos…

Todos estaban destrozados por la pérdida de Cástor y Póllux, Cáncer los quería como si de sus hijos se tratara, para todos los demás eran sus hermanos, Elektra se había encerrado en una habitación y no hablaba con nadie, lloraba todo el tiempo, nadie los quería como ella; a Michelle no la había visto desde los servicios fúnebres, seguramente estaba igual que Elektra pero no quería que la vieran así. También estaba Caris y por supuesto Christina, una víctima de la guerra.

Ahora le sonaban huecas sus palabras valientes de libertad y de morir en batalla si era necesario… ¿de que servía? Si al final personas buenas morirían, los ciudadanos comunes los veían con admiración, hablaban de los grandes héroes que dieron su vida por la libertad, pero no conocían su real valor, su valor como amigos y como seres humanos.

Cross seguía con sus pensamientos cuando Fenrir se le acercó por detrás, se puso en cuclillas a su lado y le pasó un brazo por el hombro.

- Sabes que tenemos que ir por los que huyeron y tomar Ishtar… ¿verdad?

Cross volteó a ver a Arlés, él era el verdadero líder, temple de acero y corazón de hierro, la persona que necesitaba el movimiento.

- Sí, lo sé.

- Bien, tómate tu tiempo hermano, avísame cuando estés listo.

Fenrir besó la sien de su amigo y lo dejó solo.

La guerra continuaba, ahora sabían que había guerreros más poderosos que los FILOS Oscuros, se hacían llamar FILOS Divinos y eran los máximos controladores de todas las fuerzas elementales, portaban las espadas sagradas más poderosas y se creían dioses…

Pero ahora los dioses eran las presas, estaban consientes que también sangraban y huían asustados a sus madrigueras a esconderse, pero no había lugar en Boleria donde ocultarse, los encontrarían a todos y los enjuiciarían. No sólo iba a cambiar el gobierno de Arcadia, lo haría el de todo el país, ahora los rebeldes eran más fuertes que nunca y nada los podría detener.

Cross observaba con melancolía el alba, la oscuridad de la noche había terminado y la naciente luz iluminaba el nuevo día, a pesar de lo que había sucedido la vida continuaba.

Mientras seguía recordando sus mejores momentos al lado de Christina y los seis huéspedes en la residencia Riazor, Cross sacó el anillo que siempre llevaba con él, el que Christina le había regalado el día que concluyó sus estudios, lo presionó con gran fuerza contra la palma de su mano hasta que lo fusionó con su cuerpo.

Una vez que dejó de sentir el metal dejó de producir energía, al tocarse la cicatriz en la palma de su mano izquierda sintió el anillo, llorando se despidió de Christina Riazor.

- Adiós amor, siempre serás parte de mí…

PRÓXIMAMENTE EL FIN DE LA SAGA:




LOS 12 FILOS DIVINOS



http://www.facebook.com/pages/Los-12-Filos/233069216814886 http://www.facebook.com/people/Ks-Girtab/100003121942560 Twitter: @KSGirtab
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ESTA TRILOGIA



RELACIÓN DE GUERREROS OSCUROS:

FILO Oscuro número uno.

Cáncer.

Arma sagrada: Anaké, "la espada del destino".

Color de ojos en estado FILO: Rosa Oscuro.

Poder elemental: Hielo (Hielo invisible).

Nombre de civil: Tegmine De Grieff.

Bestias míticas asociadas: Las moiras: Cloto, Láquesis y Átropos.

Símbolo:

FILO Oscuro número dos.

Ragnar.

Arma Sagrada: Crocea Mors, "la espada de la muerte amarilla".

Color de ojos en estado FILO: Amarillo oscuro.

Poder elemental: Fuego (Fuego explosivo).

Nombre de Civil: Ephraim Von Teague.

Bestia mítica asociada: Dragón Wivern.

Símbolo:

FILO Oscuro número tres.

Chronos.

Arma Sagrada: Eón, "la espada del tiempo eterno".

Color de ojos en estado FILO: Rojo oscuro.

Poder elemental: Tierra. (Tierra explosiva).

Nombre de Civil: Ozmar de Riot.

Bestia mítica asociada: Dragón Zilant.

Símbolo:

FILO Oscuro número cuatro.

Drakkar.

Arma Sagrada: Indra, "la espada múltiple".

Espadas separadas: Shakrá y Vasavá.

Color de ojos en estado FILO: Azul oscuro.

Poder elemental: Hielo (Clones).

Nombre de Civil: Bastián Riazor.

Bestia mítica asociada: Dragón Vitra.

Símbolo:

FILO Oscuro número cinco.

Leviatán.

Arma Sagrada: Thyrfing, "la espada maldita".

Color de ojos en estado FILO: Oliva oscuro.

Poder elemental: Agua.

Nombre de Civil: Vladimir Hobbs.

Bestia mítica asociada: Leviatán.

Símbolo:

FILO Oscuro número seis.

Arcángel Rafael Arma Sagrada: Dove, "la espada del espíritu santo".

Color de ojos en estado FILO: Oro oscuro.

Poder elemental: Energía pura / psíquica.

Nombre de Civil: Emilian Yaotl.

Bestia mítica asociada: Mantícora.

Símbolo:

FILO Oscuro número siete.

Isis.

Arma Sagrada: Anubis, "la espada de los muertos".

Espadas separadas: Bastet y Hestat.

Color de ojos en estado FILO: Verde oscuro.

Poder elemental: Aire.

Nombre de Civil: Nefert Aswan.

Bestia mítica asociada: Grifo.

Símbolo:

FILO Oscuro número ocho.

Poseidón.

Arma Sagrada: Varuna, "la espada del Caos".

Color de ojos en estado FILO: Cian oscuro.

Poder elemental: Agua.

Nombre de Civil: Proteo Brunn.

Bestia mítica asociada: Kraken.

Símbolo:

FILO Oscuro número nueve.

Juggernaut.

Arma Sagrada: Krishna, "la espada de la destrucción".

Color de ojos en estado FILO: Gris oscuro.

Poder elemental: Metal.

Nombre de Civil: Hager Brunn.

Bestia mítica asociada: Demonio Asura.

Símbolo:

FILO Oscuro número diez.

Thor.

Arma Sagrada: Aesir, "la espada demoledora".

Color de ojos en estado FILO: Violeta oscuro.

Poder elemental: Electricidad.

Nombre de Civil: Donnar Brunn.

Bestia mítica asociada: Cuervos Hugin y Munin.

Símbolo:

FILO Oscuro número once.

Hades.

Arma Sagrada: Keres, "la espada demoníaca".

Color de ojos en estado FILO: Naranja oscuro.

Poder elemental: Tierra (grafito / gemas cardinales).

Nombre de Civil: Sigmund Shmuel.

Bestia mítica asociada: Gárgola.

Símbolo:

FILO Oscuro número doce.

Arcángel Gabriel.

Arma Sagrada: Mitra, "la espada solar".

Color de ojos en estado FILO: Magenta oscuro.

Poder elemental: Fuego (Fuego invisible) / psíquica.

Nombre de Civil: Sebastién Yaotl.

Bestia mítica asociada: Garuda.

Símbolo:

RELACIÓN DE GUERREROS SAGRADOS:

FILO número uno.

Caribdis.

Arma sagrada: Scylla, "la espada asesina".

Color de ojos en estado FILO: Violeta claro.

Poder elemental: Agua / viento (fusión).

Nombre de civil: Kharinna Humbolt.

Bestias míticas asociadas: Scylla y Caribdis.

Símbolo:

FILO número dos.

Heimdall.

Arma Sagrada: Excalibur, "la espada legendaria".

Color de ojos en estado FILO: Naranja claro.

Poder elemental: Agua, aire, tierra, fuego, hielo, metal, electricidad y psíquica.

Nombre de Civil: Drake Avalon.

Bestia mítica asociada: Ave Fénix.

Símbolo:

FILO número tres.

Cerberus.

Arma Sagrada: Durandal, "la espada de las reliquias".

Color de ojos en estado FILO: Cian claro.

Poder elemental: Fuego. (Fuego azul).

Nombre de Civil: Dorian (Apellido desconocido).

Bestia mítica asociada: Perro de tres cabezas Cerberus.

Símbolo:

FILO número cuatro.

Kwan Yin.

Arma Sagrada: Samsara, "la espada reencarnación".

Espadas separadas: Masamune y Murumasa.

Color de ojos en estado FILO: Amarillo claro.

Poder elemental: Energía natural (puede duplicar cualquier bestia).

Nombre de Civil: Selene Kanezon.

Bestia mítica asociada: Cockatrice.

Símbolo:

FILO número cinco.

Siegfried.

Arma Sagrada: Balmung, "la espada mágica".

Color de ojos en estado FILO: Oliva claro.

Poder elemental: Tierra.

Nombre de Civil: Surt Mustpelheim.

Bestia mítica asociada: Dragón Fafner.

Símbolo:

FILO número seis.

Loki Arma Sagrada: Arondight, "la espada oculta".

Color de ojos en estado FILO: Magenta claro.

Poder elemental: Agua.

Nombre de Civil: Gunnar De Grieff.

Bestia mítica asociada: Serpiente Midgard.

Símbolo:

FILO número siete.

Escorpión.

Arma Sagrada: Antares, "la espada roja".

Color de ojos en estado FILO: Rojo claro.

Poder elemental: Energía pura / psíquica.

Nombre de Civil: Lesath Crossifixio Sargás / Riazor.

Bestia mítica asociada: Escorpión de energía pura.

Símbolo:

FILO número ocho.

Freya.

Arma Sagrada: Valkiria, "la espada serpiente".

Color de ojos en estado FILO: Verde claro.

Poder elemental: Aire.

Nombre de Civil: Astrid De Grieff.

Bestia mítica asociada: Caballo Sleipnir.

Símbolo:

FILO número nueve.

Brahma.

Arma Sagrada: Ammavaru, "la espada cósmica".

Espadas separadas: Shiva y Vishnú.

Color de ojos en estado FILO: Oro claro.

Poder elemental: Energía Natural (copia en su cuerpo las habilidades y características físicas de cualquier bestia).

Nombre de Civil: Connor Brunn.

Bestia mítica asociada: Basilisco.

Símbolo:

FILO número diez.

Fenrir.

Arma Sagrada: Droma, "la espada boreal".

Espadas separadas: Colmillo blanco y Colmillo azul.

Color de ojos en estado FILO: Azul claro.

Poder elemental: Hielo.

Nombre de Civil: Arlés Probzzer.

Bestia mítica asociada: El lobo Fenrir.

Símbolo:

FILO número once.

Athena.

Arma Sagrada: Spartha, "la espada de luz".

Espadas separadas: Andrómeda y Atalanta.

Color de ojos en estado FILO: Gris claro.

Poder elemental: Energía pura.

Nombre de Civil: Elektra Von Hurray / Riazor Bestia mítica asociada: Dragón de luz.

Símbolo:

FILO número doce.

Lilith.

Arma Sagrada: Draconis, "la espada celestial".

Color de ojos en estado FILO: Rosa claro.

Poder elemental: Fuego. (Fuego ácido).

Nombre de Civil: Christina Riazor.

Bestia mítica asociada: Dragón oscuro.

Símbolo:

RELACIÓN DE CABALLEROS FANTASMAS:

Orden de Arcadia.

Color de uniforme: Negro.

Corceles alados: Negros.

Sir Thomas Espada: Alpha ().

Sobrenombre: Nephilim.

Poder elemental: Aire, fuego y metal.

Nombre de civil: Gore Shmuel.

Símbolo:

Sir Judas Espada: Beta ().

Sobrenombre: El Ejecutor.

Poder elemental: Aire, fuego y metal.

Nombre de civil: Thitus X.

Símbolo:

Sir Phillippe Espada: Gamma ().

Sobrenombre: El primer caballero.

Poder elemental: Aire, fuego y metal.

Nombre de civil: Desconocido.

Símbolo:

Lady Madeleine Espada: Delta ().

Sobrenombre: La espada maestra.

Poder elemental: Aire, fuego y metal.

Nombre de civil: Desconocido.

Símbolo:

Orden de Aztlán.

Color de uniforme: Guinda.

Corceles alados: Marrón (Alazán).

Sir Tlacaélel Espada: Épsilon ().

Sobrenombre: Sir Tlac.

Poder elemental: Desconocido.

Nombre de civil: Desconocido.

Símbolo:

Sir Axayácatl Espada: Dseta ().

Sobrenombre: Sir Axa.

Poder elemental: Desconocido.

Nombre de civil: Rhodrigozz Humbolt.

Símbolo:

Sir Nezahualcóyotl Espada: Eta ().

Sobrenombre: Sir Neza.

Poder elemental: Desconocido.

Nombre de civil: Desconocido.

Símbolo:

Lady Iztaccíhuatl Espada: Theta ().

Sobrenombre: Lady Izzy.

Poder elemental: Desconocido.

Nombre de civil: Desconocido.

Símbolo:

Orden de Hamal.

Color de uniforme: Gris.

Corceles alados: Grises.

Sir Hefesto Espada: Iota ().

Sobrenombre: Sir Draco.

Poder elemental: Metralla.

Nombre de civil: Desconocido.

Símbolo:

Sir Vulcano Espada: Kappa ().

Sobrenombre: Sir Corvus.

Poder elemental: Desconocido.

Nombre de civil: Desconocido.

Símbolo:

Lady Wieland Espada: Lambda ().

Sobrenombre: Lady Lyra.

Poder elemental: Cuerdas metálicas.

Nombre de civil: Desconocido.

Símbolo:

Sir Regin Espada: Mi (µ).

Sobrenombre: Sir Cygnus.

Poder elemental: Metal líquido.

Nombre de civil: Desconocido.

Símbolo:

Orden de Levit.

Color de uniforme: Azul.

Corceles alados: Crema (Bayo).

Sir Num Espada: Ni ().

Sobrenombre: Goliath.

Poder elemental: Plasma metálico.

Nombre de civil: Isaac Yaotl.

Símbolo:

Sir Gene Espada: Xi ().

Sobrenombre: El guerrero biónico.

Poder elemental: Fuego Invisible.

Nombre de civil: Jean Yaotl.

Símbolo:

Sir Exxus Espada: Ómicron (o).

Sobrenombre: El Confesor.

Poder elemental: Energía psíquica.

Nombre de civil: Mikael Yaotl.

Símbolo:

Lady Deuther Espada: Pi ().

Sobrenombre: La Florista.

Poder elemental: Desconocido.

Nombre de civil: Desconocido.

Símbolo:

Orden de Riazor.

Color de uniforme: Café.

Corceles alados: Cafés.

Sir Isaías Espada: Rho ().

Sobrenombre: El profeta.

Poder elemental: Energía pura (Domo de energía).

Nombre de civil: Bison Riazor.

Símbolo: P

Lady Alyassa Espada: Sigma ().

Sobrenombre: Aly.

Poder elemental: Energía pura (Inhibición de energía).

Nombre de civil: Diana Kray.

Símbolo:

Sir Dhul-kifl Espada: Tau ().

Sobrenombre: Crush.

Poder elemental: Energía pura (Aumento de energía).

Nombre de civil: Apolo Kray.

Símbolo: T

Sir Baruch Espada: Ípsilon ().

Sobrenombre: El artista.

Poder elemental: Energía pura (cuerpos de energía).

Nombre de civil: Craig X.

Símbolo:

Orden de Ishtar.

Color de uniforme: Blanco.

Corceles alados: Blancos.

Sir Astaroth Espada: Fi ().

Sobrenombre: El duque.

Poder elemental: Energía pura.

Nombre de civil: Desconocido.

Símbolo:

Sir Baal Espada: Ji ().

Sobrenombre: El mortífero.

Poder elemental: Energía pura.

Nombre de civil: Desconocido.

Símbolo:

Lady Aliel Espada: Psi ().

Sobrenombre: La justicia blanca.

Poder elemental: Energía pura.

Nombre de civil: Meirelle X.

Símbolo:

Sir Daimon Espada: Omega ().

Sobrenombre: El demonio.

Poder elemental: Energía pura.

Nombre de civil: Desconocido.

Símbolo:

RELACIÓN DE GUERREROS DEL QUINTO DISTRITO:

Territorio del Sur Juez: Hades (Ver FILOS Oscuros) Oficiales (Demonios):

Minos Poder: Hielo, electricidad, metal.

Nombre de Civil: Desconocido Aita Poder: Viento, psíquica (curación).

Nombre de Civil: Kristhild (Apellido desconocido).

Nergal Poder: Agua (burbujas explosivas).

Nombre de Civil: Anuk Humbolt.

Iamí Poder: Fuego, metal, psíquica (sombras), natural (Shabala).

Nombre de Civil: Karen Hobbs.

Hela Poder: Viento, fuego.

Nombre de Civil: Desconocido Plutón Poder: Hielo.

Nombre de Civil: Hakkon Kanezon.

Territorio del Oeste Juez: Poseidón (Ver FILOS Oscuros) Oficiales (Atlantes):

Océano Poder: Tierra, Fuego (fusión).

Nombre de Civil: (nombre desconocido) Rush.

Sedna Poder: Viento, metal.

Nombre de Civil: (nombre desconocido) Altair.

Glauco Poder: Agua, natural (dragón de agua Cetus).

Nombre de Civil: Balthazar Menkar.

Forcis Poder: Energía pura.

Nombre de Civil: Desconocido Eunice Poder: Metal (cabello metálico).

Nombre de Civil: Desconocido.

Neptuno (Volac)

Poder: Agua.

Nombre de Civil: Desconocido Territorio del Este Juez: Isis (Ver FILOS Oscuros) Oficiales (Meshas):

Horus Poder: Psiquico.

Nombre de Civil: Desconocido Seth Poder: Tierra, electricidad (fusión).

Nombre de Civil: Desconocido Maat Poder: Natural (dragón de viento de dos cabezas Amphisbaena) Nombre de Civil: Desconocido Ra Poder: Fuego, psíquica (ankh).

Nombre de Civil: Lear Ahimot.

Sejmet Poder: Electricidad (rayo royo), psíquica (sanación).

Nombre de Civil: Noreia Barac.

Thot Poder: Psíquica (sombras).

Nombre de Civil: Desconocido.

Territorio del Norte Juez: Thor (Ver FILOS Oscuros) Oficiales (Vanir):

Tyr Poder: Energía pura (domina otras energías elementales si tiene una muestra del elemento).

Nombre de Civil: Hellios Kray (Bonzzo)

Alberich Poder: Electricidad (Rayo morado), Natural (dragón Iupiter).

Nombre de Civil: Desconocido Bragi Poder: Viento.

Nombre de Civil: Desconocido Forseti Poder: Electricidad.

Nombre de Civil: Desconocido Mimir Poder: Hielo (ojo de Odín), Mazo Drassil.

Nombre de Civil: Desconocido Dagr Poder: Energía pura (guantes Skinfaxi "golpe explosivo" y Hrimfaxi "absorbe energía").

Nombre de Civil: Desconocido Amos del Metal:

Dimitri El amo del metal líquido.

Sagath El amo de las cuerdas metálicas.

Maestros de las cuerdas:

Aquos El maestro de las cuerdas de agua.

Huracán El maestro de las cuerdas de aire.

Inferno El maestro de las cuerdas de fuego.

Terra La maestra de las cuerdas de tierra.

Marioneta La maestra de las cuerdas psíquicas.

Tormenta La maestra de las cuerdas eléctricas.

Painkiller El maestro de las cuerdas de energía pura.

Iceberg El maestro de las cuerdas de hielo.

T-Rex El amo de la bestia metálica.

Domadores de las bestias de metal:

León.

Cheeta.

Tigre.

Calamar.

Avispa de mar.

Tiburón.

Avispa.

Araña.

Hormiga.

Cobra.

Oso.

Rhino.

Outlaw El amo de las armas.

Dragones proscritos:

Azul.

Dragón de agua.

Verde.

Dragón de viento.

Rojo.

Dragón de fuego.

Amarillo.

Dragón de tierra.

Café.

Dragón Psíquico.

Púrpura.

Dragón eléctrico.

Gris.

Dragón de energía pura.

Blanco.

Dragón de hielo.

Liga de la Noche Lider: Nix (Nitta Von Teague).

Poder: Energía psíquica (ralentiza el tiempo).

Hypnos.

Poder: Energía psíquica (alucinaciones).

Thánatos.

Poder: Energía pura (explosión).

Furcas.

Poder: Metal, viento (báculo).

Beleth.

Poder: Metal (cuerda).

Volac.

Poder: (ver Neptuno)

Infantes Asesinos del Infierno:

Connor.

Selene.

Hakkon.

Karl.

Sigmund.

Ryan.

Helga.

Jahziel.

Anuk.

Marduk.

Otto.

Karen.

Otros guerreros del Quinto Distrito:

Mefistófeles Antiguo Juez del territorio del Sur.

Caronte Antiguo Primer Oficial del territorio del Sur.

Ganesh Antiguo Primer Oficial y Juez del territorio del Norte.

Genub Brunn Antiguo Juez del territorio del Norte.

Amali Brunn Antigua FILO número cuatro: Kwan Yin.




RELACIÓN DE GUERRERIOS DE LOS DISTRITOS



EXTERIORES



Primer Distrito Circulo del Zodiaco Aries Poder elemental: Metal.

Poder de Ascendente: Energía psíquica.

Nombre de civil: Elan De Grieff.

Bestias míticas asociadas: Desconocido.

Tauro Poder elemental: Agua.

Poder de Ascendente: Metal.

Nombre de civil: Hyadum Elnath.

Bestias míticas asociadas: Ninguna.

Géminis (Titán)

Poder elemental: Metal.

Poder de Ascendente: Aire.

Nombre de civil: Póllux (Apellido Desconocido).

Bestias míticas asociadas: Ninguna.

Géminis (Hermes)

Poder elemental: Aire.

Poder de Ascendente: Metal.

Nombre de civil: Cástor (Apellido Desconocido).

Bestias míticas asociadas: Ninguna.

Cáncer Poder elemental: Hielo.

Poder de Ascendente: Energía pura.

Nombre de civil: Tegmine De Grieff.

Bestias míticas asociadas: Cangrejo de energía pura.

Leo Poder elemental: Fuego.

Poder de Ascendente: Metal.

Nombre de civil: Desconocido.

Bestias míticas asociadas: Ninguna.

Virgo Poder elemental: Psíquico, agua.

Poder de Ascendente: Electricidad.

Nombre de civil: Zaniah (Apellido desconocido).

Bestias míticas asociadas: Ninguna.

Libra Poder elemental: Viento, electricidad (fusión).

Poder de Ascendente: Psíquico (balaza de poder).

Nombre de civil: Brachium Brunn.

Bestias míticas asociadas: Ninguna.

Escorpión Poder elemental: Energía pura, psíquica.

Poder de Ascendente: Energía pura.

Nombre de civil: Lesath Crossifixio Sargás / Riazor.

Bestias míticas asociadas: Escorpión de energía pura.

Sagitario Poder elemental: Energía pura, aire.

Poder de Ascendente: Psíquica (sanación, enferma).

Nombre de civil: Nuki Ascella.

Bestias míticas asociadas: Ninguna.

Capricornio Poder elemental: Hielo.

Poder de Ascendente: Tierra, agua (fusión).

Nombre de civil: Amaltea De Britten.

Bestias míticas asociadas: Ninguna.

Acuario Poder elemental: Psíquico / Tierra.

Poder de Ascendente: Agua.

Nombre de civil: Andrea (Apellido desconocido).

Bestias míticas asociadas: Tritón.

Piscis Poder elemental: Agua / Fuego.

Poder de Ascendente: Aire.

Nombre de civil: Desconocido.

Bestias míticas asociadas: Tifón.

Segundo Distrito Legión de los Iluminados Arcángel Miguel Poder elemental: Fuego.

Poder psíquico: Imprime recuerdos, control de mentes.

Nombre de civil: Michel Yaotl.

Bestias míticas asociadas: Desconocido.

Arcángel Gabriel Poder elemental: Fuego invisible.

Poder psíquico: Controla a las personas.

Nombre de civil: Sebastién Yaotl.

Bestias míticas asociadas: Dragón del juicio final.

Arcángel Rafael Poder elemental: Energía pura.

Poder psíquico: Enferma, cura, ve el pasado.

Nombre de civil: Emilian Yaotl.

Bestias míticas asociadas: Desconocido.

Arcángel Uriel Poder elemental: Fuego, viento.

Poder psíquico: Dolor.

Nombre de civil: Eitan Cenaz.

Bestias míticas asociadas: Quimera.

Arcángel Pariel Poder elemental: Electricidad, fuego.

Poder psíquico: Manipulación de los sentidos.

Nombre de civil: Michelle Aphrodite Harrisson.

Bestias míticas asociadas: Equidna.

Arcángel Ariel Poder elemental: Agua, tierra.

Poder psíquico: Debilita cuerpos.

Nombre de civil: Daiana Yaotl.

Bestias míticas asociadas: Esfinge.

Arcángel Chitriel Poder elemental: Hielo, viento.

Poder psíquico: Paraliza.

Nombre de civil: Dharma Ayalet.

Bestias míticas asociadas: Arpía.

Tercer Distrito Armada Elemental Lúgh.

Poder: Desconocido.

Nombre de Civil: Edgar De Griff Yaotl.

Izanagui.

Poder: Desconocido.

Nombre de Civil: Sigger Nisser.

Susanoo.

Poder: Desconocido.

Nombre de Civil: Tristán Nisser.

Izanami.

Poder: Desconocido.

Nombre de Civil: Ana Arianrod.

Dagda.

Poder: Agua, fuego, hielo (fusión).

Nombre de Civil: Siege Hobbs.

Tsukuyomi.

Poder: Desconocido.

Nombre de Civil: Troy Hobbs Yaotl.

Balar.

Poder: Desconocido.

Nombre de Civil: Fausto Yaotl.

Nüwa.

Poder: Desconocido.

Nombre de Civil: Nhay Feng.

Tian.

Poder: Desconocido.

Nombre de Civil: Isolda Nemhain.

PATRIARCAS DE LAS PRINCIPALES FAMILIAS:

Yaotl.

Nombre de civil: Michel Yaotl.

Nombre de guerrero: Arcángel Miguel.

Provincia que gobierna: Levit.

Grupo de poder: Legión de los Iluminados.

De Grieff.

Nombre de civil: Elan De Grieff.

Nombre de guerrero: Aries.

Provincia que gobiernan: Hamal.

Grupo de poder: Círculo del Zodiaco.

Riazor.

Nombre de civil: Argento Riazor.

Nombre de guerrero: Odín.

Provincia que gobiernan: Riazor.

Grupo de poder: Desconocido.

Brunn.

Nombre de civil: Etneo Brunn.

Nombre de guerrero: Zeus.

Provincia que gobiernan: Aztlán.

Grupo de poder: Desconocido.

Hobss / Shmuel.

Nombre de civil: Thore Hobbs / Raam Shmuel.

Nombre de guerrero: Desconocido / Budha.

Provincia que gobiernan: Arcadia.

Grupo de poder: Desconocido.
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